








I 





LUIS XIV Y SU SIGLO. 



„ 
» 

0 ja i2 U2 Y VIX M J 



LUIS XIV Y SU SIGLO 
HISTOM A-NOVELA 

escrita en francés por Alejandro Dnmas 

D o n J . A . O . I t . 

TOMO IV. 

SEVILLA: 4851. 
imprenta de Gomez, á cargo de D. J. J. 

Franco, calle de la Muela núm. 7 

traducida al castellano 



mvizmmj 
r * 'It vf . l i t *V 

' A.I i / n * / I ; o v n i 

núñtpU. i*>| H u ^ l ü\ i.lh»-

<Mifttt*Ui> $ i s a Vi r rt 

• 

« o t f l . • . i * . v» • -.••-••<* 

• " ' I ' _ 

. ' / Í O M o t 
-

f W ? / J ^ ' f t 

i ama lUutU, ü .a^i i í 



Continuación dil capítulo XX. 

. kn l a mañana de aquel día fue el príucipe 
a hacer una visita al cardenal, al cual encon-
tró hablando con l»riolo, criiido de M. Lou-
gueville, a quien decia mil cosas afectuosas 
para su amo, encargándole que suplicase á 
id. de Loogueville que no faltara al consejo. 
Al ver el cardenal al príncipe, quiso inter-
rumpirse para saludarle, pero este hizo un 
ademan para que 110 se incomodase por él v 
se acerco á la chimenea. 

Junto á esa chimenea estaba escribiendo el 
secretario de estado, Ivonne, sobre una me-
sa ciertas órdenes, que al ver al príncipees-
condio bajo el tapete: dichas órdenes eran las 
necesarias para procederá la prisión. 

El prínclp- permaneció cerca de un cuarto 
de hora hablando con Mazarino v Lvonne v 
se despidió de ellos para ir á comerá casa de 
la princesa, su madre, á quien halló en es-
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tremo inquieta. La princesa habia estado aqtíe-
11a misma mañana á visitar á la reina v p re -
valida de tener entrada franca á todas horas, 
pudo penetrar hasta la alcoba de S. M. La 
reina estaba en cama, á causa, según decia, 
de hallarse enferma, aunque su rostro, que 
no habia sufrido la menor alteración, des -
mentía abiertamente sus palabras. No fue 
eso todo: la reina se mostró tímida y turbada 
con su amiga, y esta amiga, aue recordaba 
haber visto á S. M. en un estado parecido el 
día de la prisión de M. de Beaufort, invitaba 
á su hijo a que estuviese sobre sí. ' 

El príncipe se sonrió, y sacó del bol-
sillo una carta, que enseñó á su madre. 

—Señora, le aijo: creo que estáis equivo-
cada: ayer víá la reina, que se mostró muy 
afable conmigo, y aquí teneis una carta que 
recibí ayer del señor cardenal. 

La princesa tomó la carta, y la leyó. Con 
efecto, dicha carta era propia para poder tran-
quilizar á los mas tímidos. He aquí su conte-
nido literal: 

«Prometo al señor príncipe, por ser del 
agrado del rev y por mandato de la reina r e -
gente, su madre, que nunca me separaré de 
sus iqtereses, y los defenderé con todos y 
contra todos; y ruego á S. A. me tenga por 
su humilde servidor, y me favorezca con su 



f>roteccion, que procuraré mereger coo toda 
a obediencia que puede de mi. Lo 

cual he firmado en pnjenciafiy. por mandato 
de la reina. ^ f f 

»E1 cardenáTMAZARiNO.» 

La princesa devolvió la carta á su hijo' 
meneando la cabeza, pues aquel compromi-
so era tan formal y venia tan á punto, que 
no pudo menos de asustarla. 

—Escuchad, hijo mió, le dijo: no soy vo 
la única de mi opinion, pues el príncipe de 
Macillac, que, como sabéis, está al comente 
de muchas cosas, rae decía hace pocos dias: 
— «Señora, procurad, si podéis, que los 
tres príncipes no se encuentren nunca juR-
tos en el consejo.» Ya os lo he dicho y lo r e -
pilo ahora: estad sobre aviso. 

Oe suerte que el amor de madre inspi-
raba á la princesa, en el momento de la p r i -
sión de su hijo, los mismos presentimientos 
que inspiró á madama de Vendóme cuando 
prendieron al suyo. 

Ni una ni otra 'debian ser atendidas. 
Sin embargo, la princesa quiso preceder 

á su hijo al cuarto de la reina, á pretesto de 
saber de su salud, por la cual se interesa-
ba v tomó la delantera. 

Lrü cuarto de horadespues que ella se pre-



g 
S 1 6 / • ? r í n c i P e e o el Palacio Real v rI1P 
níroducido en el cuarto de la reina que con 

tínuaba en cama, Lo único que había 
d.o era mandar correr las cortinas p a n 
«o se viese la turbación de su s e m b S e ^ 

ia í Z T ^ d a d e C ° D d é e S l a b a e o l r e 

v J n f r n C , p e S e a c e r c ó á , a cama déla reina 
»»n nastantedesembarazo, v él que jó convor» 
r ' d o y » que nunca de que si no 
¿ran favor, le c o n s i d e r a n a ^ S L ^ 
R e s a n o . Despues de varios Iu¿™eS COmum s 

l ? Q d , ° / , s > ' hijo una mano, que 
aque beso, despidiéndose en seguida F o f 

• de su ^ í m ° a d i , s ^ P ' t o X S S i ' J u f i 
ran ^ o J 0 ' ? " e s fR r i n c e s a morir d u -rante el cautiven© de aquel 

Kl príncipe de Coudé pasó entonces á »n 
pequeiio gabinete, contiguo a o t r o q u e daba 

en Hnni C U a í r ? d " 1 °» r ( t c n * ¡ V * l a^ ia le r a tn donde se celebraba ordinariamente e l » ¡ ¡ ü 

del cardenal; ' 

~Gucño del mundo ^onel semblante m a s r i -

4«tt t<fo hablando juntos, entró M. de Loa-
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gueville, y tomó parte en la conversación, 
hasta que llegase el principe de Gonti, cosa 
que «o tardó en suceder. 

Entonces el cardenal, viendo á los tres 
reunidos, y por decirlo asi bajo sus garras, 
llamó á un ugier. 

—Id á avisar á la reina, dijo, que MM. de 
Conde, deConti v de Longuevillehanllegado, 
que todo está dispuesto, y que puede venir al 
consejo. 

Esa era la formula convenida entre el car-
denal y la reina. El ugier se dirigió al cuarto 
de S. M. 

Mientras esto pasaba, entró el abate de la 
IVi viere. 

—Perdonadme, señores, dijo el cardenal; 
tengo que hablar con el abate de la Riviere 
sobre un asunto de importancia; entrad en 
el e;onsejo, que pronto os seguí re. 

Entraron los principas en la galeria, yendo 
delante el príncipe de Conde, lueí¡;o el "prin-
cipe de Conti y por último M. cíe Longue-
ville. 

Los ministros venian detrás. 
Entre tanto se daba aviso á la reina, v el 

cardenal llevaba á su cuarto al abate de la 
Hiviere. AI saber la reina que los príncipes 
estaban reunidos, despidió á la princesa, di-
cíéndole que tenia que levantarse para ir ai 
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consejo. La princesa saludó entonces á la rei-
na, y se retiió. 

Mazarino entretenía por su parte al abate 
de la Riviere de una manera singular, ense-
ñándole lelas encarnadas de diferenles mati-
ces, para saber cuál sentaría mejor á su sem-
blante cuando fuese cardenal. Sabido es que 
hacia dos años que el ministro tenia entrete-
nido al favorito de Monsieur con la eterna 
promesa del cardenalato. El abate de la R i -
viere acababa de elegir un hermoso matiz 
entre el anacarado v el color de fuego, cuan-
do se ovó ruido ein la galería. Mazarino 
se sonrió con su sonrisa de gato, y dijo con 
su voz melosa al abate de la Riviere, cogién-
dole del brazo 

—Señor abate, ¿sabéis lo que está pasando 
á estas horas en la gran galería? 

—No, respondió el abate de la Riviere. 
—Pues bien, voy á decíroslo: están pren-

diendo á MM. de Condé, de Gonti y de Lon-
gueville. 

El abate de la Riviere se puso mas blanco 
que su camisa, que siempre la llevaba muy 
blanca, según dice Segrais, y dejando caer 
las telas:* 

—¿Y sabe el duque de Orleans esa pr i -
sión? 

—La sabe hace quince dias, y coadyuva 
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á ello. 

—¡La sabe hace quince dias y nada me 
ha dicho! replicó el abate; ¡entonces soy per-
dido! 

Con efecto, las cosas pasaban á la sazón 
como decia el cardenal. Mientras que el prín-
cipe de Condé hablaba con el conde de Avaux, 
vueltos los ojos hacia la puerta por donde ha-
bia de entrar la reina, se abrió esa puerta, y 
apareció en ella el anciano Guitaut. Como el 
príncipe quería mucho á Guitaut, creyó que 
este tenia que pedirle algún favor, y separán-
dose de M. de Avaux, se acercó al capitan de 
guardias de la reinas 

—¿Qué hay, mi buen Guitaut? le dijo: 
—Monseñor, dijo Guitaut: lo que hay es 

que tengo órden para prenderos, juntamente 
con el principe de Conti, vuestro hermano, y 
M. de Longueville, vuestro cuñado. 

—¡A mí, Guitaut! esclamó el príncipe: ¡vos 
prenderme á mí! 

—Sí, monseñor,* respondió Guitaut algo 
cortado, pero llevando su mano á la espada 
que tenia el príncipe. 

—¡En nombre de Dios! dijo el príncipe ha-
ciéndose un pasoairás, Guitaut, volved adon-
de está la reina, y decid'e que la suplico se 
digne oirme. 

—Monseñor, dijo Guitaut; de nada os ser-
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J ira, os lo,uro; pero no importa, vov á hacer-
lo para satisfaceros. -

A estas palabras saludó Guitaut al pr inci-
pe, y entro en el cuarto de la reina. P 

eon~¡nc e í? ' e S , , d K j 0 e l P r , n c ¡ P e r t í u niéndose 
con los que estaba antes, los cuales no habiar 
oído nada, porque todo el diálogo que a í a b a -

ñore S ^ l P 0 Q 7 ***** P a s a d 0 e » vJz baj se". ñores vsabéis lo que me-sucede? 

c i o 7 d e , | , d ' J l 1 > 1 ; , d v A í a u X } P e r o e n l a emo-ción de la voz de V. A. se conoce que d^h.» 
ser cosa estraordinaria. q e b u 

~ \ muy estraordinaria por cierto La rei-

' > * v ° s también, Longueviile 

sorpresa. C O n c u r r ( i D t e s d ¡ e r o n « g r i t o d e 

v o r 7 E . S 0 0 S a í , m i r a t a n t 0 C 0 m ° á mí, i no es 
verdad, señores? dijo el príncipe; porque ha-
hiendo servido siempre bien a l r e v T e i a p o -
v l e f l a r ^ n r o d e la protección de la re^na-
v de la amistad del cardenal. 

Lu-go, volviéndose háeia el canciller S e -
gu.cr > el conde- S e m e n , que o t a b a n all, 

beñor canciller, dijo: os ruego q u e ' h i -
.gais p á s e n t e á la r e in i que no t u L s e r v i l 
dor mas ,el que yo, y vos, señor conJe 
W n , tened a bien decir lo mismo al e a í 



Arabos se inclinaron, y salieron, gozosos 
de tener , aquella ocasion para alejarse del 
principe; pero ninguno de ellos volvió. Solo 
entró Guitaut. 

. —¿Qué hay? preguntó con viveza el pr ín-
cipe. r 

- Nada he podido conseguir, monseñor, la 
voluntad positiva de la reina es que seáis 
preso. 

—Sí así es, dijo el príncipe, obedezca-
mos. 

1" entregó su espada á Guitaut, mientras 
que el principe de Conti entregaba la suva á 
torn tí ingés y M. de Longueville á Cressy. 

— i ahora, ¿a dónde vais á conducirme? 
continuo el príncipe: sobre todo que sea á 
punto templado, porque he cogido resfriados 
en-Jos campamentos, v el frió me hace mucho 
daño. 

—TeDgoorden de conducir á V. A. á Vin-
cennes. 

—Pues vamos allá, dijo el principe. 
i volviéndose luego á los concurrentes: 
—Hasta la vista, señores, dijo: aun cuando 

este preso, no me olvidéis: abrazadme, Brien 
ne, que al íin somos primos. 

Era aquel ese mismo conde de Brienne de 
quien hemos hablado cuando Beringheni vino 
a ofrecer el ministerio a Mazarino de parte de 
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Ana de Austria. 

Abrió entonces Guitaut una puerta, y doce 
guardias, que estaban preparados, rodearoná 
Jos príncipes. Mientras que Guitaut iba á dar 
cuenta á la reina de que sus órdenes estaban 
ejecutadas, Comminges, tomando el mando 
de la fuerza, conducia á M de Conde á la 
puerta de una escalera secreta. 

—¡Hola, hola, Comminges! dijo el príncipe 
viendo abrir aquella puerta y sondeando 
con la vista la negra salida adonde iba á pa-
rar; esto me huele mucho á los Qstados de 
Blois. 

—Estáis equivocado, monseñor, dijo Com-
minges: soy nombre honrado, y si se hubiese 
tratado de semejante comision, habrían echa-
do mano de otra persona. 

—Vamos, pues, dijo el príncipe; fio en 
vuestra palabra. 

Y se adelantó el primero, dando ejemplo 
á sus hermanos. 

M. deConti, que durante la escena de la 
prisión no había hablado la menor palabra ni 
mostrado el menor temor, le siguió, y M. de 
Longueville pasó el último. Como este tenia 
mala una pierna y andaba con dificultad en 
esta oeasior», mandó Comminges á dos guar -
dias que le sostuviesen por debajo de los 
brazos v le ayudasen á caminar. Llegaronde 
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este modo y sin hablar mas palabra á la puer-
ta del jardín del Palaeio-Real que daba á la 
calle de Richelieu, en donde estaba esperan-
do Guitaut. El príncipe de Condé iba (leíante 
de sus hermanos, como unos diez pasos. 

- V a m o s á ver, Guitaut, dijo: de caba-
llero á caballero; ¿comprendéis algo de lo que 
me está pasando? 

—No, monseñor, respondió Cuitaut; pero 
os suplico tengáis presente que habiendo r e -
cibido órden de prenderos de la boca mis-
ma de la reina, no podia escusarme de eje-
cutarla, siendo capitan de sus guardias. 

—Es muy justo, dijo el príncipe; asi es que 
no por eso os ouiero mal. 

Y le alargó la mano. 
Mientras esto pasaba, se le reunieron los 

otros dos principes. Guitaut abrió entonces 
í la puerta. Aguardaba allí un carruaje, y á 

diez pasos estaba Miossens con una compa-
ñía de gendarmes, el cual ignoraba la clase 
de presos que se le iban á confiar: asi es que 
no fué poca su sorpresa al reconocer á M. 
de Condé, M. de Conti y M. de Longue-
ville. 

Los tres príncipes subieron al carruaje. 
Guitaut entregó la custodia de sus presos á 
Comminges y á Miossens, y entró otra vez 
en el Palacio-Real, mientras que el carruage 
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¡•emaW al-galope el camino de Yincennes 
I ero como el camino por donde conducían 
a ta* ¡principes era tortuoso v quebrado, pues 
para q^eno fuesen vistos no'sehabia querido 
tomar el camino real, volcó el carruaje. 

En un momento el príncipe, cu va h e r -
mosa estatura, destreza y agilidad eran in-
comparables, se halló fuera de la portezuela 
de pie y á veinte pasos de su escolta. 

Miossens, creyendo que trataba de esca-
parse, corrió á él. 

—¡Oh! señor principe, le Ajo: , os s u -
plico... 

—"So quiero escaparme, Miossens, dijo H 
principe; pero la ocasionno puede ser mejor 
para un segundo de Gascuña, v quizá en 
vuestra vida no encontréis otra semejante. . 

—.No me tenteis, monseñor, dijo Miossens; 
os juro que profesoá Y. A. la mavor venera-
ción; pero ya comprendéis que ante todo es 
preciso que obedezca al rev y á la reina. 

amos, pues, dijo el principe; subamos 
al carruaje, querido Miossens; pero recomen-
d a d ^ menos al cochero que cuide de no ha-
cernos volcar otra vez. 

Subieron al carruaje, que habia sido levan-

¿ t Z * ¿ que por un moment® 
t e n , d o «»edo de que se le escapasen 

sus presos, encargó al cochero que fuese mas 
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aprisa. 

—¡Mas aprisa! dijo el principe soltando 
«na carcajada: ¡ohl no temáis, Comminges, 
que nadie vendrá en mi auxilio, pues os ase-
guro que no habia tomado mis precauciones 
contra ese viaje: lo que sí os suplico que me 
digáis cuál es mi crimen. 

— Vuestro crimen, monseñor, dijo Com-
minges, nos parece que es el mismo de Ger-
mánico, que se hizo sospechoso alemperador 
Tiberio por valer demasiado, por ser dema-
siado querido y por haberse engrandecido 
demasiado. 

Y el carruaje tomó al galope el camino 
ce \incennes. 

Al pié de torreon se acercó Miossens al 
príncipe para despedirse de él. Entonces fue 
cuando se mostró algo conmovido. 

—Caballero, dijo á Miossens; os doy gra-
cias por el buen comportamiento que habéis 
tenido conmigo: decid á la reina que, á pe-
sar de su injusticia, soy siempce su humilde 
servidor. 

Entraron en el torreon, v como no se es-
peraba á los presos, no habia preparadas ca-
mas. Comm ingés, que debia custodiarlo por 
ocho dias, pidió una baraja, v todos cuatro 
pasaron la noche jugando. 

Durante aauellos ocho dias permaneció 
Tomo IV. 2 

\ ~ r 
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constantemente Comminges al lado del- pr ín-
cipe, y solía decir después con frecuencia que 
merced al buen humor y vasta instrucción de 
.*, , "•» aqoeMos ocho dias de prisión habian 

sido los mas agradables desii vida. 
Al separarse Comminges del príncipe de 

Londe y de su hermano, tes preguntó si de-
seaban algunos libros. 

—Sí, dijo e | príncipe de Conti; quisiera ta 
Imrtacio» de Cristo. 

—¿Y vos, monseñor? preguntó Commin-
ges. 

— Yo, dijo el príncipe de Condé,- quisiera 
Ja imitación de M. de Beaufort. 

l a se recordará que siete años antes se 
había escapado M. de Beaufort de Ja misma 
prisión de Vincennes con una audacia i n -
creíble y una felicidad asombrosa. 

El príncipe y Comminges se separaron con 
lagrimas en los ojos. 

«Y sin embargo, dice madaroftde Mottevi-
Jie, ni a uno m á otro se les suponía capaces 
desuna gran ternura.» 

Todas las promesas hechas fotron obser-
vadas escrupulosamente. 

M. de Vendóme tuvo la superintendencia 
de los mares. 

Noirmontier'ei;gobierno de Charleville v 
de Monte-Olimpo. 
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Brisac el gobierno de Anjou. 
Laiques su nombramiento de capitau de 

guardias. 
Y el caballero de Sevigné sus veinte y dos 

mil libras. 
Ademas la señorita de Soyon salió de las 

carmelitas, y fue nombrada camarista de la 
reina, lo cual le permitía permanecer soltera. 

Solo el abate de la Riviere- fue el que no 
sacó su capelo de cardenal, cosa que le fue 
tanto mas penosa, cuanto que, según sabe-
mos, habia va elegido la tela. 

Asi tuvo lugar aquel grande acontecimien-
to que cambió en un dia la faz de las cosas, 
derrocando un poder para levantar otro, v 
dando al trono el apovo de aquellos que ío 
estaban combatiendo hacia siete años. Asi fue 
que cuando se supo aquella noticia, se rego-
cijaron en estremo los parisienses. Mazanno, 
silbado, aborrecido y execrado, sehizo popu-
lar de un dia á otro, cosa muy natural, decia 
el pueblo con su buen juicio y su eterno aire 
de burla; nada tienede estráño que su emi-
nencia se haya hecho popular habiendo deja-
do de ser Mazarino. 

Con efecto, el cardenal se habia vuelto 
frondista. 
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1650.—Madama de Longueville en IVor-

mandía. — Sn vida aventurera— Lleqa á 
Holanda.—Evasion de madama de boui-
llon.— Vuelve á ser presa.—Madama de 
Conde en Burdeos.-Paso dado por la se-
ñora princesa viuda.—Conducta de Gas-
ton.— Turena trata con los españoles.— 
Inquietud de la córte.-Trasládase á Com-
piegne.—Burdeos recibe á los desconten-
los. —la corte marcha contra aquella ciu-
dad.—Acto de crueldad de la'reina — 
liepresalia de los de Burdeos.—El barón 
de Canolles —Su ejecución —Fin de la 
guerra del Mediodía.— Visita de madama 
de Condé á la reina.— Espresion déla Ro-
chefoucauld.—Triunfo de Turena al fren-
te de losesnañoles — El coadjutor entra 
en el partido de los príncipes.—Condicio-
nes de aquella alianza.—El príncipe de 
Conde es trasladado de Yincermes a Mar-
courssts y luego al Havre.—Campaña de 
¿lazarino.— Fin de la princesa viuda de 
C onde.—-Decreto del parlamento.—E ¡car-
denal vuelve á Paris.—Pormenores sobre 
el duque de Angulema. 

L oa rosa hay notable en política, y eso es 



sin duda lo que hace de la política una cien-
cia du tanta estima; á saber, que cuando uu 
rev, un gobierno, ó un ministro hace una de 
esas cosas deshonrosas ó péríidas que hundi-
rían la reputación de un particular, todos los 
obstacnlos se allanan, todas las dificultades 
desaparecen, y en vez del camino arduo v es-
pinoso que seguía, se presenta des ie liie«o 
un camino fácil y agradable. Verdad es que 
al fin de ese camino se encuentra á veces un 
abismo; pero digámoslo de una vez, con mas 

•frecuencia todavía se cifra en eso del objeto 
que todo rey, todo gobierno v todo min tro 
quiere conseguir; esto es, la conservación del 

Asi vemos que^el principe de Condé ha -
bia salvado a la Francia en Rocroy, Nordlin-
gen y Lens;habia sostenido el trono de Saint-

fcSrf1? y, L h a r e i t t u ü > i había conducido 
triunfante al rey á París. Enlamo que el car -
denal estuvo reconocido al principe, todo fué 
apuro y contratiempos: un dia lesuclve hacer 
traición al mismo á quien todo lo debia, y se 
lleva a efecto la traición con gran júbilo" del 
Pueblo, que recompensa al ministro por su 
uala acción devolviéndole al punto su popu-

laridad perdida. Esto hace comprender si no 
escusar, muchas traiciones v muchas infa-
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Como quiera que fuese, no estaba hecho 

lodo con haberse desembarazado de los tres 
príncipes, pues todavía quedaba madama de 
Longueville. 

A la primera noticia que esta tuvo de la 
prisión de su marido y de sus dos hermanos, 
se habia retirado ó la "Norma ndía, con la cual 
creia poder contar. La reinaanunció que mar -
chaba á Rouen con sus dos hijos. 

La Normandía, que un año antes se habia 
levantado á la voz de madama de Longuevi-
lle, oyó la misma voz esta vez sin reconocer-
la, y no se movió. Madama de Lbngueville 
salió de Rouen, adonde llegó detrás de ella, 
y marchó al Havre. Contaba con el duque de 
Richelieu, á quien habia hecho nombrar go -
bernador; pero el duque de Richelieu lecerró 
las puertas de la ciudad, que muy pronto se 
vió obligado él mismo á abandonar. 

Madama de Longueville se refugió en Diep-
pe. Pero la reina puso alconde deHarcourt de 
gobernador en Normandía, y enviócontra ma-
dama de Longueville tropas mandadas por 
Plessis-Bellievre. Madama de Longueville no 
aguardó á que fuese sitiado el castillo, pues 
apenas vió aparecer las primeras tropas, 
temiendo ser entregada por M. de Montignv, 
que era el gobernador, salió por una puer-
ta trasera, seguida de algunas mujeres que 



halriaa tenido suficiente valor para no aban-
donarla y de algunos caballeros que le pe r -
manecieron líeles, y anduvo dos leguas á pie 
para llegar al pequeño puerto de l'ourville, 
en don ie la esperaba uu barco que babia 
hecho fletar para todo evento Cuando estaba 
ya á orillas del inar, era tan fuerte la marea 
y el viento tan borrascoso, que los marineros 
[eaconsejaron que no se embarcase con seme-
jante^temporal. Pero lo que madama de Lon-
gueville temia mucho masque la tempestad 
era caer en manos de la reina. En su conse-
cuencia dió las órdenes necesarias para que se 
efectuase el embarco, y como á causa de los 
sacudimientos de la marea no po dia irla á 
buscar la barca, la cogió en brazos un mari-
nero, según costumbre, para trasladarla á 
bordo. Apenas habia andado veinte pasos, 
cuando una enorme oleada, que vino á estre-
llarse contra él, le derribó, liu aquel momen-
to se creyó perdida á madama de Longuevi-
lle, pues aquel hombre la habia soltado al 
caer y se la vió por un momento dar vueltas 
en el agua; pero pudo auxiliársela á tiempo, 
y fue conducida ála orilla. iNo tardó en repo-
nerse y quiso hacer una nueva tentativa para 
llegar al barco; pero entonces ya los marine-
ros declararon positivamente que eso seria 
tentar á Dios, y se negaroí á obedecer. Fuo 
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preciso,pues,echar mano deotro medio. Knvió-
seábuscarcaballospara seguir lacosta; monta-
ron los caballeros; madama de Longueville y 
las damas de su comitiva hicieron otro tanto, 
v estuvieron andando toda la noche. Al día 
siguiente llegaron á casa de un señor del pais 
de Caux, el cual recibió á madama de Lon-
gueville con mucho respeto v la ocultó fiel-
mente. 

Allí supo que el patron del barco, que no 
habia podido abordar, estaba á la devocion 
del cardenal, y que si hubiera puesto el pie 
á bordo, habría sido entregada. Llegó por 
ultimo ai Havre, ganó al capitan de un barco 
inglés, se presentó como un cabaliero que se 
habia batido en duelo v se vcia obligado á 
abandonar la Francia, y llegó muy luego á 
Holanda, en donde fue acogida conw reina 
fugitiva por el príncipe de Orango v su ntu-
ger. 

Mucha distancia habia de aquellas noches 
borrascosas á orillas de! mar á las bridan-
tes noches de la casa de la municipalidad, y 
sin embargo no habia trascurrido un año en -
t re aquellos dos caprichos de la fortuna. 

Habia terminado la campaña de Norman-
día: todos los comandantes de plazas, todos 
Jos gobernadores de castillos.se habían apre -
surado á hacer su+suniisiou. La reiua.se. d i -
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rigió á Borgoña, en donde sucedió lo mismo 
que en Normandía. El castillo de Dijon se 
rindió á la primera intimación. Bellegarde 
hizo poca resistencia; púsose á M. de Ven-
dóme de gobernador en Borgoña, como se ha-
bía puesto á M. deHarcourt de gobernador 
en Normandía, En seguida la reina, el rey 
y el duque de Anjou regresaron á Paris. 

La regente, antes de salir de Paris, habia 
dado orden de prender en su casa ala duque-
sa de Bouillon, cuyo marido amigo del prín-
cipe de Conti y de M. de Longueville, habia 
marchado, así que fue arrestado el principe 
de Condé, en busca de Turena, con el cual 
creia que podian contar ios príncipes, y d i -
cha orden habia sido ejecutada. Siu embar-
go, aun cuando le pusieron guardas en su ca-
sa y la consignaron en su habitación, permi-
tieron que su hija circulara libremente. Ina 
noche vino Mile, de Bouillon áver á su ma-
dre; pero fingiendo haberla hallado acosta-
da y dormidaaparcnló querer volver a sucuar-
to y rogó al centinela que estaba en la ante-
cámara que la alumbrase. 

El centinela tomóla luz sin desconfianza, 
y echó á andar delante de Mile, de Bouillon, 
sin advertir que la duquesa iba detrás de su 
hija. Cuando Mile, de Bouillon llegó al cor-
redor, continuó su camino; pero la duquesa to-
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mó la escalera, bajó, y se encerró en la cuer-
va, en donde, asi que el complaciente centi-=-
nela volvió á su puesto se apresuró á reunír-
sele su hija. Entonces, con el auxilio de algu-^ 
nos amigos que les echaron cuerdas, se esca-
paron madre é hija por la clarabova. Se re-
fugiaron en una casa particular, y permane-» 
cieron allí ocultas hasta quepudieransalir de 
Paris. Por desgracia el mismo dia que se ha-
bia lijado para su evasion definitiva cavó en-
ferma con viruelas ¿Mlle. de Bouillon. Su ma-
dre entonces no quiso separarse de ella, y ha-
biendo sido avisada la policía, las hiz,o pren-
der á arabas y conducirlas á la Bastilla. 

La princesa de Conde fue mas dichosa. 
Habíase dado orden para prenderla en Chan-
tilly y ponerla guardas de vista; pero, avisa-
da á tiempo, hizo que se acostase en su cama 
una de sus damas, y mientras que se entre-
tenían en arrestar, interrogar y reconocerá la 
[fue la reemplazaba, huia aquella con su h i -
jo el duque de Enghien, v llegaba áMontrond, 
plaza de segundo orden, de que se habianapo-
derado los partidarios de M. de Conde. Sin 
embargo, la fugitiva no podía hacer mas que 
un descanso en Montrond, porque esta plaza 
no podía sufrir un sitio en regla, y se trató de 
entrar en negociaciones con Burdeos, cuva 
poolacion se sabia estaba inuv descontenta cou 
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la administración del duque de Epernon, que 
f u e enviado de gobernador y se había mal -
quistado enteramente con el parlamento v los 
magistrados. Al saber la corte esta noticia, 
ordeno al mariscal de la Meilleraye que fue-
se á tomar el mando de las tropas de Poitou. 

Sin emhargoo, mientras que madama de 
Longueville huia con no poco trabajo, y ma-
dama de Bouillon v su hjja eran presas al pre-
pararse á huir, y la princesa de Conde euta-
blaba negociaciones con Burdeos, había otra 
muger que se disponía á hacer resistencia; 
verdad es que esa muger era una madre a 
quien le habían cogido sus dos hijos. 

La princesa viuda e r a bija del antiguo con-
destable; esa hermana de Montmorency deca-
pitado en Tolosa; eseúltimo objeto de los amo-
res novelescos del rev Eurique IV; esa madre 
del gran Condé, á quien la rema acariciaba 
todavía al lado de su cama, mientras que a 
diez pasos de ella hacia prender á su hijo, re-
solvió hacer lo que nadie osaba intentar; esto 
es, pedir justicia á los parlamentos en nombre . 
del vencedor de Rocroy v de Lens. 

Mientras que la reina se hallaba todavía 
en Borgoña, la princesa viuda que había per-
manecido escondida en París se presento al 
paso de los consejeros de la grancamara, 
acompañada de la duquesa de ChatiUon,conla 
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pretension deque sus hijos fuesen juzgados si 
eran culpables, y puestos en libertad en ca-
se de ser inocentes. El primea presidente, 
que se sospechaba era amigo suvo, dejo al 
parlamento reunirse y deliberar sobre aquel 
asunto, y se acordó que la princesa perma-
neciese en s -guridad en casa de un tal La-
grange, contador, mientras se iba á rogar al 
ouaue de Orleans, encargado de la dirección 
de los negocios en ausencia del rey, la reina 
y uel cardenal, que viniese á ocuparsu pues-
to en palacio. 1 

Gaston respondió á los diputados- que la 
princesa tenia orden de marchar á Bourses, 
y creía que por lo menos debia mostrarse 
pronta á obedecer dicha orden, retirándose á 
algún punto próximo á la capital, en donde 
podría esperar el regreso del rev v déla reina 
que iba á tener lugar dentrode'dos ótresdias! 
Este termino medio sacó al parlamento de su 
apuro. 

La princesa de Condé se vió precisada á 
onedecer, y marchó en la tarde misma del dia 
en que se acordó esta deliberación, retirán -
dose a Berny, de donde el rey, que llegó 
efectivamente dos días despues, le dio orden 
de marcha* a Valery. No quedando esperanza 
alguna a la princesa, trato de obedecer; pero 
en Angerville cayó mala de pesar v de fatiga 
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y se vió precisada á deteneTse. 

Mientras esto pasaba, madama de Lon-
gueville y M. deTurena se habianencontrado 
en Stenay, y habian hecho un tratado con los 
españoles. M. de Turena se reunió al punto á 
las tropas del archiduque, que estaban en Pi-
cardía^ que después de haber tomadoelCha-
telet sitiaban á Guisa. Pero Guisa se defendió 
asombrosamente, v al cabo de diez v ocho dias 
se vieron precisados los españoles á levantar 
el sitio. FntoncesM. de Turena formó un pe-
queño ejército con el dinero de España, lo 
engruesó con los restos de las guarniciones de 
Dijon y Bellegarde.y reuniéndosele muy luego 
MM. de Boutevilie, de Colignv, de Duras, de 
Rochefort, de Tavanncs, de Persan, de la 
Moussaye, de la Suze. de Saint-lbal, de Gui-
taut, deMarilly.de Foix y de GrauunonLtomó 
una actitud que no podía menos de causar se-
rias alarmas. 

Asi fué que la corte partió para Compieg-
ne, mientras que el cardenal se adelantaba 
hastaSan Quintín para conferenciar con el ma-
riscal Duplessis sobre los medios de oponerse 
á M. de Turena. Alli fue donde se supo que 
las cosas tomaban muy mal aspecto por el lado 
delaGuiena. 

Con efecto, madama de Condé había esta-
blecido inteligencias desde Montrond con el 
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príncipe de Marcifftc, duque ya de la Roche-
foucauld por muerte de su padre,y con M. de 
Bouillon,'que, despues de haber puesto de su 
parte á M. de Turena, habia vuelto con obje-
to de hacer un llamamiento á la nobleza de 
Auvernia v delPoitou, á cuya escitacion res-
pondió la nobleza formando un peaueño ejér-
cito de dos mil v quinieotos hombres, poco 
masó menos.Fijóse como punto de reunion 
Mauriac, y la princesa de Condé, llevando á 
su hijo como bandera, llegó el 14 de mayo á 
aquel punto en donde ella y el duque de Ln-
ghien fueron saludados con aclamacionesuná-
nimes v con el juramento de no dejar las a r -
mas hasta que se hiciese justicia á los prín-
cipes presos. 

Marchóse sobre Burdeos en tren de guer-
ra, al toque de clarines y con banderas des-
plegadas, bajando el Dordoíia la princesa y 
su hijo embarcados, y el pequeño ejercito a 
lo largo de la ribera. A través de algunas es-
caramuzas llegaron á Coutras, en donde se 
supo que, según las esperanzas concebidas, 
la ciudad de Burdeos estaba pronta á recibir 
á la princesa v á su hijo; pero con la condi-
ción de que su escolta, que parecía demasia-
do numerosa á los magistrados, permanecie-
se fuera de la ciudad, 

llízose la concesion, y la princesa entró en 
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Burdeos á los gritos de ¡Viva el príncipe de 
Condé! ¡viva el duque de Enghien! ¡viva la 
princesa! 

Al mismo tiempo que entraba ella por una 
puerta, entraba por otra un enviado de la 
corte. Yinieron á avisarle que aquel mensa-
jero corría gran riesgo de ser despedazado por 
el pueblo si la princesa no intercedía en fa-
vor suyo. Deliberóse por un momento si con-
vendría dejar que descuartizasen á aquel in-
feliz para dar á la corte una idea del espíri-
tu de (iuiena; pero triunfó la compasion, y 
madama de Condé hizo decir que pedia el per-
don de aquel hombre, perdón que le fue con-
cedido. 

El parlamento de Burdeos decidió que la 
princesa de Condé fuese recibida dignamen-
te en la ciudad, en donde podia permanecer 
en seguridad, á condicion de que nada inten-
tase contra el servicio del rev. 

La corte mostró la grande" alarma en que 
se hallaba con declarar á madama de Lon-
gueville, al duque de Bouillon, al vizconde 
de Turena y al duque de la Rochefoucauld, 
reos de lesa majestad. Esta declaración fue 
enviada a todos los parlamentos de Francia, 
V hasta al mismo de Burdeos. 

Pronto fueron mas alarmantes las noticias 
del Mediodía. La princesa de Condé renova-
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ha en Burdeos las escenas d e j a casa de lf» 
municipalidad de Paris. Tocábale a so vez 
ser reina c o m o lo habia sido madama de Lon-
gueville Y r e c i b í a á los embajadores del rev de 
E s p a ñ a , trataba con ellos, rehusaba las cartas 
d e l mariscal dé la Meillerave, hacia escribir 
por el parlamento de Burdeos al parlamento 
de Paris, y confiaba á los duques de Bouillon 
v de la Rochefoucauld, que en un principio 
debían permanecer estramuros de la ciudad, 
los dos puntos mas importantes de ella. _ 

Entonces fue cuando se supo que se había 
levantado el sitio de Guisa, lo cüal dio algún 
respiro á la corte, v se resolvió marchar 
contra la princesa de Condé, como se había 
hecho con madama de Longueville. El duque 
de Orleans fue nombrado teniente general del 
reino á la parte d a acá del Loira, y el rey, la 
reina y el cardenal se pusieron en camino; 
pero con bastante inquietud ya, y mirando 
tanto atrás como adelante. Resultó de esa va-
cilación, que mientras las gacetas de la corte 
anunciaban que se marchaba á largas joma-
das, se empleó cerca de un mes para ir desde 
Paris á Liburna. 

El primer acto de la reina al llegar a esta 
ciudad fue un acto de severidad que acarreo 
crueles represalias. 

Habia á dos leguas de Burdeos un peque-
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fio ed i f icó mitad palacio 
en donde mandaha un gobernador llamadw 
Richon. La reina mandó que se llevase^ adeo 
lante con toda actividad el siUo d r aque cas 
tillejo, que se llamaba V a y r e s Con efecto 
Richon que no era siquiera mil iar , miio so -
ayuda de cámara del duque de la Roch®touo 
cauld, no p u d o resistirse por mucho tiempo 
Yavres fue tomado, y Richon fue coudenado 
en consejo de guerra á ser ahorcado por ha-
ber t e n i d o la audacia de oponerse al rey sin 
ser noble siquiera. „ . 

Brienne, hijo del mismo conde de Unen 
ne, de quien hemoshablado tantas veces r e -
fiere esa ejecución, que tuvo-lugar en Lihor-
na, en donde á la sazón estaba con v i r o l a s , 
v que le sirvió degran distracción en su en-
fermedad, habiendo tenido el placer, dice, 
de ver desde sus ventanas ajusticiar al r e -
belde. _ . 

Lo que fué-una distracción para Brienne in-
fundió gran terror en los de Burdeos. Aquella 
bjecucion les presagiaba una cruda guerra, y 
mucho hablaban va de entrar en negociacio-
nes, cuando los gefes del partido de los prin-
cipes resolvieron poner, por acto de rigor, a 
toda la ciudad fuera de la lev. Tratabase p a -
ra eso de ahorcar á un oficial realista. 

Uabiase cogido á muchos de ellos en, las 
Tomo IV. a 
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primeras escursionos que los de Burdeos h a -
Juan hecho fuera déla ciudad, y entreoíros 
hablaron de Canolles, mavor def regimiento 
de iSa vadles,que maudaba en laisla de San Jor-
ge- Ca yó en él la elección, y se decidió que s¿ 
le lormaria su proceso v seria ahorcado acto 
continuo. 

Era aquel un gallardo y valiente oficial, de 
treinta y cincoá treinta v seis á treinta v seis 
anos que desde que se hallaba preso bajo su 
palabra en Burdeos se hahia introducido en las 
mejores casas de la ciudad. Hallábase en casa 
de una señora, á quien hacia lacórte, jugando 
tranquilamente á las cartas, cuando vinieron á 
asearle anunciándole que iba á ser llevado a n -

te nuconscjodeguerra. Dicho consejo estaba 
presidido por la princesa de Condév el duque 
de hnghien; esto es, por una muger v por un 
nmo. Condenósele a muerte por únanimi-
dad. r 

El pueblo esperaba á la parte de afuera. 
Gran trabajo costó conducir al infortuna-

do barón de Canolles hasta el patíbulo,puel 
el pueblo quería hacerle pedazos. Sin em-
bargo. e protegió la fuerza pública, v fue 
ahorcado solamente. 

La muirte de aquel oficial fue sublime en 
conformidad v resignación. 

Desde entonces nadie hahló va de rendir-
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se en Burdeos. , , « „ 

La sentencia habia sido aprobadai por os 
diputados del parlamento, los jurados y los 
oticiales de las compañías urbanas. 

Se ha hecho después a l a n l o n el honor 
de creer que habia organizado el terror e n 
ventado los asesinatos de setiembre: ha sido 
un error, pues nada hay de nuevo bajo el 

-cielo. 
Principió el sitio. . . 
Ese s i t i o contra una ciudad rebelde hizo, 

si hemos de creer a Brienne,una terrible im-
presión en Luis XIV, que solo contaba a la 
sazón doce años. Porque un día que se halla-
ba á orillas de Dordoña, viendo arreglar un 
tren de ocho caballos para su m a d r e la reina, 
se acercó á él el joven cortesano, y advinien-
do que estaba pensativo v con los ojos vuel-
tos al lado opuesto al en que maniobraba el 
tren, le miro con atención, y vio que el rey 
se habia vuelto de aquel modo para llorar . En-
tonces Brienne le cogió la mano, v besando-

—¿Qué teneis, mi querido amo? le dijo: me 
parece'que estáis llorando. 

—¡Silencio! le dijo el rey: callaos, que 110 
quiero que nadie advierta mis lagrimas; pe-
ro perded cuidado, que no siempre sere n i -
ño v esos tunos de Burdeos me lo pagaran. 
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Brienne, os juro que los castigaré como se lo 
merecen. 

Estas palabras, y sobre todo los sentimien-
tos que espresaban, eran estrañas en boca de 
un niño de aquella edad. 

Aquella pequeña guerra debia terminar, 
por lo demás, como todas las de la época. La 
reina se cansó de sitiar la ciudad v la ciudad 
se cansó de ser sitiada por la reina. Despues 
de muchos prodigios de caprichoso valor, he-
chos de parte de la corte por el mariscal de 
la Meillerave v los marqueses de Roquelaure 
y de Saint-Megrin, y de parte de la prince-
sa de Condé por los duques de Bouillon v d e 
la Rochefoucauld, se recibieron proposiciones 
de avenimiento, estendidas ya de Paris. El 
duque de Orleans v el parlamento sometían 
dichas proposiciones á la reina. 

El primer príncipe de la sangre y la pri-
mera corporacion del estado hacian, y princi-
palmente estando reunidos,un peso demasia-
do grande en la balanza para ser desatendi-
dos. Aquellas proposiciones fueron comuni-
cadas á los de Burdeos, por los cuales fueron 
aceptadas, y se concluyó un tratado: 

1.° Concediendo amnistía completa ala po-
blación de Burdeos. 

2.° Permitiendo á la princesa de Condé 
retirarse á aquella de sus casas que mejor le 
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acomodase. . . . , 

3 o Devolviendo el favor a los duques de 
la Rochefoucauld v Bouillon, con toda segu-
ridad para sus vidas y haciendas. 

4.0 y llamando por último al duque de 
Epernou. , . . . . 

Ademas la princesa debía >alir inmediata-
mente de Burdeos para que entrase la reina, 
la cual tenia qu* mandar, á su vez,auncuan-
do fuese solo por veinticuatro boras, en la 
ciudad rebelde. 

Con efecto, la princesa se embarco en su 
1 pequeña galera para dirigirse á Coutras, en 

donde tenia permiso para detenerse algunos 
dias; pero en medio del rio encontro el bar -

! co del mariscal de laMeilleraye, queseacer-
\ cóá saludarla. Entonces le asalto a la p n n -
5 cesa un pensamiento. . . 

Dijale al mariscal que quería ir a Rourg 
para presertar sus respetos á la reina, y que 
no consentiria en ir á Coutras sino despues 
de haber tenido aquel honor. El mariscal de 
la Meillerave vió en eso un medio de termi-
narlo todo,' sin necesidad de valerse de éin-

! bajadores, abogados políticos, qua por lo re-
gular no hacen mas que embrollar los negocio 
en vez de aclararlos. Volvió á Bourg en el 
mismo instante, v en presencia de todos fue y 
anunció á S. M.que madama de Condé aguar-
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daba su beneplácito para arrojarse á suí 
pies. El primer sentimiento de la reina fue 
repulsivo, y objetó que no podia recibirla por 
no tener casa en donde hospedarla. Pero el 
mariscal, que habia resuelto que la visita t u -
viese lugar, respondió que la princesa, con 
tal de tener el honor de ver á S. M. pasa-
ría la noche en su galera, y que ademas po-
dia ól ofrecerle su casa. La reina consintió en-
tonces en la entrevista, v un momento des-
pues se presentóla princesa. 

En la ribera habia un mensajero de Ana de 
Austria que venia á anunciar á la suplicante 
que seria bien recibida, v junto á ese mensa-
jero estaba madama dé ía Meilleraye, que fa 
esperaba para acompañarla. 

Mientras esto pasaba, despachaba la reina 
á toda prisa un correo para el cardenal, que 
habia dado una cita á M. de Bouillon. Elcar -
denal vovió al punto, y pasó á ver á la reina. 

Apenas habian acordado juntos el plan que 
habia de seguirse, cuando se abrieron las 
puertas, y fue recibida madama de Condé. 
El plan acordado era que no se concediese 
cosa alguna relativamente a la libertad de los 
príncipes. 

Al entrar madama de Condé se arrojó á los 
pies de la reina, teniendo de la mano al d u -
que de Enghien, y pidiendo la libertad de su 
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marido v padre de su hijo. Pero la reina 
la hizo levantar con su inflexible dulzura, v 
nada pudo adelantar. „ . , 

Sin embargo, el recibimiento fue bueno, a 
m e n o s en apariencia. Kl cardenal invito al 
d u q u e de Bouillon v al duque de la Rochefou-
cauld á que fuesen á comer con el, y como 
aque l los aceptasen, los llevó en su carruage. 
En el momento en que se poma en movimien-
to el carruaje, se echó el cardenal a reír. 

—;Oué hav, señor, pregunto el duque de 
Bouillon, v qué es lo que asi os hace reír > 

—Una «osa que se me está ocurriendo en 
este instante, dijo el ministro: ¿quien hubie-
ra creido hace ocho días lo que sucede hoy; 
esto es, que todos tres iríamos en un mismo 
carruaje. r e s p 0ridió el duque de la 

Rochefoucauld; en Francia todo sucede 
Sin duda de la convicción profunda de que 

en Francia sucedía todo fué lo que impulso al 
duque de la Rochefoucauld sus desoladoras 
máximas. 

Dos diasdespues de haber salido de Bur-
deos madama de Condé, en donde había rei-
nado por espacio de cuatro meses, la reina 
hizo su entrada en aquellaciudad, con el rey, 
el duque de Anjou, la hija del duque de Or-
leans, el mariscal de la Meillerave y toda la 
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corte. 

Pero mientras que el trono, ó mas bien el 
ministro, alcanzaba en Burdeos aquel triunfo 
dudoso, M. de Turena, como es de suponer 
no había permanecido ocioso. Por desgracia 
había surgido una gran desavenencia entre él 
y los españoles, a cuyo sueldo estaba. M. de 
lurena queria marchar directamente sobre 
i aris. y por medio del terror ó de un movi-
miento popular llevarse al príncipe de Con-
de. Los españoles, que por el contrario no 
profesaban gran cariño al principe que los 
había derrotado, querían tomar el ma> or nú-
mero posible de plazas en Picardía y Cham-
paña v dejar quieto á Yincennes. Al fin ob-
tuvo el mariscal que le dejasen hacer un e n -
sayo y en quince ó veinte dias tomó á la Cape-
Ne, Vervins, Chateau-Porcain, Bethel, Neuf-
chatel-sur-Aisne y Fismes. El mariscal Du-
plessis, que defendía a Francia por aquel 
lado, se vió obligado á encerrarse en la 
ciudad de Reins. Entonces vió Turena próxi-
mo a ser realizado su atrevido plan, v una 
mañana se esparció la voz de que ios explo-
radores españoles habian venido á tirar con 
pistola hasta Dammartin; esto es, a diez 
leguas escasas de Paris 

Fue J a n grande el terror de la capital, que 
no se atrevieron a dejar á los príncipes silos 
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en Yincennes, v b s trasladaron al castillo de 
Marcoussis, situado a diez leguas de París, 
detras de los rios Sena v Mame, v pertene-
ciente al conde de Entraigues. 

Verificada esa traslación, lo mas importan-
te era hallar dinero. Despues de largas de-
liberaciones parlamentarias, en las que, dice 
el abogado general Oiner Talón, se oyeron no 
pocas necedades, se propuso una cámara de 
justicia contra los asentistas, y se hizo adelan-
tar á los tenedores de oficios una anualidad 
de sus derechos. Esta medida procuro algún 
dinero y prometió mucho mas. Por su pa r -
te también el duque de Orleans contribuyo a 
la cotización general por la suma de sesenta 
mil libras. , , . . * -

Pero el parlamento no se había impuestoa 
sí mismo tan duio sacrificio, sin subir a la 
causa que á ello le obligaba: ahora bien, esa 
causa era el cardenal Mazarino, que arrastra; 

al ejercito a 

del parlamento. 
Asi era que se habían establecido frecuen-

tes relaciones entre el parlamento de París y 
el de Burdeos. Este habia presentado su pe-
tición para que los príncipes fuesen puestos 
en libertad, y el parlamento de Pans había 
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tomado la petición en consideración v delibe-
rado sobre ella abiertamente, á pesar de la 
oposicion del duque de Orleans, á quien Ja 
idea sola de la libertad del príncipe de Con-
dé le hacia morir de miedo. 

Reconstituíase un partido de descontentos, 
compuesto de los frondistas, que no habían 
conseguido nada, ó por lo menos bastante, v 
de los antiguos Mazarinos, que habían sido 
sacrificados. El coadjutor, á quien Mazarino 
habia lastimadoen dos ó tres ocasiones, se ha-
bia hecho el alma (fe esc partido. Ai. de Beau-
fort, sin embargo de lo satisfecho que parecia 
deber estar del favor de la corte v de lanue-
va gracia quese le acababa de conceder, pre-
fería su aura popular al papel del cortesano: 
quiza llegó a temer por un instante que aque-
lla estuviese debilitada; pero un suceso, que 
vino oportunamente, le tranquilizó en ese 
punto. Una noche, en que su carruaje recor-
ría, sin ir él dentro, las calles de Paris, lúe 
detenido por hombres armados, los cuales 
mataron á¿uno de sus gentiles-hombres. Era 
aquello simplemente ono de esos ataques tan 
frecuentas en aquella época; pero el espíritu 
público, que no quería mas que vengarse de 
su momentánea conversion á Mazarino, node-
jó de hacer de aquel, accidente nocturno un 
acontecimiento político. Se acusó al ministro 
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d« haber querido asesinar á M. de Beaufort; 
prorrumpióse en imprecaciones contra el 
cardenal; \ c o m o para un crimen semejante no 
tenia bastante poderla poesía, se mezclo en 
ello su hermana la pintura. I r e s diasdespues 
de aquella setni catástrofe, no había esquina, 
encrucijada ni plaza que no t u v i e ^ s u M a z a 
rino ahorcado en etigie, de un patíbulo mas o 
menos elevado, según era el pintor maso me-
nos enemigo del cardenal, fltfllabansecubier-
tas todavía las paredes con aquellas mam tes-
taciones, cuando el 15de noviembre.de 16o0 
entró la corte de regreso en la capital. 

La especie de reconciliación que había t e -
nido lugar en Burdeos entre la reina y mada-
ma de Condé, entre el cardenal y MM. de la 
R o c h e f o u c a u l d y d e Bouillon; aquella p a z e n 
que, áescepcionde la soltara de ^ presos, 
todo redundaba en ventaja de los rebeldes ha-
b íaasus tado algún tanto a los frond.stas 
que al unirse á la corte le habiandadola fue r -
z a p a r a l l e v a r á cabo la prisión de los prin-
cipes. Asi era que el partido esperaba, al 
m i n i s t r o con una petición en mano, en vista 
de cuvo resultado se juzgaría de sus intencio-
nes y se obraría. Esa petition era la solicitud 
d e l c a p e l o d e cardenal para el coadjutor La 
petición fue presentada a la r e i n a por madama 
de Chevreuse, v vigorosamente rechazada por 
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El duq ue de Orleans, á quien sus instin-

tos tímidos daban á veces cierta apariencia de 
profundo político, vino á apovar entonces la 
petición de Madama de Chevr'euse, y la reina, 
retractándose desu primera negativa, contestó 
que sometería la petición á su consejo, y se 
baria lo que su consejo opinase. 

Era eso otro medio de negar, poniendo á 
cubierto la autoridad real, pues el consejo se 
componía del conde Servien,del secretario de 
estadoLetellier v delnuevocanciller, marqués 
de Chatenuneuf, los cuales eran todosenemi-
gos declarados del coadjutor. 

El coadjutor tenia muchos motivos para es-
tar descontento: el primero era que el carde-
nal, despuesde la catástrofe del rev de Ingla-
terra, Carlos I, habia recibido maf al conde 
Montrose, que habia hecho tantos prodigios 
en favor de su rey en Escocia. 

El segundo era el haber negado una am-
nistía que habia pedido Gondv en favor de al-
gunos particulares presos en ía época de las 
primeras revueltas, v puestos en libertad por 
el parlamento durante la guerra de la Fronda 
y que temían ser inquietados. Habia hablado 
de esa am istia al cardenal en el gabinete de 
la reina, y el cardenal le habia contestado, 
mostrándole el cordon de su sombrero, que 
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era de frondista: 

—¡Yava! con tanto mas placer, cuanto que 
estaré vo mismo comprendido en esa amnis-

11 Oho dias despues habia quitado el carde-
nal el cordon á su sombrero, olvidado su pro-
mesa v dado orden para q u e s e instruyese su-
maria contra los perturbadores. 

El tercer motivo de descontento del coad-
jutor era la negativa á darle aquel solideo que 
el cardenal se habia querido quitar ¡un día de 
su misma cabeza para ponerlo en la del coad-

^U Esta última ofensa colmó la medida, v el 
coadjutor volvió á ser enemigo del cardenal 
como antes; solo que esta vez el odio era 
mucho mas venenoso v amenazador, ül coad-
jutor no era hombre para guardar mucho 
tiempo su odio sin tratar de atentar contra su 
enemigo: asi fue que se reunió al partido de 
los príncipes. Los jefes de ese partido eran 
tres mujeres. 

Tedo°era estraño en aquella época, v no pa-
recía sino que por espacio de cinco o seis anos 
se habia trastornado el curso ordinario de las 
cosas. , , 

Aquellas tres mugeres eran: madama de 
Hhodes, viuda del señorde Rhodes, e hija na-
tural del cardenal Luis de Lorena; la prince-
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sa Ana de Gonzaga, la misma quedespues de 
haberse creído mucho tiempomuger de nues-
tro antiguo conocido el duque de Guisa, se 
habia decidido por último á casarse formal-
mente con un hermano del elector palatino, y 
á la que por esa razón se la llamaba la prin-
cesa palatina, v finalmente, mademoiselle de 
Chevreuse. 

¿Como era que mademoiselle de Chevreu-
se, que habia negociado con su madre cerca 
del coadjutor la prisión de Condé, Conti y 
Longueville, se encontraba ahora siendo uno 
de los jefes del partido de los principes?' Muy 
pronto se verá. 

Los demás individuos de aquel partidoeran 
el duque de Nemours, el presidente Viole, é 
Issac de Arnaud, maestre de campode losCa-
rabinos. 

El duque de Orleans se habia afiliado á 
él pocoá poco, á fin de procurarse una puer-
ta de salvación contra la cólera de M. de Con-
dé cuandoeste saliese de la prisión. Este buen 
príncipe entraba en todas lascábalas, v á to-
das Jas vendía: asi es que no se sabe qué admi-
rar mas. si su facilidad para entrar en ellas, ó 
Ja facilidad de los que las componían en ad -
mitirle 

El coadjutor fué puesto en relaciones con 
la princesa palatina por madama de Rhodes y 
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nor mademoiselle de Chcvreuse. 

Todo q u e d ó arreglado en una conierencia: 
derribarrase á Mazar inor; los príncipes saldrían 
de la prisión; el coadjutor seria hecho carde-
nal, y por último mademoiselle de Chevrcuse 
se casaría con el príncipe de Conti. 

Firmóse un tratado, que contenía estas dis-
posiciones, sobre poco masó menos Pero es-
te tratado no tenia importancia sino a condi-
ción de que á todas aquellas ürmasse anadíe-
se la del duque de Orleans. 

Fue aquello una caza en regla, b. A. K., 
perseguido y acosado, fue cogido entre dos 
puertas Púsosele la pluma entre las manos; 
presentósele la escritura, y Gaston firmo, de-
cia Mile de Chevreuse, como si hubiese fir-
mado la cédula del sabado, y hubiese tenido 
miedo de ser sorprendido en el por su buen 
ángel. , . . , 

Por el mismo tiempo el cardenal, a hn de 
poner á los príncipes á cubierto de un go pe 
de mano habia decidido que fuesen trasla-
dados de Marcoussis al Havre. El comie de 
Harcourt gobernador de Normandía, en lu -
gar de M. de Longueville, fue el que efec-
tuó la traslación 

Todos tres habian conservado en la prisión * 
sus respectivos caracteres: M. de Conde se 
desahogaba en chanzonetas y cantaba; M. de 
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Conti suspiraba y rogaba; M. de Longuevi-
lle sufría y se quejaba. M. de Condé hizo 
contra el gefe de su escolta una coplilla, 
que le fue cantando por todo el camino. 
Dicha copla era como sigue: 

Es hombre cuya gloria 
resplandece en la historia 
el gran conde de Harcourt, 
obeso y chiquitín, 
que socorrió á Cazal 
y recobró á Turin, 
llegó á perder el tino, 
hasta hacerse alguacil de Mazarino. 

Por lo demás, la prisión del príncipe dé 
Condé contribuvóá aumentar su populari-
dad. I ..os literatos abrazaron su partido. 
Corneille, Sarrasin, Segrais, Scarron y Mile, 
de Scudery hacían por todas partes su e lo-
gio, y algunos dias despues de su salida 
de Víncennes, Mlle. de Scudery, que habia 
venido á cumplir una especie dé peregrina-
ción al cuarto del vencedor de Rocrov y de 
Lens, peregrinación muy en moda en aque-
lla época, habiendo visto unas flores que el 
príncipe de Condé tenia costumbre de cuidar 
para distraerse, escribió on la pared el s i -
guiente cuarteto: 
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Al ver estosclaveles ,que unilustre guerrero 

regó con una mano diestra en ganar bala as, 
acuérdate de Apolo, que construyó murallas, 
y no te admire ver á Marte jardinero. 

Entre tanto la campaña de Guiena habia 
aficionado al cardenal á la guerra, y en ve» 
de quedarse en Paris, en donde se agitaban 
sus enemigos interiores, marchó á Champa-
ña, en donde el mariscal Duplessis se prepa-
raba á recuperar á Rethel. . . . 

Apenas salió de las puejtas, principiaron 
las hostilidades en contra suya. Presentóse 
al parlamento una petición de la princesa de 
Condé, en solicitud deque los prlncipesfue-
sen puestos en libertad, ó por lo menos su-
jetos á juicio, v trasladados desde el¡Havre 
al Louvre en "donde serian custodiados por 
un oficial- de la casa real. . 

Este era el momento de que se esplicase 
el duque de Orleans; pero, como es sabido, 
aquel príncipe jamás se apresuraba a po-
nerse en evidencia. Asi fue que hiio decir 
que estaba enfermo. . . . . 

Llegó á la sazón á París la noticia de la 
muerte de la princesa viuda, la cual había 
fallecido sin el consuelo de volver a ver a 
sus hijos; y los que t e n í a n intereses en sa-
car partido" de aquella muerte, la atribuye-

Tomo IV. 4 



go 
yon ai pesar que le habia causado la prisi»» 

^Entoncesse^deIibero sóbrela petición de 
la princesa de Condé, no obstante la ausen-
cia del duque de Orleans, y ya se estaba en 

de atribuir al min ino estranjer» 
todas las desgracias p r n a d a s y publicas de 
Francia cuando llegó un c o r r e o con la no-
ticia de haber sido recobrada Relhel, y ha-
te conseguido el marmak Buptess* w * 
v i c W contra Turena, que había ac«d,do„ 
aunque demasiadatardeval socorro de aque-

l , a A W e al parlamento que iba * cantarse 
un Tc-Deum en honor de aquel doble triun-
fo, v se lé invitó para> que asistiese. 

Aquella noticia contrariaba los nuevos pla-
nes def coadjutor: asi fue q»e la m^n,a ma-
ñana en que el P a r l a ^ d e b « ^ a N ^ 
tre-Dame apovó fuertemente la petocioa de 
la nrincesa diciendo que debía sacarse par-
ttdo dTfas victorias de la frontera para ase-
d a r la paz de la capital. Entonces tos opi-
niones, intimidadas por un^momenta, m -
cobráron nueva osadía. El T + * e u » mtfer-
numpió pero no cortóla disensión y el 30 
de diciembre se aprobó un acuerdo por el 
que se decidió que se harían al rev y a la rei-
na humildes observaciones relativamente a 
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la prisión de los tres principes, y para pedir 
su libertad. , 

VI dia siguiente de tomarse aquel acuer-
do; es decir,él 31 de diciembre, el cardenal 
avisado por la reina de que se aprovechaban 
de su ausencia para intrigar contra el, vol-
vió á toda prisa á la capital. 

Con el regreso del cardenal terminaron 
los sucesos tan variados del ano10o0 du-
rante el cual murió el duque de Angulema, 
á quien hemos citado con Bellegarde v Bas-
sompierre como uno de los tipos que toda-
vía quedaban del siglo pasado. Era uno de 
los últimos, v bien merece que nos ocuper 
mos por un momento de él. Será esta una u l -
t i m a mirada echada sobre la sociedad del 
siglo W i s pues pronto vamos a hacer cono-
cimiento con la del siglo \ M l . • 

Cárlos de Yaloís, duaue de Angulema era 
hijo de Cárlos IX y de Mana louchet y d u -
rante los setenta y siete a n o s que duro su vi-
da c o n o c i ó á cinco revés: Carlos IX Enr i -
que 111, Enrique IV, Luis XU v Luis X I V 

Cárlos IX lo habia recomendado al morir a 
E n Se e | c I ' que r í a mucho, y el duque de An-
gulema, que habiendo s i d o destinado desde 
su infancia á la orden de Malta, obtuvo en 
mi la abadía de la Chaise-Dicu, no solo 



asisto a su real tutor en sus últimos momen-
lus, sino que nos ha dejado en sus "«en.onas 
la relación mejor y utas exacta que hay de su 

'^Catalina de Médicis le legó también al mo-
r i r los condados de Auvernia y de Lauraguais. 
Por eso fué llamado primero conde de Auver-
nia v conservó ese título hasta el momento en 
que Margarita de Valois, primera muger de 
Enrique IV, á quien este monarca había re-
pudiado, hi/o que el parlamento anulara la 
donación de Catalina de Médics y que^auue-
l l o s d o s condados fuesen dados al delhn Luis 

¡entras esto pasaba, el hijo de Cárlos IX 
se hallaba preso e n c a s t i l l a por haber cons-
pirado en 1602 con BirooJFue p o e s t o e n h -
bertad á principios de 1603; pero en 1604 
volvió á ser encerrado en la Bastilla por ha-
ber conspirado con \a célebre marnuesa de 
Vernenil, querida de Enrique l \ y hermana 
b%^a lvezD fué condenado á ser decapitado; 
pero Enrique IV ronttwtó dicha pena en la de 
nrision perpetua. En 1616 salió el conde de 
Auvernia de la Bastilla, para llegara ser en 
1619 coronel general del arma de caballería, 
caballero de las órdenes del rey v duque de 
.Virulenta: pot último, en 1628 le hemos vis-
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lo comandante en gefe del ejercito delante de 
la Rochela. 

Despues de este sitio fue cuando el duque 
de Angulema, viendo que podia disponer de 
algún tiempo, se dedicó al oficio para el cual 
hahia propuesto en otro tiempo una asociación 
á Enrique IV; esto es, el de hacer moneda 
falsa. No hahia mas SIDO que no la fabricaba 
él mismo, pues siendo demasiado gran señor 
para una cosa semejante, se contentaba cou 
dar cousejos. 

Uo dia íe preguntó Luis Xlll cuánto gana-
ba con tan honrado oficio, y sin duda el duque 
no debia tener en el hijo ía misma c-rattanza 
que en el padre, porque le contestó: 

— Señor, no sé lo que quiere decir V. M.: 
lo que hagoes alquilar en uii palacio de Gros-
bois una especie de habitación á un tal Mer-
lin, el cual me dá por el'a cuatro mil escudos 
mensuales; pero jamás me cuidaré de lo que 
él haga en ella mientras me pague con pun-
tualidad. 

Luis XUl, mas escrupuloso que el duque 
de Angulema, si se cuidó de ver lo que alli 
se hacia, v mandó practicar una pesquisa en 
Grosbois. Merlin tuvo apenas el tiempo nece-
sario para escaparse poruña ventana al oír a 
los gendarmes. Halláronse en su cuarto hor-
nillos, alambiques v retortas; pero el duque 
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de Vn-ulema declaró que no conocía aquellos 
instrumentos de forma est ra ña., y que perte-
" á su inquilino. La cosa quedo en tal 

e < l¿n°rmhar-o la fuga de Merlin disminuyó 

«>ri;idos le pedían sus gajes: 
- A n^guiios,les decía: « vosotros os toca 

proporcionároslos: cuatro calles desembocan 
K n t e del pa.aciode A n p . l e m a , y d e , c o n s » 
guíente el sitio no puede ser mejor, aprove 
chaos de ello si queréis. 

El palacio de Angulema estaba s tuadO en 
la calle Pavee, en el Márais, y desde enton-
ces desde las siete de la noche en invierno, 
v d e s d e las dio, en verano, se hicieron muy 

h i j o de Carlos I X un gran respe o hacui el 
cardenal de Richelieu el ^ ^ ^ a ^ a ell» 
átodo el mundo con la mayor ftciW^JJt 
era que siempre ue uno de los mas celosos 
cortesanos del ministro. Un día este, ai en 
tragarte el mando de un cuerpo de ejercito le 

Caballero: el re, os confb este n ^ 
pero ^ s e a , si es posible, que os absteníais 
dCjL°Sheñror, respondió el buen hombre; difícil 



es toque me pedis;- pera, en lin, se h m t o í e 
lo posible para dejar contento á S. M. 

En 1664, á la edad de setenta años, no obs-
tante lo encorbado y achacoso que estaba por 
la gota, se casó con uoa^óven de veinte años, 
linda, baena moza, y de «genio despejado, 
que se llamaba Francisca de Nargenne v aue-
4ó viuda en 1676. Dicha viuda, qsevivióhas-
ia el 15 de agosto de 1715, debia presentare! 
ejemplo, quizá ^nic® en la historia moderna, 
<de una nuera que muriese ciento cuarenta y 
«un años despees qoe so padre político (sabi-
do es que Cárlos IX murió en 1574). Según 
todas las probabilidades, no habia sucedi-
do cosa igoal desde el tiempo de los patriar-
cas. 

Supongamos ahora <fie el duque de Angu-
lema, en ve* <ieser hijo natural de Cárlos IX, 
hubiese «ido legítimo: no habrían reinado ni 
Enrique III, ni Enrique IV, hí Luis Xlíl, ni 
Luis XIV. ¿Qué babria sido entonces de la 
Francia? ¿Qué cambio habría introducido 'en 
•el mando aqnel heredero directo del trono 
<de Valois?... Hay abísmoá de que se espafcta 
4a vista, y que no se atreve á sondear la ia-
¿eligeocia humana. 
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—Intrigas de Mazarino despues de su 
reereso áParis.—Negativa delahjadel 
duque de Orleans.-Fidelidad de Gaston 
—Quejas del parlamento— Acusacióndel 
guardasellos contra el coadjutor .—Dis-
curso de Gondy.-La cita improvisada.-
]\ueca tempestad contra la corte.—ti du-
que deOrleans y Mazarino. Medidas que 
toma Gaston.-Estalla latempeslad con-
tra el cardenal.-Opinion de madama de 
Chevreuse.—Salidaii Mazarino.—Conse-
jo delcoadjutor.—Indecisionde Gaston.— 
Commotion en Paris.- El pueblo tu el 
Palacio-Real -Solara df los pr nctpts^-
Llegada de Condé á París - fíeltradadel 

xoadjMlor.-Pretensiones del nrímip* de 
Qóndé.—La reina principia á entenderse 
con el coadjutor.—Convenios.—Mayoría 
ilel rey. 

Bastóle al carden .1, al llegar á Paris, una 
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conversation con la reina y una ojeada sobre 
las cosas para calcular todo el terreno que 
habia perdido. Las negociaciones que hemos 
referido no habian podido hacerse con tanto 
secreto que no se traspirase alguna cosa. El 
cardenal se veia abandonado de todos los a po-
yos á la vez. El que creyó mas importante 
<le reconquistar fue el del duque de Orleans. 
De consiguiente los primeros pasos del minis-
tro fueron encaminados á aquel príncipe; pe-
ro el duque de Orleans, á falta de otra fuerza, 
tenia á lo menos la de inercia. Hizose el en-
fermo, puso mal gesto, hizose el descontento, 
y el cardenal vió que era preciso dar un 
golpe. 

Mile, de Neuillant, dama de honor de la 
reina, la misma á quien volveremos á ver en 
la corte de Luis XIV con el nombre de du-
quesa de Navailles, fue la encargada de ir ¿ 
buscar á la hija de (iaston Ya se recordará 
quien era esa princesa, pues ya hemosha-
btado de ella muchas veces, y una especial-
mente cuando el proyecto de su matrimonio 
con el emperador. 

Mile, de Neuillant estaba autorizada de 
ofrecerle de parte de Mazarino al rey por ma-
rido, cou la condicion de que impidiese á su 
padre reunirse al partido de los princi-
pes. 

I > i 
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Mile. deOrleans,áquiense llamaba M a f o -

ttioiselle la m?yor, por ser hija del primer ma-
trimonio del duque de Orleans cou Mlle. de * 
(iuisa, v haber leoido su padreotrashijas de 
su segundo matrioioDio con Margarita de Lo-
rena, d e b í a ofrecer la singular circunstancia 
de que siendo princesa de la sangre, rica de 
millones, y de una figura bastante regular, 
había de pasar su vida probando á casarse, y 
sin llegarlo á conseguir jamás. Verdad es que 
. o el momento de nacer le predijo un adivi-
n» que jamás se casaría. ¿Era el horóscopo eí 
que influía sobre el destino, ó el destino el » 
quf dió razón al horóscopo? 

Sea que la hija del duque de Orleans no 
se dejase engañar por la promesa y dudára 
de la sinceridad del que se la hacia; sea que 
la diferencia de edad que habia entre ella y 
el rev le hiciese uiirar como imposibe aquel 
enlace, por mas que lod«-seára, ello fue que 
la princesa recibió á la embajadora con la r i -
sa en los labios, y diciéudole con una ligere-r 
za increíble, seguu dice madama de Mottevi-
lle: . " • 1 • ' 

—l-o sieato mocho, señorita; pero tene-
mos dada nuestra palabra, y queremos cum-
plirla. 

—Pues haceos rema primero, replico ma-
demoiselle de Neuillant, y despues podréis 
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hacer que pongan en libertad a los príncipes. 
- Este razonamiento, por muy lógico que 
fuese, no hizo la menor impresión en la bija 
del duque, v por esta vez también dejó esca-
par la ocasion de trocar su corona de prince-
sa por una corona real. 

Aquella negativa alarmó mucho al cardenal 
Preciso era que el duque de Orleans hubierz 
avanzado mucho para no dejarse coger cor 
semejante proposicion. Eso no impidió que e 
cardenal convidase al príncipe á comer á si 
casa con el rev v la reina la víspera de Reyes 
Por un momento", durante la comida, creyó e 
ministro haber ganado á Gaston á su partido 
porque el duque de Orleans, con su carácte 
mordaz v versátil, había dado ejemplo bur 
lándose el mismo de los frondistas. El carde 
nal cogió la palabra al vuelo, y algunos cor 
tésanos que allí estaban se propasaron a de 
cir tah-s locuras, que se hizo salir al rey, de 
masiado joven todavía, dice madama de Mot 
teville, para presenciar la algazara de aque 
lias canciones libertinas. 

El caballero de Guisa> entre otros, fue ui 
de los convidados mas bulliciosos, ybebienc 
á la salud de la reina, que estaba aun enfei 
ma, propuso, paia apresurar suconvalecei 
cia, arrojar al coadjutor por las ventanas 
printer dia que viniese al Louvre 



— 60 — 
No era aquello mas que palabras, pero pa-

labras que, trasmitidas a aquellos a quienes 
iban encaminadas, traían hechos en pos de si. 
El coadjutor supo lo que se había dicho d e -
lante del rev v déla reina, y juzgoque no había 
que p e r d e r ún minuto en derribar al ministro. 
En su consecuencia apremió al parlamento 
con toda la influencia que tenia sobre él. 

Por la primera vez se manteuia firme el 
tiuque de Orleans en el partido que había 
abrazado. Aquella inllexibilidad de seis se-
manas lúe el mayor milagro que hizo el car-
denal de Rett . ~ J 

Lo que habia de curi ¡soen todoaquello era 
que los principes estaban avisados en el Ha-
vre de todo lo que se hacia en París, y ello s 
mismos dirigían el movimiento que debía 
producir su libertrd. Habíase establecido co-
i espondcncia con los principes por medio de 
luises dobles, ahuecados, en cuya cavidad se 
oculta una carta. 

Sin embargo, habia trascurrido mas de un 
mes, v el parlamento no recibía respuesta 
á su petición á la reina, cuando el 4 de d i -
ciembre en medio de la sesión, se presento 
un mensajero de la regente, rogando a aque-
llos señores la enviasen una diputación al 1 a-
|,i<k»-Keal. 

Envióse al punto la diputación. 
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El primer presidente, que iba al frente de 

ella, llevó la palabra, v en vez de d«jar á la 
reina que esplicase el ínotivo que habia teni-
do para llamar al parlamento, principió de 
buenas á primeras por quejarse, en nombre 
de todos, de que no se hubiese dado res-
puesta á la petición de 30 de octubre. 

La reina contestó que habia marchado al 
llavre el mariscal de Grammont con objeto 
de poner en libertada los principes, siempre 
que estosdiesen una seguridad completa para 
la tranquilidad del estado. 

Algo evasiva era esta respuesta. Asi fue 
que los diputados insistieron en que la reina 
se declarase mas positivamente. Peroellalos 
envió al guarda sellos, el cual en vez de res-
ponderles, principió á hablar contra el coad-
\utor. Por desgracia, como el guarda-sellos 
estaba resfriado y hablaba con gran dificul-
tad, le pidió el presidente íe diese su mani-
festación por escrito, lo cual hizo el guarda-
sollos, sin advertir que la minuta estaba cor-
regida de mano de la reina. 

Esa acusación contenia entre otras co-
sas: 

«Que todos los informes que el coadjutor 
habia dado al parlamento eran falsos v desli-
gurados por él; que habia mentido en ellos 
(estas palabras eran de puño de la reina , que 
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era de un carácter perverso y peligroso; que 
daba malos cousejosal duque de Orleans, oue 
quería perder al estado, porque se le había 
negado el capelo; que se había glonado pu-
blicamente; que pondría fuego f Jos cuatro 
costados del reino, y que se pondría cerca con 
cien mil hombres, deque pod.a disponer^ pa-
ra romper la cabeza á los que se presentasen 

0 i f e u r a de este escrito en plemi sesión, 
produjo, como es de presumir, grande^e ec o 
Era aquello pegar fuego a la a 

cha se l^^bia convertido en cuestión de vida o , 
muerteentreMazar.no v Gondy. Este sedan* 
á la tribuna como un caWloaquien meten es-
P UÜ-Señores! esclamó- si el respetoque.pro-
feso a los preopinantes no me sellara los la 
b iosmeque ja r í a de que nohayais rechazado 
la indignidad de ese p , p e l u c h o que se ^ b a 
de leer contra toda forma en esta reunion?su 
pongo que habrán creído que ese libelo, que 
no es masque un desahogo del cardenal Ma-
zarino, era cosa muv despreciable para ellos 
v para mí, v no se han equivocado. Asi es que 
ine contentaré con responder con un pasase 
de un autor antiguo: In diftcillimis Repubh-
cae temporibus urbem non deserm, in pros-
per is nihil de publicare libam, m desperahs 
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Pido perdón á la reunion de hahermé des-

viado con estaspocas palabras de la discusión. 
Vuelvo pues á ella: mi opinion, señores, es 
que se haga una humilde manifestación ai rey, 
suplicándole envie con toda premura un man-
damiento para poner en libertad á los prínci-
pes, igualmente que una declaración de ino-
cencia en su favor,y apnrte de su persona v de 
sus consejos al cardenal Mazarino; es tam-
bién mi parecer que la reunion decida hoy 
mismo que se reunirá el lunes para oir la res-
puesta que haya tenido á bien dar S. M. á los 
señores diputados. 

La contestación del coadjutor escitó vivas 
aclamaciones, y su proposicion, puesta á vo-
tación, fué aprobada por unanimidad. 

La reina hizo pedir entonces por medio de 

(l) «En los tiempos mas difíciles de l& 
república no abandone' la ciudad, en lostievi-
pos favorables nada pedí para mí, en tos 
desesperados nada temí.» 

Apurado se habría visto el coadjutor en de-
cir el autor de donde habia tomado esta ci-
ta; pero necesitando un arma, ta forjaba él 
misino, y la lanzaba aguda contra sus 
migos. 
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M de Brienue una entrevista al duque de Or-
leans. Pero el coadjutor tenia por entonces a 
G a s t ó n bajo su entero dominio, v este con-
testó á la reina que le tendria a sus ordenes 
cuando los príncipes fuesen puestos en l iber-
tad v alejase ella de su lado al cardenal. 

Ésta vez zumbaba la tempestad por todos 
lados, en la familia real, en la nobleza y enet 

P "s in embargo, la reina trató de hacer frente 
todavía, v respondió que deseaba tanto como 
cualquiera la libertad délos príncipes pero 
que tenia que tomar seguridades para el bien 
del estado; q u e e n cuanto al cardenal, le man-
tendría en su consejo en tanto que lo juzgase 
útil al servicio del rev, en atención a que no 
correspondía al parlamento entrometerse en 
las personas que ella elegía para ministros. 

En aquel mismo día se fue el duquede Or-
l e a n s al Palacio-Real, contra el parecer de 
susamigos, que temían le jugasen una mala 
pasada. S. A. R. se hallaba en un momento 
de valor, como estaba en un momento de tije-
za: nada escuchó, v por la primera vez tue a 
verse frente á frente con sus enemigos poli-
ticos. , . . . . 

AL divisar Mazarino al principe, corno a 
é» y trató de justificarse; pero lo hizo torpe-
mente, porque atacó á M. de Beaufort y al 
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coadjutor, que eran á la sazón los consejeros 
del príncipe, v al parlamento, que constituía 
su fuerza, comparando al duque de Beaufort 
con Cromwell, al coadjutor con Fairfax, y al 
parlamento con la cámara alta, que acababa 
de condenar á muerte áCárlos l. 

El príncipe le interrumpió y le dijo, que 
siendo M. de Beaufort v el coadjutor amigos 
suvos, no permitiría que se hablase mal de 
sus personas; que en cuanto al parlamento, 
era la primera corporacion del estado, y que 
los príncipes habian sufrido siempre sus ob-
servaciones, habiéndoles ido generalmente 
hien con hacer justicia á ella. 

Dicho cstose retiró, 
Al dia siguiente el duque de Orleans en-

vió á llamar al mariscal de Villerovv al se-
cretario de estado Letellier, y les mando di-
jesen de su parte á la reina que estaba des-
contento del cardenal; que este le había ha-
blado con insolencia el dia antes; por lo cual 
le pedia una satisfacción, y declaraba que 
exigía de ella que le alejase de sus consejos, 
en los que 110 volvería á ocupar su puesto en 
tanto que el cardenal formara parte: ademas, 
intimó al mariscal que le respondería de la 
persona del rev mandándole, en su caracter 
de teniente general del reino, que a nadie 
obedeciese sinoá él. 

Tomo IV. 5 -
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El secretario de estado Letellier recibió 

al mismo tiempo orden de no despachar na -
da sin comunicarlo antes al príncipe. 

Gaston mandó asimismo á los cuapteneros 
de la ciudad que tuviesen sus armas dispues-
tas para el servicio del rev, prohibiéndoles 
absolutamente que recibiesen otras órdenes 
que las suyas. 

Al dia siguiente se presentó el coadjutor 
al parlamento de parte del príncipe para ins-
truirle de la escena que le había ocurrido el 
dia anterior al duque de Orleans en el Pala-
cio-Real. Refirió ademas á la asamblea jas 
palabras ofensivas, de que se habia* valido 
¿lazarino comparando á M. de Beaufort 
con Cromwell, al coadjutor con Fairfax, y 
al parlamento con la alta cámara de Ingla-
terra . 

Al pasar este insulo por boca del coadju-
tor tomó tales proporciones, que sublevó á 
toda la asamblea, llubo un momento de r u -
mor terrible contra el cardenal, y se hicie-
ron las proposiciones mas violentas. Un con-
sejero, llamado Coulon, fué de parecer que se 
enviase una diputación á la reina para que 
alejase al ministro en el acto. El presidente 
Viole propuso hacerle veniral parlamento pa-
ra que respondiese en él de su administración 
y exigirle reparación de lo que habia dicho 
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contra el honor de la nación. Algunos opina-
ron que se le prendiese; pero al tin nada se 
decidió, por lo mismo que estaban decididos 
á todo, v se separaron á los gritos de: ¡\ iva 
el rev v'fueral.Mazarino! Estos gritos sedifun-
dieroVdesdeel parlamento á las calles de la 
capital. 

La reina no se esperaba semejante tempes-
tad. En el Palacio-Real reinaba lamajora lar -
ma. Algunos oficiales propusieron al cardenal 
que se retirase á unaplaza fuerte. El marqués 
de Villequier de Aumont, el marqués delloc-
quincourt. el marqués de la Ferté-Senceterre 
vJacobo de Estampes, señor de la Ferté-Im-
Baul, que acababan de ser nombrados maris-
cales de Francia, se mostraban fieles al que 
les hahia dado el Bastón, y proponían hacer 
venir tropas á Paris, acantonar el barrio del 
Palacio-Real, y hacer frente al duque de Or -
leans. Pero todo esto le pareció a la reina muy 
aventurado, y sobre todo al ministro. 

Mientras esto sucedía, llegó al Palacio Real 
madama de Chevreuse, cuyos convenios con 
el coadjutor eran ignorados. Como se pedia 
consejo á todo el mundo, también se le pidió 
á aquella, y fué de parecer que el cardenal 
debía alejarse de Paris v dejar pasar la tem-
pestad. Durante aquella auseociamomentánea 
procuraría ella reconciliarle con el duque de 
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Orleans, v luego que los príncipes fuesen 
puestos en libertad, se eucargaria, según de-
cía, de inclinar el ánimo de S. A. R. en favor 
del ministro. 

Esta opinion, que se creia ser de una ami-
ga, pareció la mas razonable, aun cuando era 
la mas pérfida, v prevaleció. El ministro r e -
solvió marchar aquella misma noche alHavre, 
y poner en libertad á los principes. Proveyóse 
ele una orden secreta de la reina, dirigida al 
3ue los custodiaba, intimando á esteque obe-

eciese puntualmente al cardenal. (1). 

(1) El testo de dicha orden es como si-
gue: 

«M. de Bar: Os dirijo Ta presente para 
deciros queeiecuteis puntualmente todo lo que 
mi primo, el cardenal de Mazarino, os haga 
saber acerca de mi intención, relativamente 
á la libertad de mis primos, el príncipe de 
Condé, el príncipe de Conti y el duque de 
Longueville, que están bajo vuestra custodia, 
sin hacer caso de ninguna otra cosa que pu-
dieseis recibir despues de esta del rey, y de 
Monsieur, mi hiio, y de mi, contraria á la 
presente, rogando á Dios que os tenga en su 
santa guarda. 

«Escrita en Paris el 6 de febrerodeS 651.» 
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Nadie fue avisado de aquella fuga. El 6 de 

febrero por la tarde fue el cardenal como de 
costumbre'al cuarto de la reina, la cual le es-
tuvo hablando largo tiempo delante de todo 
el mundo sin que nadie pudiese notar la m e -
nor alteración en la voz ni en el rostro de ara -
bos. Entre tanto el pueblo recorría en conuio-
cion las calles, y seoia resonar por todas par-
tes el grito de: ¡A las armas! 

A las diez se despidió de la reina el carde-
nal Mazarino, sin mas afectación que si de-
biera volverla á ver al dia siguiente, y entró 
en su cuarto. Alli se puso un justillo encarna-
do, se vistió unos calzones grises, tomó un 
sombrero con pluma,y saliendo á pie del P a -
lacio-Real, seguido solo de dos de sus gen-
tiles hombres, llegó á la puerta de Richelieu, 
en donde halló algunos de sus criados, que le 
esperaban con caballos. Dos horas despues 
estaba en Saint-Germain, en donde debia pa -
sar la noche. 

Entre tanto la reina continuaba en la ter-
tulia con el mismo rostro y los mismos mo-
dales que de costumbre. 

El coadjutor supo la noticia por M. de Gue-
mené y M. de Rethune, y corrió al punto á 
casa del duque de Orleans, á quien halló ro-
deado de cortesanos. Un solo temor turbaba 
aquel primer momento de triunfo: la reina, á 



quien se habia visto tan serena y tranquila, 
; tendría quizá el proyecto de irse a reunir 
con el cardenal, llevándose al rey? Esa era 
la opinion del coadjutor; pero aun cuando in-
teriormente fuese también acaso la del du -
que no quiso este que se tomase ninguna 
precaución para prevenir aquel evento. \ era 
que, estando el rev y la reina fuera de París, 
quedaba el duque de amo; v ¿quién sabia si-
se realizarían los proyectos de toda su vida? 

Con efecto, dos dias despues, en el mo-
mento en que el coadjutor acababa de acos-
tarse, v principiaba á conciliar el sueño, fue 
despertado por un mensajero del duque, que 
le anunció que S. A. R. le llamaba, balto al 
punto de la cama, v mientras se estaba vis-
tiendo, llegó un paje de Mile, de Chevreuse 
con un billete que solo contenía estas palabras: 
'<Venid al momento al Luxemburgo, y tened 
cuidado de vos por el camino.» 

El coadjutor subió al punto a un carruaje, 
mandó que le llevasen á palacio, y encontro a 
Mlle. de Chevreuse, que le esperaba sentada 
en un cofre. . . _ 

—Ah! ¡Sois vos! esclamó divisando a b o n -
dv: mi madre, que esta enferma, y no puede 
salir, me ha enviado á decir al duque de Or -
leans que el rev estaba á punto de marchar 
de París. Se ha acostado, como de costumbre; 
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pero acaba de levantarse, v según dicen, es-
tá ya en traje de camino. 

—¿Y sabéis la noticia por buen conducto? 
preguntó el coadjutor. 

—Por el mariscal de Auinont v el maris-
cal de Albret, respondió Mile, de Chevreuse: 
al momento corrí á despertar al duque de 
Orleans, y la primera palabra que rae dijo, 
fué: 

—«Id á buscar al coadjutor.» 
—Pues entremos sin perder momento, re -

puso Gondy, porque si S. A. se toma para 
decidir el tiempo que acostumbra, llegaremos 
demasiado tarde. 

Entraron con efecto, y hallaron á J/o«.s¿>«r 
acostado con Madame. 

—jllola, mi querido Gondy! esclamó eldu-
ue de Orleans divisando al coadjutor; bien 
ecíais; ¿y qué hacemos ahora? 

—No hay mas que un partido, monseñor, 
respondió el coadjutor, v es el apoderarnos de 
las puertas de Paris. 

Pero era aquello una medida sobrado vi-
gorosa para el duque, cuya fuerza se gasta-
ba siempre en los preparativos de ejecución. 
Asi fue que todo lo que el coadjutor pudo 
sacar de él se redujo á que enviase á Sou-
ches, capitan de sus suizos, al cuarto de la 
reina, para suplicarle que rellexionase sobre 
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'las consecuencias de un acto de aquella natu-
raleza. 

—Eso bastará, decia el duque en medio 
•del temor que tenia de tomar un partido de-
masiado decisivo, y cuando la reina sepa que 
su intención es conocida, se guardará de lle-
varla á cabo. 

Entonces Madame, impacientándose con la 
•debilidad de su marido, mandó que le traje-
ren una escribanía que habia en la mesa de su 
gabinete, y escribió en la cama misma las l i-
neas siguientes: 

Se manda al señor coadjutor que haga lo-
mar las armas é impida que las hechuras 
del cardenal Mazarino hagan salir al rey de 
Paris. 

«MARGARITA DE L O U E N A . » 

Pero eu el momento en que Madame en-
tregaba aquella orden al coadjutor, se la a r -
rancó el duque de las manos, y despues de 
leerla, la «strujó v la arrojo al suelo. Entre 
tanto se inclinó Madame al oido de Mile, de 
Chevreuse, y le dijo en voz baja: 

Te ruego, mi querida sobrina, que, valién-
dote de toda la influencia que tengas con el 
coadjutor, le impulses á que haga por si mis-

.mo^todo cuanto sea preciso hacer, que maña-
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na YO le respondo del duque. 

Mile, de Chevreuse obedeció al punto, y 
el coadjutor, que solo necesitaba de aque-
lla promesa, \ que en caso de apuro se 
habría pasado sin ella, se lanzó fuera de a 
habitación. Pero como el duque de Orleans le 
viese salir, esclamo: 

—iSeñor coadjutor: no olvideisquepor na-
da en este mundo quiero malquistarme con el 
parlamento! 

—¡ Vava, mi querido tio! dijo Mile, de Che-
vreuse cerrando la puerta así que se marchó 
el coadjutor: os reto á que os indispongáis 
con él por vuestra tirmeza, tanto como lo es-
tais conmigo por vuestra debilidad. , 

El coadjutor escribió sin tardanza a M. de 
Beaufort, suplicándole pasase al palacio de 
Montbazon, mientras que la señorita de Che-
vreuse iba ádespertar al mariscal de la Mot-
te. Al instante se esparció la alarma por las 
calles v los amigos de los príncipes montaron 
á caballo v recorrieron la ciudad gritando: 
¡á las armas! Los v< cinos se dirigieron en 
masa al Palacio-Real. La reina tuvo enton-
ces aviso de que el duque de Orleans estaba 
prevenido de todo, v de que le querían a r re -
batar el rev, que en electo estaba vestido y 
dispuesto á marchar. Al momento hizo que o 
desnudaran y lo metieran en la cama, y ella 
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iba á hacer lo mismo, cuando llegó un oticial 
de guardias, diciendo que el pueblo estaba 
exasperado, y que quería absolutamente ver 
al rev. Al mismo tiempo pidieron órdenes los 
centinelas para saber lo que habían de hacer 
con aquella multitud que amenazaba invadir 
el palacio. 

En este momento entró el enviado del du-
que de Orleans, que, conducido á la presen-
cia de la reina, le dijo: 

—Señora, vengo de parte de S. A. R. á 
suplicaros hagais cesar el tumulto. Por todas 
partes se dice que teneis el designio de salir 
esta noche de Paris llevándoos al rey, y S. A', 
os pre* iene que eso es imposible, y que no 
lo consentirán los parisienses. 

—Caballero, dijo la reina: vuestro amo es 
quien ha causado todo ese tumulto, y á él 
corresponde terminarlo, si le parece. Esos 
temores sobre la fuga del rev son infundados, 

Eues él y su hermano están durmiendo apaci-
lemente; yo misma estaba en la cama, cuau-

do el ruido me ha obligado á levantarme; v 
para daios un testimonio de todo, venid con-
migo al cuarto del rey, v os asegurareis de 
lo que digo. 

La reina condujo efectivamente á Souches 
al aposento de S. AI., ordenándo'e que levan-
tase la colgadura del lecho, para que viese 



si en efecto estaba acostado el rey. Souches 
obedeció. El rey estaba en la cama, y lmgia 
dormir. , , 

—\hora, dijo la reina, volveos a quien os 
envia, v decidle lo que habéis visto. 

En este momento se redoblaron los gritos, 
v en medio del tumulto se oia esta frase, 
constantemente repetida:—\Ll rey\... JA 
rey!... ¡Queremos ver al reyl 

Ana de Austria pareció tomar una resolu-
ción súbita. , , . 

—Baiad, dijo á Souches, y ordenad de mi 
parte que abran todas las puertas: lo que ha-
lléis visto, es preciso que lo vea todo el mun-
do; pero advertid á esa gente que el rey duer-
me, v que hagan el menor ruido posible. 

Souches trasmitió las órdenes a los guar -
dias y al rey, abriéndose al iostante todas las 
puertas y precipitándose la multitud en el 
PaLoCs°jefes invitaron al pueblo á que hicie-
ran el menor ruido posible, y cada cual con-
tuvo la respiración y anduvo sobre la punta 
de los pies. La cámara real se lleno, y aque-
llos furiosos, que un momento antes amena-
zaban romper las puertas, ^ acercaron res-
petuosos v llenos de amor al lecho cuyas 
cortinas no osaban alzar. La reina lo hizo y 
cuando vieron al rey, cayeron de rodillas, 
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pidiendo á Dios les conservase aquel hermoso 
niño, que, en medio de la rebelión de su pue-
blo, dormia contranquilo sueño. 

Pero Luis XIV no dormia, y juraba en 
voz baja que su ciudad y su puetilo le paga-
rían en su dia este instante de sueño que se 
veia obligado álingir. 

Toda esta procesión duró hasta las tres de 
la mañana. 

Durante este tiempo el cardenal camina-
ba á pequeñas jornadas hácia el Havre, por-
que esperaba que el rey y la reina lo alcan-
zarían; pero llegó un correo que le anunció 
los sucesos que habian pasado la noche de sú 
marcha, y la imposibilidad en que la reina 
estaba de salir de París. 

El l o d e febrero llegó la noticia de que 
los príncipes estaban en libertad. 

El mismo cardenal habia abierto las puer-
tas de la prisión, esperando anudar de este 
modo alguna reconciliación con el príncipe 
de Condé; pero este, que sabia que el carde-
nal no obraba por su libre albedrío, sino for-
zado por Monsieur y por el parlamento,reci-
bió todas las proposiciones del ex-ministro; y 
para darle una prueba de que no tenia gran 
prisa en salir, le dió de comer, en su cár -
cel. 

El 16 se supo que los príncipes llegaban 
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el mismo dia. 

Monsieur salió á recibirlos al camino de 
Saint-Denis, llevando en su coche al coadju-
tor y á M. de Beaufort. Los príncipes subie-
ron también en él, y atravesando una multi-
tud inmensa, llegaron al Palacio-Real en me-
dio de los gritos y aclamaciones del pueblo. 
Pensando M. de Beaufort y el coadjutorque 
su presencia no seria muy agradable á la 
reina, fueron el primero á guardar la puerta 
de Saint-Honoré v el segundo á oir com-
pletas en los padres del Oratorio. 

El señor príncipe subió al Palacio-Real,y 
fue recibido, dice la Rochefoucauld en sus 
memorias, mas como hombre que seens-
cuentra en estado de hacer gracia, que en 
el do pedirla. 

Entre tanto salia el cardenal del Havre, y 
alcanzaba la frontera del Norte, retirándose á 
Bruhl, ciudad pequeña del electorado de Co-
lonia. 

El dia siguiente á la salida del cardenal 
dictaba el parlamento un decreto, dando las 
gracia? á la reina por haberlo alejado, y pa-
ra pedirle una declaración que escluyese de 
su consejo á todo estranjero, ó á toda perso-
na que hubiese prestado juramento á otros 
príncipes que al rey.; y la reina se apresuró 
á publicar esta declaración, que ponia al 
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coadjutor en la necesidad de no ser nunca 
del consejo, ó no llegar jamás al cardenalato; 
porque por este motivo tenia que prestar ju-
ramento al papa. 

Un mes despues el presidente Viole vino 
á romper la palabra del principe con respeto 
al matrimonio de la señorita de Chevreuse 
con el principe de Conti. También esto era 
efecto de la influencia de madama de Longue-
ville. que temia, siendo Conti esposo de la 
Chevreuse, que esta lo entregase, atado de 
pies y manos al coadjutor, su amante. 

M mismo tiempo se retiraban los sellos pl 
marqués de Chateauneuf para darles al pr i -
mer presidente, Molé, enemigo declarado de 
M. de Gondv. Era evidente que el coadjutor, 
despues de haber contribuido tan poderosa-
mente á la paz, era elegido para pagar los 
gastos de la guerra. 

Pero no era el coadjutor hombre que pe r -
maneciese mucho tiempo en una posicion 
falsa. Conocia su fuerza, v se la exageraba, 
v resolvió rvtirarseá su tienda espicopal, cas-
tigando á la corte con su ausencia. Fué á ver 
á Monsieur, y le dijo: que habiendo tenido el 
honor v la satisfacción de servirlo en las dos 
cosas que mas le habian interesado; es decir, 
en el alejamiento del cardenal y en la vuelta 
de los principes sus primos, le pedia la l i -
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hertad de entrar pura y simplemente en los 
ejercicios de su profesion, v como se acerca- . 
ha la Semana Santa, retirarse, para hacer 
penitencia, á su claustro de Notre-Dame. 

Por disimulado que fuese Monsieur,no pu-
do impedir que sus ojos brillasen dealegria, 
pues el coadjutor era, despuesde la victoria, 
un aliado embarazoso. Monsieur le tendió los 
brazos, le juró que no le olvidaría nunca, y 
esperó estar desembarazado de él. 

Luego lúe el coadjutor á ver a los prínci-
pes, de quienes quería despedirse: todos e s -
taban en el palacio de Condé con madama de 
Longueville v la princesa palatina,que no pa-
recierondargran atención á su retirada. M.de 
Conti recibió el cumplido riendo, y se despi-
dió del prelado diciéndole:—«llastamas ver, 
buen padre ermitaño.» P e r o el señor princi-
pe vio la consecuencia de rste paso de baile, 
como dice el coadjutor en sus memorias, y 
pareció muy sorprendido. 

Aquella misma noche se encerró Gondy en 
el claustro de Notre-Dame, dejando hacer 
al tiempo v á dos sentimientos que le abrie-
sen una puerta para entrar en el teatro del 
mundo: al odio délos príncipes hácia el mi-
nistro, y al amor de la reina á Mazarino. 

Entretanto parecía que el coadjutor no se 
mezclaba en ninguna intriga política. Solo se 



ocupaba de sus deberes religiosos; solo veía 
á sus canónigos y á sus curas, v solo iba de 
noche al palacio de Chevreuse. Todos trata-
ban de-burlarse del vencido; v como en este 
tiempo el recluso habia hecho un postiguillo 
en una de sus ventanas, Nogent-Bautru, el 
bufón de la corte, anunció que todo el mun-
do podia estar tranquilo, pues el coadjutor 
solo pensaba en la salvación de su alma y en 
estarse en su cárcel. 

Desembarazado el príncipe de Conde del 
coadjutor, comenzaba á formular sus deman-
das v á marcar su posicion. Habíanle pro 7 
metido el gobierno deGuyena, quitadoaldu-
que de Epernon, asi como la lugartenencia 
general v la ciudadela de Blaye al duque de 
la Rochefoucauld. Ademas, reclamaba el go-
bierno de la Provenza para el príncipe de 
Conti, mas como va tenia en lo interior á 
Clermont, Stenav^Bellegarde, Diion y Mon-
trond, y como M. de Longueville no per-
día de vista su antiguo gobierno de Nor-
mandia, acceder á sus peticiones era crear 
á un súbdito una posicion casi regia, v 
dar á un ambicioso los medios de sostener 
una lucha en la cual podia sucumbir la mo-
narquía. 

Por eso Mazarino en su destierro, desde 
donde se correspondía con la reina sobre to-
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dos los negocios del estado, veia lleno de ter-
ror estas pretensiones del principe, que ha-
bía comenzado por apoderarse de su parte 
sin ocuparse de sus amigos. 

Asi estábanlas cosas, cuando el vizconde 
de Autel, hermano del mariscal Duplessis, 
uno de los confidentes íntimos de la reina y 
de los líeles servidores de Mazarino, entró á 
la una de la noche en el aposento del coadju-
tor. y echándose en sus brazos, le dijo: 

—¡Salud al señor ministro! 
El coadjutor lo miró con asombro, v le 

preguntó si estaba loco. 
—Nada de eso, respondió Autel; y á la 

puerta, dentro de mi carroza, hay uno que 
puede afirmar si estoy ó 110 en mis cinco sen-
tidos. 

—¿Y quién es esa persona? preguntó rien-
doel coadjutor. 

—Mi hermano, el mariscal Duplessis. 
El coadjutor comenzó á escuchar mas aten-

tamente. 
—Pesad cada una de mis palabras, conti-

nuó Autel. La reina acaba de encargarme os 
diga que pone en vuestras manos su perso-
na, la del rey su hijo, v su corona. 

El coadjutor escuchaba con todos sus sen-
tidos, cuando entró el mariscal Duplessis, v 
echando una carta sobre la mesa, dijo: 

Tomo IV. G 
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—Tomad y leed. 
Esta car taera del cardenal a ía reina, y 

decía: 
«Ya sabéis, señora, que mi mayor enemi-

go es el coadjutor. ¡Pues bien! servios deel, 
mas bien que tratar con el príncipe con las 
condiciones que propone: haced áGondy car-
denal, dadle mi puesto, instaladlo en mi apo-
sento: tal vei sera mas de Monsieur que de 
Y. M.; pero Monsieur no quiere la pérdida 
del estado; sus intenciones no son malas en 
el fondo; v en iin, señora, todo antes que 
conceder al principe lo que pide, porque si 
lo consigue, solo le faltara va llevarlo a 
Reims.» , , 

El coadjutor no pensaba sacar de esto un 
mjnisterio, sino un capelo, y respondió al 
m a r i s c a l que estaba dispuesto á servir a la 
reina sin ningún interés. El mariscal com-
prendió que esta modestia provenía de una 
falta de seguridad, v añadió:—«Sena necesa-
rio que viéseis á la reina,» y como el coad-
jutor c a l l a s e repuso:—«Que la viéseis en per-
sona,» v como siguiera en silencio, sacó una 
carta de Ana de Austria, y le dijo: 

—Leed. ¿Os fiáis en eso? 
El escrito prometía toda seguridad al coad-

jutor si iba al Palacio-Real. El coadjutor be-
so la carta, aparentacdo el mas profundo res-
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peto; luego se acercó á la bujía, la quemó, v 
cuando solo quedaron las cenizas, dijo al ma-
nscal * 

—¿Cuándo quereis conducirme al cuarto 
de la "reina? Estov á vuestras órdenes. 

Convínose que el coadjutor lo esperaría a 
la media noche siguiente en el claustro de 
Saint-Honoré. Esta era una repetición de la 
escena que va hemos contado; solo que, en 
vez de Üabourv, se presentó el mariscal Du-
plessis, que condujo al prelado al oratorio 
de la reina. Media hora despues entró esta, y 
el mariscal los dejó en conferencia. 

De esta entrevista y de otras dos que s i -
guieron resultaron ciertos artículos, conveni-
dos entre el cardenal de Mazarino, el guarda-
sellos, Chateauneuf, el coadjutor de París, y 
madama de Chevreuse, cuya sustancia esco 
mo sigue: . . 

«El coadjutor podrá hablar en el parla -
mentó v en cualquiera parte contra el carde-
nal, hasta que llegue el momento propicio pa-
ra declararse en su favor. 

«M. de Chateauneuf y madama de Che -
vreuse fingirán estar mal con el coadjutor. 

«Estos mismos trabajarán por separar al 
duque de Orleans de los intereses del prin-
cipe. 

irM. de Chateauneuf será primer ministro 
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v guarda-sellos y ^ m a r q u é s d e Yieuville superintendente 
<1e hacienda, mediante cuatrocientas mil l i -
bras aue dará al cardenal. 

a m a r i n o obtendrá del rey para el coad-
jutor a promesa formal del cardenalato, y el 
nuesto de ministro de estado; pero esta pro-
mesa no podra realizarse hasta despues de la 
celebración de los estados genera es paraque 
(!1 coadjutor pueda servir mas utilmente al 

< , a í l Sr. Mancini recibirá el ducado de Ne-
vers ó el Kethelois, con el gobierno de Pro-
v e í , y se casará con la señorita de Che-
Vr®ErCardenal tratará siempre al duque de 
Beaufort como á enemigo; autorizara a M. de 

hateauneuf, alcoadjutory amadamadeChe-
vreuse para que se acerquenalareina, y ten-
drá en ellos una entera con lianza. 

«Todo con la condicion de que no se ha-
ble inafde lo pasado hasta la prisión de los 

rmciDes contra los cuales se hace principa -
mente esta union, estando fundado el ínteres 

o un de as partes contratantes en la ruina 
deí príncipe de Condé, ó al menos en su ale-
j a ? r a r t n a C n e t e impedir que el du -
que de Orleans tenga cottocimiento del pre-
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sente tratado.» t , . 

Véase, pues, de qué manera se trataban los 
negocios públicos en esta época, y cuan poca 
parte tenia en ellos el pueblo, que era el mas 
interesado. 

Lo mas curioso de todo era que, al mismo 
tiempo, v estando para terminar a regen-
cia, la reina llevaba al parlamento dos decla-
raciones, una que contenia las causas por las 
cuales el cardenal Mazarino era para stem-
pre escluido del reino, y otra reconociendo 
al príncipe de Condé inocente de todo lo que se 
le habia imputado contra el servicio del rey. 

Estas declaraciones se hacían el o de se -
tiembre, y al dia siguiente llegaba el rey a la 
mavoredad. , 

Él señor de Rhodes, gran maestro de ce -
remonias, habia comunicado la víspera at 
parlamento que el dia 7 se trasladaría al rey 
al palacio para la declaración de su mayo-
ría 

¿17 por la mañana salió toda la corte del 
Palacio-Real, trompetas á la cabeza; despues 
la compañía de los caballos ligeros; despues 
la del gran preboste; luego doscientos repre-
sentantes de la nobleza de Francia; detrasde 
los gobernadores de las provinaas, los caba-
lleros de las órdenes, los primeros gentiles-
hombres de cámara, los grandes oficiales de 
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la casa del rey; luego seis trompetas del rey, 
vestidos de terciopelo azul, precediendo á 
seis heraldos á caballo con sus dalmáticas de 
terciopelo carmesi, sembradas de flores de 
lis de oro, y el caduceo en la mano; despues 
caminaban dos á dos los mariscales, todos r i -
camente vestidos y en hermosos caballos,cu-
yas gualdrapas estaban bordadas de plata v 
de oro. 

Detrás iba solo el conde de Harcourt, es-
cudero mayor de Francia, llevando en una 
bandeja la espada del rey, cuya vaina, de ter-
ciopelo azul, estaba sembrada deflores de lis 
de oro. Vestia un jubón de tisú de oro y de 
plata, y montaba un caballo de batalla,' cuya 
gualdrapa era de terciopelo carmesí con pa -
samanería de oro, y sus riendas dos fajas de 
tafetan negro. 

Los pajes v criados iban en gran número 
vestidos de nuevo, con muchas plumas blan-
cas, azules y encarnadas, v detrás los guar-
dias de corps de infantería", los pajes de cola 
y capa, los ugieres y los maceros. 

«Entonces, dice la relación de donde toma-
mos estos detalles, aparecía el rey con su 
augusta presencia, con su gravedad dulce y 
verdaderamente régia, y con su natural u r -
banidad, haciéndose notar á todos por las de-
licias del género humano, y grandes y peque-



ños hacían votos por su prosperidad y sa-
lud.» 

El joven Luis XIV, por hacer el primer pa-
pel de esta gran solemnidad, llevaba un ves-
tido de tal modo cubierto de bordados de 
oro, qae nose podia distinguir ni su tela ni 
su color: era ademas de tan alta estatura que 
al ver á un joven señor de la misma edad que 
el rev, pero mucho mas pequeño,la multitud 
prorumpió en gritos de ¡inca el rey 1 Kn este 
momento el caballo del joven soberano, que 
era de color isabela, se encabrito, y el ginete 
lo domó de tal manera, que se reconocioa un 
rey que sabría someterá los hombresen aquel 
que siendo tan joven sabia someter a losam-
males. 

S M. fue recibido en la puerta de la Sain-
te-Chapellepor el obispo deBayeux, revesti-
do de pontifical, el cual le hizo una arenga 
que el íóven rey escnchó con mucho recogi-
miento, v enseguida lo condujo alcoro, don-
de oyó una misa celebrada por un capellan 
de la Chapelle. 

Al salir de la iglesia fue el rey a tomar 
asiento en el parlamento. Los que esten cu -
riosos por saber dónde se sentó, cómo y quie-
nes lo rodearon á derecha é izquierda, pue-
den leer la relación que insertó madama .do 
Motteville en sus memorias. 
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Despues que el rey se sentó y cubrió, to-

mo la palabra, y dijo: 
—Señores, he venido á mi parlamento pa-

ra deciros que, según la ley de mi estado 
quiero tomar por mi mismo las riendas del 
gobierno, y espero en la bondad de Dios 
que sera con piedad y justicia. Mi canci-
ller os dira mas particularmente misintencio-
DCS. 

Siguiendo este mandato, el canciller, que 
había recibido al rey en pie, volvióásu asien-
to, y pronunció un largo discurso, en el cual 
(lice la relación, se estendió elocuentemente 
sobre las palabras del rey. 

Cuando lo terminó, la reina se inclinó un 
poco, v dijo al rev: 

—Señor, este es el noveno año que por la 
voluntad del difuntoreyjmi muv honrado se-
ñor, que he tomado á mi cuidado vuestra 
educación y el gobierno del estado: habiendo 
l>endecido Dios mi trabajo v conservado vues-
tra persona, que tan cara v preciosa es á to-
dos vuestros subditos, ahora que la lev del 
reino os llama al gobierno de esta monarquía 
os entrego con satisfacción grande el poder 
que me había dado para gobernarlo, v espe-
ro que Dios os hará la giacia de asistiros con 
a fuerza y prudencia necesaria para hacer IV-

iiz vuestro reinado. 
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S. M. le respondió: 
—Señora, os doy gracias por el cuidado 

que os habéis tenido á bien tomar por mi 
educación y gobierno de mi reino: os suplico 
continuéis dándome vuestros consejos; v de-
seo que despues de mí seáis el gefe de mi 
consejo 

La reina se levantó y se acercó para salu-
dar a su hijo; pero este" la abrazó bajando < el 
trono, y cada cual volvió luego á su puesto. 

El duque de Anjou se levantó entonces, y 
acercándose á su hermano, hincó la rodilla, le 
besó la mano, y le protestó su íidelidad. 
S. A. H. el duque de Orleans hizo otro tan-
to, como asimismo todos los príncipes. En-
tonces el canciller, los duques v pares, los 
eclesiásticos, los mariscales de Francia, ios 
oficiales de la corona y todos los que allí es-
taban, se levantaron y le rindieron homenaje 
al nusmo tiempo. 

Entonces fue cuando se notó entre todos 
aquellos grandes la ausencia del que debiaes-
tar antes que todos; es decir, la del príncipe 
de Condé Pronto circuló la noticia de que ha-
bia salido de Paris la noche precedente. 

¿Era porno prestar juramento de Iidelidad 
al re\? 

A pesar de esta ausencia, que inspiraba un 
temor vago, pero real, la vuelta de S. M. al 
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palacio fue saludada con aclamaciones unáni-
mes, v losgritos de: ¡Viva el reyl continua-
ron tocia la noche alrededor de los fuegos ar-
tificiales encendidos de cien en cien pasos por 
toda la ciudad. 
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<651.—1652.—Influencia de las mugeres en 
esta época.—Principios del teatro.—Es-
tado precario de los actor es.—Mayoría del 
rey.—Estado de la Francia.—Monsieur. 
— El principe deCondé—Mazarino.—El 
coadjutor.—Mademoiselle.—El cardena l 
entra en Franciu.—Su cabeza puesta á 
precio.—Atraviesa la Francia, y se reú-
ne con la reina en Poitiers.—El mariscal 
de Turena ofrece sus servicios al rey. 
—La corte se dirige á Orleans. 

El espíritu de esta época debe simbolizar-
se en los nombres de cinco mugeres, de con-
diciones y caractéres diversos. Ellas son las 

?¡ue en cierto modo han creado la influencia 
émenina en la sociedad moderna; hasta en-

tonces solo habían existido las mugeres re-
ducidas esclusivamente á la condicion de que-
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ridas; es decir, de esclavas-reinas, v asi es 
como vemos aparecer á Diana de Poitiers, ma-
dama de Etampes v Gabriela de Estrées. Su 
poder era todo físico v en relaciona su be-
lleza; ñero el siglo XYil vió naccr otro impe-
rio y llevarse á cabo otra conquistarla del la-
lento. 

Estas cinco mugeres son: Marion de Lor-
me, que representa á la cortesana; Ninon de 
Léñelos, aue representa á la muger galante; 
madama de Choisv, á la muger de mundo; la 
señorita de Scuderv, á la de letras, y mada-
ma de Rambouillet, á la gran señora. Todas 
ellas tomaron en su cuna á la sociedad del 
siglo XVII, é hicieron de ella la sociedad mas 
elegante v espiritual del mundo. 

Pasemos añora á la comedia, que no co-
menzó a ser honrada hasta los tiempos del 
cardenal de Richelieu, gracias á los cuidados 
de este: antes de esta época jamás iban á la 
comedia las mugeres honradas. El teatro del 
palacio de Borgoña y el del Marais eran los 
únicos que existían realmente; los cómicos no 
tenían vestidos propios, sino que los alquila-
ban en las prenderías, y representaban, sin 
dejar ningún recuerdo (le las obras ni de los 
actores. Un tal Agnan fue el primero que tuvo 
alguna reputación en Paris, y despues apare-
ció Vaieran, hombre de grata presencia, que 



era á un tiempo actor y director. Los artistas 
no teuian nada lijo, v repartían todas las no-
ches, cada cual según suposición, el dinero 
que el mismo Yaleran recibía á la puerta. Ha-
bía entonces dos compañías en París: una que 
trabajaba en el palacio de Borgoña, y otra en 
el Marais. Estos comediantes, dicen las memo-
rias del tiempo, eran casi todos unos pillos y 
sus mugeres vivían en la mayor lincenciadel 
mundo,1 pues era un bien común para todos 
los de la profesion. . . 

El primero que vivió un poco cristiana-
mente fué Hugo Gueru, llamado Gautier Gar-
guille que debutó en el teatro del Alarais a 
principios de 1598. Scapin, célebre actor ita-
liano en esta época en que los ultramontanos 
eran nuestros señores en el arte dramático, 
decia que no se podía encontrar en toda Lta -
líaun comediante mejorqueGautierGarguille. 
llenri Legrand, Gros-Guillaume, Bellerose, 
la Beaupré, Mondory y otros, fueron perfec-
cionando poco á poco el arte dramático, é in-
fluyendo notablemente en el espíritu de la so-
ciedad. 

Entre tanto era mayor Luis XIV. Lomo 
Luis XIII, pasaba en un instante de una pen-
dencia completa á una autoridad absoluta; pe-
ro, al contrario de su padre, que había co-
menzado por un acto de vigor para caer in-
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mediatamente en la debilidad, él debia con-
servar esta mas allá de su minoría, y no ele-
varse sino por grados hasta la fuerza, ó mas 
bien hasta el querer, míe fué el carácter dis-
tintivo de su reinado. De modo que, aunque 
el rev habia llegado á su mayoría, Ana dé 
Austria era siempre la que reinaba, ilumina-
da por el talento de Mazarino, mas poderoso 
sobre ella desde que estaba desterrado que 
cuando tenia su aposento en el Louvre ó en el 
Palacio-Real. 

El rev, sentado en su trono, habia hecho 
tres declaraciones el dia que tomó las riendas 
del gobierno: la primera contra los blasfemos 
al santo nombre de Dios; la segunda contra 
los duelos y encuentros, v la tercera para re-
conocer la "inocencia del principe de Condé. 
Pero lo mas notable era que el principe no se 
habia tomado el trabajo de esperar esta de-
claración para hacerse culpable en proyec-
tos al menos de un segundo crimen semejanto 
á aquel que acababa de perdonársele. 

La Francia estaba bastante tranquila en lo 
interior, aunque todos comprendiesen que 
este estado de tranquilidad no era mas que 
un descanso momentáneo de las guerrar civi-
les: la Francia amaba al rey como se ama á 
una cosa desconocida, por la esperanza; des-
confiaba de la reina, cuyas violencias y debi-



— 95 — 
lidades temía; execraba al cardenal, cuya ava-
ricia la arruinaba; en lin, sin amar ni odiar 
al príncipe de Condé, recordaba sus brillantes 
victorias v simpatizaba con su valor 

El rev ño tenia ejércitos en ninguna parte. 
En la frontera de los P a i s e s - B a j o s d o s c u e r p o s 
hacian mas daño á los franceses, sus compa-
triotas, que á los españoles, sus enemigos; 
uno, mandado por el mariscal de Aumont, 
era de su partido; otro pertenecía al príncipe 
de Condé, mandado por Saulx-'lavannes El 
primero hacia algunas correrías sin resulta-
do; el otro permanecía inmóvil, y por decirlo 
así, en una neutralidad amenazadora. 

El mariscal de la Ferté-Senceterre estaba 
en Lorena con otro cuerpo, v obraba como 
mejor le parecía, tomando á Mirecourt, vau-
devrauge v Chate, triunfos mezquinos sindu-
da, pero que al íin no eran reveses. 

El ejército de Italia mantenía igualmente 
una posícion bastante honrosa. El iey de Es-
paña estaba muy ocupabo en aquel mo-
mento de la Cataluña; de suerte que el mar-
qués de Caracena, gobernador de Milan, se 
contentaba con amenazar al Piamonte; pero 
sin llevar jamás á efecto la amenaza. 

El ejército de España estaba confiado al 
señor Marchain, que habia salido de prisiones 
al mismo tiempo que los príncipes, para ha-
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cer de él, no solo UD general, sino también 
un virev. Inmediatamente babia salido para 
Cataluña v encerrados^ < n Barcelona, que 
el marqués de Mortaresiliaba por tierra, mien-
tras que don Juau de Austria lo bloqueaba por 
mar. 

En el Mediodía, donde corrían diseminados 
los cuerpos que habian servido al duque 
de Epernon y al mariscal de la Meillerave 
en la última "campaña, aun estaba caliénte la 
guerra civil; y como los interesados en ella 
habían mas bien ganado que perdido, es ta -
ban dispuestos á comenzarla de nuevo. 

En esta época no existia la marina, y bajo 
este aspecto la España, la Alemania y la Ho-
landa eran superiores á la Francia. 

Monsieur continuaba haciendo su papel de 
descontento inactivo: mientras mas envejecía, 
mas se agriaba en él la convicción de impoten-
cia que le habia impedido alcanzar siempre el 
objeto propuesto. Casi se habia indispuesto 
con el coadjutor, sin arreglarse enteramente 
con M. de Condé; desconliaba del parlamento 
y de sí mismo; emprendía veinte negociacio-
nes diversas para couseguir un matrimonio 
entre Mademoiselle y el rev, y cuando se acer-
caban áél para hablarle dé esto, daba un pa-
so atrás como si temiese estaalianza. La ún i -
ca cosa que por el momento parecía francaen 
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él era su- odio contra el cardenal. 

El príncipe de Condé habia salido de París 
la noche precedente á la declaración de la ma-
yoría del rev, v habia marchado inmediata-
mente á Trie, donde estaba el duque de Lon-
gueville, con la esperanza de arrastrarlo de 
nuevo en el torbellino de su fortuna; pero 
M. de Longueville era viejo, y su cautiverio 
lo habia envejecido mucho mas. Rehusó, 
pues, el honor que le hacia su cuñado; este 
volvió á Essonnes para unirse á M. de la 
Rochefoucauld v á M. de Nemours; detúvose 
un dia en Angerville para esperar una carta 
del duque de Orleans,.que no llegó, y des-
pues siguió su camino hasta Bourges, don-
de le alcanzó un consejero del parlamento 
que venia á proponerle permaneciese tran-
quilo en su gobierno de Guyena hasta que se 
hubiesen reunido los estados generales. Pe -
ro como lo que mas temia el príncipe era la 
tranquilidad, desechó la proposición con 
desden, siguió hasta Montrond, dejando al 
príncipe de Conti y al duque dó Nemours 
en esta ciudad, y continuó con Lenet, su 
consejero, su camino á Burdeos. 

Si Burdeos se habia levantado por mada-
ma de Condé y por.el duque de Enghien; es 
decir, poruña muger y un niño sin defensa,, 
bien se comprenderá que seria otra cosa t r a -

Tomo IV. 1 
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v tándose del principe, que llevaba á los rebel-

des la reputación del primer capitan del mun-
do y la garantía de sus victorias pasadas. La 
princesa v el duque de Enghiem llegaron á 
reunirse con él, v detrás de ellos madama de 
Longueville, que habia salido del convento á 
que se retirára apenas vió dispuesta á esta-
llar de nuevo la guerra. El conde Foucautdu 
Do i gnon, gobernador de Brouage, que man-
daba ya toda la costa desde la Bóchela hasta 
Rouen, se declaró por él* el viejo mariscal de 
la Force y sus amigos de la Guvena vinieron 
a ofrecerle sus servicios; el duque de Riche-
lieu conducía las levas de Santonge y del 
pais de Aunis; el duque de Tárenlo," que 
mandaba en Taillebourg, le habia mandado 
decir que era su servidor, y por último, se 
aguardaba al conde de Marchan, al mismo á 
quien la reina acababa de hacer virey de Ca-
taluña; el cual habia prometido abandonar su 
vireinato y unirse al príncipe con los regi-
mientos que consiguiera sobornar. Ademas de 
esto, Lenet habia salido para Madrid, donde 
negociaba con la corte de España. 

La posicion. pues, del príncipe, como r e -
belde, era mejor que lo habia sido jamás. 

El cardenal Mazarino, contra el cual siem-
pre se mantenía á la misma altura la aversion 
nacional, estaba todavía en Ruel. Aqui era 



donde hahia recibido las ordenanzas dadas 
por el parlamento,firmadas por el rey y apro-
badas por la reina, las cuales le declaraban 
traidoré inhábil, v escluyendo para en lo su -
cesivo á todos los estranjeros de los negocios 
del estado; pero, aun cuando él respondió á 
todas estas declaraciones en una carta llena de 
dolor y de dignidad, no le inquietaban lo mas 
mínimo, v continuaba su correspondencia a r -
reglada con Ana de Austria, de cuyas buenas 
gracias siempre estaba seguro. Estaba, pues,, 
dispuesto á entrar en Francia, y un pequeño 
ejército reunido por él para este efecto solo 
esperaba sus órdenes para ponerle en mar-
cha. Estas tropas las habia levantado en las 
orillas del Rhin, vendiendo cuanto tenia. 

El coadjutor, aunque ocupándose sin duda 
en cumplir á Ana de Austria las promesas que 
le habia hecho, p a r e c í a completamente retira-
do de los negocios. El rev lo había mandado 
llamar pocos dias despues de su mayoría, y 
entregádole públicamente el acta auténtica 
en que la Francia lo designaba para el carde-
nalato. Pero como él no confiaba del todo en 
la régia recomendación, envió un correo e s -
traordinario á Roma al abateCharrier ,encar-
gado de la gestión del capelo. Este suceso, 
tan deseado por él. y sus relaciones , mas t ier-
nas que nunca, con la señorita de Chevreuse, 
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parecían absorber ahora toda su atención. 

Mademoiselle, á quien no se hacia gran 
caso, porque instintivamente se conocia que 
estaba mal en el ánimo de la reina, esperaba 
siempre un marido queno llegaba. Recuérde-
se que primero se habia tratado del principe 
de Gales, luego del emperador, despues del 
archiduque, v porúltimo del rev. Este último 
era el que mas acariciaba sus esperanzas y su 
ambición, y como veia que en esta estraña 
época no sé hacia fortuna sino en proportion 
del temor que se inspiraba, trataba de incitar 
á su padre, el duque de Orleans, á alguna re-
belión séria que le pusiera en posición de ob-
tener por el temor lo que se negaba al des -
precio que su indecision inspiraba. 

Habíase sabido en Paris la llegada del prín-
cipe de Condé á Burdeos, y la manera con 
que habia sido recibido por el parlamento v 
por la nobleza. 

Decidióse, pues, que el rev haría contra 
el marido una espedicion semejante á la que 
algunos meses antes habia hecho contra la 
muger, v que marcharía sobre la capital de 
la Guvena por el mismo camino que el p r ín -
cipe habia llevado, sin duda para neutralizar 
la impresión que pudiera haber causado. El 
27 de setiembre salió el rev de Fontainebleau 
por el camino del Bcrrv: sus primeros pasos 



fueron fáciles v de buen agüero: Bourges 
abrió sus puertas, y no osando los príncipes 
de Conti y de Nemours sostenerse en Mon-
trond, fueron á reunirse con el príncipe en 
Burdeos. La corte pasó diez v siete dias en 
Bourges, y al continuar su camino para Poi-
tiers, se recibió la noticia de que el cardenal 
¿lazarino acababa de entrar conseis mil hom-
bres en Francia, atravesando el Alosa, ganan-
do a Rethel y avanzando hacia la Champag-
ne, escoltado por dos mariscales de Francia 
el marqués de llocquincourt v el de la Ferté 
aenceterre. 

Conpréndase el efecto que produciría en 
' aris semejante noticia. Olvidóse todo, gue r -
ra civil y guerra esterior; reunióse el parla-
mento apresuradamente; y aunque se levó 
una carta en la que se le invitaba á no tener 
ningún cuidado por el viaje de su eminencia, 
pues había hecho conocer suficientemente sus 
intenciones á la reina, se dieron prisa á p ro -
ceder contra el desterrado, que se convertía 
en rebelde. Declaróse en consecuencia que el 
cardenal y sus adherentes, habiendo contra- ' 
ven,do a las disposiciones del rev, eran con-
siderados desde aquel momento como pertur-
badores del sosiego público; que la biblioteca 
y los muebles del cardenal serian vendidos 
de cuyo producto se sacaría una suma de 



S n o l e p e 3 a s i s t i r á una deliberaron 
en la que se trataba de aplicar la pena de 

ra Akunos diasantes se habia dado un decre-
to ¿melante contra c! pr íncipede Conde, 

on ra eTde Conti. madama de U g f c 

r m g n i t o biblioteca de tormo 
hje véndWav dispersada, apesarde la oferta 
que hizo un ial Violette de tomarla toda por 

C U K e ¿ n t T o n T i n ' f b a eí cardenal su ca-

territorio de írancia sin iid d l a r a c i o n e s 

ISSEssaewvs 
o £ s que, una vez al menos, paree,a ser 
constante en sus odios. 
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M. de Conde supo en Burdeos la colera 

que le dominaba, y le envió el conde def ies-
que para concluir con él un tratado, y sien-
do portador ademas de una carta para Made-
moiselle. 

Madame hizo cuanto pudo para impedir 
^ue su marido firmase; pero pudo mas el odio 
d?l duque al cardenal, y se firmó el triado, 
qce contenia la cláusula de que el duque 
uri.ria las tropas de que podia disponer á ¡as 
queel .de Nemours iba á buscar á Flandes,'y 
que desde aquel momento serviría ostensible 
mente, si era preciso, la causa del príncipe 
contra la del cardenal. Asi que el conde de 

» l iesque concluyó con el padre, se ocupó de 
la hija, entregándole la carta que le llevaba 
del principe, concebida en estos términos: 

«Mademoiselle: Sé con la mavor alegría 
del mundo las bondades que me dispensáis, 
y desearía poder daros pruebas de mi agra-
decimiento. He suplicado al conde de Fiesque 
que os atestigüe el deseo que tengo de me-
recer, por mis servicios, la continuación de 
vuestras buenas gracias. Os suplico deis ere-
dito á lo que os dirá de mi parte, v estéis 
persuadida de que nadie en el mundo os es 
adicto con mas pasión y respeto, etc. 

«Luis OE BOKBON.» 
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Esas o s a s que el cande de Fíesque tenia 

que decir á Mademoiselle de parte del prín-
cipe se reducianá los deseos queeste alimen-
taba de verla reina de Francia. Mademoiselle 
recibió el cumplimiento con alegría, v en-
cargó, al conde asegurase al señor principe 
que ella era de sus mejores amigas, y que a 
nadie vería mezclarse en sus intereses con 
4a nta -satisfacción. 

Pronto se ofreció ocasion de que Monsieur 
x Mademoiselle demostraran su lidelidad al 
nuevo compromiso. Algunos encuentro» de 
poca importancia habían tenido lug^r entre 
Al. de.llarcourt y los tenientes del principe, 
y aun con el principe mismo: el rey en perso-
na habia puesto sitio «i Poitiers," defendida 
por AI. de Rohan, que rindió la plaza en el 
momento en que iba á ser socorrido; y ya es-
to se consideraba como un triunfo, cuantío se 
supo en la corte el odio siempre crecientedel 
parlamento contra Alazarino, y el nuevo tra-
tado del tio del rey con el señor príncipe. Es-
tas dos noticias producían inquietud: Paris se 
hallaba abandonado al parlamento v á Alo«-
sieur, v era importante volver sintardanzaá 
la capital. 

La corte se puso en marcha; pero cuando 
el rey llegaba á Blois, v concentraba sus tro-
c a s en Reaugency, se supo que el duque de 
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Nemours, que entraba en Francia á la cabeza 
de un cuerpo español, iba á verificar su union 
con el duque de Beaufort, y que los dos prín-
cipes reunidos iban á marchar sobre el ejér-
cito real. Urgente era,en semejantescircuns-
tancias, saber por quién se declararía Or-
leans. En efecto, Luis XIV no era mas que el 
rev de Francia, mientras queMonsieur era el 
señor particular de Orleans. Por eso se en-
vió á preguntar á las autoridades de Or-
leans por quién pensaban pronunciarse, y es-
tas respondieron que seguirían el partido de 
Al onsieur. 

Fisto era poner á este príncipe en la nece-
sidad de declararse, lo cual era siempre una 
gran violencia hecha á su carácter: hubiera 
querido mas bien que las autoridades cerra-
sen las puertas de la ciudad al rey, tomando 
por su propia cuenta la responsabilidad de la 
rebelión, y aun les envióloscondes deFiesque 
y de Grammont para que las decidiesen á 
ello; pero los vecinos respondieron que no 
arriesgarían ningún acto de vigor contra 
S. M., si su duque no estaba alli para ani-
marlos con su presencia. 

No habia que retroceder esta vez. Orleans 
era una plaza demasiado fuerte para que no 
se tomase un partido sobre ella, v al instante 
•se reunieron todos losamigosdeMonsíVi/r pa-
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ra decidirlo á marchar en el momento mismo. 
Resolvióse, ó al menos pareció resolverse el 
domingo de Ramos, y haciendo pedir una es-
colta á los duques de Beaufort v el de Ne-
mours, anunció su marcha para el dia si-
guiente. 

Este mismo habia resuelto Mademoiselle 
irse á las carmelitas de Saint-Deais para pa-
sar alli la Semana Santa, cuando supo la de-
cision de su padre. Fue al Luxemburgo á des-
pedirse de él, y encontró al príncipe en una 
de esas crisis de malestar en que le ponia la 
obligación de decidir alguna cosa importante. 
Quejóse amargamente de aquella necesidad 
en que le colocaban sus amigos, diciendo que 
todo estaba perdido si abandonaba á Paris, 
añadiendosus deseos de estar alejado de los 
negocios públicos, retirado en su castillo de 
Blois, y envidiándola dicha délas gentes que 
tenían "la fortuna de vivir sin que Radie tu-
viese el derecho de exigir de ellos que se 
mezclasen en ninguna cosa. Mademoiselle es-
taba acostumbrada á estas dolencias, en que 
se evaporaba la poca energía del príncipe, el 
cual haria en este negocio como en los de-
mas, dejando caer, por sus debilidades, al-
gún pedazo de su personal consideración.' No 
se engañaba; mientras mas se acercaba el 
momento de decidir, mas indeciso se pre-
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sentaba Monsieur, y su hija lo dejo á las 
ocho de la mañana, convencida de que no ha-
bia esperanza alguna de llevarlo á este acto 
de energía. 

Al salir del cuarto de S. A., el conde de 
Chavignv, el mismo de quien ya hemos ha-
blado, v'que se habia hechoenemigo particu-
lar de Mazarino, á consecuencia del engaño 
q u e le habia hecho, detuvo á Mademoiselle, 
v le dijo en voz baja: 
' —Mademoiselle: esta es la ocasion mas 
hermosa del mundo para que hagais una cosa q u e agradaría sensiblemente al stñor pnn-

CiP_Í -Qué cosa? preguntó Mademoiselle. 
—Ir á Orleans en lugar de Monsieur Ma-

Mademoiselle,cu\o carácter era casi tan aven-
turero como tímido el de su padre, había va 
pensado en este arreglo, y se estremeció de 
placer al oir semejante proposicion. 

—Con mucho gusto, le contestó; alcanzad-
me l i c e n c i a de S. A., y marcho esta misma 
noche. . 

—jBueno! dijo Chavignv; voy a hacer cuan-
to pueda. 

Y volvió al cuarto del duque, mientras que 
Mademoiselle se dirigía á su aposento. 

Sentóse á la mesa en seguida, volviendo 
incesantemente los ojos hacia la puerta, cuan-
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do le anunciaron al conde de Tavannes, te-
niente general del ejército de Condé; el cual 
entró, y juzgandoque la importancia del asun-
to le permitía saltar por las leyes de la eti-
queta. le dijo en voz baja: 

—Somos felices, Mademoiselle-, vos sois la 
«iue viene á Orleans, v M de Rohan os lo di-
rá ahora de parte de S. A. 

En efecto, un instante despues apareció M. 
de Rohan, con la orden esperada, y fue reci-
bido con la mayor alegría. La misma noche 
invitó la viajera al conde y á la condesa de 
Fiesque, y á madama de Frontenac á que la 
acompañasen: M. de Rohan se ofreció él mis-
mo, y en seguida dió Mademoiselle las ór-
denes necesarias. Al dia siguiente rezó sus 
devociones por la mañana, y luego fue á co-
mer al Luxemburgo, donde Monsieur, muv 
gozoso de salir del apuro sin tener que hacer 
un acto de energía por sí mismo, le anunció 
que ya habia enviado á M. de Flamarin á 
Orleans para avisar su próxima llegada. 

En el momento de marchar, dijo el duque 
á Mademoiselle: 

—Id á Orleans, mi querida hija; allí en-
contrareis al obispo, M. de Elbene, que* os 
instruirá del estado de la ciudad: aconsejáos 
también de M. de Fiesque y de M. de Gram-
mont, que han estado allí bastante tiempo 
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para conocer lo que debe hacerse; y sobre to-
do impedid á lodo precio que el ejército 110 
pase el Loira; esto es todo lo que tengo que 
ordenaros. 

Mademoisellesa]udó,\ se marchó al instan-
te, porque temía que eí principe le retirase 
la misión que acababa de confiarle. Pero no 
había peligro, pues el duque estaba muv 
satisfecho con salvarse así del compromiso"; 
permaneció en la ventana todo el tiempo que 
pudo ver á su hija, y luego envió detrás, 
para que le sirviesen de escolta, un teniente, 
otros dos oficiales, seis guardias v seissuizos! 

A la salida de Chartres se encontró á M. de 
Beaufort, que la fue acompañando á la porte-
zuela del carruaje, y algunas leguas mas allá 
una escolta de quinientos caballos, mandados 
por M. de Yalon;y Mademoiselle. que queria 
mostrarse digna del grado degefe de espedi-
cion que ocupaba, montó á caballo, y se puso 
a la cabeza de las tropas. 

Pronto se presentó una ocasion de hacer 
un acto de voluntad. Detuvieron á tres cor-
reos que pasaban, uno de los cuales era por-
tador de una carta de los señores de Orleans, 
anunciando á S. A. queelreyles habiaenvia-
00 á decir que aquella noche dormía en Cíe-
ry, y que desde allí pasaría á Orleans, adon-
de enviaba de antemano su consejo. 
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No habia tiempo que perder, y continuan-

do la marcha, llegaron á Tourv, donde en-
contraron al duque deFemours, que demos-
tró á Mademoiselle una grande alegría por 
su llegada, declarándole que desde aquel 
momento se celebrarían los consejos de guer-
ra en su presencia. Celebróse uno en efec-
to, y Mademoiselle manifestó el deseo de 
su padre de que los enemigos no pasasen 
el Loira: en consecuencia se tomaron todas 
las medidas para oponerse al paso del rio. 

Al siguiente día salieron muy de maña-
na, v en Artenav aparecióelmarquésde Fia-
mar in, diciendo a la princesa que tenia asun-
tos importantes que comunicarle. Mademoi-
selle se apeó en una hostería, y supo del 
marqués que los señores de Orleans no que-
rían recibirla, y que, para no ser rebeldes 
al rey ó desobedientesá Su señor, la supli-
caban se detuviese v se fingiera enferma; 
entonces cerrarían ellos las puertas y deja-
rían pasar al rey, y despues la recibirían 
á ella con los honores que le eran debidos. 
Pero Mademoiselle declaró que iba á marchar 
sobre Orleans; v én efecto, para ir mas de 
prisa, dejó atrás la escolta, v solo llevó 
consigo las compañiasúeMonsieur, y eso por-
que se comprometieron á marchar al mismo 
paso que ella. 
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Mademoiselle habia enviado delante á Or-
leans á aquel teniente de guardias que le 
diera Monsieur, y que se llamaba Pradine. A 
una ó dos leguas de la ciudad lo encontró 
que volvía encargado por las autoridades 
de suplicarle que no continuase su marcha, 
pues se verían obligados á rehusarle la en -
trada en la ciudad. Llegaba apresuradamen-
te con este recado, porque el señor guarda-
sellos y el consejo del rev estaban en la puer-
ta opuesta á la dirección que llevaba Made-
moiselle, y pedían entrar. La princesa re-
dobló el paso, y llegó alas once de la ma-
naría á la puerta Raumiere, que estaba cer-
rada y fortificada, diciendo que estaba alli, 
Pero no quisieron abrirla. Mas de tres ho-
ras aguardó en una hostería, durante las 
cuales el gobernador de la ciudad, M. de 
so urdís, que no tenia ningún poder, le en-
vío confituras para que entretuviese la pa-
ciencia; pero, cansada de esperar, salió de 
1a hostería y fue á pasearse á orillas de los 
osos. Reconocida desde lo alto de las mura-

llas por los vecinos, sé pusieron á gritar: 
M iva el reyl ¡vivan los príncipes\ \nada de 
Mazar mol 

Entonces la princesa se acercó al foso, v 
(,,.|o alzando la voz: 

—Buena gente, corred á la municipalidad, 
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v si teneis ganas de verme mas de cerca, 
abridme la puerta. 

Despues de estas palabras hubo un grán 
movimiento en la muralla, pero no respon-
dieron, á no ser con nuevos gritos de: ¡ Abaja 
Mararino 1 

Mademoiselle continuó paseando, y se acer-
có á una puerta, cuya guardia tomó* las ar-
mas para hacerle los honores; la princesa 
quiso sacar un partido de esta demostración, 
Y gritó al capitan que le abriese la puerta; 
pero este hizo señas de que no tenia llaves. 

—¡Pues entonces es menester romperla! 
gritó Mademoiselle; pues me debéis mas 
obediencia á mí que á los señores de la ciu-
dad. 

De aqui pasó la princesa á las amenazas, 
v todos los que la rodeaban se sorprendían 
(le semejante conducta, que miraban como 
inconsiderada. 

—Pero, ¿quépiensaV. A., ledecian,ame-
nazando á gentes de cuya buena disposición 
depende? 

—.Bah! respondió la princesa; esto es un 
ensayo, y quiero ver si conseguiré mas pon 
las amenazas que por la buena amistad. 

Madama de Fiesque y 1& de Froutenae, 
que aconipañaban á Mademoiselle, se mira-
ron con sorpresa, v dijo lade Fiesqpe: 
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—Preciso es que para obrar asi V. A. ten-

ga alguna certidumbre que no se ha dignado 
comunicamos. 

—Cierto que sí, respondió la princesa; an-
tes de salir de Paris llamé ó mi gabinete al 
marqués de Vilene, que, como sabéis, es uno 
de los mas hábiles astrólogos de la época v 
me dijo estas palabras:—«Todo lo que em-
prendáis el miércoles 27 de marzo hasta el 
viernes, todo os saldrá bien; v aun haréis co-
sas estraordinarias en ese tiempo.» Tengo 
pues, la predicción en mi bolsillo: esa cosa 
cstraordinaria que espero me sucederá hoy, 
y será, que haré romper las puertas, ó que 
escalaré las murallas. 1 

Mademoiselle continuó imperturbablemen-
te su camino, y al fin se encontró en la orilJa 
del no, donde los bateleros, que forman una 
corporación bastante poderosa en Orleans 
llegaron a ofrecerle sus servicios. Ella los 
aceptó, les pronunció un discurso, v cuan-
do los vio ya animados, les preguntó si no 
podían l evarla hasta la puerta de Faux que 
daba sobre el agua. M 

--Con mucho gusto, dijo el patron de una 
ae fas barcas, pero no es precisoir hasta allí 
y, si v. A. nos da el encargo, nos comprome-
tamos a derribar una que está mas cerca. 

Mademoiselletes respondióarrojándolesdi-
lomo IV. 8 
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ñero á manos llenas, v para animarlos con so 
presencia, subió á un'montecillo, desprecian-
do los espinos que heran sus pies v sus ma-
nos, e imponiendo silencio á losque le hacían 
presente el peligro que corría. 

La princesa no quiso enviar á nadie de los 
suvos con los bateleros para derribarla puer-
ta líruslée, á lin de poder reprobar la empre-
sa si no se conseguía; masno tardaron en lle-
gar á decirle que el negocio adelantaba, y en-
tonces ella misma se acercó al muelle; pero» 
como este estaba interceptado, se hicieron 
acercar dos lanchas para servir de puente á 

la princesa. A fuerza de trabajo consiguió 
llegar al muelle, y allí ordenó á sus guardias 
que se volviesen al sitio donde estaban las 
carrozas, p a r a probar á los señoresde Orleans 
q-ae entraba en su ciudad con toda confianza, 
puesto que lo hacia sin gendarmes. 

Como lo habia previsto la princesa, su pre-
sencia redobló el ardor de los barqueros, que 
trabajaban en el derribo de la puerta por la 
parte esterior, mientrasquelos vecinos hacían 
otro tanto por dentro. La guardia déla puer-
ta estaba sóbrelas armas, como simple espec-
tadora, sin avudarni impedirla operation. 

Al tin cayeron dos planchas del medio de 
la puerta, v no se pooia abrir de otro modo, 
porque estaba atravesada por dos enormes 



barras de hierro. A una órden de Mademoise-
lle un ayuda de cámara la levantó en brazos 
y la metió por el agujero; tirando de ella por 
el otro lado el capitan de la guardia, al cual 
dio luego la mano, diciéndole: 

— Señor capitan, no habéis perdido el dia, 
y podéis envaneceros con habermeavudadoá 
entrar. 

Al instante resonaron los gritos de: ¡Abajo 
Mazarinol Dos hombres sentaron á la prin-
cesa en una silla v la llevaron en triunfo há-
cia la municipalidad un grantrecho, hasta que 
ella declaró que queria hacer uso de sus 
pies. Entonces llegó una compañía de la ciu-
dad, tambor batiente, y se puso á la cabeza 
para conducirla al palacio que ordinariamen-
te habitaba Monsieur. A la mitad del camino 
se presentó el gobernador v los señoies de la . 
ciudad muy embarazados, que comenzaban á 
balbucear un discurso, cuando S. A. les in-
terrumpió diciendo: 

—Señores, sin duda os sorprenderá verme 
entrar de esta manera; pero como soy impa-
ciente por naturaleza, me fastidió esperar en 
a puerta Bauniere; y habiendo hallado abier-

ta la Bruslée, entré: esto os salva de compro-
miso con el rev en cuanto á lo pasado; de lo 
porvenir yo me 'encargo. 

—Mademoiselle, respondió el corregidor; 



ofrecemos á V. A. mil escusas por haberla 
hecho esperar; pero ya íbamos a abrirle las 
puertas, . . 

—Estoy convencida, y en esa convicción, 
para ahorraros la mitad del camino, me deci-
dí á introducirme por la puerta que encontre 
abierta. . . 

Desde este momento dió la princesa órde-
nes en la ciudad, sin que nadie vacilase un 
momento en ejecutarlas. 

Al otro dia paseó Mademoiselle a pie por 
toda la ciudad, á íin de reconciliar los ánimos 
disidentes, pues el rey no había renunciado a 
entrar en Orleans, v el guarda-sellos quería 
hacer una nueva tentativa para presentarse en 
las puertas de la ciudad con el consejo. La 
princesa escribió á los duques de Beaufort y 
de Nemours citándolos en unahostería delar-

* rabal dFSaint-Vincent, donde se celebro un 
consejo de guerra para decidir por qué parte 
debia marchar el ejército. M. de Nemoursfue 
de parecer que pasase el rio en Blois, y M.de 
Beaufort que marchase sobre Montargis; pero 
tanto se obstinó el de Nemours, que solo res-
pondía: 

—Si se marcha sobre Montargis, me ire 

* ° _ S í tal es vuestra intedeion, le dijo la 
princesa, os suplico lo declareis, pues bueno 
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es saber distinguir los amigos de los enemi-
gos. 

—Justamente por eso, dijo Nemours, no me 
disgustaría desenmascarar á los falsos amigos 
que engañan al señor príncipe. 

—¿Y quiénes son esos? preguntó M. de 
Beaufort impaciente levantándose. 

—Vos, caballero, respondió el duque. 
Apenas fue pronunciada esta palabra, re-

cibió una bofetada M. de Nemours, que res-
ondió con otra, haciendo saltarla peluca ru-
ia de M. de Beaufort: al instante tiraron de 

la espada; pero ios separaron en medio de una 
confusion terrible. Mademoiselle ordenó al 
teniente de sus guardias que recibiese la es-
pada de los dos príncipes; pero M. de Ne-
mours no quiso entregarla sino á ella misma, 
á quien costó infinito trabajo apaciguarlo, pues 
nada quería oír. Ai fin cedió, y prometió dar 
sus escusas á M. de Beaufort, y aun abrazar-
lo; pero esto lo hizo como si fuese á un cria-
do, según dice la misma princesa en sus me-
morias. 

El sábado siguiente recibió Mademoiselle 
una carta de Monsieur, en respuesta del avi-
so que le habia dado de la toma de Orleans. 
Decía así: 

«Hija mia: Ya podéis figuraros la alegría 
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que habré tenido al saber la acción que aca-
bais de ejecutar: me habéis salvado á Orleans 
y asegurado á Paris. Todo el mundo dice que 
es digna de la nieta de Enrique el Grande. Yo 
no dudaba de vuestro corazon; pero mayor 
aun ha sido la prudencia, y me encanta loque 
habéis hecho, tanto por amor vuestro, como 
por amor mió. De aqui en adelante escribid-
me por vuestro secretario las cosaíde impor-
tancia, por la razón que sabéis. 

« G A S T Ó N . » 

Esta razón era que Mademoiselle escribía 
tan mal, que su padre no podiaconseguir des-
cifrar sus cartas. 

Por el mismo tiempo recibió el coadjutor 
la noticia de que era nombrado cardenal: el 
capelo tan deseado y objeto de tantas intrigas 
le habia sido concedido en el consistorio del 
18 de febrero de 1652. 
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4 6o2.—El príncipe de Conde se reúne al 
ejército rebelde.—Sus cartas á Mademoise-
lle.—Estado del ejército real.—Combate 
singular entre el retj i) su hermano.—Penu-
ria de la corte.—Cuál era el crédito de 
Luis XIV.—Los cien luises guardados y 
perdidos —Miseria general.—Regreso de 
Mademoiselle á Paris, donde continúa 
mostrándose jefe de partido.—Se prepara 
un combate.—Monsieur se niega á obrar. 
—Confiere sus poderes á su hija.—Se 
dirige esta al hotel-de- Ville. —Proposicio-
nes que hace á los consejos.—Combate del 
arrabal Saint-Antoine.—La princesa ha-
ce disparar los cañones de la Bastilla so-
bre las tropas reales. - Retirada del ejér-
cito del rey. 

El i de abril Mademoiselle supo una noti-



— <20 — 
cia, dclaquc dudó por un momento; tan gran-
de era su deseo de que fuese cierta la llegada 
del señor príncipe al ejército; pero al día s i -
guiente recibió por el sobrino de Guitaut la 
siguiente carta, que no le dejaba duda al-
guna: 

«Mademoiselle: Tan luego como he llegado 
aqui me he creido obligado a enviaros áGui-
taut para manifestaros mi gratitud por las 
bondades que me dispensáis; y ai mismo tiem-
po para regocijarme con vos sobre el feliz 
éxito de vuestra entrada en Orleans; este es 
un golpe que solo vos podíais dar, y de suma 
importancia. 

»Dignáos estar persuadida de que siempre 
é irrevocablemente me mantendré unido á los 
intereses de Monsieur, y que os manifestaré 
siempre, con todos los respetos v pasión ima-
ginable, que soy vuestro humilde y obedien-
te servidor, 

«Luis DE BORBON,» 

Sin embargo, el auxilio que traia el prínci» 
pe era enteramente personal, porque llegaba 
sol»», dejaba á sus espaldas á Agen, casi en 
rebelión contra él, y a su familia dividida por 
escandalosas disensiones. ílabia atravesado 
.en siete dias todoel espacioque separa á Bur-
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déos de Orleans, habiendo estado espuesto á 
ser cogido en Corne por un capitan al servi-
cio del rey. Pero el principe era como César: 
do quiera" que iba, llevaba con él la fortuna. 
Llegó, pues, el 1. ° de abril, y Mademoiselle 
recibió el 8 la siguiente carta suya: 

«Mademoiselle: Recibo tantas nuevas mues-
tras de vuestras bondades, que no encuentro 
palabras con que daros las gracias: solo pue-
do aseguraros que nada hay en el mundo que 
no esté dispuesto á hacer por vos. Tuve ayer 
aviso de queel ejército mazarino habia pasado 
el rio ydivididose en muchos pelotones. Re-
solví atacarlo en sus mismos cuarteles, v tuve 
tal fortuna, que caí sobre ellos antes de que 
tuviesen aviso alguno; cogí prisioneros tres 
regimientos de dragones primero, y despues 
marché al cuartel general de Hocquincourt, 
del queme apoderé también. Aqui hubo un 
poco de resistencia, pero al tin fueron pues-
tos en dispersion; les seguimos durante tres 
horas, y despues nos dirigimos contra Ture-
na; pero lo hallamos colocado tan ventajosa-
mente, y nuestra gente estaba tan fatigada y 
llena de botín, que no creímos deber atacarlo 
en posicion tan ventajosa. Hubo algún caño-
neo, y al fin se retiró. Todas las tropas de 
Hocquincourt han sido derrotadas, cogidos 
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todos sus bagajes, y el botin es de dos ó tres 
mil caballos, multitud de prisioneros y gran 
portion de municiones de guerra. M de Ne-
mours ha hecho en este combate maravillas, 
y ha sido herido de un pistoletazo, pero li-
geramente. M. de Beaufort ha tenido un ca-
ballo muerto, y tanto él como la Rochefou-
cauld, Clinchainp, Tavannes y Valon, se han 
conducido valientemente; Alaré está herido 
por un cañonazo, pero fuera de él no hemos 
perdido treinta hombres. Creo que osalcgra-
rá esta noticia, y que no dudareis soy vues-
tro humilde y obediente servidor, 

» L Ü I S D E B O R B O Ñ . » 

Fuera de las pérdidas de aquella jornada, 
que fueron tanto mas sensibles para la pr in-
cesa por cuanto todos los heridos nombrados 
por el príncipe eran amigos suyos, se regocijo 
mucho con tan feliz nueva. En efecto, la con-
fusion fue grande en el ejército real. La cor-
te estaba en Gien pobre v miserable, porque 
todas las ciudades le íiabian cerrado sus 
puertas como hiciera Orleans. Esta derrota 
del mariscal de Hocquincourt habia causa-
do grande alarma en el ¡lustre estado ma-
yor. Tan luego como la reina había sa-
bido que los dos ejércitos se hallabsn fren-
te á frente, habia dado la orden de des-
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filar sobre Saint-Fargeau todos los ca r r ia -
ges que estaban á cinco leguas de Gien, 
mas allá del Loira. Desde el amanecer todos 
los carruajes estaban del otro lado del puen-
te llenos de señoras y de señoritas; pero los 
carruajes desfilaron con tanta dificultad y pre-
cipitación, que si el príncipe hubiese perse-
guido á Turena v á las pocas fuerzas que le 
quedaban, se apoderaba del rey v de toda la 
corte. Así fué, dice Laporte, que llegaron á 
dormir en Saint-Fargeau tan aturdidos, que 
nadie sabia lo que hacia ni lo que habia de 
liciccr 

Desde Saint-Fargeau la corte fue sucesiT 
vamente á Auxere, á Joigny, á Lens y á 
Monterau. Durante esta retirada, que se 
asemejaba mucho á una derrota, se dieron 
tan mal las órdenes, que nadie tenia que 
comer. Desde Montereau fueron á Corbeil, 
y aqui, despues del combate genera', tu-
vo lugar un combate singular, entre el rey 
v su hermano. Siendo difíciles de referir 
sus pormenores, dejamos este cuidado á La-
porte: 

«El rev, dice, quisoque Monsieur se acos-
tase en su cuarto, que era tan pequeño, que 
solo una perspna podía pasar. Por la ma-
ñana cuando sé despertaron, el rey, sin in-
tención, escupió sobre el lecho de Monsteur, 
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quien á su vez escupió sobre la cama del rey, 
el cual, un tanto airado, le escupió al rostro. 
Monsieur saltó inmediatamente desde la suya 
á la cama del rev, v la pisoteó; el rey hizolo 
propio sobre la del principe, y como nada po-
dían destrozar, empezaron á tirarse las a l -
mohadas, acabando por pegarse. Durante es-
ta batalla, hacia cuanto me era posible para 
contener al rev, pero no pudiendo lograrlo, 
hice llamar á M. de Villerov, quien vino á 
ponerlos en paz. Monsieur se habia incomo-
dado mas pronto que el rev, pero luego cos-
tó mas trabajo apaciguar áeste.» 

Se habia por medio de un gran rodeo de-
jado á Paris á la izquierda, y se habia llega-
do á Saint-Germain; allí se supo que los pa-
risienses habian córtado los puentes, lo que 
entristeció mucho á todos, pues tenían pues-
tos sus ojos en París, como punto donde re-
ponerse; nadie tenia dinero, á no ser el car -
denal, según se decia, pero él lo negaba 
mucho, y sostenía, por el contrario, que 
estaba mas pobre que el postrer soldado del 
ejército. 

Aquella misma noche se supo habia habido 
otro combate en Etampes, en el cual el ejér-
cito de los príncipes habia sjdo rechazado. 
La noticia llegó al amanecer. M. de Villerov 
i a recibió el primero, y corrió á decirla al 
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rev, al duque de Anjou y Laporte. Los tres 
solevantaron al momento, y corrieron mon-
tados sobre muías y con traje de dormir, á 
llevar esta noticia al cardenal, que dormía á 
su vez, v que se levantó para llevársela á la 
reina. Todos estos pequeños pormenores 
prueban en qué inquietud estaba la corte, 
puesto que la noticia de una victoria tan pe-
queña habia causado en ella tanto ruido. 

Una anécdota puede hacer juzgar del esca-
so crédito que á pesar de su mayor edad t e -
nia el rev en aquella época. Habiendo Birra-
ques, primer criado del guarda-ropa del rey, 
rogado á M. de Crequv,uno de los mayordo-
mos, que hablase al rév en favor de uno de 
sus primos, alférez en el regimiento de Picar-
día, que acababa de ser herido en el combate 
de Etampes, y que pedia la plaza de su te -
niente, que habia sido muerto, el rev halló 
que era una cosa justa, y prometió hablar á la 
reina y su eminencia; pero á los cinco ó seis 
dias de esto, como el rey no hubiese dado 
aun respuesta alguna, y lo estaba vistiendo 
Laporte, M. de Grenduy, que asistía al to-
cador, le preguntó si habia tenido la bondad 
de acordarse de la pretension de M. de Birra-
gues. El rev no respondió nada, y bajó la ca-
beza como si no hubiese oido. 

—Señor, le dijo entonces Laporte, que, 
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poniéndole los zapatos al rey, tenia una ro-
dilla en tierra; los que tienen el honor de 
servir á V. M. son bien desgraciados,pues ni 
aun les es permitido el esperar obtener cosas 
justas. 

Entonces, aproximando dulcemente el 
rey sus lábios aloidode su ayuda de cá-
mara: 

—No es culpa mia, mi querido Laporte, 
le dijo con un tono lastimero, y por lo bajo; 
le he hablado, pero defnadaha servido. 

Por él designaba el rey al cardenal, áquien 
siempre tenia la misma antipatía. 

Desde Saint-Germain volvieron á Córbeil, 
y desde allí fueron á sitiar á Etampes. La 
mañana desaquella marcha vinieron a^decir á 
Laporte, cuando estaba almorzando, que el 
rey le llamaba: Laporte se levantó inmedia-
tamente y se dirigió al lado de S. M. 

—Mira, Laporte, le dijo el rey sacando un 
puñado de oro de su bolsillo; mira cien luises 
que el superintendente me envía, tanto para 
mis pequeños placeres, cuanto para regalar 
á los soldados; guárdamelos. 

—Y por qué no los guarda V. M.? 
—jAh! dijo el rey ; porque llevando Jbotas 

muy largas temo que este dinero me inco-
mode. 

—Sí, sí lometeis en vuestro calzón; ¿pero 
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por qué no lo guarda Y. M. en los bolsillos de 
su chaleco? 

—Tienes razón, dijo el rev, contentísimo 
de poseer cien luises; los guardaré. 

Pero el rev no debia p o s e e r por largo tiem-
po aquella dichosa suma. La manera como la 
perdió es bastante característica para referir-
la aqui. Es ademas una nueva pincelada al 
retrato de un hombreque deseamos hacerto-
do lo mas parecido posible. 

Durante la permanencia en Saint-Germain 
v Moreau. el primer c r iado del guarda-ropa, 
Babia adelantado once duros para guantes. 
Ora bien; como todo el mundo, según hemos 
dicho, se hallaba muv pobre, lafalta de aque-
lla cantidad se hacia'sentir á aquel pobre cria-
do; y asi, habiendo sabido queel rey había co-
brado cien luises, rogó á La porte le reintegra-
se suanticipo. Laporteprometiódecirloaque-
lla misma noche. 

A las nueve entró en la cámara del rev, y 
al desnudarlo: 

—Señor, le dijo; Moreau ha adelantado por 
Y. M. onceduros mientras estábamos enSaint-
Germain, y como en la penuria en que nos 
hallamos todo e! mundo necesita de su pe-
queño peculio, le he prometido pedírselos 
á V. M. 

—¡Ayl dijo tristemente el rey; llegas de-

"r' 
• - • : 
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masiado tarde, querido Laporte, pues va no 
tengo dinero. 

—¿Y en qué lo habéis gastado, señor? 
—No lo he gastado, contestó el rey. 
—¿Habéis jugado con el cardenal, y lo ha-

béis perdido? 
—No, sabes muy bien que no soy bastante 

rico para jugar. 
—Esperad, esperad, señor, dijo Laporte, . 

adivino lo que es; apostemos á que el carde-
nal os ha cogido vuestro dinero. 

—Sí, murmuró el rey, exhalando un gran 
suspiro; ya ves que has hecho mal en no to-
marlo esta mañana. 

En efecto, el cardenal se habia apercibido 
de la opulencia desacostumbrada de su real 
pupilo, y de buena ó malagana lo habia deja-
do sin un real. 

¡Marcharon al sitio de Etampes, v allí fue 
donde realmente hizo Luis XIV sus primeras 
pruebas como militar. Su actitud fue bastan-
te íirme, auncuaudo tresó cuatro balas de ca-
ñón pasaron tan cerca de él, que oyó su sil-
bido. Como todos aquella-noche fe felicita-
sen por su valor, se volvió hacia Laporte, 
que habia estado á su lado durante todo el 
tiempo: 

—Y tú, Laporte, le dijo, ¿has tenido 
miedo? 
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—No, á fé, señor, ni un instante. 
- ¿Eres por tanto valiente? 
—Señor, respondió Laporte, siempre- es 

uno valiente cuando nose tiene una peseta. 
El' rev se echó á reir, pero el avuda de 

cámara,' el principe, y tal vez Mazarino, 
fueron los únicos que comprendieron la gra-
cia. 

Sin embargo, era cosa triste para un rey 
ióven ver á soldados enfermos y heridos que 
le tendían su mano, pidiéndole una limosna, 
sin que pudiera sacar de su bolsillo un real 
con que aliviarlos. 

Ademas de la miseria del soldado, la del 
pueblo era espantosa. En todos los lugares-
por donde pasaba la corte, los paisanos le se-
guían, crevendo asi estar seguros-contra las 
deprecaciones del ejército, que asolaba Ios-
campos. En su consecuencia Nevaban consigo 
sus bestias, que morian de hambre, porque 
sus araos no se atrevían á sacarlas para hacer-
las pastar; despues, cuando habian muerto, 
morian ellos á su vez; porque no teniendo 
pan ni vino, no hallando mas cobertizo contra 
el calor del dia v la frescura de las noches 
que la sombra de sus carros ó el abrigo de 
los árboles, eran atacados de calenturas ma-
lignas, y morian á centenares. No eran esto 
nada cuando solo morian los hombres; pero 

Tomo IV. 9 
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cuando sueedia esto con las madres, el cua-
dro era espantoso, porque sus hijos á su vez 
morían de sed y de hambre, llorando enrcde-
dor de ellas, Un día que el rey pasó por el 
puente deMclun, v¡ó á una mugery á tres ni-
ños acostados, los unos al lado de la otra: la 
madre y dos niños habían espirado ya; el ter-
cero, que apenas tenía algunos meses, vi via 
tan solo, y mamaba aun. 

Lo est ra ño es que la reina queparacia muy 
conmovida por tanta miseria, decia que los 
que eran causa de tanta desgracia tendrianes-
trecha cuenta que dar á Dios, .olvidándose 
que el dia del juicio á ella principalmente se 
le exigiría. 

Durante aquel tiempo Mademoiselle, que 
nada tenia que hacer en Orleans, se fastidia-
ba allí cruelmente, y tomó el partido de dejar 
la ciudad. El 2 de mayo salió acompañada 
de madama de Fiesque y de madama deFron-
tenac, sus fieles amigas" Asi era que el duque 
de Orleans les escribía: «Alas señoras conde-
sas maríscalas de campo, en el ejército de mi 
hija contra .Mazarino.» Y cuando llegaron á 
pasar, el conde de Quinski, coronel de un re-
gimiento aleman que iba delantedeMflí/e/rtoi-
selle, Ies mandó hacerlos mismos honores que 
se hacen á los mariscales decampo, lo cual li-
sonjeó tonto mas á aquellas damas, cuantoque 



— 4 34 — 
el galante coronel era sobrino de \ aliens-
l C EnBourg-la-Reine Mademoiselle halló al 
príncipe d? Condé que venia á su encuentro 
con el duque de Beaufort el pnncipe de l a -
rento, M de Rohan y todos los nobles que 
habia en Paris. Al distinguir a la prmcesa se 
apeó v la saludó. Mademoiselle lo hizo suDu 
en su carroza, y volvió con él á Pans , cuy a mi-
tad de moradores la esperaba á las P a r t a s . 
Mas de cien carruajes escoltaron a la prince-
sa hasta el Luxemburgo. Todo anunc iaba un 
encuentro decisivo entre las tropas reales y 
las del príncipe. El rey a c a b a b a de abandonar 
á Melun para pasar la revista en Eaguv a las 
tropas que el mariscal La fe i te-Sen ceterre ha-
bia^traído de Lorena. Habíase resueltounmo-
vimiento sobre Paris, y se trataba entonces de 
atacar las tropas del príncipe, colocadas a 10 
largo del Sena, entre Suresne y Saint-Uouu. 
El príncipe juzgó que la posicion no era sos-, 
tenible, v r e s o l v i ó levantar el campo duran-
te la noche, vendo á apostarse a Charenton. 
Como Mademoiselle fué tambian la <we r e -
presentó el principal papel en la jornada que 
vamos á íeferir , á e l l a consideramos princi-
palmente como el p u n t o céntrico del suceso. 

En la noche del 1. ° de julio, cerca de las 
diez v media, la princesa oyó las cajasy trom-
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petas tocando generala: corrió á su balcón, 
que abrió, v como su alojamiento no estaba 
separado de los fosos sino por las Tullerías, 
le fué fácil oir las tropas del príncipe que 
desfilaban, y distinguir las diferentes mar-
chas que tocaban las músicas. Permaneció 
asi hasta las doce, y con el vago presen-
timiento de que el siguiente seria un gran dia 
para ella. 

Durante aquella noche, muchas personas 
vinieron á hacer su corte á Mademoiselle, v 
entre otras M. de Flamarin, que se habia he-
cho muy amigo de la princesa durante su 
viaje á Orleans. 

—Mi querido Flamarin, le dijo la prince-
sa: ¿sabéis en lo que pensaba cuando habéis 
entrado? 

—No, alteza. 
—iPues bien! Pensaba en que mañana ba-

ria alguna cosa osada como en Orleans. 
—jOh! dijo Flamarin: preciso será en tal 

caso que V. A. sea bien lista. 
—¿Y por qué? 
—Porque nada sucederá mañana; v los 

ejércitos solo se verán frente á frente "para 
abrazarse. 

—Si, sí, dijo la princesa; conozco todas 
esas negociaciones, y somos ciegos en haber-
nos entretenido en eso, en vez de organizar 
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nuestras fuerzas; porque durante este tiempo 
M. de Mazarino ha reunido todas las suyas, y 
nada puede resultar que no sea desventajoso 
para nosotros en la jornada de mañana. 

—Así lo creeis? 
—Sí; y estaría muy bien empleado, si vos, 

que sois uno de los negociadores, sacáseisdc 
menos un brazo ó una pierna. 

—Vamos, vamos, dijo Flamarin dejando á 
la princesa; hasta mañana, v ya veremos 
quien se equivoca. 

Y ambos se separaron riéndose. 
Flamarin se hallaba bien tranquilo, porque 

le habían predicho que no moriría sino con la 
cuerda al cuello. 

Mademoiselle se acostó cerca de la una; pe-
ro á las seis oyó llamar á su puerta. Se des-
pertó asustada, y llamó á sus doncellas, quie-
nes introdujeron al conde de Fiesque. Iba en-
viado por el señor príncipe cerca de Monsieur, 
para decirle que acababa de ser atacado en-
tre Montmartre y la Chapelle; que en cuanto 
á él, conde de Fiesque, se le habia negado la 
entrada por la puerta de Saint-Denís, lo cual 
le daba grandes temores de que hiciesen igual 
cosa con el príncipe en caso de retirada. Ha-
bia suplicado por tanto á Gaston montase á 
caballo, y viese por sí mismo el estado en qua 
las cosas se encontraban; pero habia aconte-
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cido lo que sucedía siempre en las ocasiones 
decisivas; el va lor habia faltado al principe, y 
se habia negado á levantarse, diciendo que 
se encontraba muy enfermo. Entonces, no te-
niendo va esperanza mas que en la princesa, 
el conde habia venido á buscarla para supli-
carla, en nombre de M. de Condé, que no lo 
abandonase. 

Mademoiselle se habría guardado muy 
bien de hacerlo: habia probado en Orleans 
esa vida animada de la guerra civil que ha -
bia ocupado la existencia toda de madama de 
Longueville, y habia encontrado todas las 
emociones de un juego en el cual se juega la 
v ida e n lugar de jugar su fortuna. Ademas, 
la princesa estaba muy enferma en aquella 
época v Mademoiselle, en su eterna perse-
cución' de un marido, alimentaba en el fondo 
de su corazon, sino el deseo, la esperanza al 
menos de dar su mano al de Condé. Prome-
tió por tanto al conde de Fiesque hacer cuan-
to estuviese en su poder, se levantó muy de 
prisa, se vistió con toda la diligencia posible, 
y corrió al Luxemburgo, donde halló á Mon-
sieur de pie, Y en la escalera. 

—¡Ah, señorl le dijo la princesa al perci-
birle: lo que veo me colma de alegría; M. de 
Fiesque, que acaba de separarse de mí, me 
hdbia dicho que os hallabais enfermo, y por 
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el contrarío, os encuentro levantado^ 

—El conde de Fiesque no se ha e n g o do, 
mi querida hija, dijudaslon; no estoy bástan-
le malo, es verdad, paraguárdar cama pfero 
l o e s t o y bastante para ocuparme hoy d e h e -
g 0 ^ S e & s t e r , sin encargo, si íuese 
posible, el que inontáscis a/éabaUo, dijo la 
princesa; porque si me atreviese a .dar un 
consejo a ni padre, le dina que todo 1 aris 
t i ene los ojos lijos sobre vos, y que el negocio 
de que se trata en este dia loca grandemente 

" - A q u e r i d a hija, dijo el príncipe: os doy-
gracias por v u e s t r o consejo; pero a a verdad, 
es cosa imposible; me siento muy débil, y no 
podría dar cien pasos. 

- E n t o n c e s , monseñor, acostaos, «lijo ta 
princesa, porque mas vale que a los ojos del 
mundo aparezcais realmente eníermo. 

El consejo era bueno, pero Gaston no qu i -
so seguirlo; por lo démas, estaba muy sere-
na, igualmente que sus gentes, quienes de -
cían á todo el mundo: 

a r r a s t r a d a por s u impaciencia, todo e s o e s 
bien estraño, y á menos de tener en v ^ u o 
bolsillo para vos y los vuestros un tratado-ri" 
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mado por Mazarino, no comprendo vuestra 
tranquilidad. 

El príncipe no respondió á esta acusación, 
lo que probó á su hija que tal vez habriadicho 
la verdad; pero como MM. de Rohan y de 
Chavignv, que eran de los mejores amigos del 
principe, llegasen en aquel momento, obtu-
vieron al fin de Gaston queenviariaála prin-
cesa en su lugar á la municipalidad, como la 
habia enviado á Orleans, v á este efecto díó 
una carta á M. de Rohan, ía cual acreditaba 
á Mademoiselle cerca de los alcaldes y con-
cejales. 

Dueña de aquella carta la princesa, partió 
inmediatamente para el Luxemburgo con la 
condesa de Fiesque, su avudante de órdenes. 
Al llegar á la calle de laDelfina, encontró á 
Jarzé, enviado por Condé, con el objeto de 
queS. A. R. diese la óiden de hacer pasar 
por la ciudad fas tropas que habian perma-
necido en Poissy, y de las cuales tenia gran 
necesidad, habiendo sido atacado terrible-
mente, y hallándose con la tercera parte de 
fuerzas que los realistas; aquellas tropas e s -
peraban en la puerta de Saint-Honoré. 

Jarzé habia abandonado el campo de bata-
lla en el momento en que esta era mas reñi-
da; tenia uoa bala que le habia atravesado ua 
brazo, v como era cerca del hueso, le dolía 
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mucho. Mademoiselle lo llevó consigo al ho-
tel-de-Yille, diciéndole que ho era á Monsieur 
á quien debia dirigirse, sino al gobernador 
de Paris, para quien tenia una carta: Jarzé la 
siguió. 

Las calles estaban llenas de grupos; casi 
todos los vecinos llevaban armas, y como co-
nocían á la princesa, cuya hazaña de Orleans 
estaba fresca, le gritaban al pasar: 

—¡ \qu¡ estamos, aqui estamos, princesa; 
que Y. A. ordene y haremos lo que nosdigal 

La princesa les daba gracias muy afable, 
diciéndoles que iba á tomar consejo del go-
bernador de Pari?; y rogándoles conservasen 
su buen ánimo. En efecto, si le negaban loque 
iba á pedir, aquel pueblo tan bien dispuesto 
le era un postrer recurso. 

Llegaron al fin al hotel-de-Yille: el maris-
cal del Hopital, que era entonces gobernador 
de Paris, y el consejero Lefevre, que era pre-
boste de los mercaderes, se adelantaron al 
encuentro de la priucesa hasta lo alto-de la 
escalera, escusándose de no haber ¡do mas le-
jos por no haber tenido noticia: la princesa les 
dió gracias, les dijo que estando Monsieur 
enfermo la habia enviado en su lugar, y les 
rogó la siguiesen á la sala de deliberaciones, 
lo que aquellos señores hicieron inmediata-
mente. Allí M. de Roban les presentó la car-
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ta dcS. A. H. en la cual se conferían plenos 
poderes á la princesa. 

—Y bien, preguntaron aquellos señores 
cuando fue leida la carta: ¿que deseaS. A. R? 

—Desea tres cosas, respondió con voz fir-
me la princesa: la primera, que se haga to-
mar las armasen todos los barrios de la ciu-
dad. 

—Ya está hecho eso, dijo el mariscal del 
Ilopital. 

— La segunda,que se envien al señor prín-
cipe mil hombres escogidos. 

—lis cosa bien dilicil, respondió el maris-
cal; no se manda á los vecinos como á tro-
pas organizadas; peroestad tranquila, envia-
remos al príncipe dos mil hombres de tropas 
que le pertenecen. 

—Finalmente, la tercera,dijo Mademoiselle, 
y habia guardado esta para la última, como la 
mas importante; la tercera es, que se abra 
paso al ejército desde la puerta deSaiut-Ho-
noré á la de Saint-Denis. 

Como habia pensado la princesa, aquella 
petición era lamas grave de lastres;por tan-
to el mariscal del Ilopital, el preboste de los 
mercaderes y los otros consejeros, se mira-
ron sin responder; pero Mademoiselle, com-
prendiendo la situación del príncipe, que du-
rante todo aquel tiempo combatía con fuerzas 
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tari ioferiores, volvió á la carga. 

—Señores, dijo: me par-cé que no teneis 
que deliberar sobre esto. S. A. R. ha sido 
siempre tan bueno para la ciudad de Paris, 
que es muy justo que en esta ocasion, en que 
se trata de su salvación, y de la del príncipe, 
se le muestre algún reconocimiento por lo 
que ha hecho; ademas es preciso que esteis 
persuadidos, señores, deque el cardenal vuel-
ve con las mas perversas intenciones, y que 
si el príncipe fuese derrotado, no habría cuar-
tel para-los que han proscripto al ministro y 
puesto á precio su cabeza, ni aun para Pa-
rís, que seria entregado á fuego v sangre. 
Debemos por tanto evitamos esta desgracia, 
y no podríamos hacer mayor servicio al rey 
que conservarle la mas bella ciudad de su 
reino, cual es su capital, tan fiel para él. 

—Pero, señorita, dijo el mariscal; pensad 
que si nuestras tropas no se hubiesen acer-
cado á la capital, nohabrian venido tampoco 
las del rey. 

—Pienso que mientras nosotros nos entre-
tenemos en discutir aqui sobrecosas inútiles, 
el señor príncipe está enpeiígro en nuestros 
mismos arrabales, y que será un dolor y una 
vergüenza eterna para París si perece por no 
ser socorrido; podéis socorrerlo, señores, y 
debeis hacerlo cuanto antes. 



La arenga produjo su efecto; aquellos se-
ñores se levantaron y salieron para deliberar. 
Durante aquel tiempo la princesa oraba, ar -
rodillada en el balcón que dá sobre elSaínt-
Esprit. 

La deliberación fué larga, y Mademoiselle 
se hallaba en una gn i i impaciencia; pero al 
tin ios consejeros volvieron, v el mariscal del 
Ilopital le dijo que él y los consejeros estaban 
prontos a darle las órdenes que pedia. 

Envió inmediatamente á Jarzé á decir al 
principe que sus tropas tenían la entrada en la 
ciudad, mientras que para no perder tiempo, 
el marqués déla Boulaie corría á hacer abrir 
a^Jas que venían de Poissy lapuertaSaint Ho-

Entre tanto batíanse en los arrabales, y el 
ruido del cañón resonaba sordamente en ' P a -
rís: la princesa quiso marchar para juzgar por 
si misma en qué estado se hallaban lascosas. 
fcalio del hotd-de-Ville para dirigirse á la 
puerta Saint-Antoine. La plaza de (ireve e s -
taba llena del pueblo que gritaba que vendían 
al principe, y que abandonaban á su defen-
sor. Un hombre se aproximó á la princesa 
y mostrándole el maríscaidel HopitaLquepa-
rahacena honor la acompañaba hasta laesca-

—Alteza, le dijo: ¿cómo consentís á vues-



tro lado á esc Maíarino? Sino estáis contenía, 
decid una palabra y lo abogaremos. 

—Al contrario, (lijo la princesa;estoy muv 
contenta, porque acaba de hacer lo que d e -
seaba. 

—Bueno; en tal caso, que vuelva á la casa 
de la villa, y que marche derecho. 

El mariscal no se lo hizo repetir. 
Entonces la princesa continuó su camino 

en carroza. Pero al llegar á la calle de la Ti-
xeranderie vióun espectáculo deplorable. Era 
el duque de la Rochefoucauld, que acababa 
de recibir un balazo de mosquete; la bala 
habia entrado por el ojo derecho v salido por 
el izquierdo; por manera que los (los ojos h a -
bían sido heridos, y que parecían salírsele 
las órbitas, tanta era la sangre que corría por 
su rostro. Su hijo lo llevaba de una mano, v 
Gourville, uno de sus mas íntimos amigos", 
por la otra, pues se senlia enteramente ciego. 
Eljóven príncipe de Marcillacv Courvilleiban 
anegados en llanto, porque aí ver al duque 
en aquel estado no podía esperarse su me-
oria. La princesa se deluvo y quiso hablar-

l e 1 " 0 el duque no oia ni veia, v no respon-

La princesa continuó por tanto su camino; 
Pero no habia salido de heridos. A la entrada 
de la calle Samt-Antoine encontró á Guitaut 
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que estaba pálido, su uniforme abierto, y que 
iba sostenido por un soldado. 

—¡Ah, mi p o b r e Guitaut! dijo la princesa. 
¿Qué tienes, y qué es lo que te ha sucedido? 

.—Que acabo de recibir un balazo, respon-
dió Guitaut. 

—Y morirás de él? 
—Creo que no. 
—Entonces ánimo! 
Cien pasos mas lejos encontró á Valon. 

También este era uno de los capitanes que la 
habian seguido á Orleans; pero solo tenia una 
contusion en los ríñones. 

—¡Ah, dijo al ver á la princosa; estamos 
todos perdidos! 

—Al contrario,le respondió Mademoiselle; 
nos hemos todos salvado, porque yo soy 
quien hoy manda en Paris, como be mandan 
do en Orleans. 

-^-Pues bien! dijo Valon; eso me vuelvo el 
ánimo; porque si sois nuestra generala, todo 
se mejorará. 

La princesa se avanzaba hacia la puerta en 
medio de los heridos que por todas partes 
traían. Solo se hablaba del sefior príncipe: ja-
más habia brillado tanto; se encontraba en 
todas partes, y por do quiera hacia mara-
villas. 

La princesa envió al capitan que guar-
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daba la puerta sus plenos poderes, firma-
dos por la municipalidad, ordenándole de^ 
jase circular libremente á las tropas de Con-
dé, y entró en la casa de un contador, 
llamado M. de Lacroix, que estaba muy 
inmediata á la Bastilla, y cuyos balcones 
daban á la calle. 

Apenas se habia instalada allí, cuando 
M. de Condé, que acababa de saber su l le -
gada, acudió; venia en un estado latimo-
so, teniendo dos dedos de po!vo sobre la 
cara; sus cabellos pegados á la frente; su* 
camisa v su uniforme lleno de sangre. Su 
coraza, ademas, estaba toda abollada por 
los golpes que habia recibido, v tenia en 
la uiano su espada ensangrentada y me-
llada, habiendo perdido la vaina. 

—jAh, princesa! dijo, arrojando su espada 
que recojió un escudero; aqui teneis á un 
hombre desesperado: lie perdido á todos mis 
amigos, M. de Nemours, M. de la Rochefou-
cauld y Clinchamp están heridos mortalmen-t 
te; y solo yo he sido quien no ha p*odido al-
canzar un rasguño, aunque, á Dios, gracias, 
me he metido en lo mas ardiente de la pelea. 

—Tranquilizaos, le dijo la princesa; noes -
tún tan mal comocreeis; Clinchamp se ha lia á 
dos nasos de aquí, y el médicorespondedeél; 
Al. de la Rochefoucau'd está herido de grave-
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dad, pero ya se restablecerá si Dios quiere; 
en cuanto a M. de Nemours, su herida es la 
menos peligrosa de las tres. 

—¡Ah! Me hacéis recobrar algún ánimo, d i -
jo M. de Condé, porque tenia, en verdad, des-
trozado el corazon; perdonadme, peronopue-
do menos de llorar á tantos valientes que han 
dado sus vidas por nuestra reyerta particu-
lar. 

Y á estas palabras prorrumpió el principe 
en sollozos. 

Mademoiselle le dejó que se entregaseple-
namente á aquel desahogo de sensibilidad, 
que era tanto mas de apreciar en éí, por lo 
mismo que no le sucedía con frecuencia. Lue-
go que le vió algo mas tranquilo: 

—Vamos, le dijo; ¿no seria mejor que vol-
viéseis á la ciudad? 

—¡Oh! no, no, dijo el príncipe; me gua r -
daré bien de hacerlo; ya se ha terminado lo 
mas ardiente de la lucha, y procuraré que 
el resto del dia se pase en escaramuzas: te-
ned cuidado de hacer entrar los bagajes que 
están fuera de la puerta, y de no salir de 
donde estáis, á fin de que se pueda acudir á 
vos en caso necesario. 

—¿De manera, insistió la princesa, que no 
quereis volver á la ciudad? 

—No, dijo el principe: porque no quiero 
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que puedan acusarme de haber retrocedido 
ante los mazarinos. Vamos, (ioulas, mi es -
pada, y oíanos á la obra. 

Y saludando á Mademoiselle, despues de 
haber pronunciando estas palabras, saltó l i -
geramente sobre un caballo de refresco que 
le esperaba á la puerta, y corrió de nuevo á 
la p*lea. 

Mademoiselle se habia asomado á la venta-
na para seguirle con la vista,y vió pasar en-
tonces á uno de susamígos.quc era un apues-
to caballero, llamado el marqués de la Ro-
che-Gaillard. Estaba herido de la cabeza, y 
habia perdido el conocimiento. Conducíanle 
sobre una escalera, como si estuviese 
muerto. 

Detrás venia otro, que fue muerto sobre 
su caballo, pero que á pesar de eso se habia 
quedado montado. El animal seguía á los ba-
gajes, conduciendo á su amo muerto y caído 
sobre su cuello. La princesa retrocedió es-
pantada, pues era horroroso el espectáculo 
de todos aquellos heridos, v ademas tenia 
que dar órdenes. Mandó, según lo habia pe-
dido Condé, que hiciesen desfilar los bagajes, 
y los envió á la plaza Real, en donde un des-
tacamento de cuatrocientos bombas que ba-
hía allí establecido fue encargado de custo-

diarlos. Luego estacionó en el bulevar de San 
Tomo IV. 10 



— 152 — 
Antonio y en el del Arsenal otro cuerpo de 
cuatrocientos mosqueteros que le enviaban 
como reserva los de la ciudad. 

Tiempo era de que marchára el príncipe 
de Condé, pues el combate volvía á empeñar-
se con mas encarnizamiento que nunca. El 
ejército real atacaba á la vez labarrerade San 
Dionisio y el arrabal de San Antonio. Condé 
pr. guntó dónde estaba el mariscal de Turena, 
y le contestaron que dirigia en persona el ata-
que delarrabal deSan Antonio. Corrió allá al 
momento, juzgando que en aquel punto era 
necesaria su presencia, y contentándose con 
enviaralguna caballería" á la barrera de San 
Dionisio. 

Con efecto, M. de Turena se adelantaba 
con toda la fuerza del ejército por aquel l a -
do, pues el otro ataque no era mas que simu-
lado, y tenia de diez á once mil hombres, ai 
paso que Condé solo contaba con cinco ó seis 
mil. Al reconocer Condé su inferioridad, se 
atrincheró en la calle á vista de los enemigos 
lo mejor que le fue posible. Rntonces, á p e -
sar de la promesa de M. de Condé de intentar 
solo escaramuzas, principió el combate mas 
terrible de todo el dia. Condé se hallaba en 
todas partes, y siempre en primera fila, y los 
mismos realistas dijeron despues, que á 'me-
nos de ser un arcángel ó un demonio, habia 
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hecho todo lo que humanamente podía ha-
cerse. De repente vinieron á aaunciarle que 
los mazarinos habían tomado la gran barri-
cada de Píepus: la infantería se habia portado 
bien, pero la caballería tuvo un pánico hor-
roroso, y habia huido con tal terror, que se 
habia llevado consigo todo cuanto habia en-
contrado por el camino. Entonces Condé to-
mó cíen mosqueteros, reunió los oficiales de 
caballería é infantería que pudo hallar, que 
serían unos treinta ó cuarenta, y con espa-
da en mano cargó con tal denuedo, que re-
cuperó la barricada defendida por cuatro re-
gimientos: el regimiento de guardias, el de 
la marina, Picardía y Turena. 

Entre tanto habia enviado llademoisellem 
hombre á la Bastilla para saber si el gober-
nador era amigo ó enemigo, si se declararía 
en favor del príncipe de Condé ó en favor del 
rey. Era justamente gobernador M. de Lou-
viere, hijo del consejero Broassel, á quien 
hemos visto aparecer en las conmociones po-
pulares que tuvieron lugar cuando la prisión 
de su padre, v envió á decir, que, como se le 
diese una órden escrita del duque de Orleans 
liaría todo lo que la princesa le mandase. 

Esta resolvió al punto irle á llevar la ór-
den en pesona. Fue á la Bastilla, en donde 
nunca había estado, y subió á las torres, des-
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mucha gente en las alturas de Charonne. En 
medio de aquella muchedumbre habia car-
ruajes y literas; de suerte que Mademoiselle 
quedó convencida de que estaba alii el rev, 
la reina y toda la corte, v asi era la verdad. 

Ibase reuniendo hácia'Bagnoletlodoel ejér-
cito, disponiéndose á un tercer ataque. Veía-
se de lejos á los generales, ó mas bien s e les 
reconocía por su escolta, porqueá aquelladis-
tancia no podia distinguírseles el rostro. M«-
demoiselleüó la distribución que hicieron de su 
caballería para venir á cortar entre el arrabal v 
el foso, y despachó al punto un paje'para que 
llevase á toda prisa la noticia de aquel movi-
miento á Condé, el cual, aprovechando aquel 
momento de respiro, examinaba los mismos 
movimientos desde lo alto de la torre de la 
abadía de San Antonio. Dió en el acto sus ór-
denes para hacer frente á aquel nuevo ataque, 
y el paje volvió al lado de Mademoiselle pa-
ra decirle que el principe de Condé contaba 
siempre con ella. En aquel mismo momento 
hacia Mademoiselle que apuntasen los caño-
nes en dirección delastropas reales, mandan-
do que si fuese necesario, que se hiciese fue-

o sin vacilar. 
Mademoiselle volvió entonces á la casa que 

hahia ocupado ya, en donde le aguardaba un 
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mensajero del principe, que venia á pedirle * 
vino para sus valientes defensores. Mandó al 
punto que lo llevasen en abundancia. 

El número de los muertos v heridos iba 
siendo crecido, y á cada momento se inscribía 
un nuevo nombre en la lista fatal: el maroués 
de Laiques habia sido herido de gravedad, el 
conde de Bassa estaba herido mortalmente, 
Sister, sobrino del mariscal de Rantzau, ha-
bia quedado muerto en el sitio. Oíanse las 
descargas de mosquetería á mil pasos esca-
sos de la casa eo donde estaba Mademoiselle. 
Con efecto, Turena atacaba á Conde con todas 
sus tropas, mas las del mariscal de la Ferté-
Senceterre, que acababan de llegar. 

No bastaba ser un héroe para sostenerse 
contra fuerzas tan superiores: habría sido ne -
cesario ser un Dios: asi fue que Condé tuvo 
que retroceder. Por un momento fue terrible 
su posicion: acorralado contra el foso pelean-
do á la cabeza con los mas valientes paradar 
tiempo á sus soldados á iin deque pudiesen 
entrar por la barrera, iba a verse envuelto 
por un ejército cuando de repente las alturas 
de la Bastilla se inflamaron como un Sinai, 
vomitaron fuego los cañones, y filas enteras 
del ejército real desaparecieron barridas pol-
las balas. 

Era Mademoiselle, que, fiel á su promesa, 
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mataba, como dijo despues el cardenal Ma-
zarino, á su marido con el cañón de la Bas-

¡Aquel golpe vigoroso salvó á Condél El 
ejército real, que no se esperaba aquella ter-
rible manifestación de la opinion parisiense, 
se detuvo asustado. Condé reunió sus tropas, 
cargó y rechazó á Turena, y pudo entonces 
efectuar tranquilamente su retirada. 

Habia tal seguridad de la victoria en el 
campo real, que la reina habia hecho marchar 
un carruaje para traer prisionero á Condé; y 
comoel cardenal tenia inteligencias en Paris, 
especialmente por el lado de la puerta del 
Temple, en donde estaba M. deGueguenaud, 
tesorero del fondo de ahorros, y coronel del 
barrio, cuando oyó el cañón de iaBastilla, es-
clamó: 

—¡Bueno! El cañón de la Bastilla dispara 
eontra la gente de Condé. 

—Monseñor, dijo uno qne estaba á su lado: 
cuidado no sea contra los nuestros. 

—Quizá haya ido Mademoiselle á la Bas-
f i i s p a r e n los cañones con motivo de su 

el mariscal de Villerov no se hizo ilu-
siones, y meneándola cabeza:* 

—Si Mademoiselle está en Bastillé, dijo, 
creed que es ella la que dispara, y no que dis-

tilla 



paren por ella. 
Una hora despues todo se puso en «aro, y 

te reina juraba odio eterno á la princesa. 
Las pérdidas del ejército real fueron gran-

des, especialmente por los nombres Quedó 
muerto M. de Saint-Megrin, teniente general 
v teniente de la caballería ligera del rev: igual 
suerte cupo al marqués de Nantouillet. Foui-
lloux, abanderado de guardias v favorito del 
joven rey, murió á manos de Condé: por úl-
timo, Paí)lo Mancini, sobrino del cardenal, ga-
llardo jóven de diez y seis años que hacia con-
cebirlas mayores esperanzas, fué herido, ha-
c i e n d o prodigios al frente del regimiento de 
marina, de que era maestre de campo, y mu-
rió de la herida. ¡ j l 

Por la noche hubo corte en el Luxembur-
go, y se felicitó en estremo ínMademoiselle por 
la conducta que habia observado aquel dia; 
pero sobre todo se ensalzó el prodigioso valor 
del príncipe de Condé. El mismo vino á reci-
bir su parte de elogios, y confesó que aquel 
combate era el mas rudo de(fuantos hasta en-
tonces habia tenido. 

Mademoiselle buscó en vano entre todoslos 
cortesanos al marqués de Flamai in: nadie le 
habia visto y se ignoraba enteramente su suer-
te. Mademoiselle dispuso que se hiciesen mi-
nuciosas pesquisas, y se encontró su cadáver 
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atravesado por una bala en el sitio mismo en 
donde algunos abosantes habia muertoen due-
lo á M. de Canillac. Por una circunstancia sin-
gular, y que nadie pudo esplicar, tenia atada 
una cuerda á la garganta. 

Asi se cumplió la predicción que le ha-
bían hecho de que moriría con una cuerda al 
cuello. 



X X V . 

1652.—Asamblea en la casa de la municipa-
lidad.—Singular señal de reconocimiento. 
—Nuevos apuros del duque de Orleans.— 
El proyecto de union.—Ataque á la casa 
de la municipalidad.—Con fesion general. 
—Alarmas de los principes.—Nueva co-
misión de Mademoiselle.—Encuentros si-
niestros que tiene.— Valor de aquella prin-
cesa.— Llega á la casa de la municipali-
dad.—Salva al preboste de los comercian-
tes.—La corte se retira á Pontoise .—De-
claración del parlamento en favor del du-
que de Orleans.—Acuerdo contrario del 
consejo real. 

Paris era del principe de Condé, sin em-
barco de que por una estraña coincidencia lo 
había tomado por medio de una retirada. Pe-
ro no bastaba ocuparlo militarmente, sino que 
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era necesario ejercer en él el poder adminis-
trativo, lo cual no podia tener lugar sino por 
la cesión que hiciesen los municipales de una 
parte de su autoridad. Provócose, pues, una 
asamblea, en la que los príncipes, contando 
con algunos partidarios, esperaban se les h i -
ciese dicha cesión, con el título de Union. F i -
jóse esa asamblea para el 4 de julio. 

El príncipe de Condé, á fin de poder reco-
nocer á sus soldados entie la multitud, man-
dó que cada uno de ellos se pusiese algunas 
hebras d i paja en el sombrero, cosa que asi 
se hizo; de suerte que el pueblo, viendo aque-
lla nueva señal de reconocimiento, la adop-
tó por su parte. De aquí resultó que en el dia 
de la asamblea todos los que se veían en Pa-
ris sin un manojo en el sombrero, si eran 
hombres, ó en el hombro si mugeres, eran 
perseguidos á los gritos de .¡la paja! jla pajaí 
hasta que enarbolaban aquel estraño estan-
darte. Hasta los religiosos se vieron precisa-
dos á llevarlo y un fraile carmelita que quiso 
resistirse fue tan cruelmente apaleado, que 
lo tuvieron por muerto. 

Pero en el momento de dirigirse el duque 
de Orleans á la casa de la municipalidad, le 
faltó, como siempre, el valor: titubeó, buscó 
las razones menos malas quet^-nia costumbre 
de hacer valer, y se hizo de rogar de tal mo-
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do que á pesar de estar seSalada la hora de 
las io s para la apertura de la sesioo, no lle-

C ^ ™ » o b s t a n t e la mayor £ 

ceneral del estadó, según lo h a b i a necno 
va el parlamento, con facultades omnímodas, 
en virtud d™ la autoridad del rey, que> con-
servaría en sus manos en tantoque ^ M ^ 
tuviese aprisionado por el cardenal Mazar, 
no á quien se declaraba enemigo aei 
estado, perturbador del reposo publico, etc. 

e t p o r el camino recobró el d u q u e alguna se-
guridad, porque advirtió que todo el mundo 
l l e v a b a paia, como en otro tiempo llevaba 
hondas Encont ró á su hija la cual le saludo. 
t a t t l e llevaba en su abanico unm ne-
jo de paja atado con una cinta azul, queera 

C0L°asdcalFeasrleds?aban cuajadas de gente, y 
apenas el duque de Or leáis v el principe de 
Condé pudieron llegar a la plaza de <breve y 
abrirse paso hasta la casa de la municipau 
dad El pueblo parecía muy conmovido y 
amenazaba especialmente al 
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injuria, y sobre todo la amenaza mas fetal de 
aquella época. 

Entraron los dos principes, y se abrió la 
sesión con la lectura de una carta del rev que 
se acababa de recibir: pedíase en dicha carta 
que se retrasase la asamblea por ocho dias; 
pero fue acogida con rechiflas v desatendida 
en el acto. 

Entonces el duque y elpríncipedieron gra-
cias sucesivamente á la asamblea por lo que 
habia hecho por ellos la ciudad de Paris el 
dia del combate de la puerta de San Antonio; 
pero ni uno ni otro se esplicaron sobre lo 
que esperaban en lo sucesivo. Entonces era 
cuando algunos consejerosdehian proponer el 
proyecto de una union; pero nadie se levan-
tó, y las esperanzas de los príncipes queda-
ron frustradas en este punto, sin embargo de 
ser el único para el cual se habia provocado 
la asamblea. A poco rato, como si no debie-
ra tratarse de otra cosa mas, se levantó el 
principe de Condé, hizo al duque señal de 
que le siguiese, y ambos á dos salieron de la 
asamblea por la puerta grande que dá á la 
plaza de Greve. 

El duque y el príncipe parecían estar inuv 
descontentos; algunas personas del pueblo 
observaron aquel descontento, y como pre-
guntasen la causa á los oficiales* del príncipe, 
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estos respondieron que eso provenía, no solo 
de no haberse firmado el acta de union, sino 
de que ni siquiera habia sido propuesta. A 
esta noticia el pueblo, que no deseaba otra cosa 
que meter alguna bulla, ya quesehallabs con-
gregado, se conmovió gritando que lodos los 
que estaban en la casa de la municipalidad eran 
unos mazarinos, que en el día delcomb ite de 
la puerta de San Antonio habrían dejado pe-
recer al principe de Condé si Mademoiselle 
no se hubiese mostrado enérgica con ellos. 
M u v l u e g o s a l i e r o n d e aque l la mul t i tud m i l 

voces, gritando: ¡La union! \la union, v al 
mismo tiempo fueron acompañadas aquellas 
voces di una salva de mosquetería, aue rom-
pió unos cuantos vidrios de la casa de la mu-
nicipalidad. . 

Al oir los municipales aquellos gritos; al 
ver que las b a l a s rompíanlas ventanas y atra-
vesaban las paredes del salon en que estaban, 
se apoderó tal espanto de la asamblea, que la 
raavor parte se echaron á lierra, creyendoque 
hab'ia llegado el último trance de su vida. 
Unos se confesaron interiormente: otros, apo-
derándose de los esclesiásticos, se confesaron 
con ellos, y cada cual pedia la absolución á su 
vecino, que la daba v recibía sucesivamente. 
Pero todavía fue mucho peor cuando las balas, 
en vezde entrar díagonalmente, como habiasu-
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cedido en la primera descarga, llegaron hori-
zontalmente. Soldados mas espertos que los 
otros habian subido á las casas fronterizas á la 
de la municipalidad, y tiraban en línea recta. 
De aqui resultó q u e aquella vez acertaron dos 
ó tres tiros, y que los gemidos de los heridos 
y el hipo 'e los moribundos se mezclaron al 
ruidode aquella confusion general. Entonces 
cada cual pensó en huir. Por desgracia el 
pueblo era dueño de todas las salidas; cerra-
ron y atrincheraron las puertas; pero el pue-
blo arrimó á ellas grandes haces, y les pren-
dió fuego; de suerte que muy pronto 'empezó 
á arder la casa de la municipalidad. 

Entre tanto los dos principes habiafc vuel-
to á Luxemburgo, sin sospechar, á lo menos 
asi lo dijeron siempre, lo que sucedía á sus 
espaldas. El duque entró en su cuarto para 
mudarse de camisa, porque habia tenido ca-
lor en la casa de la municipalidad, y el prín-
cipe de Condé se quedó en la antecámara con 
Mademoiselle,la duquesa de Sully, la conde-
sa de Fiesque y madama de Yillars, entrete-
niéndose en leer unas cartas que acababa de 
traerle un trompeta de M. de Turena. En 
aquel momento llegó un hombre del pueblo 
sin aliento casi: 

—¡Ay! esclamó: .socorro, socorro! ¡La ca-
sa de la*municipalidad está ardiendo, la gen-
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te se mata, v aquella es una compasionl 

El príncipe entró ál punto a anunciaraque-
11a noticia al duque, el cual se quedo tan sor-, 
prendido, que olvidando que la antecamara 
estaba llena de señoras, salió en camisa para 
interrogar por sí mismo al mensajero, pero 
este no pudo hacer mas que repetir lo que ya 
habia dicho. , , n . 

—Primo mió, dijo entonces el duque, te-
ned á bien ir á la casa de la ciudad y arre-

Seüor'respondió el príncipe; no hay s i -
tio adonde vo no vaya para servicio vuestro; 
pero en cuanto á ese, os ruego que me dis-
penséis de ir, porque no s o v hombre de mo-
tines, v me siento acobardado en semejantes 
circunstancias: enviad á M. ^ Beaufort que 
es muv conocido y querido del pueblo, y na-r á mas d e lo que y o pudiera hacer. 

Con efecto, el d u q u e hablo a M . de Beau-
fort, el cual marchó al punto, prometiendo 
poner á rava á toda aquella gente . 

En a q u e l momento Mademoiselle, que se 
iba a f i c i o n a n d o á la política; entro en el gabi-
nete de su padre y le ofreció ir á pacificarlo 
todo, diciendo que seria un gran golpe apro-
vechar la ocasion para poner al marisca del 
Hopital v al preboste de los comerciantes a 
la puerU v hacer como que los libertaban de 
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manos del pueblo. El duque aprobó lo que 
había dicho su hija, y como habia salido va 
bien dos veces, le encargó de esta tercera 
comisión. 

La princesa partió con sus ayudantes or-
dinarios, madama de Fiesque v la de Fronte-
nac, ademas de la de Sullv v de madama de 
Villars Orondate que tenían gran miedo. Al 
salir del Luxemburgo, seguidas de todas las 
gentes de S. A. R. v del señor príncipe, las 
cinco heroínas encontraron un muerto, lo 
cual estuvo á pique de hace retroceder á las 
dos últimas; pero la princesa las alehtó v las 
retuvo. 

Pero aquello solo era el principio. Como 
la princesa llegara al fin de la calle de ( íes-
vre, y se dispusiese á pasar el puente de No-
tre-Dame, vieron llegar á M. de Ferrand, 
consejero en el parlamento, quien habia sido 
asesinado á puñaladas: aquella vista produjo 
una impresión tanto mas viva sobre la prince-
sa, cuanto el muerto era uno de sus amigos. 
Interrogó entonces á los que pasaban, v supo 
que acababan de apalear también á otro con-
sejero llamado Mirón, y amigo suvo igual-
mente. Cprria ademas la noticia de que el cu-
ra de San Juan en (íesvre, para salvar su 
curato, que habia sido cercado por el pueblo, 
se había echado fuera de la iglesia, levantan-
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do por cima de su cabeza el Santo Sacramen-
to, que habia tomado del altar, y que á pesar 
de aquella celeste coraza los furiosos habian 
disparado contra él. 

Al oir aquellas desastrosas nuevas, todo eP 
séquito de la princesa echó pie á tierra y ro-
deo su carroza para impedirle fuese mas allá. 
Envió entonces tres ó cuatro mensajeros á la 
municipalidad; peroni uno ni.otro volvió. Se 
buscó un trompeta para hacerle tocar; .pero 
no se encontró en parte alguna. Finalaiente, 
pensándola princesa que tal vez se hallaría 
alguno en el palacio,de Nemours, se-decidió á 
dirigirse á él. Pero entonces la esperaba otro 
suceso; al atravesar el puente pequeño, el 
carruaje de la princes? cliocó con la carreta 
en que trasportaban los muertos al hospital,y 
que iba llena de cadáveres; como S. A. mi-
raba en aquel instante por la portezuela, so -
lo tuvo tiempo para echarse hácia atras yjTno 
ser abofeteada por los pies de los cadáveres 
quesalianpor las aberturas del carro. En 
cualquier o t r a circunstancia habría esto basta-
do para hacer que se desmayase la princesa; 
pero de dos días acá habia visto tantos muer-
tos conocidos suyos, que los cadáveres de 
desconocidos solo" le produjeren escasa impre-
sión. • 

No habia ningún trompeta en el palacio-, da-. 
Tomo IV. 11 



Kemours, v Ja princesa se contentó por tanlo 
con pedir noticias del duque: su herida esta-
ba en via de curación. Madama de Yillarsr 
que apreciaba muy poco las ideas belicosas 
de la princesa, se aprovechó del suceso para 
permanecer en el hotel de Nemours, y ma-
dama de Fiesque, que estaba muv cansadar 
pidió licencia para irse á acostar. 

La princesa volvió á Luxemburgo, deses-
perada por haber alcanzado tan mal éxito; pe-
ro Monsieur, que era mirv valiente coando no 
se trataba de esponer su persona, le pro-
puso hiciese una segunda tentativa.'La prin-
cesa, que no tenia necesidad de ser escitada 
cuando se trataba de lanzarse en una em-
presa aventurada, aceptó inmediatamente, v 
aunque era y» media noche, partió, menos 
acompañada aun esta vez que la primera, pues-
to que madama de Fiesque v la de Villars-
se habian desertado durante la primera espe-
dicion. 

Aquella vez el pueblo habia desaparecido, 
v las calles estaban Ilenasde puestosdeguar-
dia; cada uno de ellos ofreció una escolta á 
la princesa, de manera que al llegar a la plaza 
de breve habria podido encontrarse al frente 
de quinientos hombres; pe'ro no quiso, v lle-
gó casi sola. 

M. dp Beaufort salió á. recibir á la* piin-



cesa, la hizo bajar del carruaje, v los dos 
atravesaron las puertas de la casa de vil a, 
sobre vigas despidiendo bunio todavía. La 
mansion parecía desierta; no se veía allí ni 
una sola persona: la gran sala donde se ha-
bia verificado la sesión, adornada aun con sus 
banquetas v sillones, estaba completamente 
vacía. " „ 

La princesa miraba tristemente aquella es-
pecie de esqueleto de la asamblea, cuando e t 
ugier entró con precaución, v aproximándose-
á ella, vino á decirle que el preboste de los 
mercaderes se hallaba en un gabinete, v ten-
dría mucho gusto en verla. 

S. A. dejó á las señoras en la gran sala, y 
subiendo sola, halló al preboste de los merca-
deres disfrazado con una peluca, pero por lo 
demás estaba tan sereno v tranquilo cual si 
no hubiese corrido peligro alguno en aquella 
ocasion 

r—Caballero; le dijo la princesa: A. K. 
me ha enviado aqui para sacaros de vuestra 
mala situación, v vo he aceptado con pla-
cer esta comisioñ, pues siempre os he esti-
mado mucho. No entro á examinar los mo-
tivos de queja que cree tener coBtra vos: sin 
duda habéis creído que obrabais bien y mu-
chas veces son nuestros amigos aquellos que 
nos embarazan en la» empresas mas lamenta-
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•—•Alteza, respondió el preboste: me hacéis 

mucho honor en pensar eso de mí, que sov 
el humilde servidor de S. A. R. y vuestro• 
creed gue he obrado en cuanto he hecho se-
gún mi conciencia. Ahora veo que quieren 
quitarme el puesto: ¡tanto mejor! Me alegrará 
mucho no tener destino en un tiempo ?omo 
esie, y s, quereis mandar que me traigan pa-
pel y tintero, os daré mi dimisión en este mis-
mo instante. 

. d i i ° , a princesa: daré cuenta 
ínnc , ' A • !° I™ m e d e c í s ' e n ' cuanto a 
vuestra dimisión, si la desea mandará por ella-
por m, parte, Dios me libre de pedir nada á 
un hombre cuya vida acabo de salvar 

—En suma, preguntóá su vez M. de Beau-

vuestro? y q u é P u e d o h a c e r e n favor 
—Deseo, respondió el preboste, volver 

a mi casa, v vos, monseñor, podéis condu-
cirme. 

—Está bien, dijo el duque. 
Y yendo á reconocer por si mismo una pe-

Entonces aquel buen hombre hízomil cum-
plidos a sus dos liberadores, v se retiró. 

I ermmada esta primera operacíon. pensó 
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Mademoiselle en «1 mari?cal del Hopilal, que 
se hallaba en situación no menos crítica, y 
á quien habia mandado á decir uue estaba dis-
puesta á asegurar su retirada. Pero al bajar 
encontró á madama de Bethune y á madama 
de Fiesque, sus dos maríscalas de campo, 
muv asustadas. Mientras que estabanhablan-
do juntas, hahia p a s a d o por entre las dos una 
bala de mosquete, aunque sin tocar á ninguna 
de ellas, v habia ido á hacer un agujero en la 
pared. Mademoiselle las tranquilizó, y fué a 
llamar á la puerta del cuarto en donde decían 
que estaba el mariscal, pero nadie contestó; 

Kues cansado de esperar, ó no queriendo de-
er nada á sus enemigos, se habia escapado 

por una ventana con ayuda de un criado, á 
quien prometió cien doblones por aquel ser-
vicio, y se los envió en efecto al dia s i -
guiente. 

El dia principiaba á despuntar: el pueblo 
se iba reuniendo; Mademoiselle no tena ya 
que hacer en la casa de la municipalidad, * y 
de consiguiente volvió á su casa. Eran las 
cuatro de la mañana; se acostó, y estuvo 
durmiendo todo el dia. 

En el trascurso de este fueron á casa del 
preboste de los comerciautes á tomar la di-
misión que e s t e habia ofrecido de su cargo: 
en la misma noche el consejero Broussel, so-
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da, fue nombrado en lugar de aquel, y al dia 
siguiente se celebró en la casa de la munici-
palidad, á fin de darlo á reconocer en su 
nuevo puesto, una asamblea, despues de la 
cual marchó aquel al Luxemburgo, v prestó 
juramento en manos de S. A. ft., como se 
acostumbraba hacer en manos del rey. 

Al saber la corte estas noticias, se retiró 
de San Dionisio á Pontoise. Habia pensado 
en un principio en hacer ir al rey á Norman-
día; pero se comprendió con justicia, que es -
taría con mas seguridad en medio dé un ejér-
cito, con M. de Turena por general, que en 
cualquiera otra paite. 

Mientras esto pasaba, los príncipes influían 
en el parlamento, escritores anónimos pedían 
la regencia, y el mismo Broussel propuso en 
plena asamblea que se devolviese al duque 
de Orleans el título de teniente general del 
reino, que llevaba durante la minoría, con 
amplias facultades para arreglar los asuntos 
de guerra y hacienda, las cuales ejercería con 
esclusion del cardenal Mazarino. l'or último, 
el duque de Orleans obtuvo por una mayoría 
de sesenta y cuatro votos contra sesenta y 
nueve, la siguiente declaración: 

<<En atención á que la persona del rev no 
se baila en libertad, sino aprisionada por el 



C m m Mazar ino , se ruega al doque de Of -

tension <M remo, y r m a o e 7 . c a cn 
M s i S o a f e ^ C o o ^ o e 
aconte bajo la autoridad deS. A ll , eimau 

n o s L T e 4«e despues de oida dicha decla-
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cuando surgió ia division entre ellos. Se de-
cidió que en lo sucesivo habria un consejo 
mas regular que hasta entonces, y no solo 
todos quisieron pertenecer á el, sino que sur-
gieron fuertes debates entre los principes es-
tranjeros v los franceses sobre la cuestión de 
prioridad.* Resultó de aqui una querella entre 
el duque de Nemours, que era de la casa de 
Saboya, y M. de Vendóme, bastardo de la 
casa de Francia. Esta disputa inspiró un te-
mor tanto mas grande á los amigos de los 
príncipes, por cuanto era una recrudescencia 
de la escena de Orleans, en la cual M. de 
Beaufort habia dado un cachete al duque de 
Nemours, quien á su vez habia hecho saltar 
la peluca de M. de Beaufort. 

A la primer noticia que traspiró sobre es-
ta disputa, Monsieur, y el señor príncipe hi-
cieron prometer al duque de Nemours que en 
veinte y cuatro horas no intentaría nada con-
tra M. de Beaufort. Respecto á este último, 
como se decía que en aquella ocasion habia 
mostrado tanta prudencia como acritud su 
contrario, no se tomaron precauciones. 

Pero sin duda M. de Nemours habia he-
cho alguna restricción mental que le permi-
tía faltar á la palabra dada, porque tan luego 
como se vió linre, corrió en busca de su cu-
ñado Este no era cierlameute difícil de en-
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contrar, puesto que era el hombre mas cono-
cido y ruidoso de París, y que por do quiera 
por donde pasaba dejaba huellas de su paso. 
El duque de Nemours supo entonces que se 
paseaba en las Fullerías con cuatro ó cinco 
caballeros amigos suyos, y se dirigió allí 
para encontrarlos. 

En efecto, apenas llegó al jardín, cuando 
vióá M. de Beaufort con sus cuatro amigos: 
eran MM. deBurv, de Ilis, Brillety Hericourt. 
El duque de Nemours marchó derecho á él, 
y Je provocó. 

M. de Beaufort estaba muy sereno, v no 
quería contienda alguna, é hizo cuanto pudo 
para evitar un duelo, alegando que no podia 
deshacerse de las personas que tenia á su la-
do, y que mejor seria aplazar/o para otro día. 
Pero entonces M. de Nemours respondió, al-
zando la voz, que aquello no impedía el lan-
ce, y que, por el contrario, él traeriaun nú-
mero igual de amigos, siendo asi la partida 
mas completa. No habia ya medio de retroce-
der, y unos y otros se citaron para el Merca-
do de caballos 

M. de Nemours regresó á su morada, y en-
contró por desgracia en ella el número de ca-
balleros que necesitaba: eran cuatro jóvenes 
llamados M. de Yillars, el caballero de la Chai-
se, Campan y Luzerche. Aceptaron la partida 
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vendo á donde se les esperaba. 

M. de Nemours habia llevado espadas y 
pistolas, v para no perder tiempo, las habia 
cargado de antemano. Asi, mientras los pa-
drinos se arreglaban entre si, escogiendo ca-
da cual á su adversario, M. de Nemours, di-
rigiéndose al duque de Beaufort, quiso co-
menzar en el mismo instante; pero el duque 
ensavo una nueva tentativa de conciliación. 

—'¡Ah, hermano, le dijo; y qué vergonzo-
so es dejarnos arrastrar por la ira cual lo ha-
cemos! Seamos buenos amigos, v olvidemos 
lo pasado. 

Pero M; de Nemours arrojó una pistola 
cargada á los pies de M. de Beaufort, > retro-
cediendo para tomar la distancia precisa: 

—¡No, cobarde! le dijo; es preciso que te 
mat»1 ó me mates. 

Y al pronunciar aquellas palabras, disparo 
su pistola; y viendo que la bala no le habia 
tocado, se arrojó espada en mano sobre su 
adversario. No habia medio de retroceder; M. 
de Beaufort alzó la pistola, disparó casi sin 
apuntar, M. de Nemours cayó herido de tres 

' Muchas personas que estaban en el jardín 
del palacio de Vendóme, inmediato al sitio, 
acudieron al ruido, v entre oíros el cura de 
Saint-Spire. Se precipitó sobre el herido; pe-



— M i — 
ro este solo tuvo tiempo para murmurar; ¡Je-
sús María! despues de lo cual le apretó la ma-
no y(espíró. 

Al mismo tiempo tres de los segundos del 
duque de Beaufort caian gravemente heridos: 
eran los condes de Bury, de Bis v Hericourt. 
El primero curó; pero los otros dos murieron 
de resultas de sus heridas. 

Al dia siguiente la lucha continuó entre el 
príncipe de Tarento, hijo del duque de laTre-
mouilíe, y el conde de Rieux, hijo del duque 
de Elboeuf, por la misma cuestión de premi-
nencia. Kl señor principe, que se hallaba allí, 
adoptó el partido del de Tarento, su pariente 
inmediato. En la discusión el conde de Rieux 
hizo un gesto que el príncipe interpretó como 
ofensivo, y al cual respondió por un bofeton. 
El conde de Bicux le contestó con otro; el 
príncipe, que uo llevaba espada, se apoderó 
de la del harón de Migenne; M. de Rieux de-
senvainó la suya;entonces M. de Rohan se 
arrojó entre medias, é hizo salir al conde de 
Rieux, á quien Monsieur mandó á la Bastilla. 
El príncipe quería seguirle, pero todos los 
que estaban allí le sostenían que era un 
puñetazo el que había recibido v no un hofe-
tou. El principe disputó largo tiempo; peroal 
lin, juzgando que su valor bien probado le 
cojocaba donde no podían alcanzarle los in-
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sultos, se convenció, \ aquella misma no-
che, al entrar en el gabinete (le la hija de 
Monsieur: 

—A fé mia, le dijo, que aqui tencis á un 
hombre que ha sido batido hoy por la primera 
vez de su vida. 

Una cosa semejante hahia estado á pique 
de suceder en la primera Fronda, v solo la 
habia evitado una gracia del presidente Be-
llievre. Hallando M. de Beaufort algunos im-
pedimentos para sus proyectos en el duque 
de Elboeuf, se acaloró, y'buscando un medio 
de llegar á su objeto, esclamó: 

—Si diese un bofeton á M. de Elboeuf, 
¿creeis que esto cambiaría la faz de los nego-
cios? 

—No, monseñor, respondió el presidente; 
creo que solo cambiaría eso la faz de M. de 
Elboeuf. 

Algunos días despues de estas aventuras 
murió el hijo único de Monsieur: era un niño 
de dos años, cuya muerte lloró amargamente 
su padre: dió parte de ella á la reina, pidien-
do el permiso de enterrarlo en Saint-Denis; 
pero fuele negado este permiso en una carta 
muy dura, en la que se le decia que aquella 
muerte era providencial y justo castigo de su 
rebelión contra su rev. 

Hemos ya dicho que el rey habia dado un 
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decreto que trasferia el parlamento á Pontoi-
se. La obediencia ó la negativa eran igual-
mente embarazosas para la honorable compa-
ñía; puro se atuvo ásu pretesto, diciendo que 
no podia obedecer las órdenes del rey mien-
tras que el cardenal Mazarino se hallase en 
Francia. Ademas el parlamento espidió un 
decreto, por el cual se prohibía á cada uno 
desús miembros alejarse de Paris, intimán-
dose á los ausentes el regreso. 

Entonces el consejo del rev comprendió, 
v Mazarino mismo contribuyó á hacérselo 
comprender, que aquel estado de cosas era 
intolerable. El ministro ofreció su dimisión, 
y fue aceptada,y en su consecuencia eM2 de 
agosto, hallándose en Pontoise, el rev espi-
dió un decreto sobre el alejamiento "del car-
denal. 

Aquel era un acto muy político: el golpe 
de estado de la casa de ayuntamiento, en el 
cual tres ó cuatro consejeros y una treintena 
de ciudadanos murieron, habia indispues-
to al parlamento con los príncipes. El nom-
bramiento de Monsieur como lugarteniente 
general no habia pasado sino por una mayo-
ría de cinco votos, lo que denotaba una opo-
sicion de sesenta y nueve votos contra seten-
ta y cuatro. La partida de Mazarino quitaba 
todo pretesto de agitación, pues una vez par-
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tido él, la oposicion parlamentaria degenera-
ba en rebelión política, v él sabia muy bien 
cuan cansados estaban todos de guerra para 
temer que esta continuase una vez quitado el 
pretesto. 

La declaración del rey, que anunciaba la 
partida de Mazarino, llegó á Paris el 13, y 
produjo el efecto esperado. Los dos prínci-
pes se encaminaron al parlamento, v declara-
ron que, no existiendo ya el principal moti-
vo para la guerra, estaban prontos á depo-
ner las armas, con tal que S. M. se dignase 
conceder una amnistía, alejar las tropas que 
se hallaban en las cercanías de Paris, y retirar 
las que se encontraban en la Guiena. 

La negociación fue larga; los príncipes que-
rrán garantías; el rey hacia sus reservas; los 
príncipes querían que todo quedase olvida-
do, Y habia entre todo cosas de que el rey 
querjp guardar memoria. Entonces aconte-
ció lo que generalmente acontece; que fin-
giendo sostener la causa general, cada cual 
trataba para sí: Monsieur por el intermedia-
rio del cardenal dellezt; el príncipe por me-
dio de Chavignv. Pero ni uno ni otro obtu-
vieron feliz éxito: Mpwfgnr solo obtuvo vagas 
respuestas, y el príncipe no pudo obtener 
lo que deseaba, y aunque enfermo, por ha-
berse acercado, dice Gui-Jolv, á una cómi-
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C a u E V V b , i « a d o á abandonar á París 

MM. de Beaufort v Broussel dieron ambos 
su dimisión, el uno de gobernador de Paris 
® , P r e , ) 0 S l e d e los mercaderes. 

. 1 7 octubre llegó el rev á Saint-Ger-
mam v los jefes -fe la Milicia ciudadana v los 
diputados de la ciudad acudieron allí vVol-
vieron travendo en triunfo al antiguo go-
bernador de Paris, at mariscal del Hopital 
V al antiguo preboste de los mercaderes' 
el consejero Lefevre. Anunciaban ademas 
que a. día siguiente el rev entraría en la ca-

Esta nueva produjo una alegría genenl 
cuyos síntomas pudo distinguir Monairor des-
de¡el Luxemburgo, y en la cual se preparaba 
a tomar parte, cuando su hija recibió una 
earta del rey por la cual le hacia saber, que 
volviendo a París, y no teniendo otra m¿n-
sron que dar a su hermano mas que el pa-
lm!!: IU , a S Tul erias la rogaba abandonase 
aquella morada inmediatamente, á fin deque 

L 1 a u n n° a l Sl?uiente dia el duque de An-
JOU la hallase desocupada. 

Mademoiselle respondio que obedecería las-
ordenes del rey y que iba á tomar las de 

A. H. Antes de dirigirse al palacio de su 
padre, la princesa envió á buscar sus dos 
acostumbrados consejeros, el presidente Vio-
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le y el consejero Croissy. Ambos acudieron, 
y el presidente Viole le dijo corria la noticia 
de que Monsieur habia negociado particular-
mente con la corte, y mostrándole los artícu-
los del tratado, añadió: 

—¡A le que vos conocéis á S. A. tanhien 
como 50, y no respondo de nadal 

En efecto, la princesa conocía á su padre 
mejor que nadie. Lo halló muy inquieto por 
sí mismo, y por tauto muv insensible á loque 
pudiese acontecer á los demás; por tanto, ni 
aun ofreció á su hija una habitaciou en el 
Luxemburgo, y entonces la princesa le pidió 
permiso de ir á habitar el Arsenal, á lo cual 
accedió muy contento. 

Pero al volver a su morada, Mademoiselle 
encontró á madama de Epernon y á la »1e 
Chatillon, que venían á lamentarse de que 
se viese obligada á dejar el bello palacio de 
las Tullerias, y le preguntaron á donde pen-
saba retirarse. 

—Al Arsenal, respondió la princesa. 
— ¡Ah, Dios mió! esclamó madama de 

Chatillon. ¿Quiéu os ha dado semejante con-
sejo? 

—MM. Viole y Croissy. 
—¡Pero están íocos! ¿Peusais levantar bar-

ricadas en el Arsenal, v creeis poder luchar 
con la corte en el estadoen que os encontráis? 

Tomo IV. Ü 
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No lo penseis siquiera, y procurad retiraros, 
pues yo os aseguro que Monsieur ha nego-
ciado para sí, pero para él sok>, y hasta ha 
dicho que, no solo no respondía de vos, sino 
que hasta os abandonaba. 

Todo a q u e l día se pasé en buscar un ret i-
ro para la princesa, y por la noche, no h a -
biéndose lijado en ninguno,fue á dormir á ea-
sa de madama de Fiesque. 

Sin embargo, á pesar de los rumores que 
circulaban respecto á Wo*s»c«rT y á los cua-
les numerosos precedentes habían Jiecho dar 
crédito, no habia tratado alguno firmado, no 
porque Monsieur no lo hubiese propuesto, 
sino porque por esta ve2 el rey r ó mcj^r d i -
cho su consejo, no habia queritlo firmarlo. En 
efecto, el lunes 21 de octubre. Monsieur re-
cibió de S. M. una carta que le ordenaba sa -
lir de Paris. 

Apenas recibió Monsieur esta carta, cuan-
do sin decir nada á nadie corrió á palacio á 
asegurar al parlamento que no habia ajustado 
tratado alguno; que no separaría jamas sus 
intereses de los del parlamento, y que pere-
cería con él. Como este ignoraba lo que habia 
sucedido dió las gracias a Monsieur, el cual 
regresó á su palacio de muy mal humor, v 
buscando algún amigo ¿ quién echar la cu'pa 
de su desgracia. 
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En aquel momento Mademoiselle corría al 

Luxemburgo, y entraba en el gabinete de Ma-
dame, donde se hallaba S. A. R. 

— ¡Oh, Dios mío! ¿Es verdad que habéis 
recibido orden de marcharos? 

—Que haya recibido ó no esta orden, ¿qué 
os importa? No tengo que daros cuenta de 
ello. 

—Pero á lo menos podréis decirme si soy 
también echada de París. 

—De verdad, respondió S. A. R., que na-
da tendría de estraño: os habéis conducido 
muy mal con la corte para no esperar este 
castigo: esto os enseñará en lo sucesivo á no 
desoir mis consejos. 

Por muy bien que la princesa conociese á 
su padre/aquella respuesta la desconcertó 
Eor un momento. Sin embargo, se recuperó 

ien pronto, v sonriéndose, aunque interior-
mente agitada, y muy pálida, dijo: 

—Señor, no comprendo lo que me decís, 
porque cuando he ido á Orleans ha sido por 
orden vuestra. No tengo, es cierto, esta or-
den por escrito, puesto que me la disteis ver-
balmente; pero conservo vuestras cartas, de-
masiado lisonjeras, á la verdad, en las cuales 
elogiáis mi conducta. 

—Si, sí, murmuró Monsieur; pero no ha-
blo de Orleans. ¿Creéis que vuestra aventu-
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ra del cuartel de Saint Antoine no os ha da-
ñado cerca de la corte? OÍ ha gustado hacer 
la heroína y oir deciros que por dos veces ha-
bíais salvado nuestro partido. ¡Ybienl ahora, 
cualquiera quesea el nial que os suceda, os 
consolareis de él recordando los elogios que 
habéis recibido. 

— No creo, señor, respondió, haberos ser-
vido peor en la puerta de Saint-Antoine que en 
Orleans, porquecstosdos actos, tan vitupera-
bles, fccgun vos, los he consumado por orden 
vueslra.y si deuuevo tuviese que ejecutarlos, 
lo haría aun, porque mi deber me obligaría á 
ello; no podia, siendo hija vuestra, dispen-
sarme de obedeceros y serviros; si sois des-
graciado, es justo por la misma razón que 
parta vuestra desgracia y vuestra mala suerte; 
y aun cuando no os hubiese servido, habría 
querido participar de ella. No sé lo que es ser 
una heroína, pero sé lo que es haber nacido 
de ilustre cuna, lo cual me impone la obliga-
ción de uo ejecutar nada que no sea grande y 
elevado. Se dará á esto el nombre que se 
quiera: en cuanto á mi, creo que es seguir 
mi camino, 110 habiendo nacido para adoptar 
otro. 

La princesa quiso salir, pero su madras-
tra la detuvo. Entonces, volviéndose hácia S. 
A. R : 
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—Ahora, señor, ¿sabéis que seme echa de 

las Tullerías? ¿Os dignáis permitirme que vi-
va en el Luxemburgo? 

—Con mucho gusto; pero no tengo aun 
cuarto. 

—No hay persona aqui que no me ceda el 
suyo: autorizadine, pues, tan solo á tomar el 
que me convenga. 

—I'ero tampoco hay nadie aquí que no me 
sea necesario, v los que están no se han de ir 
por vos. 

—Entonces, dijo la princesa, puesto que 
V. A. se niega resueltamente á recibirme, voy 
á dirigirme al palacio de Condé, que está va-
cio. t> 

—¡Oh, en cuanto áeso,esclamó el príncipe, 
me opongo! 

—Pero, en fin, ¿dóude quercis que me 
vaya? 

—Donde os parezca. 
Y salió. 
La princesa durmió aquella noche en casa 

de madama de Montmort, hermana de mada-
ma de Fontenac, esperando siempre recibir 
alguna carta de su padre que U pofñutiera 
acompañarle: mas, por el contrario, al dia si-
guiente, de mañana, recibió un billete, que le 
noticiaba que S. A. R. habia partido para Li-
mours. La princesa envió inmediatamente cer-
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ca de su padre al conde de Holac, que alcanzó 
á Monsieur cerca de Berny. 

—¡Ahile dijo S. A. al distinguirlo; ine 
alegro mucho de veros, para que oigáis á mi 
hija que se retire á Blois-le-Y icomte, y que 
no pierda el liempoconlasesperanzasquepue-
dan darle M. de Beauforló madama de Mont-
bazon de servir al señor príncipe por medio 
de algún acto considerable que pusiese en 
buen estado sus negocios. Nada queda ya por 
hacer, porque yo, que soy mas amado y con-
siderado que eíla,me ha vislopartir el pueblo 
de Paris sin conmoverse en lo mas mínimo. 
Es preciso por tanto que se marche, y sin per-
der tiempo. 

— Tal es su intención, monseñor, vía prin-
cesa, sabiendo el camino que habéis tomado, 
va á seguiros inmediatamente. 

—¡No, no! gritó el príncipe; que marche á 
Bloís-lc-Vicomte, como le digo. 

—Pero, monseñor, tendré el honor de ob-
servar á Y. A. que es una cosa esa imposible: 
Boís-le-Yicomte es una casa en medio del cam-
po; los ejércitos se hallan en sus inmediacio-
nes, v saquean cuanto se les viene á las ma-
nos: la princesa allí carecerá de lodo, y ade-
mas esta convertido en hospital para los he-
ridos del combate de Saint-Antoine. Es por 
tanto imposible que se retire á este castillo. 
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-~;Pnes bien! dijo Monsieur-, que se vaya 

adonde pueda, con tal que no venga Con-
migo . . . 

—Entonces, contestó llolac, ira con Ma-
dame. 

—.¡Imposible, imposible! dijo Gaston; Ma-
dame está próxima á su alumbramiento, y la 
incomodaría. 

—Debo decir* V. A. que aunque se le 
prohiba, creo dispuesta á Mademoiselle á ve-
nir á reunirse con ella. 

—Quebaga loque quiera, respondió Mon-
sieur; pero que sepa que si vieue aqui, la 
echaré. 

No era posible insistir, llolac volvió á re-
ferir esta conversación á la princesa; Mon-
sieur continuó su camino á Limours, y al dia 
siguiente la princesa salió de Paris, sin saber 
á dónde dirigirse. 

Hemos contadoesta anécdota con todos sus 
pormenores, para disculpar á Monsieur de 
naber sucesivamente abandonado á Cha-
lais, Montmorency y Cioq-Mars. Podia aban-
donar á sus amigos*quien asi abandonaba á su 
hija. 

La víspera por la noche el rey habia regre-
sado á Paris, apeándose en el Louvre, en me-
dio de las aclamaciones de la multitud, tra-
yendotras sí á nuestro antiguo conocido, En-
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rique de Guisa, el arzobispo de Reims, el 
vencedor de Colignv, el conquistador de Ña-
póles y prisionero dé la España. Hacia quince 
dias habia vuelto á Francia, á ruegos del se-
ñor príncipe. 

Al día siguiente el rey dio una declaración 
de amistad, déla cual estaban escluidos los 
duques de Beaufort, de la Rochefoucauld, de 
Roban, diez consejeros del parlamento, el pre-
sidente PerauIt, y todos los servidores de la 
casa de Condé. 

Durante esta segunda guerra, el archiduque 
habia tomado á la Francia, Gravelines y 
Dunkerque: Cromwell, sin declaración alguna 
de guerra, se bahia apoderado de siete ú ocho 
de nuestros buques; habia perdido á Barcelo-
na y á Casal, la una llave de la Españn, la 
otra llave de la Italia: la Campaña y la Picar-
día habían sido devastadas por el paso de los 
ejércitos lorenesesy españoles que lusprincí-
peshabianllamado¿nsuausilio;elBerry,elN¡-
vernais, la Sainlonge, el Poitou, elPerigord, 
el Limousin, el Anjou, la Touraine y el Orla-
nesado, estaban arruinados por la guerra civil. 
Finalmente,habíanse visto lasbanderasespaño-
las desplegadas sobre el Puente-Nuevo, fren-
te a la estatua de Enrique iV, y la escarape-
la amarilla de Lorena habia flotado eu París 
con la misma libertad que la escarapela azul, 
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color de las casas de Orleans y de Conde. 

Por embrollados que pareciesen los ne-
gocios á primera vista, á los pocos días se 
vió claro en el gran tablero politico, sobre el 
cual acababan de pasar tanlascosas. t i rey v 
la renia habian regresado á París enmediode 
aclamaciones que probaban que el trono era 
todavía la úuica institución inmutable,el úni-
co centro alrededor de cual seagrupaseeter-
namente el pueblo. El coadjutor,que se había 
conservado tranquilo y á la capa durante to-
dos los sucesos que acabamos de referir, v 
en los que no aparece mezclado su nombre 
sino para anunciar su promocion al cardena-
lato, habia venido á felicitarlos de los pri-
meros á su entrada. El duque de Orleans, 
despues de haber hecho toda clase de pro-
testas de fidelidad para lo futuro, sehibiare-
tirado á Blois con el asentimiento de la corte 
Mademoiselle, despues de haber vagado a 
derecha é izquierda, habia elegido al luí su 
mansion en Saint-Fargeau, que era una de 
sus casas, El Buque de Beaufort, l a ú a a m -
sade Montbazon, v la duquesa de Chati Ion 
habían salido de París. KI duque de la Roche-
foucauld, herido gravemente, según se re-
cordará, en el combate del arrabal de haiut-
Antoine, se habia hecho trasportara Wagneux, 
curado casi de su doble amor á la guerra 
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de partidario y¿ madama de Longueville. La 
princesa de Condé, M. de Conti, y madama 
de Longueville se hallaban en Burdeos, no 
como soberanos v señores de la ciudad, sino 
como simples huéspedes. 

Por último, el duque de Rohan, á quien 
se tenia por uno de los servidores mas fieles 
de los principes, había arreglado tan bien sus 
negocios, que ocho días despues de su entra-
da teman los reyes á sti hijo en las fuentes 
bautismales. 

Quedaba pues por único enemigo el prin-
cipe de Condé, el cual, á pesar de lo' terrible 
que era, no habia dejado de perder por su 
aislamiento casi tres cuartas partes de su 
fuerza. En su consecuencia, el rey no vaciló 
en publicar en su sesión de justicia de 13 de 
noviembre una declaración, en que se decia 
<{ue habiendo los príncipes de Condé y de 
Conti, .la duquesa de Longueville, el duque de 
la Rochefocauld, el príncipe de Tárenlo v to-
dos sus afiliados desechado con desprecio v 
obstinación las gracias que se les habían 
ofrecido, y habiéndose hecho de ese modo in-
dignos de todo perdón, habían incurrido irre-
vocablemente en las penas establecidas 
contra losrebeldes reosde lesa-majestad,per-
turbadoresdel reposo público v traidores á su 
patria. 
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El parlamento registró esa declaración, sin 
decir palabra, y viendo el rev esa docilidad, 
sintió sin duda no haber añadido un párrafo 
llamando á Mazarino; pero la corte quedó bien 
persuadida deque esa medida no sufriría en 
lo sucesivo la menor contrariedad, y la reina 
le envió á su retiro de Bouillon, en donde se 
había instalado, al abate Fouquet, con encar-
go de decirle que hallándose todo quieto y 
tranquilo en Paris, podia venir cuando leaco-
modase. 

Sin embargo, jcosa estrañal aunque el car-
denal habia recibido igual aviso por una car-
ta de la reina, se hizo el indeciso, y discutió 

Eor mucho tiempo con el embajador para sa-
er si le valia mas preferir las dulzuras de su 

retiro á la agitación del Palacio-Real; pero 
fuese buena fé, fuese que el abate Fouquet 
conociera que aquella resistencia era lingida, 
insistió de tal modo, que el cardenal pareció 
conmoverse, y paseándose un día ambos en 
la selva de los Ardennes: 

—Mirad, señor abate, dijo Mazarino; vea-
mos lo que la suerte nos pronostica en este 
importante asunto, porque estoy decidido á 
atenerme á ella. 

—¿Y de qué modo piensa consultarla vues-
tra eminencia? preguntó el abale. 

—.Nada hay mas fácil, dijo el cardenal: ¿veis 
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ese árbol? 

Y le indicó un pino que se elevaba á diez 
pasos de donde estaban, v estendia sobre su 
cabeza su cima verde v espesa. 

—Si que lo veo, respondió el abate. 
—Pues bien, voy á arrojar mi bastón á ese 

árbol; si se queda en él, será señal infalible 
de que volviendo á la corte permaneceré en 
ella como el bastón; pero si cae, añadió me-
neando la cabeza, será señal evidente de que 
debo permanecer aqui. 
- Y-j| decir esto arrojó su bastón á lo alto del 

árbol, en donde se quedó tan perfectamen-
te, que tres años despues se le veia allí to-
davía. 

—Vamos, dijo el cardenal, ya está decidí-
do el asunto: puesto que elcíelo asi loquiere, 
señor abate, partiremos en cuanto reciba una 
noticia que estoy esperando. 

Entre tanto se tomaba en Paris una medida 
de grave importancia. 

liemos dicbo que el coadjutor, cardenal va 
de Retz, habia sido el primero á felicitar "al 
™y y á ja reina á su regreso, v habiéndoledi-
cno publicamente la reina que ese regreso era 
obra suya, se creyó el cardenal de tal modo 
asegurado del favor del rev, que cuando para 
alejarle de Paris, en donde se juzgaba peli-
grosa su presencia, se le propuso la dirección 
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de los negocio» de Roma durante tres años, el 
pago de sus deudas, v una renta suficiente 
para hacer brillante papel eu la capital del 
mundo cristiano; en vez de aceptar el encar-
go con reconocimiento, quiso imponer condi-
ciones. En su consecuencia pidió un gobier-
no para el duque deBrisac, un empleo pa-
ra el conde de Montresor, un destino para el 
señor de Caumartin, un nombramiento de 
duque y par para el marqués de Fosseuse, una 
suma de dinero para el consejero Jollv, y por 
último, como dice él mismo, algunas otras 
miserias, tales c o m o abadías, destiuos y dig-
nidades. 

Grande imprudencia era pedir algo como 
amigo, cuando por aquella vez, contra lo que 
es costumbre, ni aun los m i s m o s enemigosha-
bianobtenido nada. Asi fué que desde aquel 
momento se tomóenel consejo del rey, ornas 
bien en Bouillon, en donde estaba Mazarino, 
l a resolución de desembarazarse de tan mo-
lesto personage; pues ;iunque Mazariuo estu-
viese en medio de la selva de los Ardennes, o 
á orillas del Rhin, nada se hacia sino porcon-
sejo suvo, v quizá no habia sido jamás tan po-
deroso *ni tan bien obedecido como cuando, 
desterrado de Francia, habia quedado tne l la 
su genio solamente. . . 

Sin embargo, los amigos del ministro co-
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nocían que la situación se hacia cada dia mas 
dificultosa paraél. El rev ihacreciendo, vdaba 

.de vez en cuando señales de esc carácterabso-
luto, que mas adelante debia dar origen á la 
célebre frase: el estado soy yo. Dos circuns-
tancias habían dado á conocer á los hombres 
previsores el grado de voluntad á que habia 
llegado Luis XIV. Cuando el presidente de 
Nesmond fue á Compiegne con una diputación 
del parlamento para leer allí la esposícion de 
la corporation v pedir el alejamiento .de Ma-
zarino, Luis XlV, montando en cólera, inter-
rumpió al orador en medio de su arenga, y 
arrancándole el papel de las manos, le dijo 
que deliberaría sobre ello con su consejo. Nes-
mond (juíso hacer observaciones sobre aquel 
modo de proceder, pero el niño coronado, 
frunciendo el ceño, le dijo que procedía como 
debe proceder un .rey. \ la diputación se vió 
precisada á retirarse sin poder obtener de él 
otra respuesta. 

Esto en cuanto á la primera circunstancia. 
Véase ahora la segunda: 

Habíase decidido que la corte hiciera su 
entrada en París el 21 de octubre, v como 
esta decision había sido tomada en ausencia 
del rev, se habia acordado que este iría áca-
ballo al lado del carruaje de la reina, yendo 
escoltado por el regimiento de guardias suizos 



y por el resto del éjercito. Pero Luis XIV no 
quiso acceder á ese arreglo, por muchas ins-
tancias que le hicieron, y ensu consecuencia 
decidió queentraria á caballo, al frente del 
regimiento de guardias francesas soloá la ca-
beza de la comitiva. Asi entró, en efecto, al 
resplandor de diez mil hachones, rodeado de 
un pueblo inmenso, sobre el cual produjo 
aquella conlianza una sensación que sobrepu-
jó las esperanzas de todos. Lo que hay mas 
prudente en Francia es el valor. 

Los amigosdel cardenal de Retz le invita-
ban, pues, a desconliar de aquella jóven vo-
luntad real,que á falta de la instrucción de los 
hombres habia tornado lección de los suce-
sos, v el presidente Bellievre le manifestó, 
entre'otros, sus temores; pero el cardenal le 
contestó: 

—Tengo dos remos en mi mano que ímpe-
diráu siempre á mi buque irse á pique; el 
uno es mi maza de cardenal; y el otro mi ba-
culodeParis. 

El mismo pueblo parecía querer advertirle 
el peligro que corría, pues como asistiese á 
una representación de Nicomedia, y el actor 
dijese en una de sus escenas: 

— «Todo aquel que entra en palacio lleva al 
rev su cabeza,» el patio se v o l v i ó hacia el 
nuevo cardenal, aplicándole la máxima, lo 
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cual era invitarle á que se aprovechase de 

No fue esto solo: la princesa palatina, que 
se había reunido á la corte, pero que sin em-
bargo habia conservado siempre hacia Gondv 
ese interés que inspira uu espíritu superior 
vino a verlo y á exhortarle a que huvese, d i -
ciendole estaban resueltos á desembarazarse 
de el, aun a costa de su vida; pero no quiso 
creer á la princesa, como no habia querido 
creer al presidente Bellievre, ni esa voz del 
pueblo, aue él mismo, en los tiempos de su 
prosperidad, llamaba la voz de Dios.' 

F I N D E L T O M O C U A R T O 



* 

LUIS XIV Y SU SIGLO, 



,ojm MI Y m z i i u 
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Continuación del capítulo XXM. 

Sobrevino un incidente que hiio dcshjirdar 
la cólera real" que ya llenaba ehjaso 1 emos 
va dicho que el 13 de noviembre el^re> ha 
í)ia tenido una asamblea, en la cual declaro 
a señor principe roo de lesa-majestad La 
viscera envió "saintot, ^ ^ u J T -
l inn á une dijese al cardenal de Reta as>is 
S V e q s U s e L n ; pero este le r e s c u e 

s u p l i c a b a r e s p e t u o s a m e n t e a S . M . leÍ d i b p t q 
sase de hacerlo, atendiendo a que e «., re 
lar'iones en une se hallaba con e príncipe ni 
e ra j uÜto ni esta ha bien que diese su voto 
para condenarlo. . . 
F - T e n e d cuidado con lo que va * a hacer 
le dijo crenviado porque uibiendo prcvis o 
alguna persona delante de la reina la cscusa 
que acabais de darme, S M respon(ko q u . 
¿ada valia, puesto que M. de 
bia su libertad ai principe, se hallaría en 1« 
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reunion, y no comprendía que fuéseís mases-
crupuloso que M. ae Guisa. 

—Caballero, respondió el cardenal: si fuese 
de la misma condicion de M. de Guisa, ten-
dría ág ran dicha el imitarlo, sobre todo en 
las bellas acciones que acaba de ejecutar en 
Nápoles. 

—Asi, dijo Saintot, vuestra eminencia per -
siste en su primera resolución. 

—Sí por cierto, respondió el cardenal. 
Saintot marchó á referir esta respuesta al 

rey y á la reina. Hemos visto que se habia 
convenido prender á Gondy, y entónces SP 
decidió aprovechar la primera ocasion. 

Muchos días trascurrieron sin que esta 
ocasion se presentase, porque, si el carde-
nal uo estaba bastante alarmado para dejar á 
Paris, no era bastante confiado para ir al 
Louvre. 

Revolvióse entonces no aguardar mas, y 
prenderlo donde quiera que se bailase. La or-
den fué dada de viva voz á Pradelle, capitan 
en el regimiento de guardias. Pero Pradelle 
hizo observar al rey que deseaba tener esta 
orden por escrito, atendiendo á que el carde-
nal haria ciertamente resistencia, y que para 
no dejarlo huir se veria tal vez oblígadoáma-
tarlo. El rev consintió en ello, y puso en sus 
manos la siguiente órden: 
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«De parte del rev se ordena al señor Pra-

delle, capitan de una compañía de infantería 
en el regimiento de guardias francesas de S. 
M., prender v apoderarse del señor cardenal 
de Retz y conducirlo á su fortaleza de la Bas-
tilla, para ser en ella custodiado, hasta que 
otra cosa sedisponga;v enelcasodequealgu-
nas personas, de cualesquiera condición que 
fuesen, intentáran impedir la ejecución de la 
presente orden, S. M. encarga á dicho señor 
Pradelle prenderlas, empleando para ello la 
fuerza, si necesario fuese, i'e manera que se 
cumpla lo mandado. 

«Dado en Paris á 16 de diciembre de 1652. 
«Luis.» 

De la letra del mismorevestaba escrita esta 
posdata: 

«He mandado á Pradelle le ejecución de la 
presente orden en la persona del cardenal de 
Retz, prendiéndolo muerto ó vivo, en el caso 
de resistencia por su parte.» • 

Adoptáronse diferentes medidas como acom-
pañamiento de esta orden. Touteville, capi-
tan de guardias, habiendo alquilado una ca -
sa inmediata á la de Pommereux, donde i!•:> 
Gondv algunas veces, apostó en ella gerte* 
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<para prenderlo, v un oficial de artillería, lla-
mado la Fey, intentó seducir á Pean, su teso-
rero, para saher á que hora de la noche tenia 
costumbre de salir su eminencia. 

Mientras esto sucedía, M. de Brissac acu -
dió á visitaral cardenal, y lepreguntó si pen-
saba ir al dia siguienteá Rambouillet; el car-
denal respondió que sí. Entonces Brissac sa-
-có un papel del bolsillo, v se lo presentó: era 
un billete anónimo que Je dirigían para que 

avisase á Gondy, no fuese á Rambouillet, don-
de debía sucedérle alguna desgracia. 

Por aquella vez el aviso era positivo, y el 
aventurero prelado resolvió saberlo á íondo: 
tomó consigo doscientos caballeros, v se fué á 
Kambouille». 

«Encontré alii, dice él mismo en sus me-
morias, un gran uúmero de oficiales de guar-
dias; no sé si teman designios de atacarme; 
pero sé muy bien que no estaba en estados de 
seratacado; me saludaron *on profundas re-
verencias, y entré en conversación con algu-
nos de ellos, á quienes conocía, volviendo á 
mi palacio, tan satisfecho de mí mismo, como 
si no babíose acabado de cometer una tonte-
ría. A 

En efecto, el rey pudo conocer ^hasta qué 
punto era peligroso un hombre que en medio 
dia encontraba doscientos caballeros prontos 
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á acompañarle en un pasco. 

El cardenal de Retz no halna estado en el 
Louvre desde el dia de Todos los Santos; por-
que habiendo predicado d . c h o d.a en Samt-
Sermain, parroquia del rey, SS. MM. hdb an 
venido á 01 r el sermon, y había c redo deber 
ir á darles las gracias, cuando el 18 d e d -
ciembre, el dia despues de haberse dado la 
órden para prederle, madama de Lesd.gu e-
res, su prima, vino á verlo, y le dijo que ha-
cia mal en no ir al Louvre. Como el cardenal 
tenia ásu prima por una de sus bueuas ami-
gas le confensó las causas porque no iba. 

Y nada mas que eso os detiene.' 
-Segu ramen te ; y me parece, respondió el 

cardenal, que es bastante. 
- E n tal caso id con toda seguridad, por-

que sé muv bien loque pasa: lejos de que *c 
piense en intentar nada contra vuestra perso-
na se ha celebrado un consejo en el cual, 
d e s p u e s de grandes debates, se ha convenido 
que se harían las p a c s con vos, y q u e « b a -
ria en favor de vuestros amigos lo que habéis 
pedido, conque asi, id mañane mismo. 

Y e n efecto, como madama de Lcsdiguic-
ros sabia lo que pasaba, el cardenal no dudo 
de que t o d a s l a s noticias alarmantes que le lle-
gaban fuesen falsas, y resolvió ir al L o u v r e 

al dia siguiente, lo que ejccutócon<saimpru-



— 10 — 
dencia providencial de los hoinbresque la ma-
no de Dios impulsa á su perdición. 

Cuando el cardenal se presentó en el Lou-
vre era tan tempeano, que SS. MM. no esta-
ban aun visibles. Pasó entonces al cuarto de 
M.de Villerov,para esperar: el abateFouquet, 
el mismo que habia ido á anunciar a .Mazarino 
su regreso, corrió entonces á la habitación 
del rey, y le advirtió que el cardenal de Retz 
esperaba el momento de presentarle sus res-
petos. El rey descendió inmediatamente á las 
habitaciones de la reina, para darle cüenta de 
lo que pasaba. En la escalera encontró al car-
denal, y dice Madama de Motteville, sirvién-
dose en aquella ocasion de esa juiciosa mode-
ración que ha aparecido despues tan escelen-
temente practicaba por él en todas sus accio-
nes, le puso el mejor semblante, y le pregun-
tó si habia visto á la reina. El cardenal res-
pondió que no, v el rev lo invitó entonces á 
seguirle á su cuarto. Fué muy bien recibido 
en él, y permaneció algún tiempo, mientras 
el rev oia misa; despues, habiéndose despe-
dido de la reina, salió. Pero en la antecá-
mara encontró á Yillequier, que era capitan 
de guardias, v que lo prendió en la misma 
pieza. El cardenal estaba tan distante de e s -
perar semejante desenlace, que no opuso re-
sistencia alguna. Yillequier lo condujo á su 
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cuarlo, y lo registró. El cardenal no llevaba 
consigo "mas que una carta del rey de Ingla-
terra, en la cual este príncipe le rogaba vie-
se sí de Roma podrian ayudarle enviándole 
algún dinero, y la mitad de un sermon que 
debía predicar" en Nuestra-Señora. 

A las tres, y despues de haberle servido 
un almuerzo en palacio, le avisaron estuviese 
pronto á marchar, y despues le hicieron atra-
vesar la galería. Su guia le condujo enton-
ces al pabellón de Mademoiselle, á cuya puer-
ta encontró un carruaje de palacio. Subió en 
él, despues Villequier, y últimamenle cinco 
ó s e i s oliciales de guardias. Púsose en mar-
cha el coche, escoltado por Miossens, á la ca-
beza de los gendarmes; de M. de Vaugu-
von, al frente de los caballos de ligeros, y M . 
de Yivienne, teniente del regimiento de 
guardias: salió por la puerta de la Conferen-
cia, dióla vuelta á los boulevares esteriores, 
pasó delante de dos ó tres puestos, en cada 
uno de los cuales habia un batallón de suizos, 
y entre ocho v nueve de la noche llegó á Yin-
cennes. 

Miossens conociael camino, porque uno 
tras otro habia conducido allí al duque de 
Beaufort, al príncipe de Condé, y últimamen-
te al cardenal de Retz. 

Esta prisión causó gran ruido, como es 
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fácil de pensar, aunque, latigados por tantos 
sucesos, no se conmovió el pueblo; pero ios 
amigos del cardenal se asustaron, temiendo 
que para desembarazarse de él lo envenena-
ran. En su consecuencia tuvieron consejo, pa-
ra imajinar el medio de hacerle llegar un 
contraveneno. Madama de Lesdiguieres, que 
tenia que acusarse de ser-causa de la prisión 
del cardenal, se encargó dé l a comision. Yi-
llequier que habia conducido á Gondy, la ha -
cia la corte; se dirigió á él, y le rogó entre-
gas • al cardenal un bote de opiata. Yillequier 
consintió en ello; pero cuando iba a desenj -
penar su comision, fue á pedir permiso a a 
reina. Anade Austria quiso ver el bote de 
opiata, lo h i z o descomponer p >r uu químico, 
y supo asi que contenia un contraveneno, be 
irritó en toncos estrao rd i ua ria mente, y seapre-
suró á contar el hecho á los ministros, be r -
vien propuso quitar la opiata y poner en su 
lugar un veneno verdad ro; pero Letellier se 
negó á ello resueltamente, v se contentaron 
con dejar ai-cardenal sinjantidoto. 

Asi terminó esta segunda guerra de la 
Fronda. El cardenal de Relz había sido su 
primer gefe, v fué su última víctima. En el 
primer acto de esta tragí-comcdia había re-
presentado un papel activo y brillante; en el 
segundo estuvo pálido, indeciso, no dando s i -



no malos consejos, y no cometiendo mas que 
faltas. Aquel astuto M que 
tizar en travesura con Ma< armo, y enaudacia 
con Richelieu, se dejó pre ^der-por as .pa a 
bras de un niño, que había recibido la lecc on 
de sus enemigos; aquel galante P ' f í f ' J f 
hábil en l a s intrigas a m o r o s a s s e d e j o e D g a -

ñar por las insidiosas coqueterías de una. y le 
ia reina á quien aborrecía; íinalmente, aquel 
observador tan atento, que habia visto pren-
der casi en su presencia á un principea quien 
la reina habia confiado dos dias antes susMu-
ms y que en alta voz habia proclamado como 
el hombre mas honrado de la*rancia; oueha -
bia visto conducir preso al vencedor de Ro-

ov, á quien acababa de estrechar a mano, 
que había notado'aquellos dos acontecimien-
tos para consignarlos mas tarde en sus memo-
riasP creyó qu°e aquellos q u c t e n . a n u n a m 
no tan ligera para agarrar del pescuezo ai 
nieto de Enrique IV, yjal primer principe de 
la sangre, no se atreverían a atentar a su l i -
bertad: era masque ceguedad; erateas. locura. 

Esta era la noticia q u e ' e s p e r a b a el carde-
nal Mazarino para regresar a París Entre 
tanto había ocupado el tiempo de un modo 
nrovechoso p a r a l a Francia. El 17 de aiciem 
L e es decir dos dias antes de la.prisión <1« 
S S d y h a b i i partido de Saint-Dizier, y bab,* 
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marchado á unirse al ejército que sitiaba á 
Har-le-Duc, y el 22 de diciembre habia pre-
senciado la toma de esta ciudad. Despues de 
«ar-le-Duc se rindió Ligny, y entonces Ma-
zarino, para anunciar su regreso por medio 
ae triunfos, habia querido recobrar á Sainte-
Menehould y á Rethel; pero el gran frió ha-
ma impedido poner sitio á ambas plazas v 
fue preciso á falta de ellas, que se contentase 
con Uiateau-Porcian. Finalmente, habiendo 
sabido que el conde de Fuensaldaña se habia 
apoderado de Vervios, aguijoneó tan bien al 
ejercito fatigado de aquella campaña'de in-
vierno, que se habia puesto nuevamente en 
marcha y recobrado la poblacion. Entonces 
pensó Mazarino que le era permitido volver 
a París. 

El rey salió á su encuentro á tres leguas 
de distancia, v lo condujo en su carroza. Los 
cortesanos habian ido mucho mas lejos. 

i n gran festin esperaba en el Louvre al 
ministro desterrado. Su entrada fue un ver-
dadero triunfo. Por la noche hubo delante de 
palacio fuegos artificiales magníficos, v con su 
ultimo cohete se desvaneció el recuerdo del 
señor príncipe, de M. de Beaufort y del car-
denal de Retz, esos tres héroes de la Fronda 
cujo valor popularidad é influencia habiaii 
sido vencidas por la laboriosa paciencia del 
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discípulo de Richelieu v de! maestro Colbert. . 
La misma noche que Mazarino, entraban 

también en París, conducidas por la princesa 
de Carinan, sus tres sobrinas, á quienes el 
mariscal de Yilleroy habia el dia de su llega-
da predicho un porvenir tan magnífico, y que 
hasta entonces solo habian visto el duelo y el 
destierro. 

Durante este año, tan fértil en aconteci-
mientos, murieron el duque de Bouillon, que 
despues de haber hecho la guerra al cardenal 
habia llegado á ser no solo su amigo, sino su 
consejero; el anciano mariscal Canmont de la 
Force, que tan milagrosamente se habia libra-
do de la matanza de la Saint-Barthelemy, v 
la linda señorita de Chevreuse, que dijo adiós 
al mundo justamente á tiempo para no ver la 
caida de ese cardenal de Gondv, que tanto 
habia amado, y que tan ingrato habia sido 
para con ella.' 
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<653.—Conducta del principe de Condéy de 
Mazarino.—Ojeada sobre la sociedad pa-
risiense.—Francisca de Auvigné, despues 
madama de Maintenon.—Su conocimiento 
con Scarron.—Su matrimonio.'—Madama 
de Longueville se retira del mundo.—El 
príncipe de Marciliac hace la paz con la 
corte.—Matrimonio del principe de Conti. 
—Sarrasin.—Su fin.—Sentencia demuer-
Ce contra Condé.—Miras de Mazarino so-
6re Luis XIV.—Fiestas en la corte.—Él 
rey actor y bailarín. — Es consagrado.— 
Su primera campaña.—Muerte de Brous-
Sfl. 

El priucipe de Conde habia dicho á los 
que le incitaban á la guerra:—«Cuidado; se-
ré el último en tomar la armas, pero también, 
lo seré en dejarlas.» 
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Habia cumplido su palabra. Ciertamente 

que en vez de Paris podia hacer con la corte 
una paz honrosa, pues desterrándolo por se-
gunda vez, el cardenal le ofreció los medios 
para ello. Pero Condé era uno de esos génios 
caprichosos que quieren ensa\arlo todo, y 
cansado va de la política, queriá seguir la vi-
da de partidario, como Sforza y el duque de 
Morena. En consecuencia habia"salido de Pa-
ns con su caballo v su espada, habia reunido 
tres o cuatro mil hombres; se habia hecho 
nombrar general de las tropas españolas, v 
obligado á retroceder delante de Turena, ha-
bía salvado, hácia el Luxemburgo, la frontera 
de esa Francia, que, despues d¿ las victorias 
de Kocroy, de Nordlingen v de Lens, le habia 
"amado su héroe. 

Seguro el eardenal de no salir va de Paris 
su primer cuidado fue ocuparse dé la hacien-
da del estado y de la su va propia. Para reem-
plazará M. de Yieuvillé, muerto en el mo-
mento en que acababa de hacerlo duque, so 

nombrado superintendente en conmu-
nidadal conde Servien v al procurador ge -
neral, Nicolás Fouquet, hermano de aquel 
anate Fouquet, amigo de Mazarino, que habia 
'do a buscarlo á Bouillon. 
t ¡ .1 ambien se habia recompensado la ingra-
"«id a la causa de los príncipes v la adhesion 

lomo V. * 2 
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á la real. El duque de Guisa entró en el con-
sejo supremo con el mariscal de Turena y el 
de Grammont; d señor de Uonne fue nom-
brado caballero del Espíritu-Santo y maestro 
de ceremonias de la orden; el mismo favor 
obtuvo el secretario de estado Letellier; y en 
íir., el conde de Palluau, que habia tomado á 
Montrond, y Miossens, que habia conducido 
sucesivamente al principe de Condé y al car-
denal de R«tz á Vincennes, fueron nombra'-
dos mariscales de Francia; uno con el nombre 
de mariscal de Cleraiubault, y giro con el de 
mariscal de Alhrct. 

París presentaba un nuevo aspecto; la so-
ciedad de la regencia y la de la Frouda esta-
ban casi dispersadas: Gaston estaba en Blois: 
Mademoiselle, al salir para Saint-Fargeau, se 
habia lle\ado a sus mariscales de campo y á 
sus damas de honor; Condé habia desapareci-
do con su brillante estado mayor y las damas 
de su partido: las señorasde Chatillon, deRo-
han, de Montbazon y de Beaufort habían sali-
do ' 'e Paris: todos los amigos del coadjutor se 
habían desterrado: M. de Montausier y su es-
posa estaban en Guvena: el duque de la Ro-
chefoucauld acababa su convalecencia cu 
Pampvilliers; la señorita de Chevreuse aca-
baba de morir: su madre hacia penitencia por 
sus pecados, y se volvia á casar: el príncipe 
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de Condé v madama de Longueville continua-
ban en Burdeos: Scudery y su hermana esta-
ban en Normandia: madama de Choisv habia 
seguido á su marido á Blois, y únicamente se 
habia quedado solo el pobre paralitico Scar-
ron, que, como hemos dicho, se habia casado 
poco tiempo antes 

Volvamos un instante los ojos hacia su jo-
ven esposa, en cuyos salones va á trastornar-
se la sociedad parisiense. 

Francisca de Auvigné, era nieta de Teodo-
ro .\grippe de Auvigné é hija de Constant, 
harón de Surimeau. Este último,que sin con-
sentimiento de su padre, se habia casado con 
Ana Marchand, v i u d a de Juan Courant, barón 
de Chatellaillon, habiendo sorprendido á su 
muger en flagrante delito de adulterio, lama-
tó con su amante, v volvió á casarse en 1627 
con Juana de Cardillac, hija del gobernador 
del Chateau-Trompette, de quien tuvo pri-
mero un hijo, v luego una hija, que nació el 
dia 27 de noviembre de 1635 en las prisiones 
de la Consergeria de Psiort. 

Esta niña, cuvo destino comenzaba de una 
maneYa tan sombría, era Francisca de Auvig-
né, que se casó en primeras nupcias con el 
poeta Scarron, v en segundas con c¡ rey Luis 
XIV. 

Fue bautizada por un sacerdote católico. 
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El duque Francisco de la Rochefoucauld, y 
francisca Tiraqueau, condesa de Neuillant 
lueron sus padrinos. Algunos meses después 
de es e nacimiento, habiendo visitado en la 
cárcel a Constant de Auvigné, su hermana ma-
dama de V.llette conmovida al ver la miseria 
de Ja pobre familia, se llevó su sobrina alcas-
tillodeMurcey, donde pasó algunos años; pero 
habiendo obtenido el prisionero ser trasla-
dadoal Chateau-Trompette, madama de Au-
vigne reclamó á su hija. 

Cuatro años tenia cuando, jugando una 
vez en esta prisión con la hija-del con-
s e j e , que tema unos juguetes de plata, esta 
le echó en cara el que no fuese tan rica co-

— Es verdad, respondió la niña Fran-
cisca; pero en cambio soy señorita y vos no. 

En 1630 salió Auvigné'de la cárcel; pero 
no queriendo abjurar el calvinismo, no pudo 
alcanzar de Richelieu el quedarse en Francia 
y tuvo que embarcarse para la Martinica en 
cuya travesía cayó enferma la niña Fran-
cisca, y fue declarada muerta por el médi-
co. Ya iban á arrojarla al agua, cuando al 
abrazarla su madre por la última vez sintió 
una ligera pulsación en su pecho, y la condu-
jo deliranteá su camarote, donde la niña vol-
vio a abrirlos ojos. 
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4
0' X gracias á los cuidados do 

!c i n a . d e AVv ,gné, Jos negocios de los po-
, 7 . desterrados comenzabaná prosperar en 
a Mari,nica, cuando su marido tuvo la fatal 

idea de enviarla á Francia para ver si podía 
sacaralguo partido de sus bienes secuestra^ 
ímoi" ? 5,u a u s e D c i a i u « ó y P e r d ¡ Ó toda SU 
nueva fortuna; y cuando volvió su esposa sin 
naber podido conseguir nada, lo encontró ar-
omado por seguua vez. 

Tal fue la pobreza á que llegóesta familia 
q . u e cuando murió Constant, en 1645, que-
nendo su muger dar la vuelta a Europa, t u -
^o que dejar a su hija, como una e sp ide de 
prenda en manos de su principal aíreedor; 
Pero este se canso pronto de alimentarla, v 
a envío a Francia, y solo cuando llegó á la 

«óchela supo su madre la partida. Madama 

nnrhn V ' ? i e vSn b a m a s P ü b r e q u e nunca, v 
" •''dama de Villette le pidió encargarse de 
o, Síní P o r s e r u n d a vez, en lo cual consintió 

! ? ^ 0 0 K e m o r ' porqueesta era calvinista, 
¿ion ) a , d e q u e s u h , Í a cambiase de reli-
a n es ando en sus niazos. En efecto, al ca-
ta Z Í F » t , e m P ° s e , v o , v i ó , a niña calvinis-
' J r i n / H ? ' 6 8 " 1 3 ^ " ^ d e i n f a n t , su 
jóven d! ' "na orden para saca rá la 
joven de casa de su tia, y para llevarla á la 

¿a, donde se puso por obra el reducirla 



__ 
de nuevo ¿ la religion católica; pero, súpliciS 
v exhortaciones, todo fué inútil Laque debía 
revocar un dia el edicto de Nautes, comenza-
ba por ser el mártir de la religiou que luego 
debia perseguir. 

Madama de Ncuillant resolvio vencerla por 
la humillación, encargándola de los uhcios 
mas inlimos de la casa: como la buena seño-
ra era muv avara, la dejaba morir de frío, y 
una v« z estuvo á punto de asfixiarse con una 
vasija de carbon que llevara á su cuarto para 
calentarlo. . . , . 

Este último accidente hizo que la reclama-
ra su madre, que la puso en el convento de 
Ursulinas de Niort; pero allí, ni madama de 
Neuillant, ni la de Villette, quisierou pagar 
su pension, v vencida al fin por la necesidad, 
mas bien qué por las instancias de su madre, 
se hizo católica. 

Las Ursulinas laecharondel convento vien-
do que esas señoras permauecian inflexibles, 
v la pobre niña solo volvió al lado de su ma-
dre para vei la morir de pena v de miseria. 
\brumada de dolor, dudó entonces si seria 
mas conveniente unirse á su madre por una 
muerte voluntaria que continuar mas lejos 
e n u n a vida que parecía imposible; cuando 
dejándose my ver por tantas miserias madama 
< Neuillant, la volvió á poner en el conven-



to de Ursulinas de la calle de Saint Jacques, 
donde hizo su p r i m e r a comunion. Luego lúe 
á vivir á Paris madama de Neuillant, á cuya 
casa concurría el marqués de Yiltarceaux, 
amante de Ninon de Léñelos: chocó á este la 
belleza naciente de la joven, y le hizo una 
corte tan asidua, que Bois-Hobert dirigió al 
marques una carta en verso sobre estos amo-
res. Esta belleza era demasiado orgullosa pa-
ra ceder al marques y ser la rival de Ninon, 
y todas sus persecuciones fueron completa-
mente inútiles. 

En este mismo tiempo conoció la señorita 
de Auvigné en casa de su tia al caballero de 
Meré, que pasaba por un hombre de gusto, v 
que descubrió en ella alguna cosa mas que 
la hermosura, u n talento delicado, y tanto mas 
original, cuanto que no habia tenido direc-
ción. Meré le enseñó el mundo v las buenas 
maneras; pero Francisca eratandesgraciada,. 
que á todas sus lecciones meneaba la cabeza 
diciendo que nada deseaba mas como encon-
trar una alma caritativa que pagase su dote 
para pod r entrar en un convento. Scarron 
vivía en la casa de enfrente, y aunque poeta 
y jorobado, se permitía de vez ea cuando al-
gunas buenas acciones que hacían encoger-) 
se. de hombros á la gente rica. El caballero 
de Meré le habló de su joven indiana, como él 
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decía,;y el .poeta prometió proveer á lo nece-
sario para pagar la dote de la huérfana. Meré 
dió esta buena noticia á Francisca, que ai 
momento corrió á casa de Scarron para darle 
gracias; pero al verla tan joven y tan linda 
y al oírla espresarse tan elegantemente, cam-
bió de parecer, y le dijo: 

—Señorita; desde que estáis aqui he refle-
xionado, y ya no quiero daros para que os me-
táis monja. 

señorita de Auvigné dió un grito de 

—Esperad, dijo Scarron; no quiero que 
seáis moma, porque quiero casarm'e con vos 
Mis criados me hacen rabiar, y no puedo pe-
garles; mis amigosme abandonan, vno puedo 
correr tras ellos; pero cuandoestén mandados 
por una señora joven, mis laca vos me obede-
cerán, y mis amigos volverán a casa cuando 
^ a n j n a ^ m u g e r bonita. Osdoy ochodias para 

Scarron estaba entonces de moda y á 
fuerza de mirarlo, se acostumbró la señorita 
de Auvigné á su persona: en fin, aloctavodia 
dió su consentimiento, y todo quedó deci-
dido. 

Algunos dias despues del matrimonio es-
cribía la jóven á su hermano: 

•Acabo de contraer esta union en la que el 
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corazon entra por poca cosa, y el cuerpo pa-
ra nada verdaderamente.» 

Scarron no se había engañado. Bajo la di-
rección de su nueva ama, los criados obede-
cieron, y los amigos volvieron al aspecto de 
la joven. Su casa era el punto de reunion ge-
neral de todos los hombres «le talento, y ha-
bía furor por frecuentarla. 

Una gran parte de las piezas satíricas que 
se habian lanzado contra Mazarino salieron 
del arsenal del poeta: v su encantadora espo-
sa, cuya primera tarea era hacer obedecer á 
los domésticos insubordinados, y atraer á los 
amigos desertores, tuvo también" que encar-
garse de la mas difícil: de reconciliar á su ma-
rido con la corte. 

La joven emprendió esta tarca. A pesar 
de su intimidad con Ninon, nadie habló mal 
de ella, y la misma Ninondecia cuarentaaños 
mas tarde respecto á madama de Maintenon: 
«En su juventud era virtuosa por debilidad de 
espíritu; yo quería curarla de esto, pero ella 
temia demasiado á Dios ») 

Esta reputación de virtud y de belleza 
abrieron todas las puertas á madajjia deSear-
ron. Los marqueses de Richelieu, de Villar— 
ceaux v de Albretse interesaron por ella, y 
al fin alcanzó lo que solicitaba; es decir, que 
su marido permaneciese en Paris. Obtenido 
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una vez este permiso, la casa de ^arro i jje 
hizo de nuevo, como en o t r o tiempo, el punto 
de reunion de toda la sociedad elegante. 

Entre tanto todo estaba tranquilo e n lo n-
terior, cscepto un punto a m e n a z a d o r en los 
Paisc - B a j o l donde se habia refugiado Con-
de- pero e l coadjutor estaba preso c o n buena 
guardia en VincJiines. el parlamento diezma-
do v contenido, el principe de Cont, conti-
nuaba residiendo e n sus tierras de Gran es, 
v cnliu, madama de Longueville al ir a unir-
se con su marido se había detenido. eni Mou-
lins, encasa de la abadesa d e lashijas.deSan-
ta Maria, su pariente, que no era otra que <a 
viuda de Montmorency, decani ado e n lolosa 
de orden del cardenal de Richelieu, y po c u -
s a m u e r t e tantas lagrimas había derramado 
madama de Longueville E n e s t a morada tran-
quila al pie de aquel altar donde había Mo-
jado la enlutada viuda, madama de tonguevi -
de comenzó aquella l a r g a "vuelta hacia O ION, 
cuyos detalles nos ha conservado MUe-
fort e n su historia de la verdadera vida 
d e Ana Geuovevade B u r b o n , duquesa de Lon-
guevil le . , • i 

Durante este tiempo, el principe de M.u-
cillac, amante de la bella penitente, >a duque 
dv? la Rochefoucauld por la muerte de su pa-
dre y curade de la guerra civil por las dos 
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heridas que habia recibido, una c i la primera 
Fronda v otra ca la segunda, estaba, como 
hemos dicho, en convalecencia en l>ampvi-
lliers. La soledad y la pérdida de sangre ha-
b i a n producido un saludable efecto en el au-
tor de las Máximas, y casi tan a r repent ido 
como madama de Longueville, solo tenia ti 
deseo de reconciliarse con la corte para con-
cluir el matrimonio de su hijo con la señorita 
Rochc-Guyou, única heredera de los Duple?.-
sis-Liancourt. <t . „ 

Con este ohjeto envío a Gourville a Bruse-
las, para pedir al principe de Conde su con-
sent imiento á este matrimonio. lJero como 
Gourville se habia distinguido mucho en la 
Fronda, Mazarino tenia los ojos lijos en el; 
v sabiendo que estaba momentáneamente en 
l»aris, juró que no saldría de esta ciudad. 
Gourville fue advertido del lazo, y como hom-
bre de recursos que era, resol vio.desaliar al 
peligro: v en el momento en que Mazarino le 
lanzaba su policía, le pidió una audiencia. Ma-
zarino la concedió, y Gourv ille, en v>z de pre-
sentarse al ministro como uu culpable, lo hi-
zo como un embajador. 

En todas cosas era Mazarino hombre de ta-
lento, v comprendió que quien sabia condu-
cirse con tanta destreza no era de despre-
ciar V i ó t o d o e l partido que podía sacar de 
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aquel intrépido agente, le hizo proposiciones, 
que fueron aceptadas, y al concluir la sesión 
va era suyo. Esta audiencia produjo la recon-
ciliación del duque con la corte, y la comple-
ta pacificación de la Guyena, y el ¿4 de julio 
de I6O3, por mediacion'de Gourville, fue f i r -
mada oficialmente la paz entre el cardenal 
Mazarino y la ciudad de Burdeos. 

Entonces fue cuando Mazarino, tranquilo 
en lo interior, comenzó áocuparse seriamen-
te del establecimiento de su familia, y puso 
los ojos en el principe de Conti para hacerde 
él el marido de una de sus sobrinas. 

El momento estaba bien escogido:habiendo 
sorprendido Conti una carta de su hermano, 
en la cual ordenaba á sus gentes de guerra 
que no obedeciesen sino al conde deMarsin.se 
habia indispuesto con él, y nada deseaba tan-
to como reconciliarse con la corte. En conse-
cuencia se buscó un hombre que tuviera la 
confianza del principe de Conti, v se pensó en 
Sarrasin. 

Juan Francisco Sarrasin, conocido en la 
historia de Francia como uno de los hombres 
de mas talento del siglo XVII, era de origen 
normando. Cuando fué á Paris, iba recomen-
dado á la señorita Pulet, que lo encontró de 
su gusto, y lo presentó en los salones como 
un hombre de buen solar, aunque su padre 
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no fuese otra cosa que el parásito del tesore-
ro de Francia, Foucaut, con cuya ama de go-
bierno se habia desposado. Pronto tuvo oca-
sion de ser presentado al coadjutor, y habién-
dose hecho de sus mas asiduos cortesanos, 
este lo recomendó al principe de Conti, el cual 
lo hizo su secretario. 

Con razón ó sin ella, Sarrasin pasaba por 
hacer muchas cosas por dinero, y el cardenal 
le ofreció veinte y cinco mil libras si el ne-
gocio terminaha "á su satisfacción. Púsose al 
instante en campaña, v gracias á la situación 
de ánimo en que el principe se hallaba con 
respecto á su hermano, esperimentó menos 
dificultades de las que podia esperar. Conti 
aceptó, con la condicion de que le dejasen 
elegir entre las sobrinas del cardenal: con-
sintióse en ello, y eligió á Ana-Maria Marti-
nozzi, la cual era casi prometida del duqmde 
Caudale, que hasta entonces se habia resis-
tido á esta alianza, v que se sorprendió mucho 
al ver que un príneipe de la sangre tomase 
por su propia elección á la que él casi habia 
despreciado. 

A consecuencia de este arreglo, resignó 
el principe todos sus benelicios en el abate 
de Montreuil, y fue á Paris, donde lo recibió 
Mazarino con muchas caricias. Algunos dias 
despues fue desposado en el gabinete del rev 
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co Foutainebieau. 

Sarrasin sobrevivió poco a este enlace: los 
rumores de aquel tiempo dicen que no cobró 
ni un óbolo de los veinte y cinco mil escudos 
prometidos por el cardenal, v maslardecucn-
la Serráis que un dia, en los frecuentes mo-
vimientos de mal humor del príncipe de.Con-
ti á causa de su matrimonio, que le había he-
cho reuunciar cuarenta mil escudos de bene-
ficios por veinte v cinco mil de renta, hirió al 
pobre Sarrasin con una tenaza en las sienes; 
v que este mal tratamiento le impresiono de 
tal modo, que U entró una liebre, de la cual 
murió al cabo de pocos dias. 

Verdad es que Tallemant des Rcaux cuen-
ta el accidente de otra manera. Según él, ja-
más pasó el principe de Conti á semejantes 
viasde hecho contra su secretario, sino que 
m u r i ó envenenado por uncatalan, acuyamu-
ger habia enamorado; y dá algún peso a esta 
última aserción que la muger muño de la mis-
ma e n f e r m e d a d el mismo día, y casi a la 
misma hora que él. . 

Al mismo tiempo que el principe de Conti 
se casaba con la sobrina del cardenal, el par-
lamento daba u n a sentencia, por la cual Con-
dé, convencido deloscrimenes de lesa-majes-
tad vde felonía, v como tal decaído del nom-
b r e de Borbon, era condenado á recibir la 
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muerte, en la forma que tuviera por conve-
niente. 

Mazarino entre tanto, viento crecer a 
Luis XIV, y desarrollarse á cada instante en 
él aquel carácter que debia ser tan imperioso 
un di», comprendió que iba á surgir una nue-
va influencia, y para unirse al joven rey se-
parábase poco'á poco de Ana de Austria, con-
tenida por demasiados lazos para que osara 
(¡nejarse públicamente de lo que llamaba ella 
la ingratitud italiana. Hacia quince años que 
reinaba por la madre, y vióque ya era tiempo 
de cambiar de sistema y reinaren lo sucesivo 
por el hijo. 

Luis XIV era naturalmente inclinado al 
placer, v Mazarino llamó á los placeres en su 
ausilio.'A pesar de la penuria de la corte, el 
invierno se pasó en fiestas y en regocijos: la 
princesa Luisa de Sahova se casó con el prín-
cipe de Baden; v la ciudad de Paris dió con-
vites. También ías representaciones teatrales 
continuaban su marcha, v Luis NIV daba los 
primeros síntomas de aquel gusto que des-
pues IUVO por las letras, asistiendo á la re-
presentación de Pertharite, lo cual no impi-
dió que la obra del gran Corneille fracasa-
se. Su hermano Tomás dió dos nuevas pi zas 
que alcanzaron buen éxito, v un joven lla-
mado Quinsult su primera comedia, que hizo 
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furor. 

Ademas de la compañía del palacio de 
Borgoña y del Petit-Bourbon, que daba sus 
representaciones en una galería, únicos restos 
del palacio del condestable, que se habia de-
molido, habia otras tres que recorrían las pro-
vincias. 

Mademoiselle, que, á pesar desu vieja aya, 
sus dos damas de honor, sus loros, sus per-
ros y sus caballos ingleses, se fastidiaba mu-
cho en Saint-Fargeau, sostenía una de ellas. 

Habia otra que habia permanecido con la 
corte en Poitiers, v seguídola á Sauniur. 

Y la tercera dalia en Lyon una comedia en 
cinco actos, cuya fama líegaba hasta Paiis: 
era El Atolondrado, de Moliere. 

No solo gustaba el rey de las representa-
ciones teatrales, sino también del baile. Como 
el palacio del Petit-Bourbon estaba cerca del 
Louvre, se escogió este teatro para lasíiestas 
de la corte, y en él fue donde se dieron los 
famosos bailes régios que tanto ruido hicie-
ron, v que eran ejecutados por el rey, el du-
que de Anjou, los señores y damas de lacor-
te, yen fin, por los actores que habían dado 
consejos a los ilustres debutantes, y puesto en 
escena las piezas que ellos representaban, 
bailaban 5 cantaban. 

Benseráde, que estaba muy en boga en 
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esta época, obtuvo el privilegio eselusivo de 
componer los versos de estos bailes, y si es-
to no fue el origen de su reputación, fuélo al 
menos el dt su fortuna. 

Sin embargo, el primero de los bailes en 
que figuró el rey fue representado en el Pa-
lacio-Real; titulábase La Mascarada de Ca-
sandra; y aunque no era mas que un ensayo, 
quedó el rey tan satisfecho, que al instante 
pidió otro nías largo que el primero, que se 
intituló La Noche, v que fue representado en 
el teatro del Petit-Bourbon. 

En estos bailes donde Luis XIV se habituó 
á ser mirado como un Dios, el duque de An-
jou se acostumbró á ser considerado como una 
diosa: su lindo rostro hacia que casi siempre 
le dieran papeles de muger, y de aqui tal 
vez nacieron los gustos que veremos desar-
rollarse en él, y que tanto influyeron rn todo 
el resto de su vida. 

También fue en este año cuando ge inventó 
el correo, para hacer mas frecuentes las co-
municaciones entre los habitantes de Paris, 
invención que fue celebrada por la música his-
tórica de Loret. 

Pronto no bastaron estos dos teatros, y 
fue preciso volver á abrir el del iMarais. Una 
de las primeras piezas que se representaron 
en él fue El Estudiante de Salamanca que 

TomoV. 3 



— 34 — 
tíivo un éxito prodigioso. Mas tarde se pusie-
ron en escena los bailes titulados: Los Pro-
verbios, El tiempo, y Tetis y Peleo; para es-
te último se hizo venir una compañía de co-
mediantes de Mantua, y el rey Luis XIV se 
presentó con cinco trajes diferentes: tuvo tal 
éxito, quese representó todo el invierno, y 
hasta tres veces en la misma semana. 

Pero todas estas fiestas costaban mucho di-
nero, y el estado estaba pobre. 

Recuérdese que Mazarino habia nombrado 
dos superintendentes: el conde Servien y el 
procurador general Fouquet en el cual re-
compensaba al abate Fouquet, su hermano, v 
contentaba al parlamento. Teniendo pues Ma-
zarino necesidad de dinero, sedirigióal con-
de Servien, que se quedó corto: este era el 
momento que esperaba Fouquet. Hombre de 
recursos, hábil financiero y ambicioso, se le-
vantó declarando que si querían dirigirse á 
él, no solo encontraría dinero para las fiestas 
y para la guerra, si que también para uuace-
remonia en la que nose atrevían á pensar, 
vista la penuria del tesoro: la ceremonia de 
la consagración.. Mazarino gustaba de las 
gentes atrevidas y emprendedoras, sobre to-
do cuando estas tomaban sobre sí toda la res-
ponsabilidad, y dejó carta blanca á Fouquet, 
q jc desde entonces fue el único y verdadero 
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superintendente de hacienda. 

Al cabo de tres meses había cumplido Fou-
quet todas sus promesas, y Mazarino confia-
ba en el audaz buscador de dinero, no solo 
la hacienda del estado, sino también el cuida-
do de la su va propia. 

Llegó el momento fijado para la consagra-
ción; pero entonces se asustaron del aisla-
miento en que el rey de Francia iba á e n -
contrarse durante la" ceremonia. 

El duque de Orleans, desterrado en Blois, 
se negaba á salir de su destierro sin buenas 
c o n d i c i o n e s , v no habia que contar con él: 
Mademoiselle no podia asistir á una ceremo-
nia á que no concurría su padre: el príncipe 
de C o n d é , condenado á muerte, estaba á la 
cabeza de los españoles: el príncipe de Conti 
habia obtenido permiso de dejar á su nuiger 
para ir á tomar el mando del ejército del Ro-
sellon: el coadjutor estaba preso, v diez mil 
franceses ilustres seguían á Condé y estaban 
con el cardenal de Retz. Los Montmorency, 
los Foix, los Tremouille y los Coligny brilla-
ban, como se dijo despues, por su ausencia; 
v Mazarino, como se hace en los teatros cuan-
do faltan los primeros actores, se decidió á 
llenar sus papeles con los segundos 

La ceremonia nose retardó un punto, pues, 
gr acias á Fonquet, 110 faltaba lo principal, 
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que era el dinero. Tuvo lu^ar en Reims, en 
la forma ordinaria: al dia siguiente recibió el 
rev la órden del Espíritu-Santo, que en se-
guida confirió á su hermano, v usando del 
primer privilegio del ungido del Señor, tocó 
a los enfermos leprosos, en número de mas 
de tres mil. 

Al otro dia salió S. M. de Reims para unir-
se al ejercito. Queríase arrebatar a Condé la 
plaza de Stenav, v el rev debia comenzar su 
aprendizaje militar asistiendo al asedio. Lle-
go a Rethel el 28 de junio, y de allí pasó á 
aedan, donde visitó las líneas. Creíase en un 
sitio largo y mortífero, porque, según todas 
Jas probabilidades, el señor príncipe defen-
dena la ciudad; pero en vez de esto, despues 
¡te haber metido algunos socorros en la plaza, 
había conducido todas sus fuerzas contra Ar-
ras. Stenay fue tomada, v sin duda este pri-
mer triunfo fue el que dió"á Luis XIV aquella 
estraordinaria afición a sitios que manifestó 
despues. 

Reconquistada Stenav, resolvieron mar-
char contra los españoles. El ejército se divi-
dió en dos cuerpos, mandados por el maris-
cal de la Ferté y el de llocquincourt, esten-
diendose enrededor de los españoles, prelu-
diando un ataque general para el mismo dia 
de San Luis, con la esperanza de que, con su 
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doble título de abuelo del rey y patron de 
Francia, el héroe de Taillebourg, el peregri-
no de Mousourah y el mártir de Túnez, velase 
por la gloria de las armas francesas. Nosalie-
ron fallidasestas piadosas esperanzas, pues los 
cuarteles de los españoles y lorenesescayeron 
en poder de sus enemigos; pero el príncipe de 
Condé, que se habia recibido para el momento 
decisivo, se arrojó en medio de los vencedo-
res, haciendo maravillas de valor y caballería, 
que no pudieron impedir sin emBargo que la 
artillería y bagajes del enemigo cayeran en 
manos de los franceses, ni que se levantára el 
sitio de Arras, donde entró el rey algunos 
dias despues, y felicitó á sus tres generales 
por su victoria" Despues volvió á Paris, v se 
cantó un Te-I)eum. 

Al día siguiente á esta ceremonia murió en 
la oscuridad v en el silencio el consejero 
Braussel, que "cinco años antes, meteoro po-
pular, había arrojado tanto resplandor y he-
cho tanto ruido. 
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1654 . -1656 .—Gondy , arzobispo de Paris. 
— Oposicion de la corte.—Ofertas.—Ne-
gativa del cardenal de Retz.—Su dimi-
sión.—Apuros del cardenal.—Se evade de 
la prisión —Carta delprtncipe de Conde. 
— Terror de la corte.—Primeros amores 
de Luis XIV.—Olimpia Mancini—-Pa-
sión formal.—El parlamento. —El rey.— 
Gondy llegaá Roma.—Nueva campaña.— 
Fiestas.—Cristina en Francia.—Muerte 
de madama de Mancini y de madama 
deMercoeur.—Matrimonio de Olimpia.— 
Fin de la vida política de Gaston de Or-
leans. 

Mientras que Luis XIV desempeñaba sus 
primeros deberes de rev y de soldado, acon-
tecía en Francia un gravesuceso. 

Ya sabemos qne el cardenal de lletz esta-



ba preso en Vtnccnnes; pero habiendo muerto 
a l g u n o s dias despues de su arresto su tío el 
arzobispo de Paris, se encontro, prisionero > 
todo como estaba, perfectamente h i p a r a su-
cederle por su solo titulo de coadjutor. 

El arzobispo de P«ris murió el 21 de mar 
zo de 1654-, á las cuatro de la mañana y 
l a s cinco tomó posesion del arzobispado M 
de Caumartin, portador de un pode, en for-
m a del cardenal de Ketz. 1 ambien se pre 
sentó M Letellier de parte del rey a las cin-
c o y veinte minutos, pero ya era d e m a s í o 

^ E U o a d j u t o r e r a siempre temible, aun en 
su cárcel- habia conservado todas sus relaco -
n s c o n o s curas de Paris, que e n un me mentó dado, podían sublevar el pueb o otra 
vez, v con el alto clero que, viendo atacada 
la inviolabilidad de la iglesia en uno de siu 
miembros, podia dirigir esa ^ a c i o ^ E 
oana o o r otra parte, escribía al rey cartas so Ere cartas, pidíe ndo la liberladdel cardenalde 

ft€En Vincennes acababa de tener lugar un acontecimiento que habia redoblado U, com-
p a s i ó n del pueblo en favor del prisionero. El 
capítulo de Notre-Dame habia sohci ade> v oh -
tenido el permiso para que uno d ^ u s mien» 
bros se encerrase con el cardenal, > la <-1<' -



cion habia recaído eo un canónigo á quien él 
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El cardenal Mazarino tuvo miedo v nego-

cio: era preciso obtener del cardenal de Hetz 
su dimisión del arzobispado de Paris, v ensa-
yo primero la amenaza. • " 

El capitán de guardias M. de Navailles 
tue quien vió al prisionero, \ quien le dirigió' 
dice este, un discurso que parecia venir mas 
won de un agá degenizaros que de un ofi-
cial del rey cristianísimo; pero elcardenales-
taba aguerrido contra las amenazas, y dijo a 
Navailles que daria su respuesta por escrito 
fcn efecto, aquella misma noche la redactó v 
no solo la envió al rey al dia siguiente, sino 
también a sus amigos, que la imprimieron v 
repartieron por Paris. 

Esta respuesta produjo el mas grande efec-
to. Mientras se preparaban nuevos medios el 
mismo Pradelle, que habia recibido orden'de 
arrestar al cardenal, fué á verlo, y le pintó 
las ventajas de anunciar el arzobispado, vol-
viendo á la libertad v á las gracias del rey-
nada obtuvo Pradelle*; pero al retirarse orde-
no que se dulcificase todo lo posible el cauti-
verio del cardenal. 

Este vió entrar en su cárcel algún tiempo 
«espues al presidente Belhevre, cuya visita le 
nabian prevenido la víspera sus amigos, vque 
e ' cardenal esperaba con mas impaciencia que 

mor> porque en tiempos de la Fronda habia 
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tenido grandes relaciones con el negociador 
que le enviaban, y sabia que en el fondo era 
enemigo de Mazarino. 

—Señor cardenal, le dijo, despues de ha-
berlo saludado: soy enviado del primer mi-
nistro para decirosque se os ofrecen las aba-
días de Saint-Lucien de Beauvais, de Saint-
Medard deSoissons.de Saint-Germain de Au-
xcrre, de Saint-Martín de Pontoise, de Samt-
Aubinde Auge, de Barbt-au y de Ovian, si 
quereis hacer dimisión del arzobispado de 
París. 

Y viendo que el cardenai le miraba con 
sorpresa, continuó: 

— Esperad: hasta aqui os he hablado como 
un embajador de buena fé; pero desde este 
momento vov á burlarme con vos de ese s i -
ciliano, bastante tonto para emplearme en 
una proposicion de esta especie. 

— ¡ \h ! ya comprendo, respondió el carde-
nal falta el capítulo de seguridades. 

—Justamente; v héahi de lo que os sera 
imposible entenderos con Mazarino. 

—No importa, veamos loque pide. 
—Pide que deis en caución ádocede vues-

tros amigos. —;Y los designa? . 
— Sin duda; son M. de Retz, de Br.ssac, 

de Montresor, de Caumartin, de Hacquevi-
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El cardenal hizo un movimiento'. 
—Sí, continuó el presidente, pero dejadme 

hablar hasta el fin, porque no quiero que ni 
un instante me creáis capaz de suponer que 
accederíais á semejantes proposiciones. 

—Pues entonces, ¿para qué habéis ve-
nido? 

—Para deciros que vuestros amigos están 
convencidos de que debeis manteneros lirme 
para que la-corte os ponga en libertad. ¡Pues 
bien! todos se engañan: Mazarino, crejendo 
que aceptareis lo que se os propone; vues-
tros amigos, creyendo que os bastará mante-
neros firme. Mazarino se contentaría con vues-
tra simple dimisión, pero la reina se deses-
pera á la ideade que salgais de la cárcel. Le-
tellier dice que es preciso que el cardenal 
haya perdido el seso cuando piensa eu solta-
ros teniéndoos agarrado; el abate Fouquetes-
tá (urioso, y Servien solo se ha adherido al 
parecer deí ministro, porque ese par.cer es 
opuesto al de sus cofrades. Conque reasu-
mamos: vuestra lucha como arzobispo produ-
cirá un levantamiento, v nada mas; el anuncio 
amenazará, pero no pasará de ahi; los curas 
harán demostraciones que no serán oídas; t i 
pueblo gritará tal vez, pero está muy 
cansado de agitaciones civiles, y de segu -
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lo no tomará las armas. De modo que yo no 
veo para vos en todo esto mas sino que os 
trasladarán al Havre ó á Brest, y que allí e s -
taréis á la completa disposición" de vuestros 
enemigos. 

—¿Creeisal cardenal capaz de hacerme 
envenenar? preguntó Retz con una t r a n q u i -
lidad que indicaba que no se detenia por pri-
mera vez en semejante suposición. 

—No, respondió el presidente; yo sé que 
Mazarino no es sanguinario, pero me asusta 
loque he sabido de vuestros amigos. 

—¿Qué habéis sabido? 
—Que Navailles os habia dicho que estaba 

resuelto a ir de prisa en este negocio, y que 
muy bien se podían seguir los ejemplos da-
dos en naciones vecinas. 

—Pero, en lin, dijo el cardenal; ¿no me 
pedís que haga dimisión? 

—No: yo os pregunto, como á escelenteca-
suista que sois, si os creeis obligado por una 
dimisión lirmada en el castillo de Vincenhes. 

—Ni lo mas mínimo, respondió el carde-
nal, conque haced porque se contenten con 
eso, y que no me pidan canciones. 

—¿Y si consiguieran que no os exigiesen 
esas canciones? 

—¡Oh! entonces lirmaria al instante. 
—¡Bien! dijo el presidente; lo demás es 



cosa mia. Manteneos firn <\ y rehusad todo 
lo que no sea vuestra dimisión pura v sim-
ple. 

Retzse comprometió ¡i seguiresteconsejo, 
y el presidente salió del aposento con un sem-
blante de los mas tristes. 

En la puerta encontró á Pradelle, que le 
preguntó: 

—¿Qué tenemos? 
— ¡Qué tenemosl Estov desesperado. 
—¿Rehusa? dijo Pradelle. 
—Sí, pero no es el arzobispado lo que le 

contiene, y en cualquiera otra circunstancia 
supongo que haria fácilmente dimisión; pero 
en esto cree herido su honor, y esa proposi-
ción de que dé canciones no la*consentirá ja-
mas; asi es que no quiero mezclarme masen 
esto, pues cada hay ya que hacer. 

Al dia siguiente'volvió el presidente Be-
Hievre. Mazarino, que temia los tumultos, 
porque quería consagrar tranquilamente al 
rey, y disponer en seguida todas sus fuerzas 
contra Condé. consintió en un término me-
dio que lo conciliaba todo. En cambio de las 
siete abadías ofrecidas, el cardenal haria 
dimisión; pero hasta el momento en que la 
aceptase el papa, quedaría prisionero en 
Nantes bajo la custodia del mariscal deláMcl-
Ueraye, á quien el coadjutor casi habia salva-
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do la vida en la época de los tumultos ocur-
ridos con motivo del arresto del consejero 
Brousscl. En todo caso, v sucediere lo que 
quiera de la dimisión, el mariscal de la Mei-
llerave. por autorización del rey, daba pro-
mesa" escrita á Bellievre de que el cardenal 
de Retz no podría ser j a m á s entregado entíla-
nos de S. M. 

Era tan hermosa la proposicion, sobre to-
do con las restricciones mentales que conta-
ba emplear el cardenal de Retz, que no quería 
creer en lo que le referia el negociador; pero 
sacó del bolsillo la promesa del mariscal, y 
entonces quedó convencido. 

En virtud de estos compromisos saho el 
cardenal de Vincennes con u n a escolta de ca-
ballos ligeros, de mosqueteros y de guardias 
de su eminencia. 

El presidente Bellievre acompaño al preso 
hasta Port-á I' Anglais,donde sedespidio pa-
ra volverá Paris, mientras que el cardenal 
continuaba su camino hácia Nantes, donde 
quedó solo el prisionero, bajo la vigilancia 
del mariscal de la Meillerave 

El príncipe de Condé ¿upo en Bruselas la 
salida del cardenal, y juzgó ¡legado *-l mo-
mento de reconciliarse con él. En consecuen-
cia escribió al marqués de Noirmontiers, que 
era uno de los mas íntimos amigos de r.ondy, 
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una carta de felicitación para este. 

Mientras que Gondy disfrutaba de la be-
nignidad de su nuevo carcelero en el castillo 
de Ñantes, llegó la noticia esperada con tan-
ta impaciencia de Ronia: el papa rehusaba 
aprobar la dimision'del cardenal. 

Esta negativa contrarió mucho al prisione-
ro, que, en virtud de sus restricciones men-
tales, pensaba que el consentimiento del papa 
no validaba una dimisión lirmada éntrelos 
cuatro'muros de una cárcel: pero, según pa-
recía, el papa pensaba de otro modo. 

El cardenal envió á Roma auno de sus afi-
liados, llamado Malclair, para determinar á 
su santidad á que firmase en blanco las bulas 
que debían darle un sucesor. 

El papa respondió á Malclair que sabia 
tiiu>y bien que su consentimiento no validaría 
una'dimision arrancada por la fuerza; pero 
que también seria un deshonor para élque se 
dijese habia ratificado una renuncia firmada 
en una cárcel. 

Esta doble respuesta inquietó mucho al 
cardenal de Retz. Conocía al mariscal de la 
Meillerayc, que era un hombre educado en la 
escuela de Richelieu; es decir, en la de la 
obediencia; que detestaba á Mazarino, pero 
que temblaba delante de él. Recibidas estas 
noticias, al instante conoció el prisionero 
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cierto cambio en las maneras d< su guardian, 
el cual le declaró terminantemente que su de-
manda de ratificación habia sido una comedia 
convenida entre él v el papa, que ñola ratifi-
caría de ningún modo, lil cardenal quiso pro-
testar, pero el mariscal no oyó nada, y per-
sistió en su creencia de que las cosas íiabian 
pasado como él decia. 

Desde entonces fue visible para el prisione-
ro que, á pesar de su promesa escrita, el ma-
riscal solo buscaba un pretesto plausible para 
entregarlo en manos de la corte. 

Un viaje que el mariscal hizo algunos dias 
despues al fuerte de Brest, y la marcha de su 
esposa, afirmaron mas v mas sus sospechas. 

Confirmáronse estas por una carta de Ñon-
tresor, que una señora de la ciudad dcslizóen 
manos de (londv al hacerle una visita, y 
que contenia estás palabras: «Si no os sal-
vais, debeis ser conducido á Brest á fines de 
este mes.» 

liste bill, te no estaba firmado, pero el car-
denal conoció la letra, y resolvió aprovechar-
se del aviso, aunque lacosa no era fácil, por-

ue M. de la Meillerave se habia hecho mas 
esconfiado que nunca.* Al instante pensó en 

su amigo Brissac, veste prometió ayudarle 
con todo su poder; V como tenia la costumbre 
cuando viajaba de llevar muchas muías para 
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sus equipajes, secouvíno eo que el carde-
nal se metería en un cofre, que tendría agu-
jeros para poder respirar, y que cuando Bris-
sac marchase, se cargaría con los otros en las 
caballerías. 

El cofre estaba preparado, y según el car-
denal, no ofrecía el menor peligro, cuando, 
con gran sorpresa suva, Brissac se negó de 
repente á auxiliar la fuga, diciendo que el 
cardenal se ahogaría dentro del cofre, y que 
siendo él recibido en casa de M. déla Meille-
rave, seria violar todas las leyes déla hospi-
talidad el robarle su prisionero. Gondy quiso 
insistir, p e r o Brissac ee mantuvo firme, y di-
jo que no le secundaria hastfc que estuviese 
fuera del castillo. 

Preciso fue buscar otro medio, y el carde-
nal se puso á ello con todo el ar icr de un 
hombre encarcelado hacia dos años. 

El prisionero iba á pasearse algunas ve-
ces ¿ una especie de jardín colocado en un 
torreon, cuvopie bañaba el Loira, y como 
era el mes de agosto, habia notado que al ba-
jar el rio dejaba un espacio vacio al pie de la. 
torre. 

Aquí levantó el cardenal «u plano de eva-
sion, y con la cifra que tenia para correspon -
derse con el presidente Bellievre, le anuncio-
que se salvaría el 8 de a g o s t o . 

Tnm* V. i 
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Un caballero adicto al cardenal debía en-

contrarse á las cinco de'la mañana al pie de 
la torre con el escudero del duque de Brissac 
y otros dos amigos: H calía Itero- se llamaba 
Boisguerin, v el escudero. Balde; el duque 
y el caballero de Sevigné debían esperar al 
fugitivo en un buque. 

líl proyecto del cardenal, una vez fuera de 
la prisión, era aprovecharse de la ausencia 
del rev y de toda la corte, que estaba en el 
ejército, para marchar Sobre la capital y apo-
derarse de ella. Por audaz que parezca este 
proyecto, no lo seria sin duda, cdando, comu-
nicado al presidente Bellievre, lo aprobó en 
todas sus partes. El dia 8 salió el cardenal á 
pasearse, según costumbre, y, según costum-
bre también, el vigilante, que no lo perdía 
de vista, lue á colocarse en su puesto en el 
terrado. El ayuda de cámara del cardenal te-
nia el encargó'de entretener á los centinelas 
dándoles de beber. 

El cardenal comenzó por mirar a todas 
partes: un fraile dominico se bañaba en 
el Loira; dos pajes hacían lo mismo cien pa-
sos mas lejos, v acercándose al parapeto, 
vió á sus cuatro hombres al pie de la tor-
re, con el pretesto de dar de beber á ios ca-
ballos. 

11 médico del cardenal debia haber ocul-
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tado en un bosquecillo del jardín una cuer-
da enrollada á un palo; el preso debía atar 
un estremo de la cuerda á una almena \ des-
lizarse por ella, con los pies puestos sobre el 

PaGondy rebuscó en el bosquecillo, y encon-
t»ró lo cuerda 

En este momento se estremeció porque se 
oyeron grandes gritos por la parte del rio. 
era el dominico, que, sin saber n a d a r , se na-
bia a l e j a d o un poco v se estaba ahogando. 

Entonces pensó que era bueno el momen-
to, v se deslizó por la cuerda. 

Pero lo vió un centinela, y le apunto. 
— ¡Hoíal esclamó el cardenal; si tiras hare 

que te ahorquen. • .. . 
El s o l d a d o creyó que el preso se evadía de 

acuerdo con M. de la Meillerave, y no 

Los dos paies, que veian al cardenal b a -
lanceándose en la cuerda, gritaban como ra -
biosos; pero creyó que lo hacían pidiendo 
socorro para el fraile que se ahogaba, y na-
die puso atención en el fugitivo. 

El cardenal tocó en tierra sin accidente 
alguno, montó á caballo en compañía de sus 
caballeros, y salieron al galope por el cami-
no de Mauve. „ , , 

Al llegar á una de las últimas calles de la 



ciudad vieron ¿ dos guardias, y aunque pare-
cían no saber nada aun, Boisguerin gritó al 
cardenal que amartillase una pistola, reco-
mendación que noer« preciso hacer dos ve-
ces al belicoso prelado. Un este momento se 
asustó el caballo que montaba, \ faltándole 
los pies, tiró al cardenal contra el marco de 
una puerta,estropeándole uu hombro. Al ins-
tante lo levantaron y vol vieron á subir al ca-
ballo, y sufriei,do dolores atroces, continuó 
« I camiuo tirándose de vez en cuando de los 
cabe;lo$ para no desmayarse. Al lin llegaron 
al lugar donde esperaban al duque de Bris-
sac y Sévigné; peroal poner el pie en el bar-
co se desmajó el cardenal; Atravesado el rio, 
le fue imposible montar á caballo, v los que 
le acompañaban buscaron un lug:ar donde 
ocultarlo, lo cual se verificó en un molino de 
heno. Brissac v Sevigné salieron para Beau-
preau con el designio de reunir la nobleza v 
volver á sacar al cardenal de su escondite. * 

La uoticia de la evasion del cardenal llegó 
á Paris el dia 13, y á Arras, donde estaba 
el princi{ e de Coudé, el 18. Apenas lo supo 
este, escribió á M. de Noirmontiers-.* atesti-
guándole su satisfacción por la fuga del car-
denal de Retz. 

Entre tonto M. y madamadeBrissácbaírtan 
trasudado á este a Beauprcau, reuniéndose 
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ni instante doscientos caballeros del pais, a 
los cuales se unió Enrique de Gondy, duque 
de Retz, con otros trescientos. 

Grande fue el miedo en Paris: el canciller 
Seguier yServien, que habían propuesto el 
envenenamiento del cardenal, solo pensaban 
ya en ponerse en salvo; pero casi al mismo 
tiempo supieron que el fugitivo se habia dis-
locado un hombro, y que eu vez de marchar 
á Paris habia tenido que trasladarse á Ma-
checodl, y se contentaron con escribir al rey, 
que dió orden de prender al cardenal en 
cualquiera parte cuque se le hallase. 

El rey volvió á Paris, donde comenzaron 
de nuevo las tiestas interrumpidas un mo-
mento por las pompas de la consagración y 
las aventuras de la guerra, tiestas cuyas rei-
nas eran las Mancini, lasMartinozzi, lasBeau-
vron, las Mortemart v madama de Sevigné, 
ya conocida por su belleza, y que empezaba 
á serlo por sus cartas. 

Luis XIV habia distinguido ya á tres mu-
geres en sus inclinaciones infantiles. 

La primera fue madama de l'rontenac, 
aquella maríscala de campo de Mademoiselle, 
que habia hecho con ella la campaña deOr-
leans y la de Paris. Mademoiselle consigna 
este primer amor en sus memorias. 

El segundo fue la duquesa de Chatillon. 
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Esta vez entró el rey en rivalidad coneldu-
que|de]Nemours v el gran Condé, y fracasó, mas 
bien por su propia timidez, que por la virtud 
de la dama: con este motivo se compusieron 
coplas que se cantaban por las ealles. 

El tercero fue la señorita de lleudecourl; 
y en el intérvalo de este último, una compla-
ciente directora, si se han de creer los rumo-
res del tiempo, se habia encargado de com-
pletar la educación del rey, añadiendo una 
poca de práctica á toda la teoría que podia 
tener-un jówn de quince ó diez y seis años. 
Esta directora era madama de Beauvais, ca-
marista de la reina; pero pronto se advirtió 
que todos sus primeros amores platónicos y 
materiales comenzaban á estinguiise aute 

-otro nuevo, mas serio, y sobre todo mas ines-
perado que los precedentes. 

El rey estaba enamorado de Olimpia Man-
cini, sobrina del cardenal. 

En* poco tiempo hizo esta pasión bastantes 
grandes progresos par¿i que se hablase de 
ella con inquietud á Ana de Austria. Pero ja-
más respondió la reina á todo lo que le djie-
ron sobre este punto SÍHO con una sonrisa de 
incredulidad. 

Sin embargo, Luis XIV parecía abando-
narse á ese amor con toda la pasión de su 
edad v esta inclinación,en ausencia de Made-
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moiselle y de madama de Longueville. casi 
hacia de "Olimpia la reina de la corte Había 
adquirido el rey tal costumbre de hacer to-
dos los honores á las sobrinas del cardenal, 
que una noche que la reina daba un baile en 
su cuarto, v habia convidado álareina oe In-
glaterra'v á su hija, que comenzaba á salir 
de la infancia, el rey fué á sacar á bailar á ma-
dama de Mercoeuf, á pesar de que e¿tuvie-
sep allí las dos princesas; pero Ana de Aus-
tria, severa observadora de las leyes de la 
etiqueta, se levantó y ordenó al rey en voz 
baja qué fuese á sacar al baile á Mile. Enri-
queta. No sé escapó estoá la penetración de 
la reina de. Inglaterra, que, acercándose a 
Ana de Austria, le dijo que su hija tenia un 
pie malo' v no podia bailar; pero la reina res-
pondió que si la princesa no bailaba el rey-
no bailaría tampoco; de suerte que. para no 
dar e scánda ló , f r e i r í a de Inglaterra permitió 
qtie su hija acéptasela tardía invitación que 
se la hiciera. 

Despues del'ÍVaile, la reina echó una seve-
ra reprimenda al joven rey; pero este respon-
dió muy resueltamente que ya estaba en edad 
de ocuparse de las jóvenes, y no de las bi-
tas. .. 

Y sin embargo, esta niña era.de quien bq-
bia de enamorarse seis ó siete años mas tar-
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<ie, de tat modo, que solo pudo distrae» le de 
ese amor la señorita de la Valliere. 

En el momento en que Luis XIV se hacia 
nombre, y ensayaba hacerse rey,el parlamen-
to qu'so drir señales de existencia, resistién -
dose a registrar algunos edictos propuestos 
por bouquet, que suministraba ampliamente 
para el lujo real de Luis XIV y para las ávi-
das exigencias del primer ministro. 

El rey envió una orden al parlamento pa-
ra que se reuniese á la mañana siguiente. 

Esta orden desorganizaba una ' soberbia 
partida de caza, y toda la corte hizo al rev de-
mostraciones sobre el asunto; pero Luis XIV 
tranquilizó á todos losque le rodeaban, asegu-
rándoles que su presencia en el parlamento 
no impediría Ja partida de caza. 

En efecto, el 10 de abril á las nueve y me-
dia de la mañana, vieron con gran sorpro-
sa los diputados del parlamento llegar al rev 
eu tr-age de caza, y seguido de toda la corte", 
vestida del mismo modo. «En este traje inu-
sitado, dice el marques de ¡Montglat, ovó la 
misa, tomó su puesto con el ceremonial de 
costu¡mire, v con u»i látigo ea la maao decla-
ro al parlamento qua en lo sucesivo quería 
que sus decursos fue&uj registrados y uodis-
cututos, amenazando en caso contrario, de 
volver á pj . i^ j en tidn b ien ón len* 
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Este golpe de estado debia producir £ i 

revuelta general, ó una obedieucia pasiva; v V 
pero el parlamento comprendió su d e b i l i d a c ^ X 
y obedeció. 

Este fue el últimosuspiro de la Fronda es-
pirante, d<bidoen gran paae á la ausencia 
del cardenal de Retz, que retenido primero 

Í)cr su herida en Machecou!, y perseguido 
ucgo por las tropas del mariscal de la Meiile-

ra je , se habia embarcado, abordado á Espa-
ña, y después de atravesar la península, lle-
gado «i Roma precisamente á tiempo para 
asistir al entierro de Inocencio X, su protec-
tor. 

Por el mismo tiempo casó Mazarino á su 
sobrina Laura Martinozzi, hermana de la prin-
cesa de Conti, con el hijo primogénito del du-
que de Módeua. 

Luego se supo en Paris la victoria alcan-
zada por el mariscal de Turena, haciendo 
capitular á LamJrecies, v el rey ivsolvióto-
mar parteen la campaña. Reunido el ejército, 
y después de varias operaciones sin resultado, 
puso sitio á la ciudad de Condé, la misma 
que dalia su nombre al principe rebe'de, y la 
tomó en tres dias. 

Verdad es que entre tanto no se dormia el 
principe de Condé, y derrotaba al conde Rus-
sy-Rabutin, que se dispersó abandonando ;i 
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los españoles el estandarte llordelisaio del 
rev, oue Condé le envió galantemente; pero 
Luis XIV era demasiado orgulloso para acep-
tar tales presentes, v se lo devolvió, hacién-
dole decir que tales trofeos eran raros en Es-
paña, y que no queria privarle de aquel. 

Pocos dias despues tomaba el rev á Saint-
Cuilain, y volvía á Paris'dejando á sus gene-
rales que fortilícasen las^cualro plazas con-^ 
quistadas. 

Nuevas fiestas esperaban al joven vence-
dor, en las cuales siempre era la reina Olim-
pia ManCini. Entonces fue cuando el 'rev, por 
mas honrar á esta, quiso celebrar un tor-
neo. 

«El rev, dice madama de Motleville, que 
amaba á la señorita Mancini, unas veces mas 
y otras menos, quiso dar, para divertirse, 
unacélebre carrera de sortijas, que tuviese 
relación con la antigua caballería.» 

En consecuencia, dividió su corte en tres 
tropas de á ocho caballeros cada un&,se pu-
so cá la cabeza de la primera, nombró al du-

ue de Guisa jefe de la segunda, y al duque 
e Cándale de la tercera. 

Los colores del ]>cy 'eran encarnado v 
blanco. 

Los del duque de Guisa azul y blanco. 
Y los del duque de Caudale verde y blanco 
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también. 

Los jefes y caballeros llevaban un vestido 
á la romana, con un casco dorado cubierto de 
multitud de plumas, y lastres compañías pa-
saron en el mejor órd n por debajode los bal-
cones del Palacio-Real. 

Pajes y escudaros iban admirablemente 
vestidos con los colores desús respectivos je-
fes: el escudo del rev, que llevaba uno de 
estos, tenia por divisa las palabras: Ne pieu 
ne pari; el del duque de Guisa teuia pintado 
un fénix consumiéndose en una hoguera, y en-
cima el sol que debia reanimarlo, con este le-
ma en español: ¿Qué importa que los ma-
ten si resucitan? Por último, el del duque de 
Caudale llevaba pintada una maza de armas, 
con esta inscripción, que sin duda se referia 
á las empresas que Hércules llevó á cabo con 
la suya: Esta puede colocarme entre los as-
tros. 

Bien se comprenderá que, ya por destreza 
personal, ya por complacencia de sus rivales, 
todos los honores de esta jornada fueron para 
el rey Luis XIV. 

Terminado el torneo, el rey y toda la corte 
fueron á pasar el verano á Compiegne. 

Entonces fué cuando se supo que la reina 
Cristina, aquella hija de Gustavo Adolfo, de 
la que se habian oido contar cosas estraordi-
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narias, llegaba á Francia, despues de haber 
adjurado en Roma en manos del papa. El rey 
le envió al duque de Guisa, y la reina á Cora-
minges, para recibirla á la entrada de sus es-
tados, y lodo el mundo tenia los ojos vueltos 
hacia la Italia, cuando se recibió una carta del 
duque de Guisa, en la cual hacia una pintura 
muy exacta de la ilustre viagera, y cxitó mas 
V mas la curiosidad general. 

El conocimiento d-* Cristina éu las cosas 
d^ la corte era estrabrdinario;asi esquecuan-
do el duque de Guisa se nombró, la reina, 
riendo, le pidió noticias de la abadesa de Beau-
vais, de madama de Bossut y de la señorita 
de Pons. Esa carta, que, como un prospecto, 
precedía algún tiempo á la ilustre estranjera, 
no hizo mas que redoblar el deseo que todos 
tenían de verla. 

El 8 de setiembre de 1656 entró en Paris 
escoltada por dos lilas de vecinos armados 
que habian salido en buen orden á recibirla. 
Atravesando una multitud inmensa llegó al 
Louvre, y fue alojada en el departamento don-
de estaban los tapices de Scipion y el magní-
fico lecho que el cardenal de Bichelieu, mo-
ribundo, habia legado al difunto rey. 

Cristina era encantadora para aquellos á 
quienes quería agradar. Todos admiraban su 
ciencia, la viveza de su carácter y las cosas 
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particulares que sabia de la Fia neja. No solo 
conocía lasgeuealogías y blasones de las prin-
cipales familias, sino también los detalles de 
intrigas y galanterías, y los nombres de los 
aficionados á pintura s música. Cuando vió a 1 
marqués doSourdis, le hizo el catalogo de 
los cuadros que tenia en su gabinete V en la 
Saint-Chapelle, quiso ver un ágata de gran 
valor, que debia encontrarse allí, y tanlo in-
sistió, que al fin se averiguóqueenel reinado 
del último rev se habia trasladado la misma 
ágata á Saint Denis. 

Despues de haber estado Cristina muchos 
diasen Compiegoe con la corte, volvió á Pa-
ris, é hizo en él una visita que escandalizó á 
todo el mundo. I.lena de curiosidad por los 
elogios que el mariscal de Abrct le habia he-
cho de Ninón,quiáoabsolutamente verla; per-
maneció dos horas con ella, y la dejó dándo-
le todas las pruebas de amistad posibles. 

Despues de lo cual, dice Alsdama de Mot-
tevillc, aquella amazona sueca tomó carrozas 
de alquil- r, que el rey le hizo dar, v diuero 
para paga,las, y se marcho seguida de su 
miserable séquito, sin tren, sin grandeza, sin 
vajilla y -sin ningún carácter reel. 

Hacia este mismo tiempo perdió el carde-
nal a su hermana, madama de Mancini, v a 

sobrina madama de Mercocur. 
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Desde que cayó enferma madama de Man-

cini, se consideró perdida, pues su marido, 
que era un gran astrólogo predijo su pro-
pia muerte, la de su hijo, que fue muerto en 
el combate de la puerta de Saint-Antoine y 
por último, la de su esposa que debia sobre-
venirle á U edad de cuarenta y dos afios. Asi 
sucedió: su hermano el cardenal le asistió en 
su lecho de muer!e, y espiró recomendándo-
dole á sus dos últimas hijas, Maria v Hor-
tensia. 

Madama de Mercoeur acababa d<* alumbrar 
muy felizmente, cuando de pronto se le in-
vadió la mitad del cuerpo de paralísis, y per-
dió el uso de la palabra: su tío nose inquietó 
mucho al principio, porque los médicos res-
pondieron de la enferma; pero al salir de un 
baile donde habia estado el rey, le dijeron 
que su sobrina estaba peor, y corrió al ins-
tante al palacio de Vendóme, donde encontró 
á la pobre duquesa que se moria, y que, pri-
vada del movimiento y de la palabra, solo 
pudo sonreirle. 

Dejaba en lacuna al duque de Vendóme, 
que, cuarenta años mas tarde, debia salvar 
la monarquía de Luis XIV. 

A fines de este mismo año, viendo Olim-
pia Mancini que el amor del rey, que habia 
durado cerca de dos no podia tener para ella 
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niDgan resultado' Ventajoso, consintió en la 
alianza que se l e proponía, y se casó con el 
P nape Eugenio, hijo del príncipe Tomas de 
¿«boya, que tomóel nombre de condede Sois-
^Oüs p o r s e r s u madre, madama de C a r e -
nan, h,ja del famoso conde de Soissons ° v 
nermana del último conde de este nombre 
que la había dejado heredera de esta ilustro 
casa, que es una rama de la de Borbon Ya 
hemos dicho que ella fue madre de aquel 
wmosd principe Eugenio que puso á la mo-

dida U , a X l V 3 d ° S d c d ü S d e s u P a -

trimonio a c a l ) ó c o n e s t a s , l l u e r t e s y esterna-
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4 6 5 6 . — 1 6 5 8 . - - M a r í a deMancini —La se-
ñorita de la Mol te.—Celos.-Una distrac-
ción regia. — La joven jardinera.— Vuelta 
de Mari i de Mancini.—Proyectos de ma-
trimonio. —Las señoritas de Orleans.— 
Enriqueta de Inglaterra. — La princesa de 
Portugal —Mmgariia de Sabaya.—La 
infanta Maria Teresa.—Cristina en Fon-
tainebleau.—Fiestas — Esperanzas de Ma-
zar ino .—Opos ic ion de Ana de Austria — 
Traición y castigo del mariscal de IIoc-
quincourt—Campaña del rey.—Enfer-
medad.— Precauciones del cardenal. — Via 
je á Lyon.—Entrevista d'' las cortes de 
Franeia y Saboya. — El aya somnámbu-
la.—Conducta del reyde España.—Ofre-
ce la infanta á Mazarino. 

E! cardenal no habió olvidado la recomen-



dación de su hermana moribunda con respec-
to á Maria y Hortensia Mancínini.ómasbíen, 
deseoso de adherirse al rev portodos los me-
dios posibles, esperó que lo ocuparía uoa de 
estas dos jóvenes, como lo habia ocupado 
Olimpia. 

No se engañaba el previsor ministro; é 
había contado con Hortensia; pero, con gran 
sorpresa suya, María fue la que llevó á cabo 
la obra de su prevision. 

María tenía uno ó dos años menos que el 
rey, y era mas bien fea que bonita: su ele-
vada estatura podia llegar á ser agradable; 
mas por el momento estaba tan delgada, v sus 
brazos v su cuello parecían tan largos v des-
carnados, que su estatura parecía nías un 
defecto que una perfección. Era. morena, ó . 
mas bien amarilla, y aunque sus ojos eran 
grandes y negros, parecían de poca espresion-
asi como su boca, que aun cuando tenia dien-
tes magníficos, era grande v de mala forma. 
De aquí resultó que al principio salieron falli-
das las esperanzas del ministro, y que el rev 
apenas pusiese atención en María ven su her-
mana. 

Ademas se hallaba preocupado en este mo-
mento con otra pasión, que tenia por objeto 
una doncella de honor de la reina, que se 
llamaba la señorita de la Motte de Argén-

Tomo V. 5 



- 66 -
o$urt; esta joven no era de sorprendente belle-
za, ni de talento estraordinario, pero toda su 
lisonornia era amable y graciosa; sn cutis 
no era muy delicado ni muy blanco, pero sus 
ojos azules y sus blondos cabellos producían 
una mezcla de dulzura y de viveza, de la que 
era muy difícil defenderse. La reina se in-
quietó mucho por esta pasión, y una noche 
que el rey habia hablado mucho con la seño-
rita de Argencourt, le llamó aparte, y leechó 
una reprimenda tan seria, que el rey obede-
ció, declarando á lajóvensus sentimientos en 
la primera ocasion que tuvo; v como esta le 
objetase con la rigidez de la reina, él le r e -
cordó que era rey, y le prometió, si queria 
corresponder á su amor, mantenérselas firme 
con su madre. Pero la joven, que en aquel 
momento tenia un amante, que unos dicen 
eraM. deChamarante, ayuda decámara det 
rev, á quien llamaban eii la corte el bello 
Chamaranle, y otros el marquésde Richelieu, 
que se habia casado con la hija de madama 
Beauvais, rehusó entrar en esta conspiración, 
ya porque temiese á su amante, ya porque con 
su negativa tratase de picar los deseos del 
rev. Desgraciadamente LuisXlV, que para ser 
rev ignoraba los manejos de la coquetería, 
recurrió á su madre, como hacia en s u s penas 
infantiles, se lo contó todo, v hasta la ofreció 
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alejarse del objeto de su amor. Mazarinoayu-
dó á la reina y ofrecieron al rev un retiro; 
Luis aceptó, v huyó á Vincennes, como mas 
tarde debia huir la Yalliere á Chaillot, oró, 
se confesó, comulgó, y reapareció después de 
una ausencia de ocho dias, creyéndose ya cu-
rado. 

Luis volvió en efecto frió y reservado, evi-
tando todas las ocasiones de encontrarse con 
la señorita de \rgencourt; pero desgraciada-
mente dos ó tres dias despues de su vuelta, 
habiendo un baile cu palacio v disponiéndose 
ya el rey para hacer los honores, entró la se-
ñorita de la Molte. Hermosa con su tocado, y 
tal vez también con su despecho, se acercó a l 
joven monarca en medio de las miradas de 
toda la corte, v le suplicó que bailase con ella. 
huis se puso muy pálido, y dejó caer en la de 
la señorita una mano que estuvo temblando 
todo el tiempo que duró la contradanza. Desde 
entonces crevó segura su victoria la de la 
Motte, y aquella misma nochc dió parte á sus 
compañeras de las esperanzas que fundaba en 
la emocion del rev, emocionque, por otra par-
te, habia advertido todo el concurso. 

El peligro era urgent*», y Mazarino creyó 
que ya era tiempo de intervenir. Pero no lla-
mó en su ausilio, como habia hecho la reina, 
a la piedad y á la religión, sino á los celos v 
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al desden: su policía le habia hecho saber la 
lütriga o tal vez la doble intriga de la seño-
rita de la Motte. Una carta interceptada ó 
comprada, que era de letra de la señorita, no 
dejaba la m-nor duda sobre sus re aciones 
con el marqués de Richelieu, y todo fué con-
tado al rey, con las pruebas en apovo El or -
gullo hizo entonces lo que no habia hecho la 
persuacion, y el rey dejo de ver á la señorita 
de Argencourt; v como al mismo tiempo se 
quejo madama Beauvais de los disturbios que 
causaba en casa de su hija, la Mottp recihióla 
invitación de marchar al convento de las hijas 
de Santa María de Chaillot. donde, desenga-
ñada de sus ambiciones v de su amor per-
maneció todo el resto de su vida, aunque nada 
le obligase a ello. 

El cardenal era tan inteligente en amor 
como en política; sabia que nada curaba la 
pasión platónica como el goce material; v co-
mo se trataba de hacer perder al rev comple-
tamente el recuerdo de la bella reclusa, se le 
ñuscó una distracción. 

La elección recayó en una jardinera. ¿Ds 
donde era? ^adie lo sabe. ¿Cómo se llamaba? 
Iodos lo ignoran. Solo Saint-Simon habla de 

esteamor y de una niña que fué su conse-
cuencia, y que vivió sepultada enlaoscuridad 
üasta la ed id de diez v ocho años, que fué ca-
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sada con un hidalgo de la* cercanías uo Ver-
sailles, llamado Laqueue, al cual coníióel se-
creto Hontemps, ayuda decámara deconlianza 
del rey. Este hidalgo aceptó crevendo hacer 
fortuna; pero solo llegó ai grado ele capitan de 
caballería, y eso por la protección de M. de 
V endóme. La semejanza que la joven tenia cou 
el rey hizo sin duda que no se la permitiese 
sa:ir de su aldea, don ie murió á los treinta v 
siete años, envidiando la suerte de sus tres 
hermanas, reconocidas y tan ricamente casa-
das. Sus hijos se eslingiiieron como ella en la 
oscuridad. 

No se hahia engañado Mazarino. Este pa-
satiempo curó completamente la pasión de* 
rey por la señorita de la Molt-, v volvio á <u 
acostumbrada vida de placeres. "Entonces fué 
cuando se halló frente a frente con María da 
Mancini, en la cual no habia lijado al prin -ioio 
su atención. v 

La vista del rey, tan majestuoso v bello, 
había causado en la joven un sentimiento que 
no era el respeto; pero al mismo tiempo ha -
bía conservado tanta libertad al hablarle, que 
un día que paseaba consushermanas, habien-
do visto á lo lejos un caballero que tenia el 
aire del rev, corrió á el gritando: — «. Ah. sois-
vos mi pobre señor!» El caballero se volvio v 
•uaná quedó avergonzada al ver que se había 
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e q u i v o c a d o . 

Esta pasión comenzaba á hacer ruido, y 
hablaron al rey de ella. Luis XIV fué agrade-

. cidoal sentimiento que inspiraba, y acercán-
dose mas á la joven, advirtió, que si la natu-
raleza no habia sido pródiga en su rostro, se 
habia desquitado ocupándose de su ingenio. 
Alaria de Mancini era encantadora; hablaba y 
'cantaba agradablemente, y parecía amar á 
Luis XIV con todas la facultades de su cora-
zon y de su talento. 

Pero en este mismo instante se ocupaba el 
cardenal del suceso que mas debía desolar 
el amor naciente de su sobrina: del matrimo-
nio del rey. 

Presentábanse muchos partidos. Pr imera-
mente Mademoiselle deOrleans, que ya se lla-
maba la Mademoiselle la mayor, á causa de 
sus hermanas, nacidas del segundo enlace de 
su padre. Este matrimonio habia sido la am-
bición eterna de la princesa; y cuando, seño-
ra de Orleans, Ana de Austria la habia pe-
dido paso por esta ciudad, ella contestó á La-
porte:— «Que me den al rey por marido, y 
entrego á Orleans.» 

Al saber la reina esta respuesta, contes-
tó riendo:— «¡Pues bien! pasaremos al lado 
de la ciudad en vez de entrar dentro; el 
rey no es para su nariz, aunque sea bastante 
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larga.» 

Esta contestación, auuque vulgar, era de-
cisiva, y desde aquel momento no se volvió á 
hablar mas de Mademoiselle. 

Rero luego de haber vuelto Gastón al fa-
vor, se trataba de la segunda Mademoiselle; 
es decir, de la hija segundogénita de Mon-
sieur, aunque solo por aqueílosquc deseaban 
esta union, entre cuyo número nose hallaba, 
por desgracia, el cardenal, que no queria, 
haciendo reina á su hija, aumentar la impor-
tancia agonizante del hombre que tantas ve-
ces se habia declarado contra él. 

También estaba en la corte la princesa 
Enriqueta de Inglaterra, con quien el rey no 
quiso bailar un dia, y que cada vez se iba ha-
ciendo mas hermosa; pero nacida en las g ra -
das de un trono que habia visto convertirse 
en cadalso, desterrada, pobre, sin poder, v 
reinando Cromwell en Inglaterra, no habia 
que pensaren la infeliz Enriqueta. 

Por otra parte se habian recibido cartas de 
Comminges, que era embajaJor en Lisboa, 
donde habia una princesa casadera, cuya ma-
dre deseaba tanto que fuese reina de Francia, 
que habia ofrecido grandes sumas áCommin-
ges para que decidiese á Mazarino á esta 
alianza. El embajador habia enviado e!retr.« 
to de la princesa; pero se decia en lateo; U; 
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que e retrato estaba mejor que el original v 
que el rey se llevaría grandísimo chasco á ' la 
vista de este. 

También se ocupabau seriamente de la 
princesa Margarita de Saboya, sobrina de la 
reina de Inglaterra y prima de Enriqueta 
I ero todos los que estaban enterados de este 
asunto sabían que las negociaciones no tenían 
mas tendencia que forzar al rev de España á 
decidirse. * " ' 

La reina Ana y Mazarino siempre habían 
deseado por política una alianza con la casa 
«le Eüpañ.i; pero habia un grande impedi-
mento. La infanta Marta Teresa ora hija úui-
ca, y por consecuencia heredera de la coro-
na; era imposible, pues, casar á la futura 
reina de España con el reinante de Francia 

Mas como si todas las cualidades quisieran 
reunirse parala prosperidad de la monarquía, 

I a reina de España dió á luz un hijo, por cu-
yo hecho quedaba la infanta como una prince-
sa ordinaria. 

Desde el dia del feliz nacimiento de este 
pnncipe, Mazarino no habia quitado los ojos 
de »a España ó mas bien de los estados de 
¡ l indes y del Brabante, que siempre tuvoar-

(I lentes deseos de dar á la Francia. 
Mientras esto pasaba, estalló cu medio de 

1 a corle una noticia estraña. Cristina, la ilus-
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tre viajera, habia vuelto á Frauda, siu el con-
sentimiento sin duda de Luis XIV, pues ha-
bia recibido la invitación de detenerse euFon-
lainebleau, poniendo, sin embargo, á su dis-
posición el palacio, en el cual, sin respetar 
la hospitalidad régia ni las leyes fracesas, 
Iiabia hecho asesinar á uno de sus servidores, 
llamado Monaldeschi, ignorándose las causas 
de esta muerte. 

El sentimiento de horror que causó esta 
noticia contra Cristina fue univer?al, y en-
contrando mal Luis XIV que otro que no él 
pretendiese ser rey y hacer justicia en su reino, 
le hizo significar su descontento por medio de 
Mazarino. Sin duda la carta del ministro pa-
reció inconveniente á la reina pues le envió 
la respuesta ¿¡guíente: 

«Monseñor Mazarino: Los que os han en-
terado del asunto de Monaldeschi, mi escude-
ro, estaban muy mal informados. Encuentro 
n>uv estraño que ocupéis á lauta g- nle para 
informaros de la verdad del hecho: por loco 
que sea vuestro proceder, no debia sorpren-
derme; pero jamás habría creído que vos ni 
vuestro orgulloso amo me demoslraseisel me-
nor resentimiento. Sabed todos, criados y 
amos, grandes y pequeños, que me ha agra-
dadoobrar de ese modo; que uo debo ni quie-
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TO dar cuenta de mis acciones á nadie del 
mundo, sobre todo á fanfarrones de vuestra 
especie. Quiero que sepáis v digáis á quien 
quiera oirlo, que Cristina se cuida muy poco 
de vuestra corte, y menos todavía de vos; que 
para vengarme no'tengo necesidad de recur-
rir a vuestro formidable poder: mi voluntad 
es una lev que debeis respetar; callaros es 
vuestro deber, v muchas gentes á quienes no 
estimo mas que á vos deberían saber lo que 
deben á sus iguales antes de hacer mas ruido 
del que conviene. 

«Sabed, en tin, cardenal, que Cristina es 
reina en todas partes donde esté, v que en 
cualquier parte donde le agrade habitar, por 
mas soberbios que sean los hombres, val-
drá mucho mas que vos y vuestros adeptos. 

»Crcedme, Julio, v comportáos de modo 
que merezcáis mi benevolencia. Dios os libre 
de aventurar jamás el menor proposito indis-
creto sobre mi persona: aunque esté en el lin 
del mundo, sabré todos vuestros pasos pues 
tengo amigos y cortesanos en mi servicio que 
son"tan diestros y vigilantes como los vues-
tros, aunque no tan bien pagados. 

« C R I S T I N A . » 

Aquel medio, por violento que fuese, sa -
lió bien á Cristina, y despues de haber pasa-
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do otros dos meses enFontainebleau sin ver-
se inquietada, recibió una invitación para el 
baile que debia dar el rev aquel carnaval: lle-
gó á París el dia 24 de Febrero de 1658, y so 
hospedó en el Louvre, en las habitaciones del 
cardenal Mazarino. 

Aquel baile se daba en obsequio de María 
de Mancini, v tenia por título el Amor enfer-
mo. Como siempre, Bcnserade habia escrito 
el argumento; pero aquella vez la música era 
de un joven cuyo nombre empezaba á hacer-
se conocido, v que se llamaba Bautista Lulli. 
Este joven habia venido de Italia con el ca-
ballero de Guisa, quien lo habia dado á 
Mademoiselle, de cuyo servicio habia pasa-
do al del rev. Ademas de la música que ha-
bía c o m p u e s t o desempeñaba en elbaileel pa-
pel de Scaramouche, aleauzando asi un do-
ble triunfo, y á partir de aquel dia, el peque-
ño Bautista estuvo á la moda. 

Mademoiselle asistía á aquel baile, pues 
hacia unos tres meses habia vuelto ála corle. 
La entrevista entre ella y -la reina se habia 
verificado en Sceaux; y como mientras se ce-
lebraba hubiese llegado el rey, la reina se 
habia contentado con decir: - «Aqui teneis 
una señorita que os presento; siente mucho 
haber sido mala hasta el dia y será prudente 
en lo futuro.» 
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Despues los dos principes se habían dado 

la mano, y todo habia recobrado su pasado 
aspecto, como si el cañón déla Bastilla no es-
tuviese tronando todavía. 

Todo el invierno se pasó en fiestas ven 
-mascaradas. Durante ellas el rey no dejaba á 
María de Mar.cini, de quien estaba comple-
tamente enamorado. Asi aquella vez la reina se 
alarmaba seriamente. 

En efecto, el rey no iba á parte alguna 
sin que María estímese allí, ó mejor dicho, 
no iba sino adonde ella estaba. Jamás se pre-
sentaba á los ojos de la reina sin la'señorita 
de Mancini, hallándola en voz baja, riéndose 
á carca ja las, sin contenerse por el respeto, 
hasta el punto de que un dia la reina le r e -
prendió fuertemente. 

Desgraciadamente el rey tenia un año mas 
y era mucho un año en la edad del rev; res-
pondió ron acritud que se le habia tenido 
por largo tiempo retirado, v que ya hombre, 
quería ser libre. 

Entonces la reina comenzó á sospechar 
que Mazarino abrigaba la oculta esperanza 
de hacer que el rev se casase con su sobri-
na. Olvidó sus propios laíos con el cardenal, 
y se irritó ante aquella audaz idea. 

En efecto, como lo hemos dicho, hacia a l -
gún tiempo quecl cardenal había compren-



dido que el poder pasa!» i insensiblemente de 
las manos de la reina á IÜS del rev, y todos 
sus cálculos se habían dirigido á ponerse 
bien con este último, importándole poco « star 
mal con la reina. Asi, no guardaba ya con 
ella consideraciones, diciendo en alta voz que 
no t» nia talento: que mostraba mas afecto á la 
casa de Austria que á la er. que hahñi entra-
do; que el rey, su esposo, habia tenido justas 
razones para aborrecerla y desconfiar de ella; 
que no era devota por necesidad; y por últi-
mo. que solo le gustaba comer bien, cuidán-
dose poco de todo lo demás. 

Todos aquellos ataques del cardenal eran 
referidos á la reina, v en aquellas circuns-
tancias la asustaban mucho: reunió por tanto 
secretamente a sus mas hábiles consejeros de 
estado y á los abogados mas célebres del 

Karlaménto, para saber si en el caso que su 
ijo se casase sin su 'Consentimiento, seria 

válido el matrimonio. Todos unánimes d i j e -
ron que no, v aconsejaron á la reina protes-
tase de antemano contra semejante enlace. 
Brienne que habia conservado siempre la 
conlianza de Ana de Austria, tuvo encargo 
de estender este acta importante, y prometió 
hacerle registrar secretamente por el parla-
mento en el caso en que el rev diese secreta-
mente su mano á la sobrina del cardenal. 
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La reina no habia dicho al ministro ni una 
sola palabra de sus temores. Sorprendió-
se mucho por tanto cuando un dia, abordando 
él mismo la cuestión, habló el primero á la 
reina de aquel pretendido matrimonio, bu r -
lándose de la locura de su sobrina, que creia 
en las promesas dt; un rev de veinte años; 
pero burlándose de manera que era fácil ver 
que aquella gracia mas bien era una esplora-
cion que una desaprobación. La reina ap ro -
vechó la ocasion al instante, y despues de ha-
ber oido con frialdad al cardenal: 

— Caballero, le dijo: no creo que el rey 
sea capaz de tal flaqueza; pero si fuese posi-
ble que abrigára semejante pensamiento, os 
advierto que toda la Francia se levantaría 
contra vos y contra él, v que yo misma me 
pondria al frente de la rebelión, con mi segun-
do hijo de la mano. 

Algunos dias después se estendió la pro-
testa, y la mostraron al cardenal. Entonces 
fue cuando Mazarino, renunciando á esperan-
zas que tal vez habia abrigado por un momen-
to, renovó sus tentativas por la parte de Es-
paña, fingiendo continuar sus negociaciones 
con la Saboya. En efecto, el uno y el otro de 
aquellos enlaces eran ventajosos: el enlace 
con la Saboya era un medio de continuar fa 
guerra; el enlace con la España era un medio 
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de asegurarla paz. 

La primavera reproducía las preocupacio-
nes v los cuidados de la guerra, que esta vez 
se aorió por medio de una traición. El ma-
riscal de llocquincourt, seducido por los be-
llos ojosde madama de Chatillon, que habia 
contado ya en el número de sus adoradores 
al rev, á M. de Nemours, v al señor princi-
pe, habia tratado con Conde, comprometién-
dose á entregarle a Perona; pero el tratado 
fué conocido á tiempo, y el rey retiró su raan-
rfoal mariscal. 

Aquella traición fue bien pronto castigada 
terriblemente: el mariscal de Hocquincourt, 
que se habia pasado al enemigo, habiéndose 
adelantado en el sitio de Dunkerque para re-
conocer las líneas francesas, recibió una he-
rida mortal, y esoiró manifestando el mas 
profundo arrepentimiento v pidiendo al rey r 
como única gracia, que su cadáver fuese en -
terrado en Notre-Dame de Liesse, súplica 
que le fue concedida. 

Se resolvió que el rey aquel año se dirigí— 
ria al ejército antes que de costumbre; pero 
antes de dejar á Paris se verilicó una nue-
va reconciliación: era la deM. de Beaufort, 
quien habia mostrado en el destierro mu-
cha firmeza y altivez, no buscando por me-
dio de ninguna bajeza la amistad del mi-
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nislro, queriendo ademas dejar 'un tiempo 
regular entre lo que hahia hecho contra él y 
su reconciliación Por su parte el ministro, 
merced á la recomendación del duque de 
Vendóme, no vió en el duque de Beaufort s i -
no al hermano del duque deMercoeur, su so-
brino, y recibiéndolo á partir desde aquel 
dia en el número de sus amigos, ledió el car-
go de almirante. 

El rey partió al dia siguiente de las fies-
tas de Pascua, y empezó por presentarse en 
persona delante de Hesdin, que acababa' de 
revelarse; pero como no habia probabilida-
des de reducir la plaza, Mazarino no quiso 
que Luis XIV prolongase a n t e aquellos mu-
ros una inútil parada, humillante por lo mis-
mo, y se resolvió que irían á Calais para tra- * 
bajar en el gran designio de aquel año, que 
era la toma de Dunkerque, en union con los 
ingleses. En efecto, con objeto de intimidar 
á la España, Mazarino acababa de hacer una 
alianza con Cromwell. 

Dunkerque fue tomada el 44 de junio; p e -
ro la alegría que produjo aquel suceso fue 
bien pronto templada por el accidente que 
sucedió al rey. Una fiebre escarlata le ata-
có el dia 22, "haciendo tales progresos,que 
llegó á temerse por su vida. Muchas perso-
nas en aquella circunstancia mostraron al 
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rey su adhesion: la reina primero, que ha-
bia resuelto retirarse al Val-de-Grace si el 
rev moría; el duque de Anjou, que no quiso 
separarse de él aunque la enfermedad era 
contagiosa, v Maria de Mancini, quien cada 
dia esperaba noticias suyas, desesperándose 
n u e no la permitían constituirse en guar-

id enfermo. 
No sucedió lo mismo con el cardenal, quien 

comenzó por pensar en sus intereses. Co-
mo en caso de que el rev muriese no tenia 
nada bueno que esperar del duque de Anjou, 
mandó recoger sus muebles y su plata de su 
casa de Paris, y todo lo hizo trasportar á 
Vincennes. 

Al linios médicos anunciaron que el en -
fermo estaba fuera de peligro, y la alegría 
fue grande en la corte. El rey volvio a Com-
píegne, luego á Fontainebleau, y despuesa 
Paris, y todos mostraron al príncipe gran 
placer "por su mejoría. AquePa enfermedad 
no habia hecho mas que aumentar el amol-
de Luis XIV por Mancini; porque, como ya 
hemos dicho, la jóven, durante ella, le había 
dado todas las pruebas de adhesion que le 
fue posible; asi la reina apresuró el viaje a 
Lyon. . . . 

El viaje de Lyon tenia un objeto visible y 
otro oculto. El visible era poner al rey en 

TnmoV. <> 
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contacto con la princesa Margarita de Sabo-
va, de quien siempre se hablaba para reina 
de rrancia; el oculto era apremiará la E s -
paña y á su rey á decidirse v á dar la infou-
ta.a la Francia. 

La partida quedó fijada para el 2o de oc-
tubre. 

En el intérvalo se supo que el principe de 
Conde á su vez habia caído gravemente e n -
fermo en Bruselas. Mazarino, acordándose 
entonces de una sola cosa, que Condé era 
principe de sangre real, tal vez vio con 
gusto abrirse aquella puerta para tina r e -
conciliación. Se apresuró a conceder un p a -
saporte á Guenot, su medico, que pasaba 
por el mejor del mundo, v lo envió al 
príncipe. Cíuenot partió; llegó á tiempo 
para practicar al enfermo numerosas san-
grías que le salvaron, v volvió á anunciar 
<|ue el príncipe se hallafa en plena conva-
lecencia. 

Mazarino fue inmediatamente á cumpli-
mentar á madama de Longueville, que, to-
rada al lio de la gracia, lejos de impulsar á 
su hermano á la rebelión,como enotros tiem-
pos lo habia hecho, procuraba en aquel mo-
ineuto reconciliarlo con la corle, de quien, 
«'on el cardenal de Betz, era el último ene-
migo. 
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<v Los cortos meses que separaron el regre-

so del rev á su capital de su marcha á Lyou, 
se ocuparon en fiestas. Moliere habia obteni-
do un privilegio para Paris, y gracias á sus 
pie7as, v schre todo al actor Scaramouche, 
empezaba á atraer al pueblo. El pequeñoBou-
lista continuaba haciendo representar sus p n -
merasobras; maquinistasvenidos de Italia pn-
recian haber pasado los montes con sus vari-
tas de encantadores, v los paseos, los place-
res, el lujo, todo presagiaba la aproximación 
de aquella época deslumbradora que parece 
inundar de un torrente de luz toda laporcion 
media del reinado de Luis XIV. 

En el dia señalado se partió para L\on: el 
-23 de noviembre llegó allí la cort- de Francia, 
vel ?8 del mismo mes la de Saboya. 

Al saber la noticia de que las princesas se 
aproximaban, el cardenal Mazarino fue á su 
encuentro hasta unas dos leguas. El duque de 
Anjou venia detrás, quien las encontró despues 
de hahercaminado como una legua; finalmen-
te, el rev y la reina fueron juntos basta una 
media legua. 

SS. MM. iban en carroza; pero al percibir 
de lejos la cabalgata, el rey monto á caballo, 
dirigiéndose hácia el carruage de la princesa 
de Sabova, á quien llamaban Madame Ileal. 
Cuando solo estuvo á algunos pasos, se detn-



VO la carroza, y madama Real bajó de ella 
con sus dos hijas; pues adornas de la princesa 
Margarita venia acompañada por su hija ma-
n i j a princesa Luisa, viuda de su primer 
matrimonio. £1 rey echó pieá tierra, saludóá 
las princesas, miró lijamente á ia que le esta-
ña destinada, despues volvió á subir á caba-
lo, v volvio bruscamente hacia el carruaje de 

l» reina, quien preguntó cómo habia hallado 
a la princesa de Saboya. 

—Pero, dijo el rey, es muy agradable, y 
mi t ra la costumbre se parece á sus retratos"; 
es un poco pequeña; pero esto no impide'que 
sea bien formada. 

Compréndese cuánto placer causarían á la 
reina aquellas palabras, v apresuró sus ca-
ballos, uniéndose en un momento á las prin-
cesas. Inmediatamente estas se apearon desu 
carruaje, y la reina hizo lo mismo. Madama 
Ueal entonces, saludando á Anade Austria, se 
puso casi de rodillas delante de ella, le 
ionio la mano, v á la fuerza se la besó con 
gran acatamiento. La reina por su parle la 
3brazo, como igualmente á las princesas sus 
hijas que ambas pusieron una rodilla en t ier-
ra. 1 odas subieron á un mismo carruaje, y 
se apearon en Lyon en !as habitaciones'do 
la reina. 

í-o que habia de estraño en esto era que 



Maria de Mancini acompañaba a la corle, no 
habiéndose podido decidir el rev á separarse 
de ella o habiéndola tal vez dicho que el pro-
vecto de enlace con la princesa Margarita no 
tenia nada de formal Estaba, con sus otras 
hermanas, bajo la guarda de una antigua ava 
que ejercía sobre las ovejas confiadas á ' s u 
cuidado una vigilancia tan exacta, que mu-
chas veces basta se turbaba su sueño. En Lvon 
sobre todo, donde las ventanas del coarlo de 
a> señoritas de Mancini, que daban á la plaza 
el ecour, eran muy bajas, no tenia un ins-

tante de reposo, basla el punto de que la pobre 
nmger se hizo somnámbula. Una noche entre 
otras, se levantó,entró en el cuarto de lasdos 
W m a n a S ) y dormida se aproximó á su cama 
Para cerciorarse de que estaban en ella. Pero 
sucedió que al ir tanteando metió su dedo eu 
ia boca de Maria, que dormia con ios labios 
abiertos. Esta, sintiendo la introducción de 
«o cuerpo estraño, apretó maquinalmente 
'os dientes; vco.no ios tenia muv bellos v 
unhi^i e s í u v o a P , (iuede cortar ef dedo á la 

wtndola prorrumpir en grandes gritos. A aque-
su VP7 S ' . , jóvenes se despertaron a 
che n n ' J V i e D d 0 / Ia l u z d e , a Ampara de no-
Pusiern e s p c c , e d e f a Q t a s m a e n s u f i a r l o , se Pusieron a gritar por su parte. Acudieron ni 



^ t u e t i t o la noticia del viajo q»e c! rey 
debiahaccr, como . 
prendía, había ^ g u n l o s d M w s ^ M ^ 

1 K ^ n s c c u e n c i a Fe|¡pe¿V Uam* inme-
diatamente á X o t , „ i e d o 
tiempo para pedir o, P ' 1 ^ 1 , F ^ „ c i a . 
de que llegase tarde, lo enviu « 

Ora hi n- «deotras <|ne d r ¡ 0 . 
«I cardenal, madama d e ^ 0 i a w [0 ( l l o 

firasMis^Sísss 

f a - V e n g o á ofreceros la infanU. sef , ,or>£ 
t k ÍUHNR V ved aqu mis pleuos 
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carta de Felipe IV. 

Aquello éralo que habia esperado Mazari-
no on sus mas helios sueños; asi, corrióal mo-
mento á la habitación de la r* ina, y como la 
halló so!a, pensativa y melancólica: 

—Buenas nuevas, señora, le dijo riéndose: 
buenas nuevas. 

—Qué ha\? preguntó la reina: seria la 
paz? 

—Mejor que eso, señora, respondió el mi-
nistro, porque traigo á V. M. la paz y la in-
fanta 

Este acontecimiento sucedió el 29 de no-
viembre, llenando esta gran nueva el fin del 
año de 1658. 



X X X . 

<659.—Conclusion del proyecto de matri-
monio con la princesa de Saboya.—Ale-
aría del rey.—La-Fontame, Bossuet,ha-
cine, Boileau.—Proyecto de tratado entre 
la Francia y la España.—Fin de tos 
amores del rey con Mana de Mancini.— 
—La corte se dirige al Mediodía .—Con-
ferencia de la islade los Faisanes.— Tra-
tado délos Pirineos.—Repeso de Conde. 
—Muerte de Gaston de Orleans.—Muerte 
de la última Fronda. 

Quince dias despues de haber dejado a 
Lyon la corte, regresaba á Par ís . Por su p a r -
te , madama Real, con la cual la reina se ha-
bía esplicado f rancamente respecto á la misión 
d e Pimentelli, volvía á Saboya, con la p r o -
c e s a Xormal de que si el rey no daba su m a -
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no á la infanta, se casaría con la princesa 
Margarita. 

En cuanto al rev, en todo esto no había 
visto mas que una cosa: que su matrimonio se 
retrasaba, v que podia entregarse en toda l i-
bertad, no solo á los placeres que aquella épo-
ca del año le ofrecía, sino también á su amor 
hácia María de Mancini, que crecía por mo-
mentos. . 

A su regreso, el anciano Corncillc acaba-
ba de dar su Edipo,que habia sido represen-
tado por los cómicos del teatro de Borgona, 
mientras que, bajo !a protección de! duque de 
Anjou, Moliere se instalaba enelPeti t -Bour-
bon. Dos hombres comenzaban también a 
brillaren dos géneros diferentes,Juan deLa-
Fontaíne v Bossuet, hablándose también de 
o t r o s dos jóvenes que daban esperanzas, y 
Sue se llamaban, el uno Racine, y el otro 

oileau. , . n . 
Durante este tiempo don Antonio Fimen-

telli, oculto enel hotel de M a z a r i n o . prepara-
ba con el ministro todas las clausulas del t r a -
tado que debía asegurar la paz a la Europa, 
porque en aquella época la Francia había ad-
quirido bastante importancia para estar mez-
clada en todos los grandes sucesos europeos; 
pero como nada podia terminarse sino por 
medio de una conferencia entre los ministros 
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de España y de Francia, se combino en ce-
lebrar una entrevista eutre el cardenal y don 
LuisdeHaro . 

Fijóse el parage en la frontera de ambos 
reinos, debiéndose señalar ulteriormente de 
qué lado del rio, si había de ser sóbrela tier-
ra de Francia ó sobre la de España. 

IVro ante todas cosas Mazarino tenia un 
grande deber que cumplir. Hacía largo tiem-
po que se le acusaba, y la misma reina lo te -
mía también, de que quería poner á su sobri-
na sobre el trono de Francia. Tal vez en el 
fondo era v e r d a d , mientras el ministro no ha- > 
bia calculado siuo las escasas ventajas que de -
bía sacar la Francia de una nnion con la Sa-
bova ó con el Portugal; pero todohabia cam-
biado desde que el viaje de Piroentelli ha-
bíadado cuerpo á las esperanzas que alimen-
taba el cardenal con respecto á la España. 

Asi, en el momento de partir para las con-
ferencias, se resolvió a t a c a r vigorosamente el 
amor que el rev manifestaba á María de Man-
cini, y arrancar del corazou de* los dos 
amantes, si no la pasión, al menos la es-
peranza . 

No era esto cosa fácil: el imperio aue ha-
bía tomado Maria era tauto mas grande, por 
cuanto no lo debia á su belleza,sino á su gran 
talento, v Luis estaba tan enamorado de él 



. . .-«oils Fácil es de concebir 
r ° a c t ¡ 6 m u 
K t e fe h a U de una separaron; pero el 

subriua, oferta 

empero que ^ « ^ l c a r d e n a l : si V. M. 

I f l » 
• n ipV/rlH oaue rae embarcaría en un signio, le declaro que " conducir a mas b u q u e con mis sobrinas, y las cunuuc. 

na, estremadamente in. ie : ' 3 , 

baños. Ambos permaaecieron all c caa 



p e l a d a , , dirigiéndose á raadama de Mol-

iSSSKBF»** 
despedida vino en nos » | V ¿ ' • l a l l o r a d e , a 

conducirá las tres hprnfi u a J e que debia 
d e Aianc in i e n t r ó e n e l c u a r t o C d p | r a M a r í a 

encontró llorando d e l r c - v ' -v 'o 

y«P¿irt í í S e " 0 r ' e s c ' a m , í ; S ü i s r e í ¡ lloráis, Y. 

raam™ntotéXrlIóM
v

da r e s p o n d i ó á a1«el l la-

g'do para su destierro g a r e s c o " 

Cuatro dias Z o n l / T ^ f } ,su d o , o r -
su vez con un s é n S ^ cardenal partió á 
zobiapos, cuatro obispos, í r e ^ mariscales 
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Francia y muchos señores de la mas al ta 

S T ' 0 a C 0 r ? P a f i a b a ° - UI ministrode e s -
tado, Lyonne, debia ayudarle en sus traba 
jos y don Antonio Pimentelli habia tomado 

Í l s t e ¿ a e n s p a ñ o P | a r a a m , n C Í a r SU 

t i mismo dia en que el cardenal llegaba 
a San Juan de Luz, lacorte dejaba á F o S e -
hlnw para dirigirse al Mc . Jd ia ; pero e¡ ro\ 

t \ T J P< S 3 r .por Cognac volvería á ver 
3o enT l loVh nC '(nÍ- U r e i n a h a 5 i a consenti-ao en ello v la entrevista tuvo lu^ar sin nrn 
ducir para los dos amantes mas q?e i£rim,~ 

« m M ? a r o ü a j e ' y d A c o n t a ™ o-
camino hacia Burdeos. Las negociaciones 
fueron largas; habia un punto sobre el c u a l 
no se entendían: la vuelta del principe do 
Conde, y la reintegración en su bienes v 
honores. Despues disputaban sobre c a d a v ¿ 
con su ten - ? 5 T tomar ó c c d e r -
rtnic a don Luis de Haro en todas lascoes-
ones en que este le atacaba, y aunque s ¡ n -

W e l L e n J T " a S V Í " Í , i a s c o n S s y n 

5 e s
m

d ' f , l e s conferencias perdía su sa -
S° m a n l B V ° í , r r"c, hasta que todo se 
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arregló coo gran ventaja de la I rancia. 

Aquel tratado contenía ciento veinte y cua-
tro artículos, q.ue fueron propuestos discuti-
dos v acordados sin intervención a guna y 
solo'entre los dos ministros Estipulábase en 
ellas una paz firme v duradera una alianza 
perpetua, la igualdad de privilegios, dere-
chos v lihertad.-s comerciales. 

La Francia guardaba de sus conquistas por 
el lado de los l>aises-Ba,os, a Arras Bapau-
me, Hesdin, Liliers, B e l h u n e , L e n s e conda-
do de Saint-Bol, Teronanne y el Artois, me-
nos Aire v Saint-Omea. 

En Flandes obtenía Gravelines, Bousbourg 
v Saint Yenant. »„„,1,.. 
• En el Luxemburgo, Thionville, Montmedv, 
Dampvilliers, Ivoy, Chavancy y Marv, He. 

Abandonaba á Bergues y eBe>see p e -
ro le daban Mariembourg, Fhilippewlle y 

ANDel lado de España le ceJian el Roussillon 
Gouflans v la parte de la Cerdagne del lado 
acá de los' Pirineos. , 

El rev de España renuncuba a todos sus 
derechos eventuales sobre la Alsacia y demás 
países adquiridos por el tratado de Muns-
ier. . . 

La Francia por su parte restituía: 
En los Países-Bajos, Audenardc, iprcs, 
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Dixmude, Furnes, Merville, Menin, Comines 
Bergues, y el Bassée. 

En e! condado de Borgoña, Bleteraus, 
Saint-Amour y Joux. 

En Italia, Valenza v Mortara. 
En España, Rosas, la Trinidad, Cadaqués, 

loxen, la Seode Ürgel,la Bastida, Bagá,Ri-
pol, y el condado de Cerdeña. 

E'i cuanto al príncipe de Condé, habiendo 
manifestado su dolor por la conducta que ha-
bí i observado algunos años hacia, v prometi-
do reparar lo pasado con una entera obedien-
cia á todos los mandatos del rev, se con venia 
que, des »ues de haber desarmado v licencia-
do sus tropas, volvería á Francia, siendo 
reintegrado en sus cargos v dignidades Con-
cédansele dos mes- spa ra este licénciamiento. 

F'n límente; la prenda de esta union v de 
la buena amistad qne en lo futuro debia 'unir 
a los dos reinos, era la infanta María Teresa, 
hija mayor del rev. 

i o s dos origínales del tratado fueron fir-
mados cada uno sobre la mesa de un ministro; 
pero el contrato de matrimonio fué firmado 
sobre la mesa de don Luis de Haro, para ha-
cer honor á la prometida. 

Aquel contrato] de matrimonio constituía 
a «a infanta una suma de quinientos mil escu-
dos de oro, pagaderos en tresplazos, median-
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te lo cual renunciaba en buena y debida for-
ma á toda otra pratension sobre las sucesio-
nes de sn padre v madre, quedando termi-
nantemente acordado que ni ella ni sus hijos 
podrían heredar ninguno de los estados de 
S. M. C., ni aun en el caso ^de estincion de 
sus sucesores legítimos. 

El matrimonio se fijó en mayo ó junio 
de 1660. 

Lacorte se habia retirado á Tolosa para 
esperar alli el termino de las negociaciones. 
El cardenal Mazarino vino á unirse a ella f a -
tigoso v enfermo; habia pasado tres meses 
en la isla de los Faisanes; es decir, en un pa-
raje mal sano, trabajando diez ó doce horasal 
dia, á pesar de la gota, de que estaba ataca-
do. Esto no impidió que despues de haber 
descansado una semana partiese con el rey 
y la reina para pasar el invierno en P ro -
Venza. 

Al mismo tiempo que la corte partía de 
Tolosa, el señor príncipe saliade Bruselas con 
su hijo, su esposa y su bija; en Colomiers 
encontró al duque y á la duquesa de Lon-
gueville. El duque de Longueville tomó en-
tonces la delantera para ir á anunciar su a r -
ribo á la corte, donde se hallaba el principe 
de Conti. Al saber que su hermano estaba 
en Lámbese, el principe de Conti, acom-
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paftado del marisca! deGrammoot fue áb„< 
carlo, y lo condujo aote el rev y la reina V 
quienes el cardenal presentó a l i f o s t o 
de m . que nadie presenciase aquela e n t r l 
reiM l^di jo: ^ quería quedarse; ¿ é r a l a 

—Sobrina rnia, vete á dar una vuelta 
por pataco; e príncipe me ha edido quo 
nadie presenciase nuestra p r i u T e r a e n í e -

n r t J ^ Í T * S e r e l í r ó ' o¡íestando al 
príncipe el deseo que tenia de verlo- pero es 
te le hizo responder que no se atrev'ia á i r á 
su cuarto hasta despues de haber e ado en 
el del duque de Anjou, El príncipe nor lo ñ l 
mas, aparecía en tí corte como si j lmás b if-
S d e el'a, y el rey le hailaba fami- ' 

harmente de cuanto habia hecho tanto en 
Franca como en Flandes, v esto con tanto 

¡ai (tamas de aquella época eVan n uv- ' cuno-
sas fue preciso decirles el motivo; el princi-
pe les dijo que la sangre que le habí ^ sacado 
Cuenot en su última enfermedad le I abTa de 
bilitado tanto, que apenas podía m i t 
* n p e . Fue preciso que se contentasen con 
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esta escusa. 

Algunos dias despues del regreso del prin-
cipe, súpose el fallecimiento de Gaston, muer-
to en Blois el 2 de febrero de 1660, á los cin-
cuenta y dos años de edad, y despues de una 
coría enfermedad. 

Hemos intentado trazar con verdad el ca-
Tácter de Monsieur, y lo hemos seguido en 
todas sus tentativas de rebelión y en todas 
sus flaquezas que fueron su consecuencia. To-
do el que tuvo confianza en él, sufrió por él; 
los unos el destierro, otros la prisión ó la 
muerte Un dia tendió su mano al principe de 
Guemenée, quien en una fiesta pública había-
se subido sobre unas gradas. 

—Monseñor, le dijo el príncipe: os doy-
gracias, tan espresivas, por cuanto soy el 
único de vuestros amigos á quien habéis a j u -
do á bajar del cadalso. 

Gaston de Orleans era muy altivo, y solo 
se descubría delante de las señoras. Un dia, 
siendo aun niño, hizo arrojar al canalde Fon-
tainebleau á un caballero que decia h a -
berle faltado al respeto; pero la reina ma-
dre, María de Médicis, le obligó á pedir 
oerdon á aquel caballero, amenazándole con 
¡os azotes. 

Monsieur se quejaba siempre de su falta de 
educación, v decia que esto era electo de que 



solo le habían dado por maestros un turco v 
un corso. El turco era M. de Breves, que ha-
bía permazecidotan largo tiempo enConstaa-, 
tioopla, que se habia hecho un mahometano: 
e corso era M. de Ornano, que asesinó en 
Marsella á su esposa Vanina. 

Monsieur; en su juventud, habia amado mu-, 
cho á una joven de Tours, que llamaban Lui-
són, y le habia hecho grandes regalos; p-ro, 
un día el rey Luis XIII supo que la señorita 
partía sus favores entre su hermano v un ca-
ballero bretón. favorito del principe, y llama-
do Renato de Espine. Apenas dueño de aque-
lla mala nueva, el rev, según costumbre, la 
comunico á aquel á quien podia ser mas des-
agradable. Monsieur, que hasta entonces no 
había sospechado nada, corrió á casa de la 
dama, y le hizo confesarlo todo. Entonces vol-
vió á palacio, y pidió consejo al rev sobre 
aquel negocio. El rey, que en aquella época 
estaba enamorado y celoso de la señorita de 
fiautefort, le aconsejó hiriese matar á su r i -
val. 

—Sin embargo, añadió, seria bueno con-
c i t a r al cardenal. 

Richelieu. A quien no gustaba que los s e -
ñores se acostumbrasen á hacer asesinará las 
«entes, no fué, felizmente para Renato, de la 
°Pmion del rey Pero no puede uno huir su 
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suerte: desterrado de Francia el caballero, se 
retiróá Holanda, donde llegó á ser amante 
de la princesa Luisa de Bohemia. Las Luisas 
llevaban la desgracia al pobre Renato. Elmas^ 
joven de los hermanosde la princesa, llamado 
Felipe, ganó á ocho ó diez ingleses para que 
lo asesinasen en el momento en quesaliesede 
la casa del embajador de Francia; estos, ápe -
sa rd - su resistencia, le dieron tantos golpes, 
que las heridas de espadase tropezaban ensu 
cuerpo. 

Gaston habia tenido de aquella Luisa loque 
toda su vida habia deseado inútilmente 'obte-
ner de sus dos mugeres legitimas; es decir, 
un hijo que le viviese; pero como á causa de 
Renato tenia dudas sobre su nacimiento, jamás 
quiso reconocerlo. Su madre, de pesar, entró 
enelconventode la Visitación de Tours, dando 
á sus amigas toda su lortuna, y no dejando á 
su hijo mas que veinte mil libras, con cuya 
renta debían criarlo hasta que se hallase en 
estado de ir á hacerse matar en la guer-
ra. En efecto, entró al servicio de los es-
pañoles, bajo el nombre de conde d^ Cha-
rinv; fué hecho general de los ejércitos de 
la costa de Granada en 1684, despues go-
bernador de Oran, v murió en 1692, de-
jando á su vez un hijo natural, que, como 
él, se llamó Luis. 
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—¿Sabias tuque estaba casado con la prin-

cesa de Loreua? 
—No dijo este: sabia solo que todas las 

noches dormíais con ella; pero no sabia que 

sion; no fue sentido ae su mja, cuu uu.c.i 
andaba en pleitos; no fué sentido del rey, 
su sobrino, quien desde que había entra-
do en la edad de la razón veía en, el un 
enemigo; no fué sentido de sus amigos, que 
tenían siempre que echarle en cara alguna 
traición. . . .. 

\demas, todas las miradas, como todas las 
esperanzas, se hallaban dirigidas hacia el 
gran acontecimientoque debía ser consecuen-
cia del tratado que acababande hrmar Maza-

Fronda solo era una tragi-comeuia. . 
Lo que pasó también sin comentarios, 

•nnnniií» noliticamente fuese unsuccsodegrin-

IIVJ UIUJ/V-W'"".. -- . 
un r.Msamicnto. Es verdad que la 
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fue el triunfo de la monarquía sobre el feuda-
lismo. No eran los dos hombres que se habian 
hallado frente á frente; eran dos principios, 
y el uno deellos quedaba destruido parasiem-
pre. 
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1 6 6 0 . — M a í n m o m o de Luis XIV.—Re-
trato de la jóven reina.—Regreso déla fa-
milia real A Paris.—Restauración mo-
nárquica en Inglaterra.—Enfermedad,de 
Mazarino.—Declaración de los médicos. 
— Generosidad estraordinnria del mori-
bundo.— Ultimos momentos de Mazarino. 
—Su muerte —Su testamento.—Juicio so-
bre este ministro. 

El 3 de junio de 1660, don Luis de Haro 
dió su mano en nombre del rev Luis XIV, 
sirviéndole de padrino el obispo de Frejus, á 
la infanla Maria Teresa, hija del rev de 
España,Fe|ipe lV;cn la iglesia de Fuent'erra-
bia. 

El rev iba á cumplir veinte v dos afios; v 
su muger, con corta diferencia, contaha la 

sjuisma edad. 
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Al dia siguiente la reina madre, el rey de 

España y la infanta se dirigieron á la isla de 
la Conferencia, habiéndose adornado para 
aquella ocasion el pabellón que habia servido 
para las reuniones del cardenal Mazarino v 
de don Luis de Haro. 

La reina llegó la primera: hallábase sola 
con Monsieur, v con las señoras de Flex y de 
Noailles, no permitiendo la etiqueta al jóven 
rey ver á la infanta antes del momento se-
ñalado. 

La entrevista entre el hermano y la her-
mana fue grave y digna. Ana de Austria qui-
so abrazar al rey de España; pero este se 
echó tan atrás, que por mas esfuerzos que hi-
*o la reina no pudo alcanzarle: hacia, sin em-
bargo, mas de cuarenta v cinco años que no 
se habian visto. 

D. Luis trajo una silla al rev, su señor, 
y madama de Flex otra á la reina. Coocá-
ronse las dos silllas en medio de la linea 
que se habia trazado sobre el pavimientodel 
pabellón, y que indicaba la separación de 
ambos reinos: 1H infanta se sentó sobre dos al-
mohadones cerca de su padre. 

Despues de algunos minutos de conversa-
ción sobre la guerra, el cardenal Mazarino 
«uterrumpió áSS. MM. para decirles estaba 
a I* puerta un desconocido que desearía mu-
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cho que la puerta, en ve/, de estar cerrada, 
estuviese entieabierta. Ana de Austria se 
sonrió, y preguntó á su hermano si permitía 
queen favor de aquel desconocido se come-
tiese aquella ligera infracción á las leyes de 
la etiqueta, El rey hizo signo con la cabeza de 
que consentía en ello, é inmediatamente los 
dos ministros fueron á abrir las puertas. 

Fuera, v á algunos pasos, se hallaba un 
¡oven, elegante y bello caballero, que lleva-
ba la cabeza á los dos ministros, y que si mi-
ró con curiosidad á las personas del pabellón 
no fue mirado con menos curiosidad por ellas, 
y especialmente por la joven reina; esta se 
ruborizó mucho cuando su padre, inclinán-
dose al oido de Ana de Austria, le dijo á 
media voz: 

— Lindo yerno. 
—Señor, dijo la reina madre: ¿me permi-

tiréis preguntar á mi sobrina lo que piensa 
de ese desconocido? 

—Aun no es tiempo, respondió el rey. 
—¿Y cuándo habrá llegado ese tiempo? 

insistió Ana de Austria. 
—Cuando luna salido de este pabellón. 
Entre tanto e¡ duque de Anjou se inclina-

naba también al oido de lajóven reina. 
—¿Cuál es vuestra opiuion, le preguntó, 

sobre esa puerta que miráis? 
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—Mi opinion, respondió ella sonriéndose, 

es que me parece muy bella y agradable ála 
vista. 

En aquel momento Luis, que habia visto 
lo que quería, se retiró, yendo á colocarse 
á orillas del rio, para asistir al embarque de 
la infanta. 

— ¡Y bien! le preguntó M. de Turena, ¿se 
halla satisfecho Y. M ? 

—Todo lo posible, dijo el rey: al principio 
el espantoso traje y peinado de la infanta me 
han sorprendido, pero mirándola con cuida-
do, la he hallado muy bella, y creo me será 
fácil amarla. 

En efecto, Maria Teresa era pequeña, pe-
ro bien formada, fijando desde luego las mi-
radas por un cutis de estremada blancura; 
despues, cuando se pasaba á los pormenores 
del semblante, se reconocía que tenia bellos 
ojos azules, brillantes y dulces á un tiempo, 
carrillos un poco fuertes, pero frescos; láhios 
un poco gruesos, pero de coral; la cara lar-
ga, y los cabellos de un rubio plateado, que 
cuadraba muv bien á su admirable tez. 

Al cabo de uh instante, se embarcó la in-
fanta Inmediatamente el rey echó al galo-
pe, siguiendo con el sombrero en la mano á 
la barca que conducía á su esposa, y la ha-
bría seguido asi sin duda hasta Fucnterrabia, 
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á no impedírselo los pantanos. 

Al llegar á Fuenterrahía, la primera dama 
de la reina, la señora de Molina, preguntón 
su joven señora lo que pensaba del rev su 
esposo. 

—Me agrada mucho, respondió ¡a infanta; 
lo hallo buen mozo, y su cabalgata me ha pa-
recido en estremo galante. 

Al dia siguiente, 5 de junio, el obispo de 
Bayona celebró el matrimonio, v la misma no-
che la jó ven reina dejó la habitación de su 
suegra para ir á tomar posesion de la suya, 
o mejor dicho, á partirla del rev. A contar 
desde aquel momento, Ana de Austria tomó 
el título de reina madre. 

El 15 de junio toda lacorte dejó á San Juan 
de Luz para regresar á Paris. En Amboise 
encontraron al príncipe de Condé, que venia 
á presentar su hijo á los dos augustos espo-
sos. En Chambord el duque de Longueville 
vino á saludarlos á su vez. Desde allí toda la 
corle se dirigió á Yincennes, donde se esperó 
la entrada solemne que tuvo lugar el 26 de 
agosto de 1660, duodécimo aniversario délas 
barricadas. 

Durante el viaje del rev, grandes acontc-
.r¡intentos se habían consumado en Inglaterra . 
Cromw ell habia muerto el 13 de setiembre de 
1658; y el 19de mayo de 16(i0, mientras es-
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talian en San Juande Luz. la corte habia sa -
bido el restablecimiento del hijo de Cárlos l 
en su trono. Era aquel mismo príncipe de Ga-
les á quien hemos visto tan enamorado de 
Mademoiselle, v áquien Gastón rehusó subi-
ja á causa de su posicion precaria en la corte 
de Francia. 

Entre tanto la salud del cardenal Mazarino, 
mala hacia mucho tiempo, empeoraba de dia 
en dia. Destrozado por las fatigas de las con-
ferencias, habia esperiment;ido en Sibourse 
los primeros ataques de la enfermedad de que 
murió. Un dia, habiendo entrado la reina en 
su cuarto, en ocasion en que muchos cortesa-
nos rodeaban su lecho, se aproximó á la cabe-
cera, y le preguntó cómo se sentía. 

—Mal, señora, respondió Mazarino. 
Y echando hacia abajo la ropa: 
—Ved, señora, le dijo; ved estas piernas,, 

que han perdido su reposo dándoselo á la 
Francia.... 

Y en efecto, sus piernas,, que mostraba con 
rara familiaridad, estaban tan lívidas y tan 
cubiertas de manchas blancasv moradas, que 
la reina no pudo impedir el lanzar un grito v 
derramar algunas lágrimas viéndolo en aquel 
deplorable estado. «Porque, dice Brienne, 
habríase creído ver á Lázaro saliendo de su 
sepulcro.» 



En Fontainebleau, el cardenal, á quien ha-
bían conducido en litera, y constantemente 
acostado, tuvo un nuevo ataque. Pretendíase 
que los baños que habia tomado le habían he-
cho subirse la gota. Tuvo calentura, convul-
siones, v hasta delirio. En uno de aquellos 
momentos vino el rey á consultarlo. 

— ¡Ah, señor! le dijo: ¿pedís consejo a un 
hombre que delira? 

Lle°-ó por tanto muv enfermo ai Louvre, 
d o n d e ° q u i s o sin embargo dar un nuevo baile 
al rev. Hacia preparar en la galería de re-
tratos de reves una decoración magmhca 
cuando prendió el fuego en ella, abrasó el te-
cho pintado por Fremine, v representando 
á Enrique IV bajo la figura de Júpiter despi-
diendo ravos sobre los titanes, ó mejor dicho 
sobre la Liga, y devoró ademas lodos los r e -
tratos de los reyes, pintados por Janet y Por-

Aquelfue un nuevo golpe para el cardenal. 
Abandonó su cuarto, donde corría riesgo de 
ser quemado vivo, sostenido por su capitan de 
guardias: estaba tembloroso, abatido y tan 
pálido, ó por mejor decir tan lívido, que to-
dos cuantos le vieron en aquel estado lo t u -
vieron por hombre perdido. 

Detrás de él se abrasó todo su cuarto.^ 
Trasportáronlo al palacio Mazarino; Gue-
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naud, su médicu, fue llamado inmediatamen-
te. Llamó este á once compañeros suyos, y 
alli se verificó la consulta, llamada de íos do-
ce medicos, v despues de la cual Guenaud 
fue á buscar'al cardenal, y le dijo: 

—No debo lisongear á vuestra eminencia; 
nuestros remedios pueden prolongar vuestros 
dias, pero no pueden curar la causa del mal, 
y ciertamente moriréis de esta enfermedad, 
pero no será tan pronto; preparaos por tanto 
para paso tan terrible, lie creído deber hablar 
francamente á vuestra eminencia; si mis co-
legas os dicen otra cosa, os engañan: yo he 
creído deber deciros la verdad. 

El cardenal recibió aquel fallo con mucha 
mas calma de la que se habría podido espe-
rar; solamente mirando á su médico: 

—Guenaud, le dijo; puesto que os hallais 
' n camino de decirme la v erdad, decidme-
la hasta el fin: ¿cuántos dias tengo aun que vi-
vir? 

—Dos meses al menos, respondió Gue-
naud. 

— Basta esto, dijo el cardenal; adiós; ve-
nidme á ver con frecuencia; os lo agradeceré 
niucbo: aprovechad el poco tiempo que me 
queda para mejorar vuestra fortuna, como por 
'ni parteaprovecharé vuestrossaludablcscon-
sejos. Adiós; pensad en lo que puedo hacer 
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en vuestro obsequio. 

Dicho esto se encerró en su gabinete, v co-
menzó á prepararse para la muerte. ' ~ 

Sin embargo, aquella resignación apa-
rente desaparecía de vez en cuando, v la 
piel de héroe no cubria tan bien al mo-
ribuudo que no asomase por ella la oreja 
creí hombre. 

Un dia Brienne, su secretario, se hallaba 
en una galería, donde Mazarino habia hecho 
colocar sus mejores cuadros, sus mas bellas 
estatuas y sus mas hermosos jarrones; ovó 
un ruido de pantuflas, acompañado dé uña 
respiración ahogada, v sospechando fuese 
el enfermo, se ocultó detrás de unos ta -
pices. 

En efecto, era el mismo cardenal: el enfer-
mo entró, creíase solo, y arrastrándose con 
pena de una silla á otra: 

—(Es preciso dejar todo esto, y esto, v es-
to; ¡Cuanto trabajo, Dios mió, me ha costado 
adquirir todas < stas cosas, que me es preciso 
dejar hoy! ¡Ah! ya no las volveré á ver... 

Aquel lamento de un hombre que habia s i -
do tan poderoso v envidiado euterneció á 
Brienne; lanzó un suspiro, que ovó Maza-
rino. 

— iQuién está ahí! gritó. 
—Soy yo, monseñor, dijo Brienne; espera-
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ba el momento de hablar á vuestra eminencia 
de una carta muy interesante que acabo de 
recibir. 

—Aproximaos, dijo el cardenal, y dadme 
la mano, porque estoy muy débil; pero no mo 
habléis de negocios,"os lo ruego: no me ha-
llo va en estado de oiros; dirigios al rev, \ 
haced loque os diga; en cuanto ámí, tengo 
otras cosas en que pensar. 

Despues volviendo á su pensamiento. 
—Ved, amigo mió, ese bellocuadrodelCor-

regio, continuó, y esa VenusdelTiciano, vese 
incomparable Diluvio, de Carracio Pues 
bien, amigo mío; es preciso abandonar lodo 
eso. ¡Oh, mis queridos cuadros, que lauto 
quiero y tanto me han costado! 

—¡Oh, mons- ñor, le dijo Rrienne; exagc-
rais vuestra posicion, y estáis minos male 
de lo que creéis! 

—No,Brienne; 110, estoy muy malo; ade-
mas. ¿por qué he de desear vivir,, cuando to-
do el mundo desea mi muerte? 

—Monseñor se equivoca; no estamos va en 
la época de las pasiones; eso estaba "bien 
en la Fronda; pero hov dia nadie des^a tal 
cosa. 

—Nadie... (y Mazarino intentó sonreírse.) 
Sabéis bien, sin embargo, que hay un hombre 
que desea esa muerte; pero nohablemos mas; 

To no V. S 
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es preciso morir y mas vale hoy que mañana... 
¡An, lo desea, desea mi muerte! 

Bricnne no insistió; comprendió que el mi-
nistro quería hablar del r e j , que se sabia te-
nia ansia de gobernar. 

Algunos dias despues ocurrió una cosa, 
que fue objeto de sorpresa para todo el mun-
do y que hizo creer á los mas incrédulos que 
el cardenal estaba bien convencido de su pró-
ximo fin. Su eminencia llamó cerca de sí á 
Monsieur hermanodel rey, y con sus propias 
manos le hizo un regalo de cincuenta mil es-
cudos. 

La alegría de S. A. It. , que, gracias á la 
avaricia del ministro, no habia poseído jamás 
tres mil libras, no puede pintarse; el joven 
saltó al cuello del cardenal, lo abrazó con e fu-
sión, y salió corriendo. 

— ¡Ahí dijo suspirando Mazarino; quisiera 
me costase cuatro millones, con tal de tener 
elporazon bastante joven para sentir una ale-
gría parecida. 

Cada dia se iba debilitando. Aquel fallo de 
Giujnaud, de que tan solo le quedaban dos 
•nescs de vida, le destrozaba int riormente 
el corazon; en sus vigilias pensaba en él; en 
sus sueños soñaba con él. Uu dia que Brien-
ne entraba en su cuarto, muy callado, porque 
llernouin, el ayudado cámara, le habia ad-
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vertido que dormia delante de la chimenea, 
sentado en un sillón, el joven lo halló aunque 
dormido, en una sorprendente agitación; su 
cuerpo, por su propio peso, iba unas veces 
hácia atrás, otras hácia adelante; arrojábase 
ya á un lado, ya al otro, v durante cinco mi-
nutos que lo consideró así, la péndola del 
reloj no iba mas deprisa que su cuerpo; ha-
bríase dicho que un demonio lo agitaba; ha -
blaba, pero sus palabras sordas, sofocadas v 
sombrías, eran ininteligibles; sentíase que la 
vida física luchaba en él contra aquella ame-
naza de una próxima disolución. Brienne te-
mió que el cardenal cayese en la chimenea, y 
llamó á Bernouin: el criado acudió, y meneó 
fuertemente al enfermo. 

—¡Qué hay, qué hay! esclamó este desper-
tándose; ¡Guenaud lo ha dicho! 

—¡Al diablo Guenaud y -su dicho! gritó 
Bernouin: ¿habréis de estar repitiendo siem-
pre la misma cosa, monseñor? 

— ¡Si, Bernouin; sí, contestó el cardenal; 
sí, es preciso morir! ¡Guenaud lo ha d¡-
chol 

Estas eran las terribles palabras que el 
cardenal repetía durmiendo, v que Brienne 
no habia poaido entender. 

Siete ú ocho días antes de su muerte, un 
capricho singular pasó por el espíritu del 
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cardenal: se hi/.o afeit.¡r, «»» reglar el bigote, v 
cubrir sus carrillos de Uhtncb v encarnado, 
de manera que jamás en vida habia estado tan 
fresco y sonrosado. Entonces subió á su silla 
de manos, abierta por delante, y fueá dar una 
vuelta por el jardin, á pesar del frió que h a -
cia, porque lo que referimos pasabaá prime-
vos de marzo Grande fue por tanto la sorpre-
sa, y todos creían soñar al ver pasar al car -
denal rejuvenecido comd Kson . 

M de Gondé lo vió, y dijo ;rl verlo: 
—Truhán ha vivido y truhán quiere mo-

rir. 
En la escalera de palacio sehallaba por ca-

sualidad el embajador de España, conde de 
Fuensaldaña; la litera pasó junto á él: un mo-
mento clavo sus ojos en el moribundo, v des-
pues con la gravedad española: 

—Ese señor, dijo á los que le acompaña-
ban, me representa bastante bien al difunto 
cardenal Mazarino. 

En efecto, el embajador solo se equivoca-
ba en algunos dias. 

No obstante, Mazarino recobró aun sínto-
mas de vida. El juego, que habia sido en él 
su pasión dominante, sobrevivió á todas las 
demás; 110 pudiendo ya jugar por sí mismo, 
hacia jugasen eorededor de su cama; y no 
pudiendo tener las cartas, se las hacia tener 
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por ostro. 

Jugaron asi hasta el momento en que el 
nuncio del papa, sabedor deque e¡ cardenal 
habia recibido el viático, vino á conferirle 
las indulgencias. Un instante antes que e n -
trase el representante de su santidad, el co-
mendador de Souvré jugaba por el; dió un 
buen golpe, y se apresuró á avisar la ganan-
cia á su eminencia 

—¡Ah, comendador! dijo el cardenal; en 
vano oscansais: pierdo mas en mi cama de 
lo que vos me ganais en la mesa. 

En aquel momento entró el nuncio: al ver-
lo, desaparecieron las cartas, y no volvió a 
jugarse cerca de ¡a cama del moribundo. 

— l'or la noche anunciaron a¡ cardenal que 
acababa de aparecer un cometa. 

—¡Av! esclamó; a la verdad el cometa me 
hace demasiado honor. 

Aquel nuncio del papa era M. Piccolomi-
ni: dió al cardenal la indulgencia plenaria en 
articulo mortis, hablando muy cristiana mea -
te, y empleando el idioma latino. 

El cardenal respondió en italiano: 
— Os ruego, señor, digáis á su santidad 

que muero siendo su servidor, v que le 
agradezco mucho la indulgencia que me con-
cede, y de la que conocia tener gran nece-
sidad. 
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Entonces le administraron lá estremaun-

cion. 
A partir de aquel momento, los cortesanos 

fueron escluidos del cuarto, quedando abier-
ta la puerta solo para el rev, la reina y Col-
bert. 

El rey vino á verlo, y le pidió sus postre-
ros consejos. 

—Señor, respondió Mazarino- sabed res-
petares vos mismo, y os respetarán; no ten-
gáis nunca primer ministro, y emplead á M. 
Colberten todo aquello para que necesiteisun 
hombre inteligente y adicto. 

Antes de su muerte resolvió casar á lasdos 
sobrinas que le quedaban: la una era la que 
elreyhabiaamado, Maria de Mancini, que fue 
prometida á don Lorenzo Colonue, condesta-
ble de Nápoles: la otra Hortensia Mancini, al 
hijo del mariscal de la Meilleraye, que dejó 
su apellido para tomar el de duquede Mazan-
no. Esta última, á quien su tio habia tenido 
siempre en un estado muy próximoá la mise-
ria, cuenta ella misma la" sensación de dicha 
que esperimentó cuando, resuelto su casa-
miento, la invitó su tio á que pasase al gabi-
nete donde estaba su ajuar, y ademas uii ca -
nastillo, conteniendo diez mil doblones en 
oro. Inmediatamente llamó á su hermano y 
a su hermana, repartiéndose su tesoro. Ca-
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ua uno llenó sus bolsillos todo lo posible; v 
despues, como enel fondo de la cesta queda-
sen aun unos trescientos luises, abrieron los 
balcones y los arrojaron á puñados al patio, 
en medio de los frenéticos aplausos de un cen-
tenar de criados, gritándoles:—«\hora que 
rabie.» 

El cardenal supo aquella prodigalidad, v 
tal vez aquella ingratitud, sobre su lecho dé 
muerte, y le afectó profund uuente; porqueen 
aquelios momentos se hallaba en una angus-
tia casi tan cruel pira él como la agonía. Hé 
aquí la causa: 

Mazarino tenia remordimientos por sor tan 
rico. El cardenal de Richelieu, noble y de 
alta alcurnia, habia comprendido que tenia 
derecho á una fortuna de príncipe; Mazarino 
hijo de un pescador, salido de la nada, sor-
prendido él mismo de su fortuna, se espantó 
al ver que en el momento de su muerte poseía 
mas de cuarenta millones de francos que le-
gar á su familia. 

Es verdad míe su confesor, buen teatino, 
espantado de la cifra de aquella fortuna, que 
Mazarino en su coafesion habia confesado co-
mo un pecado, le habia respondido con fran-
queza: 

—Monseñor: os condenareis si no restituíi 
el bien mal adquirido. 
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—jAy!1 habia respondido Mazarino; nad» 
tengo padre mio, que no provenga de las bon-
dades del rev. 

—Sea asi, dijo el frairlc, que no se dejaba 
engañar por frases; peroes preciso distinguir 
lo que el rey os ha dado de lo que os habéis 
dado á vos mimo. 

—¡Ah! esclamó el cardenal; si asi es ne-
cesario es restituirlo todo. 

Despues, habiendo reflexionado un ins-
tante: 

—Que hagan venir á M. Colbert, di¡o; iA 
hallara mediodearieglarlo todo. 

Llamaron á Colbert. Era este hechura del 
cardenal; y la persona que el ministro habia 
recomendado especialmente al rey. 

Colbrrt llegó; Mazarino le confió el aprieto 
en que se hallaba, v Colbert dió un consejo 
que tenia por objeto conciliar los últimos es-
crupulosílel cardenal, con el deseo de no ver 
salir de su familia su inmensa fortuna. Este 
consejo consistía en hacer al rey donacion de 
todos aquellos bienes, donacion que Luis XIV, 
por su generosidad real, no dejaría de anular 
en el instante. El espediente agradoal cardc-
nal, v el 3. de marzo bahía hecho esta donaciou, 
Dra bien; tres diashabian va trascurrido vet 
rí»y no habia devuelto la donacion. El carde-
ral estaba desesperado, v gritaba: 
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—¡Mi pobre familia! ¡a\! mi pobre familia 

uo tendrá pan! 
Al lin el 6. Colbert, muy alegre, trajo al 

cardenal la donacionque el rey había rehusa-
ds, autorizando al moribundo á disponer de 
sus bienes conforme á su voluntad. 

Entonces el fraile tuvo que echarle la abso-
lución. 

El cardenal sacó entonces de debajo de su 
almohada un testamento escrito, v lo entrego 
á Colbert. 

En aquel momento tocaron en la puerta. 
Como estaba prohibida ia entrada, Bernouin 
marchó á alejar al visitador. 

—¿Quién era? preguntó Mazarino á su cria-
do cuando volvió. 

—El presidente del tribunal de cuentas, á 
<juien he dicho quesueminencia no estaba vi-
sible. 

—¡Oh, esclamó el moribundo; qué es loque 
has hechol Me debía dinero y tal vez venia á 
pagármelo; corre v l ámalo. 

Bernouin corrió l a s de M. de lubenfv lo 
trajo. 

Mazarino no ríe habia engañado. M de 
Tuhenf venia á traerle el dinero perdido por 
él. Mazarino acogió perfectamente al honrado 
jugador, tomó lasuma, queascendia áuncen-
temr de doblones, y pi lió su estuche de al-
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hajas. Puso la suma en uno de sus huecos, y 
despues se puso á examinar una tras otra to-
das sus joyas. 

—¡An! dijo el cardenal, entregándose á 
aquel ejercicio que era su placer favorito; sois 
un buen jugador! 

Tubcnf saludó. 
—I)oy á madama Tubenf, continuó Mazari-

no; doy á madama Tuhenf... 
El presidente creyó que Mazarino, en me-

moria de todo el dinero que le habia ganado 
iba á darle algún bello diamante, y miró al 
cardenal sonriéndose, comoparaayiida'ráque 
las palabras saliesen de sus labios. 

— Doy á madama... continuó Mazarino 
en fin, decidle que la doy los buenos dias. 

La noche del 7 la reiua pasó a verlo; pero 
el enfermo se hallaba »an mal, que Colbert, 
que velaba cerca, dijo que era probable no sa-
liese de la noche. Engañábase, no obstante: 
pasó no solo aquella noche, sino también el 
dia siguiente; es verdad que por la tarde se 
hallaba en una agonia terrible. . 

Dos horas despues, aumentándose su ago-
nia, se pulsó él mismo, y como sin duda lo pa-
recía fuerte todavía: * 
' — ¡Ah, dijo; conozco por mi pulso que ahn 

me queda much© que sufrir! o . ! 
A las dos de la mañana se movió un pcci> 
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en su lecho, y dijo: 

—¿Qué hora es? Deben ser pronto las 
dos. 

Finalmente, una hora despues exhaló un 
suspiro, y dijo: 

—¡Ah, Santa Virgen, tened piedad de mí, 
y recibid mi alma! 

Despues espiró, entre dos y tres déla ma-
ñana, el 9 de marzo de 1661, a los cincuenta 
y dos años de edad, habiendo vivido so-
lo diez y siete meses mas que el cardenal 
de Richelieu, y despues de haber cual él 
ejercido el poder supremo durante diez y ocho 
años. 

El rey al despertarse llamó á su nodriza, y 
le hizo señal con los ojos de que fuese á ver 
como estaba el enfermo. La nodriza obede-
ció, y volvió diciendo que el cardenal habia 
muerto. 

Inmediatamente se levantó Luis XIV, y lla-
mando á Letellier, á Fouquet y á Lyonneles 
dijo: 

—Señores, os be hecho venir para adver-
tiros que hasta el dia me be dignado dejar go-
bernar al señor cardenal difunto; pero que á 
partir desde hoy deseo gobernar yo mismo. 
Me daréis para ello vuestros consejos cuando 
os los pida. 

Despues dispidió el consejo, fueá ver á la 
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reina madre, comió con ella, y partió in-
mediatamente para l'aris en un c'arruagecer-
rado. 

La fortuna que dejaba «'1 cardenal era in-" 
mensa: disponía eu su testameetode cincuen-
ta millones, prohibiendo se inventariasen sus 
efectos: temia que el pueblo,que tanto lo ha-
bía odiado, no se escandalizase de semejantes 
riquezas. 

Su principal heredero era Armando Cár-
los de Laporte, marqués de la Meillera-
ye, duque de Mazarino, á quien dejaba 
todo lo restante de sus bienes, despues' de 
cumplidas las mandas v legados. Esta he-
rencia era régia, escediendo á unos cuaren-
ta millones. 

La princesa de Conti, su sobrina, recibió 
doscientos mil escudos; la princesa de Móde-
na, la princesa de Vendóme, la condesa de 
Soissons y el condestable Colonna, recibieron 
igual suma; su sobrino Mancini obtuvo el du-
cado de Nevers, nuevecientas mil libras de 
Plata, la mitad de sus muebles v todos sus 
bienes en Roma; el mariscal de Grammont 
cien mil libras; Martinozzi, su hermana, diez 
y ocho mil libras de pension vitalicia. 

Los legados especiales eran estos: 
Al rey, dos gabinetes de cuadros. 
A la reina madre, un diamante valuado en 
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un niiiloo. 

A !a joven reina un ramo de diamantes. 
A Monsieur,hermano del rey, sesenta mar-

eos de orov treinta esmeraldas. 
A don Luis de Haro, ministro de España, 

un bello cuadro del Taciano, representando á 
Flora. 

Al conde de Fuensaldaña, un magnifico 
reloj. 

A su santidad, seiscientas miljibras, des-
tinadasá hacer la guerra á los turcos. 

A los pobres, seis mil francos. 
Finalmente, á la corona, diez v ocho grue-

sos diamantes, que debían nombrarse iosMr-
z (trinos. 

Era este un último esfuerzo para elevar su 
nombre á la altura de otros grandes nombres 
dados á ciertos diamantes, legados ó compra-
dos por los rej es. 

No fue esta sola cosa á que el cardenal 
diera su nombre: perpetuar la memoria de su 
pasaje por este mundo era su mas ardiente 
deseo: habia dado su nombre al marqués de 
la Meillerave, que, como hemos dicho, se Ma-
nió el duque de Mazarino, al palacio qué hi-
ciera edificar, v al juego que habia inven-
tado. 

Como ha podido verse si se ha seguido con 
; Iguna atención esta historia, la ambición y 
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la avaricia eran las dos pasiones dominantes 
del cardenal. Para satisfacer su ambición des-
garró la Francia; para satisfacer su avaricia, 
la arruinó; y sin embargo á pesar de estas 
dos acusaciones merecidas ningún ministro 
estranjero ni nacional, hizo por un pais lo 
que .Mazarino hizo por su patria adoptiva. 

Decimos que hizo traición á la Francia. 
El motivo fue su deseo de subirá la silla pon-
tificia, y la prueba se halla en el siguiente 
documento que se encontró entre sus papeles, 
aunque en cifra: 

«Acta por la cual el rey de España me ha 
prometido no oponerse á mi promocion al 
pontificado, en el caso de que logre hacerme 
elegir despues de la muertede Alejandro Vil, 
y esto bajo la condicion de que consiga del 
rev de Francia que se contente con la ciudad 
de'Avesne en lugar de la de Camhrav, cuya 
restitución á la corona de España he solici-
tado. 

«Esteacta es válida, pues Cambray pe r -
manece en poder de los españoles,» Seguia 
el acta. 

Desgraciadamente la muerte no dejó tiem-
po á Mazarino para ejecutar este ambicioso 
proyecto, pues Alejandro Vil, que habia sido 
elegido el 7 de abril de 1655, no habia muer-
to hasta el 22 de mayo de 1667; es decir,unos 
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seis años despues de Mazarino. 

En cuanto á la avaricia del cardenal, era 
ya proverbial, v era el cargo que le dirigían 
amigos y enemigos Todo le servia de pretesto 
para sacar dinero, y el «cantan, luego paga-
ran» ha llegadoá ser un adagio francés y un 
axioma europeo. 

Un dia el cardenal Mazarino tuvo aviso de 
que acababa de ponerse á la venta un folleto 
terrible contra él; lo hizo recoger, y como 
esto triplicaba naturalmente su valor/lo hizo 
vender secretamente á un precio exorbitante; 
ganó mil pesetas, y refirió luego el hecho, ce-
lebrándolo mucho.' 

Mazarino jugaba fuertemente, y ganaba ó 
perdía en una noche cincuenta mil libras; pe-
ro naturalmente era muy sensible á las pér-
didas ó á las ganancias" 

Si el cardenal sufría mucho teniendo que 
dar, en cambio jamás estaba tan contento co-
mo cuando le regalaban; y para llegar á con^ 
seguirlo, empleaba á veces medios que solo 
pertenecían á él. 

El cardenal Barberiui poseia un bello cua-
dro de Corregio,representando el niño Jesús, 
sentado en la falda de la Virgen, v dando en 
presenciado San Sebastian el aniflo nupcial 
á Santa Catalina. El cardenal recordaba siem-
pre aquel bello cuadro que hahia visto en 
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Roma; pero no atreviéndose á pedirloá Bar-
berini, que según todas las probabilidades 110 
se lo habría dado, le hizo pedírselo por me-
dio de la reina, á quien no se atrevió á ne-
garlo. Por meido de que en el camino suce-
diere una desgracia á aquella obra maestra, 
enviaron un mensngero á Roma,quien, ácos-
ta del primer propietario, trajo el cuadro, 
que el donador presentó por sí mismo á la 
reina, la mal, para concederle el honor que 
merecía, lo hizo colocar en su misma alcoba. 
Pero apenas Barberini habia vuelto la espal-
da cuando el cardenal Mazarino vino á des-
colgarlo, y llevóá su morada tesoro tan co-
diciado; pero á su muerte el cardenal Bar-
berini, que siempre habia pensado regalarlo 
á la corona y no al ministro, fue á ver al rey, 
v le rogó se acordase de que aquel cuadro 
habia sido regalado á la reina, y le pertene-
cía por tanto. Mazarino concedió lo que que-
ría, y el cuadro fue llevado con otros tres 
que el duque de Mazarino enviaba al rey, 
porque, según decía, representaban cosas úu 
tanto verdes. 

Estos cuadros, que ofendían el pudor del 
esposo de Hortensia Maucini, eran la gran 
Venus del Ticiano, la de Corregio, y el cua-
dro de Carracio, ante el cual lloraba Maza-
rino por tenerque abandonarlo. El mismodu-
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que de Mazarino, siempre por un sentimiento 
de pudor, mutiló un dia á martillazos 2 
¡as estatuas antiguas que le habia dejado su 

Mazarino murió execrado casi por todo el 
mundo: execrado de la reina, que le echaba 
en rostro su ingratitud: execrado del rev q í 

L e £ , , a e n , c a r a c a r i c i a : execrado Z 
Pueblo, q U e | e acusaba de su ruina Los ení-
gramas, que ie .habían perseguido en vida 
llovieron sobre su sepulcro ' 

Ahora dejemos á un lado las pasione* 
de la época y ios odios de los p a r t i d o s ¿ 
juzguemos a Mazarino por los re uítados 
d e * política, y n o r r i o s medios emplea-

Alazarino continuó en lo esterior la nolít.Va 

c a J r r i '-5 , a d e a d e n d a 
casa de Austria. Para llegar a este fin L i o * 
os medios le parecieron buenos; ateo en DO 

¿tica, materialista en los negocios de estado Züz?'nd'-osuiTorcs>ni  í , n l ir»"°* n¡ 

S npatias. Quien podía servir sus miras era 
| u aliado; qu.eu á ellasseoponia.su ,„emi®o 
E bien del pais era para él antes que tolo 

> l r« la con Cromwel. Por premio ríe 
p e s ' f e e l Ü S U rP a d (> r e x ' o e que ¡Vs pr ci-
P 6 S , e | ^ s e a n arrojados de Francia y 
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Mazarino los arroja, haciendo tan solo nna 
reserva en favor die la nieta deEnriquelV.Es 
avaro para con los hombres, pero nunca en 
los negocios. Es preciso crear enemigos á los 
enemigos de la Francia; el oro corre como 
un rio" Durante todo su ministerio, la guerra 
se proseguía con actividad en los Paises-Ba-
jos, en Italia y en Cataluña. Pero al mismo 
tiempo que hav generales que baten á los es-
pañoles y á los imperiales, hay gentes qoe 
negocian en Amsterdam, en Madrid, en Mu-
nich y en Bruselas; solo en los grandes'nego-
ciosno se confia masque de sí mismo, y él 
esquíen trata y quien negocia personalmente. 
En las conferencias de las islas de los Faisa-
nes, don Luis de Haro lleva consigo seis de 
las cabezas mas fuertes de España; Mazarino 
va solo, hace frente á. todo el mundo; discute 
p á r r a f o por párrafo, frase por frase, un t ra-
tado de ciento veinte artículos; permanece 
tres meses en lucha con los primeros políti-
cos de la época, asiste á ochenta 5 cuatro con-
ferencias, en medio de las neblinas de un rio, 
de los miasmas de un pantano, y firma uno 
de los tratados mas ventajosos para la Fran-
cia; asegura la paz de la Europa, turbada ha-
cia cincuenta años; y como ha agotado todas 
las fuerzas del cuerpo y del espíritu en el 
cumplimiento de aquella gran obra s o c i a l , vie-
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ne a morir a Paris, justamente en los momen-
tos en que el rey puede anunciarleque el ma-
trimonio que acaba de contraer, v que va á 
colocar a la Francia éntrelos grandes estados 
de fcuropa, es bendecido por el señor, v va á 
dar un heredero al trono. 

fin el interior continúa la política de R i -
chelieu; es decir, la tríplenivelacion del feu-
dalismo, de la iglesia, v del parlamento. El 
íeudahsmo espira ante sus plantas el dia en 
que Conde pide gracia por la voz de España-
'a iglesia reconoce su impotencia, dejando 
preso al coadjutor, y al cardenal de Retz en 
ei destierro: finalmente, el parlamento, des-
cuido, diezmado, vé á Luis XIV entrar en su 
recinto, el sombrero puesto, el látigo en la 
mano, y detrásdel rey puededistinguir íaca-
neza sutil y burlona de aquel á quieu por dos 
veces ha condenado á muerte, cuva cabeza 
na puesto a precio, que ha proscripto, insul-
tado, y que vuelve á morir á Francia, pode-
roso nouísimo, detestado, es verdad, del 
Pueblo de su familia, y del rev pero d e -
l u d o al pueblo la paz, á su familia tesoros 

rey un reino, del que ha desaparecido to-
feudT*'0 1 0 1 1 p a r , a r a e n t a r i a > esclesiástica y 

Ahora ¿de dónde proviene esa execración, 
e o d l 0 ' esa reprobación universal contra 
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Mazarino? ¿De dónde proviene que su genio 
es desconocido, disputada su capacidad, que 
sus intenciones, y hasta sus resultados, son 
negados por sus contemporáneos? El secre-
to estriha en esta sola frase: Mazarino era 
avaro. 

Ora bien; la mano que tiene el cetro debe, 
como la que tiene el mundo, ser generosa v 
espléndida; Dios es, no solo libera!, sino pró-
digo. 



X X X I I I * 

E » I n q H" 1, d óven 

r n S T r Satd,su en<™n<ro • 
ui conaede Gaiche — Violento ml n* 

d t ' T T ¥ ' < * Anjou Í , , d u r e <k Orleals-ReiZo de Madame Enriqueta.-Los frmZla, 

is,\:: r>T/s-E i "y<»«« 
Cómo quieren ocultar esto v 

amores.—La señorita de la Val iere ¿ 

' ^ « o s dicho que momentos después de la 
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muerte de Mazarino, v antes de dejar a Vm-
¡.pnnps 1 uis XIV había llamado a Lete lier, 
Lvonne y Fouquet, y les habia declarado su 
r e s o l u c i ó n de r e i n a r por sí mismo. Digamos 

p r a n estos tres hombres que Mazari-
n o T e g a b a á Luis XIV. Mas tarde hablaremos 
de Colbert, á quien había recomendado. 

Miguel Letellier era uno de esos hombres 
á quienes la naturaleza ha dado a un mismo 
tiempo la belleza del cuerpo y la gracia de la 
S n a c i ó n : tenia el semblacte agradable 
ojos brillantes, la tez fresca v sonrosada a 
sonrisa espresiva, y ese aire f rancojrab erto 
q u e á primera vista os conquista. Todas sus 
maneras eran las de un hombre elegante. 
Todos sus actos los de un hombre honra-
do? posevendo u n talento dulce, fací insi-
nuante, hablaba p o r lo común con ta re-
serva que se le creia siempre mas hábil de 
lo que era, v muchas v.ces se atribuía a 
sabiduría una* circunspección, que era hi-
a tan solo de la ignorancia; animoso> y e m -

prendedor en los negocios de estado firme 
en seguir un plan una vez formado, inca paz 
de ser apartado de él por s u s pasiones de 
que siempre era dueño; regular en el ra 
to de la vida, prometiendo mucho v cumpl en 
do poco; tímido en los asuntos de familia, 
no despreciando á su enemigo, por peque 
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ño que Fuese, procurando siempre herirlo, 
pero secretamente: tal era el humilde padre 
del orgulloso Leuvois. 

Hugo de Lvonne, caballero del Delfinado, 
poseía un genio superior al de su colega JLe-
tellier; su talento, aguzado en los negocios, 
era vivo y penetrante. El cardenal Mazarino 
lo habia empleado desde muv joven en las 
discusiones diplomáticas, donde se habia he-
cho tan hábil negociador, que su reputación 
de travesura le dañaba sobre todo con los ita-
lianos, que desconfiaban de sí propios cuan-
do tenían que tratar con él; por lo de-
más, desinteresado en estremo, no consi-
derando la fortuna sino como un medio de 
contribuir á sus placeres v de satisfacer sus 
pasiones, jugador, disipado, sensual, unas 
veces perezoso con deleite, otras infatigable 
para el trabajo; hombre de circunstancias, 
plegándose á todas las necesidades, no con-
tando sino consigo mismo, sacando todos sus 
recursos de su propio fondo, escribiendo ó 
dictando todos sus despachos, alcanzando 
por la viveza de su talento todo lo que per-
día por indolencia de su cuerpo: tal era 
Lyonne. 

Nicolás Fouquet, cuya alta fortuna v ter-
rible caida constituyen un personaje "aparte 
de la historia, tenia*el genio de los negocios; 
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financiero audaz, creaba recursos en las si-
tuaciones que parecían mas desastrosas; ins -
truido en leyes, versado en la literatura, s e -
ductor por su talento, noble en sus maneras, 
fácil á ilusionarse, contándolo desde el ins-
tante que habia hecho el menor servicio á un 
hombre en el número de sus amigos, cual si 
aquella amistad hubiese sido probada por la 
esperiencia y por el tiempo; sabiendo por lo 
demás oír y "responder, esas dos cosas tan r a -
ras en un ministro, respondiendosiempre con 
agrado, por manera que muchas veces, sin 
aflojar su bolsa oí la del estado, despedía se-
micontentas á las personas que acudían á su 
audiencia. 

A estos tres hombres fue á quien Luis XIV 
dijo las palabras que ya hemos citado dos 
horas despues de la muerte de Mazarino. Le-
tellier v Lyonnese inclinaron ante la volun-
tad real, y Fouquet se sonrió, porque, tenien-
do eu sus manos la hacienda, creyó que el rey 
no podría escapársele. 

AI llegar al Louvre, la primera persona 
que Luis XIV encontró en su gabinete fue un 
joven de rostro adusto, ojos hundidos, cejas 
espesas v negras, y aspecto salvaje. Era Juan 
Bautista Colbert, á quien Mazarino encargaba 
de sus mas íntimos negocios en los últimos 
ti -mpos, y á qnien había recomendado al rey 
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antes ile morir. 

Iba á decirle que el cardenal habia dejado 
ocultos en diversos lugares cerca de quince 
millones en dinero coutante, y que no ha-
biendo hecho mención de ellos en su testa-
mento, él habia peusado que la intención de 
Mazarino habia sido que aquellas sumas lle-
nasen las cajas de ahorro, que estaban com-
pletamente facías. Luis lo miró con sorpresa, 
y le preguntó si estaba seguro de lo que de-
cía: Colbert le dió las pruebas de lo que aca-
baba de aventurar. 

Nada servia mejor á los designios de Luis 
XIV que el descubrimiento de tal tesoro en 
semejante momento. Era la independencia 
real frente al superintendente de hacienda. 
\ s ¡ es, que esta revelación fue el principio de 
la fortuna de Colbert. 

Luis se encontró, pues, de reppnteuno de 
les reves mas ricos de la cistiandad, pues asi 
poseia en su tesoro particular diez y ocho ó 
veinte millones, y tanto mas rico, cuanto que 
todo el mundo ignoraba su riqueza, lo mismo 
Fouquetque los otros. 

Era el rev, á la edad de veinte y tres años 
á que habia'llegado, á escencion de la educa-
ción primera, descuidada tal vezá intento por 
el cardenal, un caballero perfecto; de una es-
tatura poco elevada, pero de buenas propor-
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ciones, se alzaba mas por medio de tacones 
muy altos, para llevar su cabeza por encima 
de todo el mundo: sus cabellos eran magnífi-
cos y los llevaba flotantes como los reves de 
la primera y segunda raza, v sus ojos*azules 
teman una mirada que estudiaba por hacer 
majestuosa; en fin, su hablar lento v acentua-
do daba a su palabra una gravedad estraor-
diuana. 

Todas estas ventajas resaltaban tanto mas 
cuanto que su hermano, el duque de Anjou' 
formaba con él un perfecto contraste. Prínci-
pe de costumbres dulces y aleminadas, de un 
valor ardiente, tipo completo, en lo fisico v 
en lo moral, de aquella nobleza muelle y ca -
balleresca que habia rodeado al último'de los 
V alois, soportaba con disgusto la superioridad 
que su hermano quería arrogarse sobre todo. 
La mfaucia de los dos príncipes se habia p a -
sado en esta lucha; pero va hacia algunos años 
que la mano de hierrode Luis XIV estaba so-
bre todo, y el jó ven duque se habia visto obli-
gado á ceder. 

Lo mismo habia sucedido á Ana de Austria, 
tan poderosa en los primeros años de su tute-
la. Mazarino le habia arrancado trozo á trozo 
aquel poder, y á la muerte del cardenal cre-
yó llegado el momento de intentar algunoá 
esfuerzos para reconquistar la influencia per 
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dida; pero á las primeras veleidades de do-
minación que dejó manifestar, Luis XI\ le 
hizo comprender que lo que había dicho a sus 
ministros; es decir, que quena reinar solo, 
era una determinación decidida de antiguo en 
su ánimo, v que no admitia n i n g ú n correcti-
vo La reina madre tomó su partido de esta 
nueva decepción, y se preparó un retiro en 
Val-de-Grace, donde las flores fueron su dis-
tracción principal. Ademas, l a s primeras mor-
deduras de un cáncer comentaban a devorar-
le el seno. , , •„„ 

No obstante la belleza de la joven reina, en 
la cual se habia felicitado el rey cuando la v.ó 
por primera vez, Luis XIV no se había ena-
morado uninstantede su e s p o s a . Cierto que el 
trataba como á princesa de España y reino 
deFrancia; peroesto era muy poco para aquel 
joven corazon, que soñaba otra cosa. Sus uní 
ias distracciones eran hablar de su país con 
la reina madre, española como ella. Las reu-
niones le gustaban poco, porque en ellas veía 
ásu joven esposo, galante y desflorando, co-
mo dice Bussv Rabutin, aquel jardín de ro-
sas que la rodeaba como para distraer de ella 
las miradas de su mando. 

Una nueva coi te vino á formarse enel Lou-
vre. Viviendo el cardenal se había tratado 
del provecto de casar al duque de Anjou con 
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aquella pobre Enriqueta de Inglaterra á 
quien la avaricia de Mazarino había dejado 
carecer de leña, y á qui n tanto habia J e s -
preciado Luis XIV. Pero la niña había c r e -
cido, su fortuna cambiado, v va tenia diez v 

de í a g E r r a e n d ° ^ ™ " 9 ^ r e>' " 
Cuando madama Enriqueta volvió á Lon-

dres con su h.ja: encontró al duque de Buc-
kingham hijo de aquel a quien vimos arrojar 
perlas a losp.es del rey y de la reina de Fran-
cia enamorado de la princesa real, su h L 
también; mas por enamorado que ¿ tuv iese 
el duque no pudo ver á la que llegaba d¿ 
Francia con todos los encantos de o ro° pa¡s v 
tod i la elegancia de otra corte, sin que cam-
biase el objeto de su pasión. Buckingham en 
puntos de amor era el digno hijo de "u padre 
y pron o pudo decirse que los ¿jos de Enr i -
queta 1, habían robado la poca razón que 
siempre había tenido. 4 

Veíase apremiada la reina madre de Ingla-
terra por las instancias de Monsieur, quec >n-
sideraba su matrimonio como un suceso aue 
creándole una existencia independiente como 
fortuna, debía también sustraerlo algún l o 
del ascendiente de su hermano. La r e b a b e 

í emoo E Í d ( í LKÓ n d rfS ¿ ' , e s a r 
tiempo. El rev, su hijo, la acompañó una jor -
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nada, y el duque de Buckingham la siguió, 
como toda la corte; pero en lugar de volverse 
con el rey, el favorito solicitó v obtuvo el 
permiso de acompañar á Francia á la reina 
madre v á su hija, 

El viaje fue feliz el nrimer dia, pero el si-
guiente baró el buque, y estuvo en gran pe-
ligro. El duque olvidó completamente el que 
corría para no ocuparse mas que de la prin-
cesa; asi fue, que despues de este aconteci-
miento, su pasión ya no pudo ser un secreto 
para nadie. 

Sacaron al buque del peligro, pero fue ne-
cesario descansar en el puertó mas próximo, 
donde la princesa fue atacada de una fiebre 
violenta. Era el sarampión. 

Nuevo peligro para la bella desposada, 
nuevas locuras de Buckingham. Esta vez se 
asustóla reina madre, v cuando llegaron al 
Havre, donde debian permanecer algunos 
dias, la reina exigió que el duque marcha-
se á París para anunciar su llegada. 

Buckingham obedeció, v í a reina Anade 
Austria pudo ver entonces el hijo de aquel 
á quien tanto habia amado. 

Monsieur salió á recibir á las princesas con 
todo el entusiasmo imaginable, y continuo 
de tal modo hasta su matrimonio, que cual-
quiera habría creído que estaba enamora-
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do, si, como dice madama de Ia F a -
yette, no se hubiera sabido que el milagro 
d • inflamar el corazon del joven príncipe 
no estaba reservado á ninguna muger del 
mundo. 

En la comitiva de Monsieur, v á titulo de 
su mas intimo favorito, se hallaba el con-
de de Guiche, que era el mas hermoso, ele-
gante, valiente, y atrevido de los señores de 
la corte. 

La primera cosa que hizo Buckingham fue 
tener celos del coude de Guiche, que enton-
ces estaba ocupado de madama de Chalais, 
hija del duque de Marmontier. 

Buckingham fue celoso á su manera; es 
decir, tan ruidosamente, que Monsieur lo co-
noció y¡manifestóá lasdosreinasmadres; mas, 
á pesar de las protestas de ellas, Monsieur 
no se tranquilizo hasta que le prometieron 
que, despues de una permanencia convenien-
te en la corte de Francia, el duque de Buc-
kingham daria la vuelta a Inglaterra. 

Entre tanto se ocupaban de los preparati-
vos del matrimonio, que debia tener lugar en 
el mes de marzo. 

El rev dió entonces á su hermano, como 
regalo de bodas, la dotacion del difunto du-
que de Orleans, tal como Gaston la habia 
poseído, menos Bloisv Chambord. Desde es-
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te momento daremos indiferentemente al du-
que de Anjou el nombre de Monsieur, ó el 
título de duque de Orleans. 

La princesa de Inglaterra, que en los pri-
meros años de la grandeza de Luis XIV hizo 
un papel tan notable, terminado por una 
catástrofe tan terrible, era digna, en todos 
conceptos, de esa pasión v de esos celos. El 
matrimonio se celebró.eñ el Palacio Real 
el 31 de marzo de 1661, en presencia única-
mente del rev, de la reina madre, de la de 
Inglaterra, dé Mademoiselle de Orleans y del 
príncipe de Condé. Algunos dias despues, 
cumpliéndose la promesa hecha á Monsieur, 
el duque de Buckingham salió de Francia con 
todas las demostraciones de dolor imagina-
bles. 

A fines de abril salió la corte para Fon-
tainebleau con el príncipe de Condé v el du-
que de Beaufort. El de Condé ocupaba el p r i -
mer rango después de Monsidur, v el rey le 
tenia grandes consideraciones. El príncipe 
por su parte, demostraba haberse converti-
do en uno de los mas fieles servidores del 
rey, y muchas veces que las personas reales 
tomaban el fresco paseando en el canal en 
una chalupa dorada, que tenia la forma de una 
galera, el príncipe reclamó el honor de ser-
virlas, vio hacia con tanta gracia, dicemada-
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ma de MüWeville, que era imposible acordar-
se de las cosas pasadas sin alabar á Dios por 
la paz presente. M 

En cuanto á Ai. de Beaufort, aquel ¡efe de 
los importantes y de los frondistas, famosJ 
rey de los mercados, semi-dios popular que 
tantas veces habia sublevado á Paris con uno 
solo de sus movimientos, se le veia ahora si-
guiendo a todas partes al rev, en la ca?a v 
en los paseos, y cuando el principe de Con-
de servia a SS. MM., él, sirviendo á Condé 

biertos S" m a n ° '0 S , > , a l 0 S y , o s p u ~ 
lTn mes habia pasado ya en fiestas, en pa-

seos. en bailes ven opecláeulos, c u a n to de 
repente esta buena armonía, que, según las 
memorias d<>! tiempo, bacía creer en hi vuel-
ta de la edad de oro, comenzóá turbarse por 
sospechas celosas de la joven reina. Un dia 
lúe a echarse á los pies de Ana de Austria 
v en la desesperación de su corazon le 

daiiT* ^ 6Stal)a e n a m o r a d o d e M*-
No era esta la primeia noticia que reci-

, A" a d e Austria sobre este hecho. Ce-
loso Monsieur, también se habia quejado 
a su madre; pero esta vez era mas séria la. 
cosa, v no podía enviarse al rev al otro Ja-
do del estrecho, como se habia hecho con Buc-
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Madame, con su pequeña corte, que se-

componía de las señoritas de Créquy, de 
Chatillon, de Tonnav Charente, de la'Tre-
mouílle v de madama de Lafayt te , era la 
que dirigía todas las diversiones que, por 
otra parte, parecían no ce ebrarse sino por 
ella, como tamhien lo parecía que el rey 
no gustaba de mas placer que el que reci-
bía Madame. 

El superintendente no comprendía de d ó n -
de sacaba el rey el dinejo necesario pa -
ra estos gastos, y esperaba siempre, para 
tomar sobre él el ascendiente que se ha-
bia prometido, que Luis XIV recurriese á 
su caja; pero Luis XIV tenia los millones de 
Mazarino. y gracias á ellos, hacia los hono-
res de Fontainebleau á la muger de su her-
mano. 

La denuncia que por dos conductos tan in -
teresados llegaba esta vezá Ana de Austria, 
la inquietó masque la primera: ya había ad-
vertido ella esa pasión naciente del rey por 
Madame en el abandono en que la dejaba su 
hijo, y prometió hablar de elloá la joven prin-
cesa; pero esta, cansada de la larga v severa 
tutela en que la habia tenido su madre, y te-
miendo nojhaber salido de esta sino para pa-
s a r * la de su nuera, recibió omv mol el av i -

T O T R A V . * 
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so, y sabiendo el odio que la reina y la reina 
madre profesaban á la condesa de Soissons, á 
quieu el rey habia hecho Iá corte en otro tiem-
po, se ligó con ella, y pronto fué su confiden-
te intima. 

Las cosas comenzaban á agriarse cada dia 
maseutre la reina madre y Madame, y la frial-
dad se iba deslizando poco á poco entre el rey 
y Monsieur. Todo ibaá romper con unaruptu-
ra de las mas escandalosas, cuando el rey y 
Madame tuvieron la idea, créese que sugerida 
por la condesa de Soissons, de cubrir sus 
amores nacientes con otros que se pudieran 
confesar, y se propuso al monarca, para se r -
vir de capa á esta pasión ilegitima, á la 
señorita de la Yalliere, dama de honor de 
Madame, y persona sin consecuencia a l -
guna.' 

Luisa Francisca de la Yaume le B.lanc de 
la Yaliiare. hija del marqués de la Yalliere, 
habia nacido en Tours el 6 de agosto de 1644, 
y por consecuencia no tenia aun diez y siete 
años. Era una jóven de rubios cabellos, ojos 
pardos v vivos, boca grande y sonrosada, dien-
tes blancos, señalado su cutis de viruela, y 
engeaba ligeramente de resultas de una caida 
<̂ ue habia dado á la edad de siete ú ocho 
años. Decíase que era generosa y s i n c e r a , y en 
medio de aquella coTte no se le ' conocía mas 
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adorador que el joven duque de Guiche, de 
quien ya hemos hablado, y el cual nada habia 
obtenido de ella. Verdad es que se hablaba 
también de un vizconde de Bragelonne que 
obtuviera en Blois los primeros suspiros de 
sucorazon; pero todos hablaban deestosamo-
res como de amores de niños. 

Tal era la víctima que se proponian inmo-
lar á las conveniencias, para que sobre ella 
recayesen las sospechas de la joven reina y de 
Monsieur, qu<; como hemos dicho, se dirigían 
no sin razón contra Madame. 

Pero se ignoraba una cosa; que esta joven, 
en quien Luis no habia reparado, alimentaba 
bacía mucho tiempo un amor secreto por el 
rev, amor que la habia hecho insensible á los 
homenajes de los jóvenes de la corte, y aun 
á los del duque de Guiche. 

Digamos algunas palabras sobre esta pobre 
Luisa de la Valiere, la única que amó al rey 
por sí mismo. 

Madama de la Valliere sa babia casado en 
segundas nupcias con aquel Saint-Remv que 
era mayordomo de Gaston; de suerte que ella 
y su hij'd tenían entrada en la pequeña corte 
de Blois, donde Gaston pasó retirado los ú ti-
mos años de su vida. La señorita de la Vallie-
re, sin tener ningún oficio en la pequeña cor-
te» vivia casi en el mismo pié que si fuera 
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dama de honor de la duquesa, v allí fue don-
de hizo amistad con la señorita "de Montalaís, 
que mas tarde debia hallarse mezclada en su 
vida de una manera íntima v dolorosa. 

Por este tiempo se esparció el rumor de 
que el rey debia irá Blois para continuaren 
busca de la infanta, lo mal era una gran no-
ticia para aquel enjambre de jóvenes, que se 
fastidiaban tan espléndidamente en la corte 
de Monsieur. 

Muy pronto se confirmó este rumor: súpo-
se que el rey habia salido de Paris, que ha-
bia Helado á Chambord, y que iba á pasar 
por delante d I castillo. 

Tanto por etiqueta como por coquetería, 
todas las jóvenes se vistieron entonces con sus 
mas ricos trajes. Grande fue su disgusto 
cuando la antigua forma de estos y la vista de 
sus telas, que ya no estaban de moda, oscila-
ron las risas v las burlas de las bellas y des-
deñosas parisienses que seguían al rev. La 
Valliere fue la única que no recibió hurla, 
porque estaba vestida de blanco; pero le su-
cedió otra «esgracia casi tan grande, que fue 
pasar desapercibida. 

Mas no sucediólo mismo al rey con respec-
to á la joven; este monarca, tan jó ven, hernio-
so y elegante, habia causado en ella una viva 
inpresion. y dejado en su memoria un bri~ 
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lli'ute recuerdo de su persona. 

Algún tiempo despues murió Monsieur, y 
anunció Alaifameque iba á dejar á Blois por 
Versailles. 

Aquella n t e i l e v e>la uüieba desorgani-
78l a leda la casa. M de Saint-B<m> perdía 
fu deíliro, \ la joven Luisa sus amigas > íc<s 
esperanzas qre íitbic ra pulido fundar en las 
Leí dacVs c!c Redame. Añadamos que lo que 
mas sentía ella eran susamigas\ sobre todas, 
aquella Montalaís con quien habia hecho la 
mas intima alianza. 

Sabido es que circunstancias intimas suelen 
iniluir en los sucesos f u t u r o s . La joven estaba 
en casa de Madame viuda, y se desesperaba 
de abandonar á su protectora, cuando mada-
ma de Choisv, la misma de quien ya hemos 
hablado, y que se encontraba allí, viendo su 
gran desesperación infantil, le dijo: 

—¿Qué es eso, señorita? ¿Os pesa tanto 
quedaros en Blois? 

La joven no tuvo fuerzas para poder respon-
der. 

—Vamos, dijo la de Choisv apretándole la 
mano; no tengáis vergüenza de confesar vues -
tros deseos, hija raía. ¿Querríais seguir á Mon-
talais y entrar con ella en la servidumbre de 
Madame Enriqueta que se trata de montar? 

— ; \ h , eso seria mi mayor felicidad, sefto-
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ra! esclamó la Valliere. 

—En ese caso, replicó madama de Choisy, 
tcoed ánimo: aun no está formado el cuarto 
de Madame, y y o hablaré por v o s . 

Grande fue la alegría que produjo esta 
promesa; pero habiéndose marchado Madame 
viuda, la Móntalaís, madama de Choisy, y pa-
sado quince dias sin recibir noticias, y luego 
otros quince mas, la señorita de la Valliere 
se creía completamente olvidada, cuando de 
repente se recibió la nueva de que la solicitud 
era concedida, y de que la joven dama deho-
nor solo teuia ocho días de térmiuo paTa pre-
sentarse en su destino. 

La señorita de la Valliere Uegóá París al-
gunos dias despues del matrimonio de Mada-
me. Como no era la mas linda de aquella gra-
ciosa corte, su llegada hizo poco efecto, es-
cepto sobre el duque de Guiche, que retiró 
su corazon á ia señorita de Chalais para ren-
dirlo en homenaje á la de la Valliere Pero 
ya hemos dicho la égida que protegía su cora-
zon: la señorita de la Valliere amaba al rey. 

La casualidad, que ordena las cosas de 
manera que se confundan con la Providencia, 
hizo que la elección del rey y de Madame 
recayese sobre la señorita de la Valliere. 

Grande fue la alegría de la joven cuando 
vió que Luis fijaba la atención en ella; habia 



t a n t a g r a c i a r - y . i e c i m 
aquel amor, fingid d« P* r 

hió en un tierno ínteres, } mego 
dadero amor. s l a alianza 

Dos personas sufrieron. con et>1 

inesper da, y q ^ ^ S e m" daihe. í.osdos 
creta: el duque ^ f c h e } ' a 

amantes ahandm d o s se a ^ r c ^ . 

S X e ^ U Í u e y M a ^ - a q u e l l a 
pasión que duró to£a suTi to . u e n l a b a 

E senXimienton;^ c r y Y i o d o s l o s 
por l a s e n o r i t a de a vwwr.a L u i s ^ 

caracteres de un ve f d r i e r o t u o s o q u e 

estaba a su lado mas timia y / e s t o r a s g o s 

junto a una reina. durante una 
e s t r a o r d i n a n o s , V cntreouo q 
tormenta, el Valliere. estu-
un árbol con la ^ n o n t a de ia d o s ^ 

r ^ e S ^ S r í a y e l sombrero 

a m 0 r e r a q u ^ U e y n u a r Q Valliere, a 
^ u i e ^ n o ^eia ene lcuar t^ de Maiarrie, ni en 



eSFSssr-ísaas 
que le ImUba uutrer l r n ^ °™¡Potencia; 
p i Here l e c o o t S a d e l ^ e / ^ 1 0 L a 
d , e Puede saber á dónde habí?* y D a~ 
correspond ncia poél o Íín , , - g a d o * s t a 

c«a bastante curio a V h % X C a a s l a a -
sos encantadores v o r l t l f a f ) a s u s v e r " 
opinion la s e S ^ ^ 
no era b a s t e e d Ím«Í¡Í W r ? p t í r o e*tf> 

Poeta. CíjSSíifcP"P¡o 
Poaer un rn idn . 1 , a b a d e 

&ranimont, que oas ' ih f l n 3 'V a r í á c i1 ^ al W dé 2 ¡J Z ^ l e S ^ ^ 

•os. 1SCal' enseñaros unos ver-

«.deseo saber vuestro parecer 
f Reídlo* seSjr, contesto eJm r i s Cal 

^abV en P ^ S p r e 
poesíi. íjnsto muy mediano para la 

rJL^sVcrlos 'Jfi* D° V e r e s l * y 



— lo3 -
—¡Quién ha podida hacer semejantes ver-

sos, señor! 
—¿Os parecen malos, mariscal? 
—Execrables, señor. 
—Pues bien, mariscal, diio el rev riéndo-

se; yo soy quien los ha hecho; pero quedad 
tranquilo, que vuestra franqueza me ha cura-
do, y no volveré á hacer otros. 

El mariscal se retiró consternado, y el rey 
cumplió la palabra que se habia dido á sí 
mismo. 

Luis XIV se atuvo, pues, á la prosa; pero 
a prosa tampoco es mas cómoda de hacer 
t a día qua debía escribir á la señorita de la 
Valliere. justamente en el momento de entrar 
en consejo, encargó á Dangeau que escribiese 
Por el, y al salir del consejo le presentó el 
nuevo secretirio una carta taa bien puest i, 
que Luis XIV convino en que él mismo no la 
haría mejor: desde entonces sirvió D .ngeau de 
secretario al rey, y gracias á esta facilidad, 
pudo el rey escribir dos ó tres cartas diarias 
a su amada Luisa. Pero entonces se vió muy 
apurada la pobre Luisa con tanto trabajo, 
W a que le ocurrió u<ia ¡Jca luminosa, 
Hue fué encargar también á Dangeau qne 
escribiese por ella. Dangeau aceptó, y des-
j a q u e l diapuso él las misivas v las res-
P'J^Us. 
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Un alio duró la corre9pondei cia. Al lio un 

dia, en un momento de espansion, la Yalliere 
confesó al rey qué las cartas tan encantadoras 
de que hacia"honor, mitad á su talento y mi-
tad a su corazon, estaban escritas por Dan-
geau. El rev se echó á reir y le confesó por 
su parte que aquellas cartas tan apasionadas 
que habia recibido de él nacían de la misma 
pluma. 

Despues reflexionó Luis XIY t n esta dis-
creción perfecta, tan rara en la corle, y 
esto fue el principio de la fortuna de Dan-
geau. 

Mientras tanto se tramaba una gran catás-
trofe: tratábase de la caida de Nicolás Fou-
quet; del cual se pretendía que el cardenal 
habia dicho al rey desconfiára,al mismo tiem-
po que le recomendára á Colbert. 

Nadie puede decir con certeza si Mazarino 
dió ó no este oonsejo al joven príncipe; pero 
todos pueden afirmar que una recomendación 
de Mazarino sobre este punto era enteramen-
te inútil, y que el ministro hacia todo lo po-
sible p o r apresurar su caida. 

O hemos espuesto mal el carácter del su-
perintendente de hacienda, ó el lector s'ibe 
ya el orgullo, vanidad y despotismo de este 
hombre, que esperaba someter al rey, como 
sometía á los poetas v á las mugeres» por el 



poder del oro. 
Corría el rumor de que él también habia 

estado ó estaba aun enamorado de la señori-
ta de la Valliere, y que, despues de haberse 
declarado el rey, en vez de retirarse como 
la prudencia, ya que no el respeto, lo orde-
naba, por medio de madama Duplessis Bellie-
vre había hecho ofrecer á la bella Luisa vein-
te mil doblones; es decir, cerca de medio mi-
llón, si quería consentir en ser su que-
rida. 

El rumor llegó á oídos de Luis XLV, que 
trató de informarse de la verdad de la mis-
ma la Valliere. Esta habia negado; pero sin 
embargo, habia quedado una profunda impre-
sión de odio contra el insolente ministro en 
el corazou del amante coronado. 

Por otra parte, no solo era el rev él que 
tenia quejas de Fouquet. M. de Laíqúes, que 
se habia casado en secreto con madama de 
Chevreuse, estaba descontento del superin-
tendente^ incitó á su muger á que hablase 
contra él á Ana de Austria. Letellier y Col-
bert se hallaron en la entrevista, v se con-
vino que la reina Ana sondearía á su hijo con 
respecto al superintendente. 

Hacia mucho tiempo que el rev negaba á 
su madre todo cuanto lepsdia, \ cediendo es-
ta vezá sus propios sentimientos, lemanifes-
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tó concederle alguna cosa: convinieron en 
prender al ministro; pero cerno este tenia 
muchos amigos y todos sus recursos estaban 
en la eapital, se arregló un viaje á Nantes á 
lin de arrestar á Fouquet ^n esta ciudad y 
hacerse al mismo tiempo dueño de Belle-Is'e, 

Í|ue el superintendente habia comprado y 
ortificaba, según se decia. 

Pero eutretanto Fouquet, teniendo sin d a -
da lástima de los mezquinos placeres de Fon-
taincbieau, quiso dar un ejemplo de lujo á 
Luis XIV, y convidó á este y á toda la corte 
al castillo de Vaux e M 7 de agosto de 16él . 

Este castillo hahia costado quince millones 
á Fouquet. 

El rey llegó á él con una compañía de mos-
queteros, mandada por M. de Artagnan. 

Si la pérdida de Fouquet no hubiera estado 
ya decidida en el ánimo de Luis XIV sin du-
da lo habría sido en Vaux. El que habia to -
mado por divisa nec pluribus impar,no podia 
sufrir que unhouibre oscuro porsu nacimien-
to resplandeciese por su fausto. Nadie podLi 
escederle en lujo, en gloria ven amor; y del 
mismo modo que no hay mas que un sol en el 
cielo, tampoco podia haber masque un rey en 
Francia. 

Quien hubiera podido leer en el fondo del 
pensamiento del soberano, habría leído cosas 
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terribles para el subdito que recibía al mo-
narca tan bien como este no hubiera podido 
recibir al subdito. Pero al lado de la cólera 
de Luis XIV marchaba un odio mayor; el 
ódio de Colbert, que era á la cólera de! rev-
io que el viento al incendio. 

Aquella mañana, despues de haber admi-
rado el rey los encantos de aquella mansion 
de hadas, se habia puesto á charlar con Mo-
ler»- del objeto de su comedia Esta comedia 

le» aba por titulo Les Faclieux, v el autor 
habia comunicado su pensamiento al rev. 
Despues de la comida hizo el rev que Mo-
liere se ocultase detrás de una puerta, v 
mandó llamar á M. de Sov< court el ma-
yor cazador y el charlatan mas ridículo de 
todos los cortesanos. Al cabo de diez mi-
nutos se marchó, v entonces salió Moliere 
de su escondite diciendo: 

—He comprendido, señor. 
\ se fue á escribir apresuradamente la es-

cer.a del cazador. 
Durante este tiempo visitaba Luis XIV los 

departamentos, acompañado de Fouqu-t. Na-
da semejante existia en el mundo: vió cua-
dros, obras de un pintor de talento, á quien 
no conocía; vió jardines, obras de un hom-
bre que dibujaba con árboles y flores, cu-
yos nombres no ronoeia: el superintendcn-
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te le hacia notar todas estas cosas, creyen-
do escitar su admiración, y solo desperta-
ba su envidia. 

—¿Cómo se llama vuestro arquitecto? pre-
guntó el rev. 

—Levau,señor. 
—Y vuestro pintor? 
—Lebrun. 
—Y el jardinero? 
- Le Notre. 
Luis fijó estos tres nombres en su memo-

ria, y continuó marchando. Soñaba á Versai-
lles." 

Al pasar por una galería alzó el rey la ca-
beza, y vió las armas de Fouquet pintadas en 
los cuatro ángulos: estas armas va le habian 
chocado muchas veces por su insolencia, pues 
tenian esta divisa: ¿Quo non ascendan?—¿A 
dónde no subiré? 

El rey llamó á M. de Artagnan. 
En este momento avisaron á la reina y á 

la señoiita de la Valliere que el rey trataba de 
prender á Fouquet en medio de la fiesta. No 
se equivocahan; pero la madre y la amante 
le hicieron comprender tan bien la ingratitud 
que habría en recompensar semejante hospi-
talidad con senu jante traición, que LuisXlV 
se resolvió áesperar algunos diasmas. 

Despues del teatro, de los fuegos artificia-
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les y del baile, se puso en marcha la corte á 
lastres de la mañana. Fouquet acompañaba 
hasta la puerta al rev, que le dijo al despe-
dirse: 

—Caballero, ya no me atreveré á recibi-
ros en mi casa, pues estaríais muv mal aloja-
do en ella. 

Luis XIV volvió á Fontaineb'eau, no pu-
diendo consolarse de la humillación que le 
habia hecho sufrir el superintendente sino con 
Ja resolución decidida de perderlo. 

Mas para prender impunemente á Fou-
uet era preciso que este vendiese su empleo 
e procurador general en el parlamento: pa -

ra esto acudió Luis XIVá la astucia. 
_ Tuvo el superintendente las mismascon-

sideraciones que antes, y como se acercaba 
la época de las promociones á la órdendel 
Espíritu-Santo, repitió muchas veces de-
lante del ministro que no haria caba-
llero de sus órdenes á ningún hombre de 
toga ó de pluma, incluso el canciller de 
Francia, y el presidente del parlamento v 
los secretarios de estado. El orgullo de Fou-
quet comprendió, y ciego por él, vendió su 
empleo á M. de Ilarlay. 

Desde entonces va "no se trató mas que 
del viaje á Nant» s", que el rev apresuró con 
todo su pod T. Doce dias despues de la 
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fiesta de Vaux; es decir, el 29 de agos-
to, salió el rey de Fontainebleau. 

Algunos dias'antes habia mandado á Brien-
ne que fletase un buque en Orleans v bajase 
el Loira hasta Nantes, donde se celebraban 
los estados, á fin de que llegase antes que 
él; la víspera habia visto á Fouquetque salia 
de la terciana que estaba padeciendo: el po-
hre superintendente comenzaba \a á sospe-
char su suerte. 
^ —¿Por qué va el rey á Nantes? preguntó 

Fouquet al jó ven secretario de estado;, ¿lo sa-
béis, M de Brienne? 

—No, respondió este. 
—¿Oo os ha dicho nada vuestro padre? 

continuó Fouquet. 
—No, señor. 
—¿Será acaso para apoderarse de Belle-

Isle? 
—En vuestro lugar tendría ese temor, v 

lo crecria fundado. 
^ —Eso mismo me ha dicho el marqués de 

Crequy y madama Duplessis. v no séqué re -
solución tomar...—Nantes, ¡BeMe Islel Nan-
tes, iBelle-Isle!... repitió muchas veces.— 
¿Qué he de hacer? ¿Huiré? ¿Me ocultaré? Es-
to no seria fácil, porque, ¿qué príncipe, qué 
estado á no ser la república de^ Venecia, osa-
ría darme protección?... Ya veis mí pena, 
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querido Brienne; decidme ó escribidme loque 
oigáis decir de mi destino, v sobretodo, guar-
dadme secreto. 

Y abrazó á Brienne con las lágrimas en los 
ojos. 

Brienne salió para Orleans, donde se em-
barcó en una falúa, con un dependiente del te -
sorero M Jennin, llamado Paris, y con e l 
suvo propio, q u e se llamaba Ariste. AI llegar 
á fngrande pasó un gran barco con muchos 
remeros, donde ibaM. Fouquet, acompañado 
de M. deLvonne, y saludó á Brienne; un ins-
tante despues pasó otro buque, donde ¡bao 
Letellier y Colbert. 

Entonces el dependientcde Brienne,señalan-
do á los dos buques que se seguían con tanta 
emulación como si se disputasen el premio de 
la carrera, dijo: 

— ¿ V e i s esos dos barcos? ¡Pues bienl uno 
de ellos naufragara en Nant^s. 

Los tres buques llegaron la misma noche 
á Nantes, donde solo un dia precedieron al 
r e íAl siguiente entró este en caballos de pos-
ta, acompañado del príncipe d* Condé, del 
duque de Saint-Aignan, primer gentil-hombre 
de cámara del rev, del deGesvres,capitande 
guardias, de Puvguilhem, el futuro duque de 
Lauzun, quecomenzaba á entrar en favor con 

Tomo V. 1 1 
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el rey, y del mariscal de Yillerov. 

Artagnan, con una brigada de mosquete-
ros, y Chavignv con su compañía, esperaban 
al rey, que se apeó eo el castillo de Nantes: 
Brienne le tuvo el estribo, y apoyándose en 
su brazo para subir, le dijo:" 

—Estoy muy contento de vuestra diligencia 
Brienne; ¿ha llegado Letellier? 

—Sí, señor, respondio Brienne; v también 
el superintendente: ambos me adelantaron 
en lngrande, v llegamos aqui ayer bastante 
tarde. 

—Esto va bien: decid á Boucherat que 
venga. H 

Boucherat era intendente cerca de los esta-
dos de Bretaña. 

Luis XIY habló largo tiempo con él, v lue-
go dijo á Brienne: 

— Id á saber como está M. Fouquet v 
volved á decirme cómo se encuentra de'st» 
viaje. 

—Si no me engaño, señor, dijo Brienne. 
mañana le toca la calentura. 

hablarle'h ^ ' P ° r CS° p r e c ' s a m e n l e íu»ero 
Brienne salió v se encontró á Fouquet á 

la mitad del camino, que venia á palacio v 
lo enteró de su comisión. ' " 

—Brienne, dijo Fouque; ya veis que voy á 
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ver á S M 

El día siguiente envió de nuevo el rey 
á Brienne aP casa del ministro que esta-
ba .con la calentura, pero muy tranquilo de 

á ° - ¿ Q u é quereis, mi querido Brienne? dijo-
alegremente al mensajero. . 

- V e n g o , como aver, a saber de paite del 
rev cómo estáis. m»ñ<i-

- E s t o v muy tranquilo de animo y mana 
na estaré buenó. ¿Qué se dice en palacio y en 
lacorte? , , , . ^ 

Brienne miró l i jamente al ministro. 
—Que vais á ser arrestado, dijo. 
- E s t á i s mal informado, querido Brienne, 

M. Colbert es quien va á ser arrestado, y 
no vo. 

—¿Estáis seguro? . . . 
- S e g u r í s i m o ; v o s o y q u i e n ha d a d o l a s 

ó r d e n e s para c o n d u c i r l o al cas t i l lo d e A n -

8 - D e s e o mucho que no os equivoquéis 
Por la noche volvió otra vez Brienne de 

parte del rey. Fouquet estaba mejor 
A su vuelta le pregunto largo tiempo Luis 

XIV sóbrela salud del superintendent^. «I e -
roen todas estas preguntas. dice Br.eone 
vi que el ministro estaba perdido, 
rev no le llamaba va M. Fouquet, sinoFouqnet 
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solo. 

El rey concluyó diciendo: 
—Id á descansar; es preciso que á las seis 

de la mañana esleís en casa de Fouquet v me 
lo traigáis, porque vov de caza ' 

A las seis de la mañana va estaba Brienne 
en casa del superintendente-; pero s a b i é n d o -
te que el rty quería hablarle, se habia marcha-
do a palacio. Todo estaba preparado para el 
arresto; y como Luis XIV sabia que sS capi-
tán de guardias, el duque deGesíres era in-
timo amigo de Fouquet, habia encargado 1¡ 
espedicion a Artagnan, hombre estraflo 4 to-
das las intrigas, y que, en treinta y tres años 
que llevaba en los mosqueteros, no conoda 
masque su consigna tonocia 

Despues de haber hablado con el rey 
y al atravesar un corredor, Fouauet se 
encontró al duque de la Feuiílade ?ue era 
am«go suyo, el cual se le acercó, y díjJenvoz 

comraevoesdCUÍdad°' q U e 8 6 h a n d a d o ó r d e n e s 
Esta vez no despreció Fouquet el aviso v 

2 nnn L SU *ubió 60 él 
t T t l T r ^ C O n , a intención defo-
Í U A J A r ^ o a n ' que tenia fijos los ojos 
l l h 1 ^ c L U p S , 0 . t e n d e o t e ' v i e n d 0 no lle-gaba, sospechó alguna cosa, y siguió la pista-
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al otro carruaje, que ya tomaba una calle e s -
cusada. Artagnan lo alcanzó, y arrestó á Fou-
quet, á quien hizo subir á una'carroza que es-
taba preparada de antemano. 

AI cabo de un instante lo hizo entrar en 
una casa, donde tomó una taza de caldo, y fue 
registrado. 

En el momento de la prisión solo habia di-
cho Fouquet estas palabras: 

—¡Ah, Saint-Mandé, Saint-Mandé! 
Efectivamente, en su casa de Saint-Man-

dé fue donde se encontraron los papeles que 
produjeron contra él los principales cargos. 

Cuando Brienne volvió á la antecámara 
encontró al duque de Gesvres desesperado,' 
no porque hubiesen arrestado á su amigo, si-
no porque otro y no él lo hubiera preso. 

—¡Ah! esclamaba; el rey me ha deshonra-
do. Por orden suya hubiera* arrestado á mi pa-
dre, cuanto mas á un amigo. ¿Sospecha acaso 
de mi hddidad? Pues entonces que me haga 
cortar la cabeza. 

En el gabinete del rev estaba Lyonne, pá-
lido y consternado. Luis intentaba consolarlo 
diciéndole: ' 

—Las faltas son personales, Lvonne; bien 
sé que eres su amigo; pero estov contento de 
vuestros servicios. Brienne, continuad reci-
biendo de M. de Lyonne mis órdenes secretas. 
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La desgracia de Fouquet nada tiene de común 
con él. 

Aquel mismo dia salió Fouquet para aque-
lla prisión de Angers,que habia hecho prepa-
rar para Colhert, y Luis XIV para Fontaine-
hhau 

La caza del rey estaba terminada. 



XXXIII* 

) 661.—\ 666 .—Nac imien to del delfín.—Es-
tado délos ánimos.—Primer disgusto del 
rey con la Valliere.—Huye esta a las car*-
melitas de Chaillot.—Reconciliación.— 
Fundación de Versailles.—La princesa de 
Elide.—Tartufe.—Creación de los caba-
lleros del Espíritu-San to.—Eljubón azul. 
—Poder de ta Francia — La Valliere da 
ú luz una niña, y despues un niño.—El 
duque de ta Meilleraye.—Baulru.— En-
fermedad de la reina madre.—Madame y 
el conde de Guiche.—Fin de Ana de Aus-
tria. 

X I l l e g a r á F e n t a i n e b l e a u , l a s e ñ o r a d e l a 
V a l l i e r e , e n e l t r a s p o r t e y f e l i c i d a d d e v o l v e r 
á v e r a l r e y , c e d i ó a l a m a n t e : e s t a e r a l a ú l -
t i m a r e s i s t e n c i a q u e L u i s X I V d e b i a e s p e r i -
m e n t a r e n s u r e i n a d o . 
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E M . ° d e noviembre, á l a s doce menos 

s i e t e minutos, la reina dió á luz al delfín e n 
íontainebleau. Los cortesanos se paseaban 
inquietos ,n el patio del Ovale, porque hacia 
veinte y cuatro horas que la reina estaba de 
parto, cuando el rey abrió de repente la vén-
tana, y esclamó: 

n i ~ ¡ S e ñ o r e s : !a reina ha dado á luz un 

Luis XIV estaba de fortuna: el tratado de 
los Pirineos había puesto lin á las grandes 
guerras; Mazarino, que pasaba sobre él ha-
bía muerto; íouquet, que le bada sombra, 

, a r e r ' * n o a m a , ) a aca-
c h a de darle un hijo, y | a señorita de la Va-
lliere a quien amaba, le prometía la felicidad 

lodo estaba tranquilo, y podían entregar-

La única oposicíon que quedaba era la de 
las letras, pu;;s habia entonces, como hov v 
como siempre, dos escuelas literarias; pero 
esta vez su separación era política 

Había la antigua escuda frondista que se 
componía de la Rochefoucauld, B u s s y X b u -
tm Come,lie y La-Fontaine. " 

Había también la joven escuela realista en 
H.ue estaban Benserade, Boíleau y Racine, 
también existía madama de Sevigné e s -
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pecie de justo medio, que admira á Luis XIV 
sin amarlo, y que no osaba confesar su anti-
patía á la nueva corte, dejando manifestarcon 
sus simpatías por la antigua. 

La guerra religiosa, quedebia renacer mas 
tarde, estaba casi apaciguada: los calvinistas 
habian sido despojados poco á poco de los be-
neficios del edicto de Nantes. Despues de 
la toma de la Rochela ya no tenían plazas 
fuertes ni castillos,ni ejército; pero en vez de 
•esta oposicion material v visible, existia una 
acción sorda, subtérranéa, viva, que recibía 
su vida de antiguas raices calvinistas, y su 
fuerza de sectas estrangeras, naturales alia-
das de la religion reformada de Francia. 

Pero en lo interior todo estaba tranquilo, 
como hemos dicho, y nada turbaba los amo-
res y las fiestas defrev. 

Estas fiestas se daban todas en honor de 
la señorita de la Valliere, que continuaba 
siendo la favorita: las reinas no eran mas que 
el pretesto. 

Luis XIV tenia un noble objeto al dar es -
tasfiestas, ademas d-i de glorificar á la diosa 
invisible á que estaban consagradas engran-
decer la monarquía y abatir la nobleza, pues 
para rivalizar en lujo con él, la mayor parte 
de los grandes y señores tenían que arrui-
narse, quedando de este modo en completa 
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dependencia. Esta fue la causa de aquel fa-
moso torneo de la plaza Real, cuya relacionse 
halla en todas las memorias del tiempo, y que 
dió su nombre á la plaza, que aun hoy dia le 
lleva (1). 

La Valliere no tenia mas que una confi-
dente; la señorita de Montalais, de quien va 
hemos hablado, y que habia vivido con ella 
enBlois. Era esta joven una de esas almas 
hechas para la intriga, v por eso el ceatro de 
tres relacioees amorosas, la del rey con la 
Yalliere, la de Madame con el duque de Gui-
che, y la de la señorita de Tonnay Charente 
con el marqués de Marmontier. 

Los primeros disgustos del rey con su 
nueva querida fueron á propósito de la Mon-
talais. Luis XIV habia sorprendido en ella 
ese génio intrigante; sabia que habia sido la 
coníidente de los primeros amores de la Va-
lliere con Ilragelonne, y sospechando que 
estos sentimientos no estaban del todo apa-
gados, creyó que Montalais animaba este 
recuerdo, -y prohibió á la Valliere que vol-
viese á verla. 

Esta obedeció en apariencias; es decir, du-
rante el dia no tenia la menor relación con 

(1) La plaza del Carroussel. 



— 171 — 
su antigua amiga; pero apenas salia el rev, 
que todas las noches se acostaba con la reina, 
Montalais acudia á pasar una parte de la no-
che con la Yalliere, á la cual no dejaba mu-
chas veces hasta ser de dia. 

Madame supo esta intimidad, y como guar-
daba rencor á la Yalliere, que le habia roba-
do el corazon de S. M., un dia dijo riendo á 
Luis que le preguntase á la Yalliere quién 
é r a l a persona que le hacia compañía todas 
las noches despues que él se marchaba. 

Celoso Luis XIV, mas de su amor propio 
ofendido que de su corazon, hizo repentina-
mente á la Yalliere la pregunta que le habia 
dictado su cuñada, á la que no pudo contes-
tar por su mucha turbación. El rev, que no 
conocía la persona que pasaba las noches en 
el cuarto de su querida, crayó el crimen ma-
yor de lo que en sí era, estalló en una cólera 
terrible, v salió furioso, dejando á la Yalliere 
desesperada. 

Quedaba á la pobre joven una esperanza. 
Los dos amantes se habian jurado que ningu-
na de sus querellas veria pasar una noche, y 
ya muchas veces, en viriud de este propósi-
to, habia Luis XIV pretendido una reconcilia-
ción, que era acogidacon el mayor gozo. Con-
fiaba, pues, en que el rey volveria; pero paso 
la noche v el dia sin tener noticia alguna de 
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su amante. Creyóse perdida, sacrificada, ol-
vidada, y perdiendo la cabeza, se metió en 
u n a carroza, y se hizo conducir á las carme-
iistas de Chaillot. 

Por la mañana supo el rey que la Valliere 
había desaparecido, y que se ignoraba su pa-
radero; pero tanto y tan bien investigó el rev 
que le indicaron el convento donde la pobre 
afligida se habia hecho conducir. 

El rev montó al instante á caballo y acom-
pañado de un solo paje, se lanzó en bus-
ca de la fugitiva: como nadie anunciaba su 
llegada, y no habian querido recibir á la pe -
nitente ene! convento, la encontró tendida en 
el locutorio esterior, sumergida en llanto y 
í u e r a d e s i . J 

Los dos amantes permanecieron solos, v 
en una larga esplicacion, la Valliere le con-
teso todo, no solo sus relaciones con la Mon-
talais, sino también las de esta con Mada-
me y con la señorita de Tonnav Charen-
te de las cuales era, como hemos dicho, con-
fidente. 

Esto era menos de lo que el rev creia en 
infidelidad, pero mas de lo que permitía en 
desobediencia Luis perdonó, pero el rev no 
olvidó. 

El rey se llevó á la Valliere, y entró en e l 
gabinete deMadarne para suplicarle admitie-
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se de nuevo a l a Va l i e r e . Madame que la 
odiaba, puso ciertas diíicuilades, apovandose 
en la mala conducta de SM prote gida Pero 
Luis arrugó el entrecejo, y dijo á su cuñada 
todo lo que sabia de sus propios amores con 
el conde de Guiche, yasustada Madame, pro-
metió todo lo que quiso S. M. El rev lúe en 
segura a buscar á la Valliere. y se la presen-
to a su cuñada, diciendo: 

. Hermana, os suplico mheis en Jo suce-
sivo a la señorita como una persona que me 
es mas cara que la vida. 

- E s t a d tranquilo, hermano; desde hoy 

tía a S e ñ 0 n t a C O m a á u n a c l u e r i d a v u e s -

La Valliere volvió á su cuarto sin atrever-
se a llorar por esta cruel respuesta, pues el 
rev había fingido no oir a. 

T ? n i r , e
l f a n t 0 ' l a 'dea que habia germinado en 

MiisXlY visitando el palacio de Fouquet 
comenzaba á producir sus frutos: entre todos 
'os castillos de !a corona habia escogido el 
que quería trasformar en palacio, y la e lec-
ción habia recaido en Versailles. 

En tiempos de Luis XIII había desapare-
cido el antiguo castillo, pero quedaba en pie 
"n molino de viento, al cual fue haciendo e l 
rey ciertas agregaciones para la comodidad, 

sus cortesanos cuando iba de caza; pero 
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despues del nacimiento de Luis XIV, en me-
moria de este gran suceso compró su padre 
u n gran terreno, rodeándolo de un muro, v 
al cual llamó bosque del belfin. . 

En 1663 f u e cuando Luis X l \ decidió se-
riamente hacer de Versailles una residencia 
real: hasta entonces solo se habían becbo al-
gunos cambios en los jardines por el célebre 
le Notre. _ t , 

Luis XIV habia escogido el 7 de mayo de 
1664 para dar en los jardines de Versailles 
una tiesta del género de la que Fouquet le 
habia dado tres años antes en los jardines de 
Vaux. El duque de Saiut-Aignan era el o r -
denador de la tiesta, cuvo gasto debía ha-
cer el Orlando furioso, gracias á la imagina-
ción de un maquinista italiano llamado Viga-
rini. Los jardines de Versailles se convertían 
en el palacio de Alcina, v diversiones que 
se encadenaban unasá otras componían una 
especie de poema que debia durar tres días, 
y que habia recibido por título: Los placeres 
de la isla encantada. . 

En el tercer dia, v en el mismo palacio de 
Alcina, fue donde se presentó la Princesa 
de Elide, de Moliere, pieza en la que es ta -
ban representados el rey, su a m a n t e y elmis-
mo autor del bufón. 

El lunes siguiente hacia representar Mo-
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Jiere delante de la corte los tres primeros ac-
tos de Tartufe. Mucho gustaron al rey lases-
cenas y los versos, pero prohibió á Moliere 
que la diese al público, en atención á ladí-
bcultad que habia en distinguir á los verda-
deros de los falsos devotos. 

A fines de 1664 se echaron los cimientos 
de aquella obra en que debian sepultarse 
ciento sesenta y cinco millones, ciento 
treinta mil cuatrocientas noventa y cuatro 
libras. 

Esta fue la época brillante del reinado de 
Luís XIV. De este periodo data la ejecución 
de los planes que, en el silencio del gabinete 
habían concebido el monarca v Colbert para 
la gloria del reino. Una nueva*sociedad, que 
debía produoir lo que se llamó la literatura 
del gran siglo, se creaba: Moüere. Noileau, 
Hacine, La-Fontaine y Corneille, que de vez 
fin cuando lanzaba uno délos fulgores dramá-
ticos que habían iluminado su época. Aprove-
chándose de la reserva que Mazarino había 
puesto en la distribución de las órdenes rea-
les, Luis XIV, sin violar los estatutos, hacia 
de un golpe una promocion de sesenta caba-
ñeros del Espíritu-Santo, y por una distin-
ción particular dejaba un nombramiento ai 
Principe de Condé, que presentaba áGuítaut, 
s u gentil-hombre, sobrino del viejo Guitaut,' 
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que ya conocemos. No era esto todo. Parare* 
numerar los servicios personales que se le ha-
dan,LuísXlV inventauotra distinción,que solo 
nace de su voluntad y de su fantasía: es el 
permiso de vestir un juhon azul, semejante al 
suyo. Este permiso era mny solicitado, por-

3u"e los que llevaban el jubol azul tenían el 
erecho de seguir al rev á la caza y acompa-

ñarlo en sus paseos. Condé, el vencedor do 
Rocroy, de Lens y de Nordlingen, lo solicita 
y obtiene, no porque hubiera ganado cuatro 
ó cinco batallas campales y mas de veinte 
combates, sino porque, con "la servilleta al 
brazo, habia servido humildemente al rev en 
el canal de Fontainebleau. 

En medio de estas decisiones frivolas, que 
sin embargo, llevan el sello de la dominación 
del amo y de la deificación futura del rey, se 
fundan las manufacturas que deben hacer á 
la Francia comercial: con sorpresa de todos 
salen buques de los puertos de Francia, en-
víase un socorro al emperador de Austria con-
tra los turcos; el duque de Beaufort es encar-
gado de dirigir la espedicíon de Gigeri, pre-
ludio de la de Chipre, donde perderá la cabe-
za; el Louvre se acaba al mismo tiempo que 
comienza Versailles, y se crea la compañía 
de las Indias orientales. Luis quiere ademas 
ser respetado en lo interior, v la España y-
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Roma, a pesar del poder temporal de ia una v 
del espiritual de la otra, hacen las reparacio-
nes que le eran debidas. 

No tardó mucho la señorita de la Valliere 
en salir de la servidumbre de Madame, de la 
cual tanto tenia que quejarse- el rev le hizo 
amueblar el palacio Brion con una elegancia v 
lujo de los que siempre se defendió en vano 
diciendo que solo deseaba una silenciosa os-
curidad; pero ua nuevo brillo iba á adornar 
a ia humilde querida del gran rey. La Vallie-
re estaba en cinta,y esta noticia no solo se es -
parció por la corte, sino que fuéaaunciada ca-
si oficialmente. 

El 22 de octubre de 1666, la sefiorita de 
la Valliere dio a luz, en el castillo de Vin-
cennes, a Ana María de Borbon, legitimada 
de Francia, como luego diremos, la cual casó 
en 1680 con Luis Armando de Borhon D r í n -
ctpe de Conti. ' p 

Seis meses despues, y á pesar suvo, la fa-
vorita recibió de su régio amante el título de 
duquesa. Las tierras de Vaujour v la baronia 
ne bamt-Cristophe fueron erigidos en duca-
do-par en fa vor de la madre y de la hija, que 
iue legitimada por las mismas letras, fechas 
en Samt-Germain, en Laye, á principios de 

lo«Tt3 e y r e « , s t r a d a 8 e o «I paílamen-
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El 2 de setiembre del mismo año alumbró 

por segunda vez la señorita de la Yalliere, 
dando á luz á Luis de Borbon, legitimado de 
Eraneia; y que mas larde fue conocido con el 
nombre dé conde de Vermandois. 

En medio de las intrigas de corte, que t e -
nían por objelo echar por tierra á la Yalliere, 
ú obtenerla distinción del jubón azul, y mien-
tras que la reina madre sufría, aislada, de la 
enfermedad de que debia morir, dos de sus 
antiguos amigos la precedieron á la tumba. 
Uno fue el mariscal de la Meilleraye, á quien 
hemos visto hacer un papel tan importante en 
la Fronda, y cuyo hiio, hecho duque de Ma-
zarino, se casó con Hortensia Mancini; v el 
otro su bufón, Guillermo de Bautru, conde de 
Serrant, al cual se llamó habitualmente N o ~ 
gent Bautru. 

La fortuna de Cárlos de la Porte, duque de 
la Meilleraye, provino de su parentesco con 
el cardenal de Richelieu, primo hermano s u -
yo, el cual lo tomó por escudero cuando era 
obispo de Luzon. De escudero pasó á ser 
abanderado de los guardias de la difunta r e i -
na, v despues de lo que se llamó la droliere 
du Pont-de-Cé,fue nombrado capitan de este 
cuerpo escogido. Tanto le ayudó el cardenal 
en su fortuna v en la de toda su familia, que 
colocó á su hcYmana cerca de la reina madre, 
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de cuyo lado no se apartó sino para ser aba-
desa de Chelles, abadía que hasta enton-
ces solo habia sido desempeñada por prince-
sas. 

El primer favor que recibió del cardenal 
fue hacerlo caballero de las órdenes v casarlo 
con la hija del mariscal de Effiat, deshaciendo 
un enlace que ya estaba convenido con un ca-
ballero de Auvernia. llamado deBeauvais; pe-
ro la joven pretendió de tal manera que este 
caballero era, no solo su prometido, sino tam-
bién su esposo, que siempre trató con desden 
á quien solo llamaba su segundo marido. Fe-
lizmente para el futuro mariscal, eüa murió 
joven, despues de haberle dado aquel hijo, 
que fue despues duque de Mazarino, y que 
habia heredado algún tanto de la locura desu 
madre. 

En 1637, y siempre bajo la influencia de 
Richelieu, se enlazó con María de CosséBris-
sac, y para llenar en lo posible la distancia 
que lo separaba de lacasa áque se aliaba, ob-
tuvo lalugartenencia del rey en Bretaña,lo cual 
le produjo mas larde, como hemos visto, el 
ser gobernador de Nantes. 

El pobre duque estaba destinado á casar-
se con mugeres estravagantes. Una mañana 
lo persuadió su muger de que los Cosse eran 
descendientes del emperador Nerva, el cual 
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murió sin posteridad. Kn consecuencia, como 
princesa de sangre impcrhl romana, hacia 
sentar á sus hermanas en sillones, no ha-
ciéndolo ella en otra cosa que en una silla, 
porque se consideraba como rebajada por un 
matrimonio con un hombre de tan pobre ca-
sa, y al cual le hahian negado la señorita de 
Villeroy, que fue despues madama de Cour-
celles. 

El duque era valiente, v dió muchas prue-
bas de ello: cuando estaba abriéndose la trin-
chera en el sitio de Gravelines, viendo sus 
oficiales que estaba espuesto inútilmente á los 
tiros de cañón de la plaza, le suplicaron que 
se retirase. 

—¡Cómo! les dijo el mariscal: ¿tendríais 
miedo acaso, señores? 

— Por monseñor, respondieron: no por 
nosotros. 

—¿Por mi? ¡Oh, señores; no es digno de 
un general del ejército tener miedo, y sobre 
todo cuando es mariscal de Francia! 

E l m a r i s c a l d e l a M e i l l e r a y e m u r i ó e l 8 d e 
f e b r e r o d e 4 6 6 4 . 

Guillermo de Bautru, conde de Serrant, 
consejero de estado, v miembro de la aca-
demia francesa, era de una buena familia de 
Angers, y se habia casado con la hija de un 
empleado "en hacienda, la cual no quiso apa-
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fecer en la corte con el nombre de su mari-
do, sino con el de madama Nogent, á fin de no 
ser llamada madama de Beautrou por la reina 
María de Médicis, que no habia podido acos-
tumbrarse á pronunciar la« francesa. 

Esta muger pasaba por un prodigio de 
virtud, lo cual proporcionaba muchas felici-
taciones á su marido, el cual se apercibió 
pronto de que su esposa era tan casariega, 
porque tenia dentro de casa un galan, que no 
era otro que su propio ayuda de cámara. La 
pena fue proporcionada al crimen: el domés-
tico fue condenado á galeras, no sin haberse 
dado antes Bautru el plaeer de una vengan-
za, cuyos estraños detalles pueden verse en 
Tallemand des Béaux. 

Su mujer arrojada de la casa, parió en 
Montreuil Bellav, en Anjou, un niño que el 
marido no quiso" reconocer. 

Jugando un dia al piquete con un talGous-
sant, cuya reputación de necio se habia he-
cho proverbial, Bautru cometió una falta, y 
adviniéndola al instante esclamó: 

—¡Ah, que Goussant soy! 
—Caballero, contestó Goussant: sois un 

imbécil. 
—¿Pues no es eso lo que he dicho? pre-

guntó Bautru. 
- X o . 
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—Pues eso es lo que he querido decir. 
Otra vez atacó al duque de Epernon, y tan-

to le mordió con cierto epigrama, que el du -
que le hizo dar de bastoaazos por sus pajes 
de estribo. 

Algunos dias despues se presentó Bautru 
con uu bastón en la corte. 

—Tañéis acaso gota? preguntó la reina. 
—No, respondioBautru. 
—Entonces, ¿por qué lleváis bastón? 
—Ah! dijo el príncipe de Guemené; voy á 

esplicarlo á V. Al. Bautru lleva bastón, como 
S. Lorenzo lleva sus parrillas: es la stñ'al de 
su martirio. 

Bautru era muy terco, v deciaque solo ha-
bia encontrado en el mundo un hombre mas 
terco que él. Era ese un juez de provincia. 
L'na mañana se presentó esleen casa de Bau-
tru, á quien tenia ya fastidiado de otras oca-
siones. 

—Oh! dijo Bautru á su criado: dile que es-
toy en cama todavía. 

"—Señor, respondió el criado despues de 
hecho el encargo: dice que esperará á que os 
ha\ais levantado. 

—Entonces dile que estoy muy malo. 
—Señor: dice que conoce recetas muy efi-

caces. 
—Pues dile que me hallo á los últimos, y 
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que no hay ya esperanza. 

—Señor: dice que en ese caso no quiere 
que os muráis sin despedirse de vos. 

—Dile que me he muerto. 
—Señor: dice que quiereecharosagua ben-

dita. 
—Vamos, dijo Bautru, no encontrando ya 

cosa que objetar; si es así, dile que entre. 
Bautru era poco amigo de devociones, y 

trataba á Roma de quimera apostólica. Un dia 
le enseñaron una lista de diez cardenales que 
acababa de nombrar el papa Urbano, y que 
principiaba por el cardenal Facchinetti. 

—Pues no veo mas que nueve, dijo Bautru, 
y me habíais dicho que eran diez. 

Y fue leyendo uno tras otro los nueve últi-
mos nombres. 

—Hay diez, replicó el interlocutor, pues os 
habéis dejado por leer al cardenal tacchi-
netti. 

—Perdonad, dijo Bautru; creia queeseera 
el título general. 

Otra vez un amigo suyo, que sabia lo irre-
ligioso que era, se sorprendió de verle qui-
tarse el sombrero delante de un Crucifijo. 

—¡Hola, bola! le dijo; ¿os habéis reconci-
liado ya? 

—Nos saludamos, dijo Bautru, pero no nos 
hablamos. 
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corriendo todo el día, y que una persona á 
qoien quena ofrecer su carruaje se escusaba 
de aceptarlo, alegando que los pobres ani-
males, despues de trabajar siete ú ocho ho-
ras, quedarían muy fatigados con aquel nue-
vo viaje: ^ 

. —¡Pardiez! dijo Bautru; si el Señor hu-
biera criado mis caballos para que descan-
te capilla' 8 l , e C h ° c a n ó n i > s d e J a s a n -

Por lo demás, sus chanzonetas no siempre 
tienen el caracter frivolo y bufón de l a s l e 
acabamos de « la r . Hablábase mucho en ff? 
U n t 'evolución de Inglaterra, v de 
los T ° P r e C a n a 6 Ü q U e * b a , , a b a t á r " 

®. a u t r u ; e s U D a ternera que 
van paseando de mercado en mercado v 
que concluirán al fin por llevarla á la c a rn¿ 
cena. 

Bautru murió en 1665, v en su nersona SP 
aailpMfl'fl UD? d C ' o s últimos rep re semita ntes de 
d?vPr ¿ ! S ? í e M d e I D S e n i M « e tanto habia 

r e y K n r i ( í u e I V y á , a re in. 

- s e r 1 ? / l í ¿ C \ S ' P e r ° d e b i a cesar de 
ser de moda en la corte, mas grave v mas 
austera, de Luis XIY. 6 - m a s 

Entre tanto, una muerte mucho mas im-
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portante que las dos que dejamos consignadas 
iba haciéndose mas cierta é inminente cada 
dia: hablamos de la muerte de la reina ma-
dre. 

Ana de Austria habia gozado del raro p r i -
vilegio concedido por el cielo á algunas mu-
geres: el privilegio de no envejecer. Sus ma-
nos y brazos se habianconservado bellísimos, 
su frente permanecía sin arrugas, y sus ojos, 
los mas bellos siemprj del mundo, no habian 
podido renunciar todavía á esos hábitos de 
coquetería que los habian hecho tan peli-

rosos en su juventud; cuando de repente, a 
nes de noviembre de 1664, los dolores que 

hacia tiempo sentía en el seno se hicieron 
mas violentos. El mal habia sido descuidado 
en un principio; empeoró con rapidez, y se 
empezó á comprender, al ver pasar aquel 
hemoso cutis de la blancura mate del alabas-
tro al tinte amarillo del marfil, que la situa-
ción era grave, y que se acercaba el dia en 
que la orgullosa reina regente quedaría des-
pojada de la vida con menos pena quizá de la 

ue habia sentido al despojarse de las gran -
ezas. 
_ Fueron consultados muchos médicos suce-

sivamente, siendo el primero Yallot, primer 
médico de cámara, mejor químico todavía, y 
sobre todo mas botánico que médico. Trató 
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ó la real enferma por medio decompresas de 
cicuta, que no hicieron masque empeorar el 
inal. Viendoal caho de quince dias que no 
sentia ningún alivio, llamó á Seguier, su pri-
mer médico particular, hombre sabio, pero 
muy absoluto, y cuyo sistema era sangrar 
siempre y para todo: suscitáronsegrandesdis-
cusiones entre los dos doctores, durante las 
cuales se agravó el mal, y el 15 de diciembre, 
despues de una mala noche pasada enel Val-
de-Grace, adonde despues que ia reina habia 
dejado el poder, ó mas bien el poder habiade-
jado á la reina, solia retirarse con frecuencia, 
se halló su seno en tal estado, que ella misma 
juzgó el mal incurable. 

Dios castigaba de una manera estraña á 
aquella pobre muger: durante los diez o quin-
ce años que acababan detrascurrir, habia vis-
to en las religiosas que habia elegido por 
compañeras suyas muchos ejemplos de aquel 
mal terrible, y su petición habitual al Señor 
era que la preservara de esa enfermedad que 
temia mas q u e otra cualquiera. 

Y sin embargo, recibió el golpe con resig-
nación. 

— ¡Diosme auxiliará! decia; y si permite 
que me vea afligida con ese mal" terrible que 
parece amenazarme, lo que sufra será indu-
dablemente por mi salvación. 
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Asi que se divulgó Ja noticia del peligro en 
queestaba la reina, acudióalpunto Monst'eur. 
Él rev, menos solícito que su hermano, aun-
que avisado al mismo tiempo, no llegó hasta 
las tres: el profundo egoísmo, qu? era el pun-
to dominante del carácter de Luís XIV, se ma-
nifestaba especialmente en esta clase de oca-
siones. 

Celebróse inmediatamente una consulta de 
los médicos y cirujanos mas célebres de Pa-
ris, y la opinion goneral fue que aquello era 
un cáncer, y que el mal no U-nia remedio. 

Entonces varias personas hablaron á la en-
ferma de un pobre cura de a dea, llamado 
Gendron, que hacia c u r a s maravillosas en los 
pobres, á los cuales se habia consagrado e s -
clusivamente, yendo á sus casas en cuanto 
sabia que estaban enfermos, al paso que no 
iba á las de los ricos y poderosos sino cuando 
le llamaban. 

Examinó aquel hombre el seno de la reina, 
promet o que lo endurecería como una piedra, 
y afirmó que en seguida viviría la paciente 
como si nunca hubiese tenido cáncer. 

Pero su remedio, en vez de aliviar los do-
lores de la enferma, no hizo masque aumen-
tarlos, y aunque por el día se vestía la reina 
como dé costumbre, y se diveriia lo mejor 
que podía, por la noche los que quedaban en 
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su cuarto decían que dormía mal v sufría 
mucho. Al fin, contra todas las promesas del 
empírico, se declaró el cáncer, y el mal redo-
bló de intensidad. 

Sucedió entonces á Gendrou un lorenés, 
llamado Alliot, el cual llevaba consigo una mu-
ger que hahia tenido, según él decia, la mis-
ma enfermedad quela reina madre,y á la que 
pretendía haher curado: aquella especie de 
prueha viva del poder de su arte dió algunas 
esperanzasá la corte Desgraciadamente, por 
disposición de Dios, dice madama de Motte-
yille, los remedios de los médicos fueron 
inútiles para la curación de su cuerpo; 
pero los tormentos que le hicieron sufrir 
sirvieron para ourar las enfermedades de su 
alma. 

Entre tanto el rey se habia ido acostum-
brando álos padecimientos de su madre, y 
sus placeres, interrumpidos por un momento', 
volvieron á seguir muy pronto su curso ordi-
nario. En la corte se olvida muy pronto á los 
que no se ven, y muchas veces aun á los que 
se ven, y asi era que no se acordaban de la 
ex-regente, qae estaba agonizando al otro es-
tremo de Paris. 

Los amores del rev con la señorita de la 
Valliere continuaban serenos v va no se ha-
blaba de ellos; pero los de Madame con el con-
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de de Guiche, muy agitados, continuaban 
siendo el objeto general de l a s conversaciones. 
La familia de Grammont gozaba de gran favor 
en la corte, y habia obtenido del rey que el 
conde de Guiche volviese del destierro. *ue 
á ver al rey en el sitio de Marsal; el rey lo 
recibió como si nada hubiese pasado, y 
solo Monsieur le manifestó gran frialdad. 

Al saber su regreso cerca del rey, y la 
buena acogida que Luis había hecho al joven 
conde, Madame temió que aquel buen reci-
bimiento fuese un lazo del rey para sor-
prender los secretos de su amante, fcn 
vista de esto so apresuaó á escribir a este 
último; pero por prisa que se hubiese da-
do, la carta llegó muy tarde; el conde de 
Guiche se lo habia confesado todo al rev. 

Al saber aquella noticia, Madame se puso 
furiosa, y escribió al c o n d e prohibiéndole p re -
sentarse en lo sucesivo en su presencia y p ro -
nunciar jamás su nombre. 

El desgraciado amante se desespero: como 
buen caballero, obedeció puntualmente lasor-
denes de su dama, por crueles quefuesen. y 
p i d i ó a l rey permiso para marchar a hacerse 
matar en Polonia. El rey concedió al conde la 
licencia que pedia, v el pobre amante habría 
muerto en efecto de un balazo en un encuen-
tro con los moscovitas, si aquella bala no se 



hubiese estrellado en el retrato de la princesa 
que llevaba sobre el corazon. 

A su regreso de Polonia, Madame le hizo 
pedir por medio del rev sus cartas y el re-
trato, que guardaba la huella def balazo. 
El conde, tal era su obediencia á las órdenes 
de la princesa, restituyó todoenel mismo ins-
tante. 

Sin embargo, aquel rigor, verdadero ó fin-
gido, solo contribuía «i aumentar el amor del 
conde de Guiche. Suplicó á la condesa de 
Grammont, que era inglesa, hablase á, M«-
dame\ pero esta se negó á oir nada. 

El pobre conde se desesperaba, buscando 
todos los medios de ver á Madame, sin en-
contrar ninguno, cuando la casualidad hizo 
por el lo que no habian logrado cálculos ni 
súplicas. 

Madama de la Vieuville daba un baile, v la 
princesa habia formado provecto de ir allí, 
con Monsieur. Para que esta fiesta fuese mas 
completa, se resolvió ir de máscaras. Conob-
jeto de 110 ser conocida, la princesa hizo ves-
tir á tres ó cuatro de sus damas iguales á 
ella, y acompañada por aquella cohorte fe-
menina, y por su marido, partió envuelta eu 
un dominó, y en coche prestado. 

A la puerta de Madama de la Vieuville, el 
carruaje de Monsieur encontró otro coche car-
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gado de máscaras como el suyo. Las dos com-
parsas se apearon, encontrándose en el ves-
tíbulo, y alii Monsieur propuso á la segun-
da comparsa que se mczclára con la suya La 
proposicion fue aceptada: cada cual cogióá la 
ventura el brazo que le ofrecían; pero en la 
mano que acababa de tomar Madame recono-
ció la del conde de Guiche: una herida que 
habia recibido en ella no permitía dudar á la 
princesa del aquel azar singular. 

Por su parte el conde de Guiche, ya p re -
venido por el olor del perfume que Madame 
tenia costumbre de llevar en el pelo, sintió 
tan temblorosa la mano unida á la suya, que 
empezó á sospechar algo. La mano quiso es-
eapársele, pero él la retuvo. Aquel esfuerzo 
habia agotado el valor áe Madame-, la corrien-
te eléctrica se habia establecido; la mano con-
tinuó temblando; pero no intentó voiver á re-
t l f a p^o 

Los dos estaban tan turbados, que su-
bieron la escalera sin decir nada. Al lin el 
conde de Guiche, habiendo conocido á Mon -
sieur entre las máscaras, y viendo que no se 
cuidaba de su esposa, condujo á esta á un ga-
binete menos lleno de gente, y allí dió la prin-
cesa tan buenas razones para justificar la fal-
ta que h a b i a cometido, que aquella le per -
donó. 
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Pero apenas aquel perdón, tan desea-

do y esperado por tanto tiempo, habia s i -
do concedido, cuando oyeron la voz de Mon -

,q UM l ! j , m a b ? a . s u e s P ° s a - A l de jará su 
amante, Madame le habia rogado, por miedo 
de que su marido sospechase algo, que no 
permaneciese mas largo tícmoo en el baile-
el conde se conformó á aquella orden con su 
obediencia ordinaria. Pero al fin de la es-
calera encontró á un amigo, v se detuvo á h a -
blar con el; de repente se resbaló un másca-
ra que acababa de aparecerse en lo alto de la 
escalera; la máscara lanzó un grito; al oírlo 
corrió el conde deGuiche, y recibió en sus 
n a S S a l u m e ¿ que sin aquel auxilio ines-
embarazada t a Í d ° g r a V ¿ m e n l e ' e s l a n d o 

Aquella circunstancia activó las paces v 
una noche que Monsieur habia salido, los dos 
amantes se encontraron en casa de la señora 
de Grammont.No necesitamos decir que aquel 
encuentro se achacó á casualidad. 

FIN DKL TOMO QUINTO. 
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•Continuación del capítulo X X X I I I . 

€omo se vé, v como ya] hemos dicho, la 
•enfermedad de Ja reina no impedia la conti-
nuación de las fiestas, y, no obstante, el mal 
-empeoraba por dias. 

Llegó la primavera; toda la corte fue á 
oaint-Germain, y la reina madre, á pesar de 
os consejos que se le dieron, quiso seguir á 

la corte, diciendo que lo mismo le importaba 
morir en una parte que en otra. 

El 27 de mayo por la mañana, la reina ma-
dre, que oía misa, sufrió un gran estremeci-
miento; nada quiso decir por no privará la 
reina y á Madame de una fiesta que habian 
proyectado; pero despues que se hubieron 
marchado las dos princesas, confesó á los que 

decían tenia mal semblante, que creia te-
ner calentura, y que esperimentaba un gran 
¡ n o . En efecto, apenas se habia acostado, se 
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apoderó de ella un temblor que Té duró seis 
horas. Estas seis horas de calentura postraron 
tanto á la enferma, que el médico declaró era 
preciso administrarla La misma noche la re i -
na habló deshacer testamento. 

Sin embargo, los médicos se habian equi-
vocado; los dolores se aumentaban, sin duda; 
pero la enferma estaba destinada á padecer 
largo tiempo antes de morir. Por lo demás, 
nose hacia ilusión alguna, v los que estaban 
á su lado tampoco se la hacían concebir. 
El 3 de agosto, dia en que habia sufrido mu-
cho, Beringhen, nuestro antiguo conocido, 
y uno de sus mas antiguos servidores, vino 
a verla; apenas ¡Ja hubo apercibido, cuando 
esclamó: 

—¡Ah, Beringhen!...: ¿Conque es preciso 
separarnos? 

—Señora respondió el médico de cabece-
ra; podéis imaginaros el dolor con que vues-
tros médicos de cabecera reciben esta nueva; 
pero lo que puede consolaros es el ver que al 
morir V. M. se libra de grandes tormentos v 
de una gran incomodidad, especialmente si no 
le gustan los malos olores. 

Sin embargo, aun no habia sonado la 
hora suprema. Despues de muchas alterna-
tivas adversas ó favorables, la reina madre se 
encontró de súbito muy mejorada, y sin duda 



- 7 — 
la Providencia quiso darle fuerzas para qoe 
pudiese soportar la triste noticia que'la e n e -
raba. 

Su hermano, el rey de España, Felipe IV, • 
habia muerto el 17 dé setiembre de 1665, y la 
noticia de su fallecimiento llegó á París el 27 
del mismo mes. 

Aquella noticia produjo sensaciones muy 
diversas en lacorte de Francia. La joven rei-
na la recibió como hija cariñosa; la reina ma-
dre como una hermana aue veia á su herma-
no enseñarle el camino ae la tumba; el rey, 
como soberano, cuya mirada profunda y po-
lítica abarcó de un golpe todas las ventajas 
que podían resultar para los unosdel dolor de 
los otros. En efecto, el joven Cárlos, que de-
bia morir sin posteridad, estaba enfermo, por 
manera que nadie creia pudiese vivir largo 
tiempo. 

A contar desde este momento Luis XIV 
aspiró sin duda al trono de España para sus 
hijos. 

Entretanto corría el tiempo; la reina ma-
dre vivía en medio de atroces sufrimientos, 
pero al fin vivía. El invierno habia llegado, v 
con él habian vuelto los placeres; porque es 
circunstancia que acompaña á unaenfermedai 
larga, como'la de Ana de Austria, el que to<h 
el mundo sé acostumbra á ella, escepto la 
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-persona que sufre. 

El 5 de enero, víspera de Reyes, hubo gran 
baile en las habitaciones de Monsieur: el rey 
asistió a el de medio luto por la muerte de 

"P® Pero su traje iba cubierto de tal 
manera de perlas y brillantes, que el color fú-
nebre desaparecía debajo de ellas 

Al día siguiente la reina madre se encon-
y cesaron por tanto las diversio-

nes. t i 17 comulgo. El martes 15 dijeron al 
- r e y que era preciso darle la unción. Como lo 

había previsto el médico, el olor que arrojaba 
su cancer era espantoso. A media noche có-

los ojos y hablaba' d e v e z e n c u a n d o abria 

a n ^ u 7 e c h o d e A n j ° U S ° , , 0 Z a Ü a d e r o d i , l a s 

—¡Mi hijo! murmuró tiernamente. 
Después sintiendo que su médico al pu l -

sarla le había dejado desnudo el brazo, dito: 
— lapadmelo, v no os canséis en ver el 

pulso, pues ya no lo siento. 
Un instante despues, su confesor, que era 

un fraile español, se aproximó á la cama y 
reconociéndolo: ' y 

—¡Padre mió, yo me muero! le dijo 
cruz d e s P u e s a b r ¡ ó !a boca, y pidió la 

Aquellas fueronsusúltimas palabras. Apro-
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ximaron el Crucifijo á sus lábios, y entonces 
hizo algunos movimientos de vez en cuando 
para besarlo. Al fin, el miércoles 20 de enero 
de 1666, entre cuatro y cinco de la mañana, 
espiró. 

til rev soportó aquella muerte como debia 
mas tarde soportar las de todos sus parien-
tes; es decir, con un gran egoísmo y una gran 
resignación. Desde que habia salido de la 
tutela de su madre habia habido muchos al-
tercados entre ambos; y una vez que le había 
reprendido por el escándalo de sus amores 
con'la señorita de la Yalliere, dejándose arre-
batar, se habia olvidado hasta el punto dede-
cirla que no tenia necesidad de consejos de na-
die, y queera bastante grande ya para saberse 
conducir. 

Ana de Austria tuvo las cualidades y los 
defectos de las regentes: obstinación en poli-
tica, debilidad en amor. Despues de haber 
resistido á Buckingham, el mas bello, el mas 
elegante y el mas magnifico señor de la épo-
ca. cedió a Mazarino, con quien acabó por 
casarse. Pero en medio de esto, el corazon de 
la madre permaneció firme en su amor; su 
hijo fué siempre para el'a el rey, y semejante 
á esas bellas madonasde Beato Angélico y del 
Peruguino, para las cuales su hijo era ya un 
Dios, en medio de los peligros que amenaza-
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ban su infancia veló sobreél con respetuoso ca-
riño. 

Ana de Austria tenia sesenta y cuatro años 
cuando murió, y apenas representaba cua-
renta; de tal modo, que cuando se levantó, los 
ojos brillantes de esperanza, los carrillos a r -
dientes por la fiebre, para recibir el santo Viá-
tico, Monsieur esclamó: 

—¡Oh' vedá mi madre; jamás ha estado tau 
hermosa. 
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4 e66 —1669.—Consecuencia de la muerte 
de Ana de Austria.—Indiferencia del rey 
hádala Valliere.—Madama de Montes-
pan — La princesa de Monaco.— Campana 
de Flandes.-Amores de Mademoiselle cm 
Lauzun.—Retrato de este.-Su origen.— 
Su carácter - E l rey consiente en su ma-
trimonio.—Ultimos años del duque deüeau-
fort — Su fin misterioso. 

La muerte de la reina madre n o causo nin-
gún cambio en los negocios públicos, en 
los cuales hacia mucho tiempo que no se 
mezclaba. Anade Austria conocía a todo el 
mundo en la corte, sabia el nacimiento y 
apreciaba el mérito de cada uno. Orgul los 
como una austríaca, urbana como una tranoe-
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ftSST. r ) m o . u n a española, sabia guardar 
L -A 'a distancia que convenia, y Luis XIV 
se vió obligado a convertir en leyes las re-las 

m o d C q U e e l , a h a b Í a h e c h o c o ^ 

, 1 1 í a
n

s
a

e ! 0 r i l a
(

d e , a V a , , i e r e era siempre la 

sobre Luis XIV como madre, habia perdido 
muchos de sus encantos como querida Su 
trescura que casi constituía su principal v 
única belleza, habia desaparecido, y yase coí 
¡nenzaba á advertir en la corte que eí rev so-
a u S j T C , I a C S e a m o r 'ánguidoy cansado 
quenadadeseamasque cambiar de objeto. 
c í a d T o T * G r a b u e n ( ? P a r a recoger la heren-d e este amor moribundo, y una de las mu-
geres mas lindas de la corte'¿ comprend ó y 
lespan0Ve ° ' e r a C S t a m a d a m a de Mon-

t a ^ r í e S q u C í l a . , y a . ' ° t r a rauoer había inten-
tado lo que es a iba a emprender, consiguien-
do hacer a Luis XIV, sí no infiel, al menos 
•«constante. E. t a muger era la princesa de 
Monaco, la graciosa hija .le Grammont, v por 
P e r o e C , r C i a , a germana del conde deGuihe 
I ero este capricho no habia tenido mas dura-
ción que la del deseo que le hiciera nacer y 
del placer que lo habia satisfecho. Ya que 
mese mas diestra, ya que tuviese mas encan-
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tos reales, no sucedió lo mismo á madama de 
Montespan. 

Francisca Atenaida de Rochechouart* de 
Mortemar, marquesa de Montespan, á quien 
ya hemos introducido en las fiestas deFontai-
nebleau con el nombre de la señorita Tonnay 
Charente, que llevaba en esta época,hahia na^ 
cido en 1641, y casádose en 1663 con Enri-
3ue Luis de Pardaillan de Goudrin, marqués 

e Montespan el cual era de una familia ilus-
tre de Gascuña, aunque su antigüedad no po-
día luchar con la de Mortemar. Por sus rela-
ciones con Monsieur habia obtenido para ella 
una plaza de dama de palacio de la reina, y 
la soberbia belleza de la raza de los Mortemar 
habia producido el mayor efecto en la corte. 
El rey no lijó al principio su atención en ella, 
y tal vez en este momento fué cuando ella 
previno á su marido de que Luis XIV la habia 
notado, y que era preciso la sacase de Paris; 
Pero como el peligro no pareció inminente al 
marqués, no hizo nada. 

Entre tanto madama de Montespan' se po-
nía bien con la reina, diciendo un dia que 
se hablaba de la Valliere delante deMaría Te-
resa: 

—Si yo tuviera la desgracia de que me Mi-
cediese lo que á ella le ha acontecido, me es-
condería por el resto de mi vida. 
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Y al mismo tiempo se hacia amiga de la 

señorita de la Valliere, insinuándose con ella 
y acompañándola á todas partes. En el baile 
ae las Musas de Benserade representaba ella 
una pastora, y recitó unos versos que espre-
saban los amores de una rosa con el sol. El 
rey lo advirtió. 

Madama de Montespan tenia mucho talen-
to, y elrey demostraba mucho placer al encon-
trarla en casa de la señorita de la Valliere. La 
pobre duquesa, que veia marcharse el amor 
de Luis cuyas visitas no eran tampoco tan re-
gulares camo antes, creyó que era un buen 
medio para atraerlo á sí el ligarse cada vez 
mas con su amiga. 

Lo que dehia suceder, sucedió; es decir, 
que en presencia de estas dos mugeres, la 
una dulce v tímida, la otra espiritual y a r -
tificiosa, eí amor del rey comenzó, á me-
dida que se apagaba por la señorita de la 
Valliere, á encenderse por madama de Mon-
tespan. 

Mientras esto pasaba, se hacían prepara-
tivos de campaña. Luis XIV, que buscaba 
una guerra, buscó por pretcsto los derechos 
de la reina sobre el Brabante, el Luxembour, 
Mons, Anvers, Cambray, Malines, el Lim-
bourg, Namur y el Franco-Condado. La cos-
tumbre del Brabante declaraba devueltos álos 
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hijos del primer matrimonio los bienes del pa-
dre superviventeá la esclusionde los hijos del 
segundo: en virtud de este derecho María Te-
resa, nacida del primer matrimonio de Feli-
pe IV con Isabel de Francia, reclamaba la su-
cesión áestas proviucias. Verdad es que habia 
renunciado á ella por su contrato de matrimo-
nio, pero también por este se le prometieron 
quinientos mil escudos de oro, que no habian 
sido pagados, y Luis XIV argüyó con la falta 
de pago de esta dote para apoderarse de las 
ciudades sobre que la reina tenia pretensio-
nes. 

Hízose alianza con el Portugal, enemigo 
natural de la España, y con las Provincias-
Unidas, que no vetan sin inquietud tan cerca 
de ellas un vecino católico y supersticioso. 

La marina francesa, que ep la época en 
que M. de Beaufort habia hecho la espedicion 
de Gigeri, apenas pudosuministrar diez y seis 
navios de tercer orden, presentaba ahora, 
tanto en los puertos de Brest como en el de 
Rochefort, un efectivo de veinte y seis na-
vios, seis fragatas ligeras, seis brulotes y dos 
tartanas 

El ejército ascendía á ciento cuarenta y 
ocho mil trescientos noventa y siete hombres, 
que era el mas fuerte que ninguna potencia 
europea hubiese puesto en pie de guerra des-



pues de la cruzada. Casi con este motivo se 
habia nombrado un nuevo ministró de la guer-
ra: Louvois, hijo de Letellier. 

La campaña foe un viaje de corte. 
Durante ella fue cuando el rey se acercó 

masá madama de Montespan. Siempre preo-
cupada la Valliere con la idea que hemos re-
ferido, no intentó siquiera oponerse á que el 
monarca viese á su amiga; pero al fin com-

£pendió la falta que habia cometido. Un dia 

izo cargos al rey, que impacientado, con uno 
de aquellos movimientosdedureza que le eran 
tan habituales, le tiró encima su perrillo fal-
dero, llamado Malice, diciéndole: 

—Tomad, señora: eso es bastante para 
vos. 

Y se fue al cuarto de madama de Montes-
pan, que estaba inmediato al de la duquesa. 

Desde este momento la pobre la Valliere, 
que siempre habia querido bacerilusiones,no 
tuvo siquiera la satisfacción de dudar. 

Viendo la reina por su parte este nuevo 
amor, quiso hacer algunas observaciones; pe-
ro Luis no las recibió mejor que las que se 
habia permitido la señorita de la Valliere. 

—¿Acaso no dormimos en el mismo lecho, 
señora? preguntó el rey. 

—Si tal, señor, contestó la reina. 
—Pues entonces, ¿qué mas podéis pedir ? 
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dijo Luis. 

Estos amores hacían mucho ruido; pero 
otros, que no lo hacían menos en la misma 
época, eran los de Mademoiselle conLauzun. 

Mademoiselle de Montpensier, la nieta de 
Enrique IV, la orgulloso hija de Gaston, la 
amazona de Orleans, la heroína del combate 
del arrabal de Saint-Antoine, la heredera 
única de todos los feudos de Orleans, rica de 
setecientas mil libras de renta, la granMade-
moiselle, en fin, á q»i< n se habia tratado de 
casar con príncipes, re\es y emperadores,es-
taba enamorada de un simple caballero, con 
quien iba á casarse. 

Entremos en algunos detalles sobre este, 
cuyo nombre ya hemos pronunciado á pro-
pósito del viaje de Bretaña en que fue preso 
Fouquet. 

Antonino Nompar de Caumont, duque de 
Lauzun, nacido en 1632, seis años antes que 
el rev, habia llegado á Paris con el nombre 
de marqués de Puyguilhem: era, según dice 
Saint-Simon, un hombre pequeño,rubio, bien 
proporcionado, de fisonomía inteligente, ll<e-
node ambición, de caprichos y de fantasías, 
celoso de todo, nunca contento de sí mismo, 
v naturalmente pesaroso, solitario y salvaje, 
lo cual no le impedia ser muy noble en sus 
maneras, maligno por naturaleza, lleno de 

Temo VI. 2 
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rasgos crueles, y sin embargo buen amigo 
cuando lo era, tomando con ardor los intere-
ses ó querellas de su familia, hábil para bus-
car el ridículo, estremadamente valeroso y 
peligrosamente atrevida. Cortesano, unas ve-
ces insolente y burlón, otras bajo en estremo, 
lleno de intrigas para conseguir sus lines, 
terrible á los ministros, temido de todos, y 
siempre lleno de proyectos imprevistos, c a -
prichosos, imposibles, pero espaciosos y se-
ductores. 

En 1658 apareció de repente en Paris, 'lle-
gando á Gascuña, sin bienes de ninguna e s -
pecie; pero con esa firme confianza en el por-
venir, que es el rasgo distintivo de sus com-
patriotas. Era algún tanto pariente del duque 
de Grammont, y se recomendó por el. El vie-
jo mariscal estaba muy considerado en la cor-
te, y su hijo, el comie de Guiche, de quien 
hemos hablado tantas veces, era ya en esta 
época la flor de los bravos, y el favorito de 
las damas. El introdujo á Puyguilhemen ca-
sa de la condesa de Soissons* de donde nose 
movía el rey. El joven gustó á Luis, que lo 
nombró primero capitan de su regimiento de 
dragones, luego lo hizo gobernador delBerri, 
mariscal de campo, y por último creó para 
él el empleo de coronel general de los dra-
gones. 
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Algún tiempo despues quiso el duque de 

Mazarino deshacerse de su empleo de gran 
maestrede la artillería. Puyguilhem supo es-
ta resolución, y corrió al rey para pedirle la 
plaza; y el rey", que no sabia negar nada á su 
favorito, se la prometió con tal que guarda-
se el secreto mas profundo hasta el instante 
del nombramiento. Esto lo hacia el rey para 
salvarse de las observaciones que no dejaría 
de hacerle su nuevo ministro de la guerra, 
Louvois, enemigo particular del candidato. 

Ya iba á h a c e r s e el negocio, cuando la 
mañana misma en que el rey debia firmarlo. 
Puyguilhem se puso en aguardo á la puerta 
del gabinete, donde se celebraba el consejo. 
Allí, por desgracia suya, se encontró con 
Nyert, primer ayuda de cámara del rev;— 
un primer ayuda de cámara era una potencia; 
—nuestro hombre quiso tener un amigo en 
este, y le contó la causa que lo llevaba y las 
esperanzas que tenia. 

Nyert, por su parte, también necesitaba 
ser amigo del ministro: escuchó á Lauzun 
hasta el lin, y fingiendo haber olvidado cum-
plir cierta orden del rey, corrió al cuarto del 

, :ó una cosa que estaba 

Louvois: odiaba á Lau-
zun, que era amigo de Colbert; y riendo que 
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tan alto destino en su enemigo podía propor-
cionarle una multitud de disgustos, toma e l 
primer papel que le viene a mano para te -
ner un pretesto de hablar al rey, v penetra 
en la camara del consejo. Sorprendido el rev 
S v l t n S e f C S t e 10 l , e v a A hueco de u¿a 

los defectos de Lauzun, y declara que ese 
nombramiento sena un manantial de quere-

que no solo dañarían á la unidad del servicio 
sino también á la tranquilidad d , S M q u e 
constantemente seria tomado por arbitro' * 

iNada podía ser mas desagradable al' rev 
que la indiscreción cometida por Puvguilhem 
pues no había medio para sospechar de otro' 
asi fue que al salir de. consejo,.en^vezdena-

palabrü38^ d e ' a n t e d e decirle una 

El joven se quedó aturdido, y todo el dia 
anduvo buscandoaunque inútilmente,las vuel 
•as al rey. 

.Enftn, al acostarse este, Lauzun se atre-
vió a preguntar al rev si habia firmado su 

f ^ 0 ,L u Í S * I V , e a t e s t ó con e e 

tono seco, tan alarmante para un favorito: 
—Eso no puede ser todavía: veremos 

f ornaH ? I ^ e i l l e ( l u e ^ a cosa lo habia tras-
tornado todo; y no pudiendo Lauzun a v e n -
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guar nada, resolvió dirigirse á madama de 
Montespan. 

Esta debia algunas obligaciones á Lauzun. 
Hablábase de relaciones íntimas que habian 
existido entre ella y Puvguilhem, el cual, no 
solo se habia retirado al presentarse el rey 
sino que también le habia ayudado á vencer 
ciertas dificultades, con tal destreza, que no 
habia contribuido poco para obtener de él esa 
promesa imprudente que acababa de reti-
rarle. 

Madama de Montespan le prometió montes 
y maravillas; pero, á pesar de lodo, pasaron 
ocho dias sin ningún resultado satisfactorio 
para Lauzun. 

Mas no habian sido perdidos esos dias. 
Sospechando Lauzun que la Montespan lo ali-
mentaba con falsas promesas, los habia em-
pleado en hacerse el amante de su camare-
ra; y cuando ya la joven no pudo rehusadle 
nada, exigió de ella que lo escondiese de-
bajo de la cama de su señora, en el mo-
mento mismo en que el rey entrase en la 
habitación. 

A cosa de las tres de la tarde era cuando 
Luis XIV tenia la costumbre de hacer sus vi-
sitas amorosas. A las dos y media fue intro-
ducido Lauzun por la doncella en la alcoba, 
y ocupó su puesto, donde no tuvo mucho que 
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esperar. 

Entraron el rey y madama de Montespan, 
y de tal modo se acercaron á Lauzun, que 
le fue imposible perder ni una palabra de lo 
que decian. La conversación recayó sobre 
él, y entonces supo la indiscreción deNyert, 
el terror de Louvois, y sobre todo el poco ce-
lo que poníala favorita en servirá sus inte-
reses. 

Un solo movimiento podia perder á Lau-
zun sin misericordia, y permaneció inmóvil y 
sin aliento por espacio de dos horas que du-
róla conversación: enseguida que saliero'n fue 
Lauzun á componer su vestido, y luego vol-
vió á ver á madama de Montespan. 

Lauzun le preguntó si durante la visita que 
el rev le habia hecho habia tenido la digna-
ción de acordarse de él, y madama de Mon-
tespan le hizo entonces la enumeración de to-
das las buenas palabras que sobre él habia 
dicho al rey, v que en su concepto no deja-
rían de producir un escelente resultado. Lau-
zun la dejó decir, y cuando hubo terminado, 
se inclinó á su oido y le dijo: 

—No hay mas que una pequeña desgra-
cia en todo eso. 

—¿Cuál? preguntó la de Montespan. 
—Que de cabo á rabo habéis mentido co-

mo una desvergonzada. 
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Madama de Montespan lanzó un grito» y 

quiso zafarse de sus brazos; pero Lauzun la 
retuvo casi por fuerza. 

—¡Oh! esperad al menos qu^os pruebe que 
sé lo que digo. 

Y le contó todo lo que se habia dicho y he-
cho en aquel aposeDto, donde el rey v la 
Montespan creían no ser vistos v escuchados 
de nadie. 

Madama de Montespan se desmayó, y por 
la noche contó todo el asunto á su régio 
amante. 

El rey estaba furioso; pero como ignoraba 
de donde habia sabido Lauzun todos aque-
llos detalles, se contentó con callar y volver-
le la espalda; pero este espió al rey, v un 
dia que pudo encontrarlo solo, se acercó á él, 
y le dijo: 

—Señor: habia creido que todo caballero 
estaba obligado á cumplir una palabra dada, 
y que el titulo de rey no era sino una razón 
mas para cumplirla; pero parece que me ha-
bia engañado. f —jQué quercis decir? pregunto Luis 
XIV.' 

—Que V. M. me tenia positivamente pro-
metido el empleo de gran maestre de la a r -
tillería, y que no me lo ha dado. 

—Es verdad, dijo el rey; os lo habia pro-



• metido, pero con la "condition de aue m P 
guardase, secreto, y no ,ne foUeiT¡u™ 

- P u e s t o que es asi, dijo Lauzun solo me 
queda una cosa que haceí: romper'mi eSpa 
da a hn de que jamás me den ganas dese?Wr 

Y uniendo el hecho á la ampnny-i i , „ 

Í S l a l a '"ontra su rodela v tiro los dos pedazos á los pies del re™ ' 1 

s x r ™ ^ - " 0 ' p e r o 

^ « f t b d | d W q u e h e p e g a d o á 

V (fraudo el bastón por la ventana salió 
t i día siguiente fue conducido á la B»S¡-

d e ' l L i . " P ° q U ° S 0 l i d t a b a d a d o a l 

rev que esle le envío un encardado á la Ras-

s f f i ^ i s s s S ; 
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mismo pie que antes, y quince dias despues 
era nombrado teniente general. 

Lauzun continuó con el mayor éxito sus 
escentricidades, como se diría hoy, y pronto 
tuvo el atrevimiento de hablar, no solamente 
de amor, sino hasta de matrimonio, á la gran 
Mademoiselle, prima del rey. 

Este era un negocio muy distinto del de la 
artillería, y sin embargo, con gran sorpresa 
de todo el mundo, el rey consintió en quePuy-
guilhem fuese su priaio, á pesar de su me-
diana hidalguía de Gascuña. 

Todo estaba concluido, si Lauzun, con so 
vanidad ordinaria, no hubiera retardado el 
matrimonio por hacer libreas nuevas á toda 
la servidumbre. Esto era demasiado confian-
za en su fortuna, y Lauzun fue castigado por 
desaliará la suerte. Esta vez no fue Louvois 
quien vino á hacer representaciones al rey; 
fueron Monsieur v el príncipe, los cual s tra-
bajaron tan bien, que el monarca retiró su 
promesa. 

Desesperóse Mademoiselle, pero Lauzun, 
contra lo que todos esperaban, hizo de 
buen grado al rey el sacrificio de esta ilustre 
union. 

Hácia el mismo tiempo desaparecía de la 
escena del mundo uno de los hombres que 
mas principal papel habian hacho en aquella 
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fronda ya olvidada: el gran almirante de 
Francia, el señor duque de Beaufort. 

Habia sido enviado por Luis XIV en socor-
ro de Candía, que sitiaban los turcos. Solo que 
para no indisponerse cou el gran señor, el 
rev de Francia había sustituido el pabellonde 
su santidad al suyo propio. 

La escuadra salió de Tolon el 5 de junio de 
1669, y tomó puerto á la vista de Candía, en 
una rada bastante mala, abierta al Norte v 
situada bajo los muros de la ciudad. Los tur-
cos eran dueños de toda la isla, escepto de la 
capital. 

Po r l anoche fueM.de Beaufort con'sus 
principales oliciales á casa de M. de Saint-
Andró Monlbrun, que mandaba la plaza. La 
ciudad no era mas que un monton de ruinas. 

Grave fue la esplicacion entre el gran al -
mirante y el marqués deS^int-André. Estába-
se muy lejos en Europa de sospechar el es-
tado á que habían re lucido á Candía los in-
fieles; y aunque el embajador, que habia soli-
citado el socorro de la Francia, habia hablado 
de una guarnición de doce mil hombres que 
defendía la ciudad, la tal guarnición apenas 
llegaba á dos mil quinientos. 

Sin embargo, un socorro que se presentaba 
con tanto aDarato no podia contentarse con 
sostener el sitio, encerrado en !a ciudad; el 
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honor del pabellón francés exigía que se com-
batiese. 

Se resolvió un ataque para la noche del 24 
al 25 de junio. 

El 24 duró el consejo hasta las siete de la 
noche, y á las tres de la mañana tuvo lugar 
la salida, que iba mandada porM. deBeaufort 
y M. de Navailles. 

El primer ataque fue dirigido por M. de 
Dampíerre: sus soldados encontraron á los 
turcos medio dormidos; de tal suerte, que 
pudo creerse al principio en una especie, de 
victoria. 

Pero al huir pegaron fuego á unos barriles 
de pólvora, que estallaron en medio délos 
vencedores. 

De repente se esparció el rumor deque el 
terreno estaba minado, y un terror pánico 
sucedió al primer sentimiento de orgullo. M. 
dc BcafortyM. de Navailles vieron venir ha-
cia ellos los fugitivos, gritando: «¡Sálvese 
quien pueda!» 

Ambos jefes les salieron al encuentro con 
los hombres de que podían disponer, gritan-
do; ¡ A t ó , atrás\ hiriendo á los fugitivos, ya 
de plano, va con laspuntas desusespadas. 

Pero el pánico era tal, que en vez de con-
tener á los fugitivos las tropas frescas, estas 
fueron arrastradas por aquellos. 



M. de Beaufort no era hombre que huyese 
eoipo los otros. En medio de la general der-
rota, reunió un grupo de caballeros, y levan-
tando su espada, dijo: 

— Vamos, señores; mostremos á esos per-
ros que aun hay gentesen Francia que sa-
ben morir cuando no saben vencer. 

Y desapareció entre las filas de los tur-
cos. 
. Jamás volvió á verse á M. de Beaufort; 
jamas se volvió á hablar de él, v jamás se tu-
vieron noticias suyas, por masdiligenciasque 
se lucieron. 
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1669.— Proyectos de alianza de la Francia 
con la Inglaterra.—Madama Enriqueta, 
negociador.—Descontento de Monsieur. — 
Agravios de Madame contra su marido.— 
El caballero de Lorena El rey y Mada-
me.—Se cree envenenada. — Opinión de 
los médicos. — Ultimos momentos de la 
princesa.— Conducta de Monsieur.— Vi-
sita del rey .—Muerte de Madame.— 
Descúbrese el crimen.—Indulgencias del 
rey. 

El tratado de Aquisgrao habia acercado la 
Francia á Holanda: pero esta no habia visto 
sin inquietud los progresos de un vecino tan 
Peligroso como era Luis XIV. Y tenia razón 
para inquietarse, porque el rev de Francia 
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solo buscaba un protesto para tratar como 
enemigos á sus antiguos aliados. La guerra, 
decidida de antemano en el ánimo de Luis 
XIV, pronto fue también decidida en el 
consejo; mas la primera precaución que ha-
bia que tomar para semejante empresa era 
asegurarse la neutralidad de España y la 
alianza de Inglaterra. El marqués de Viílars 
fue enviado á Madrid para hacer comprender 
al gabinete español el interés que tenia en el 
abatimiento de las Provincias-Unidas, sus 
enemigas naturales. En cuanto al rev de In-
glaterra, Cárlos II, fue un embajador - muy 
distinto el que resolvió enviarle. 

Luis XI\ anunció un viaje á Dunkerque, 
convidando á todos los cortesanos. 

Treinta mil hombres precedían ó seguían 
la marcha del rev. La reina y Madame teman 
casi el mismo rango, y detrás de ellas iban 
en el mismo coche las'dos queridas del rey, 
la Va'lierey la Montespan,quienes algunas ve-
ces subían con el rey v la reina en una gran 
carroza inglesa. 

Madame iba ademas acompañada de una 
persona que también tenia sus instrucciones 
secretas: era Luisa Renata de Panankoet, lla-
mada la señorita de Keronalle, y nombrada 
por Luis XIV plenipotenciaria seductora. 

El papel era importante, y la misión di-
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ficil; era preciso veneer á siete queridas cono-
cidas, y que todas á un tiempo gozaban del 
privilegio, muv común entonces en Inglater-
ra, de distraer al monarca de los fastidios que 
le causaban su hacienda, los murmullos de su 
pueblo, y las demostraciones de su parla-
mento. 

Estas siete queridas eran: la condesa de 
Castelmaine; la señorita Stewart; la señorita 
Welles, doncella de honor de la duquesa Je 
York; Nelly Gwyn, una de las mas locas cor-
tesanas de aqueftiempo; missd'Avys, célebre 
comedianta; la bailarina Bell Orkav, ven fin, 
una mora, llamada Zinga. 

Todas estas intrigas políticas y amorosas se 
hacian á despecho de Monsitu \ que juraba y 
blasfemaba sin poder conseguir lo mas mínimo. 
Monsieur estaba t a n t o m a s furioso, cuanto que 
acababan de desterrar á su favorito, el caba-
llero de Lorena. Ya veremos mas tarde la ca-
tástrofe que produjo este destierro. El rey 
fingió no advertirla sorda oposicion de su her-
mano, y Madame salió el 24 ó 25 de mayo 
para Doiivres, donde llegó el 26. 

La negociación sobrepujó á los deseos del 
rev, pues mediante algunos millones, y la 
promesa de que la señorita deKeronalle per-
maneceria en Inglaterra, Cárlos II prometió 
todo lo que so quiso. 



ED consecuencia fue preparado un tratado 
de alianza entre Luis XIV v Cárlos II, cuvas 
ratificaciones debían canjearse en el trascurso 
del mes siguiente. 

Pueden coucebirse los honores con que 
fue recibida en Calais la embajadora que lle-
vaba tan buenas noticias. 

Todos volvieron á Paris para preparar la 
conquista; pero antes de ponerse en marcha 
para llevarla á cabo, una catástrofe tan dolo-
rosa como inesperada vino á espantar á la cor-
te de Francia. 

Un grito lanzado por Bossuet resonó por to-
da la Europa. 

—Madame se rrwcre\¡M a dame ha muerto! 
Remontémonos á los antecedentes de esta 

muerte tan repentina \ dramática. 
l a hemos hablado de los celos y qu< jas de 

Monsieur, á propósito de las galanterías de 
Madame. Nos quedan por referir los agravios 
de Madame contra Monsieur. 

Era imposible que dos hermanos se pare-
ciesen menos en lo físico v en lo moral que 
Lu i sXn y el suyo. Va he'mos descrito las fi-
guras de ambos; ninguna de las diversiones 
de los hombres convenía á Monsieur, jamás 
había hecho armas ni montado a caballo, es-
cepto en los tiempos de la guerra. Por el con-
trario, le gustaba mucho adornarse, se daba 
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colorete, se disfrazaba de muger, bailaba co-
mo una doncella, y en medio ae todas aque-
llas encantadoras Dores de belleza encerradas 
en la corte del rey, su hermano, jamás se le 
habia acusado de uno de esos pecadilios de 
que el rey habia tenido tantas veces necesi-
dad de absolución. 

Un dia le habia dicho madama de Fiennes: 
—No es monseñor quien deshonra á las 

mugeres, sino las mugeres á monseñor. 
Pero si Monsieur no tenia queridas, en-

camino tenia favoritos, entre los cuales era el' 
principal de todos Felipe de Lorena Armag-
nac, caballero de Malta, llamadó ordinaria-
mente el caballero de Lorena. Tenia entonces 
veinte y seis ó veinte y siete años, y era, s e -
gún dice la princesa palatina, segunda espo-
sa de Monsieur, un picaro, contra el cual na-
da habria que decir si lo interior se parecie-
se á lo esterior. 

Madame estaba celosa del caballero mas 

3ue si hubiera sido una querida, pues le 
esesperaba esa intimidad de Monsieur 

con un hermoso- joven cuyas costumbres 

Jasaban por ser horriblemente disolutas, 
provechandose del favor-en que estaba 

con el rey, le pidió el destierro del caballe-
ro, el cuafrecibió orden de salirde Francia. 

A esta noticia comenzó Mensiewr por des-
lome VI. 3 
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mayarse, luego se deshizo en lágrimas, y por 
Ultimo se echó á los pies del rey; pero na-
da pudo obtener. Presa entonces de la 
mas violenta desesperación, dejó á Paris 
y fue a sepultarse en su castillo de Villers-
Lotterets. 

Pero toda esta cólera se convirtió al po-
co tiempo en humo; Madame protestó no te-
ner parte alguna en el destierro del caballe-
ro; el rev oíreció indemnizaciones, y Mon-
sieur Jas aceptó, volviendo á vivir con su her-
mano y con Madame como habia vividohasta 
entonces. 

Habia seguido á la corte á Dunkerque y 
recogido nuevos disgustos en este viage Du-
rante la permanencia de Madame en Inglater-
ra, fiabia reconciliado á Buckingham con ei 
rey , y Monsieur no podia olvidarque ese Buc-
kingham había proclamado escandalosamente 
su amor hácia aquella que iba á ser su es-
posa. 

Madame estaba llena de orgullo por la ne-
gociación que acababa de terminar de una 
manera tan hábil, y tenia su corte en Saint-
Uoud mientras que el caballero de Lorena 
nahia ido a pasear su despecho á Roma, de 
donde probablemente no volveria en tan-
to que Madame conservase algún influjo en 
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El 29 de junio, que era domingo, se le-

vantó Madame muy temprano, y pasó al 
cuarto de Monsieur, á quien enco'ntró en el 
baño: y despues de haber visitado amada-
ma de la Fayette, á quien dijo que habia pa-
sado una noche escelente, se volvió á su 
aposento. 

La mañana se pasó como de costumbre, v 
cuando avisaron á Madame que el sacerdote 
estaba revestido, fueá oir la misa. 

Concluida, pasó al cuarto de Mademoiselle 
de Orleans, su hija, á quienestabaretratando 
un célebre pintor de Inglaterra. La conversa-
ción rodó sobre el último viaje, y la princesa 
estuvo muy alegre. 

Luego pidió una taza de agua de achico-
rias, la bebió, v despues comió como de cos-
tumbre. 

Despues de comer pasó al cuarto de Mon-
sieur, que también se estaba retratando: du-
rante este tiempo se acostó Madame sobre unos 
cogines, y se quedó dormida como solia s u -
cederle. 

Durante el sueño se descompuso su rostro 
de una manera tan estraña,que madama de la 
Fayette, que estaba á su lado, se alarmó en 
estremo. 

Despertóla un dolor de estómago, y se 
despertó con semblante tan alterado, que el 
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mismo Monsiíttr se sorprendió y asustó. 

A poco rato pidió otra taza de agua de 
achicorias, al mismo tiempo que madama de 
la Fayette pedia un vaso de la misma, y de la 
cual behió al mismo tiempo que Madame. 

La taza destinada á Madame, y el vaso pe-
dido por la de la Fayette, les fueron presen-
tados por madama Óordon, dama de tocador 
de la princesa, pero antes que esta hubiera 
concluido de beber, se llevó la mano al costa-
do, esclamando: 

~¡Ay> qné dolor, qué dolor.... no puedo 

Al pronunciar estas palabras se puso en 
estremo encendida, y casi al mismotiempode 
una palidez lívida, diciendo: 

—iQüe me lleven de aquí! ¡Que me lleven! 
lNo puedo sostenerme! 

Madama de la Fayette y madama de Ga-
roache tomaron á la princesa por debajo de 
los brazos, y fue andando encorvada: mien-
tras la desnudaban se redoblaron susquejidos 
y eran tan violentos sus dolores, que, ápesar 
suvo, corrían lágrimas de sus ojos. 

Apenas se metió en cama, se aumentaron 
sus dolores, y se revolvía, ya á un lado, va á 
otro, como una persona próxima á ser ataca-
da de convulsiones. Envióse á llamar á toda 
prisa a su primer médico, M. Esprit, pero 
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este dijo que era un cólico ordinario, y pres-
cribió los remedios que se practican en tales 
circunstancias. Sin embargo, Madame conti-
nuaba gritando que lo que le hacia falta 
era un confesor, y no un médico, en aten-
ción á que el maf era mas grave do lo que se 
creia. 

Monsieur estaba arrodillado delante del 
lecho de la princesa: la enferma le vió en aque-
lla postura, y le dijo, echándole los brazos al 
cuello: 

—;Ay,Monsieur, no meamais hace ya tiem-
po; pero habéis procedido con injusticia, pues 
jamás os be faltado! 

Aquella voz tenia un acento tan lastimero, 
que todos los concurrentes prorrumpieron en 
lágrimas. 

Todas estas diferentes fases se habian su-
cedido en una hora escasa. De repente escla-
mó Madame que aquella agua que habia bebi-
do era veneno sin duda; que quizá habrían 
tomado una botella por otra; que conocía que 
estaba envenenada, y que si no querían que 
muriese, le diesen un contraveneno. 

Monsieur estaba cerca de Madame en el 
momento en que exhaló aquel grito de dolor. 
No se mostró conmovido ni turbado, y dijo 
con voz tranquila: 

—Que se haga beber de este agua á un 
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pfcrro. 

Madama Desbordes, primera doncella de 
Madame, se acercó, y dijo que esa esperien-
cia no debía hacerseen un perro; que ella ha-
bía preparado aquel agua, y estaba segura 
de que no se había mezclado á dicha a-ua 
ninguna sustancia nociva, y que á ella lecor-
respondía suministrar la prueba de lo que 
UCCLA • 

En seguida llenó un vaso con aquella 
agua, y se lo bebió. 4 

Trajeron entonces aceites y antídotos. 
Samt-Foy, primer ayuda de cámara' de 

Monsieur, propuso que se le propinasen pol-
vos de víbora, Madame aceptó, diciendo: 

—Tengo confianza en vos, Saint-Foy y 
tomaré cuanto me deis. * 

Las drogas que tomó escitaron vómitos 
pero vomitosimperfectos, que sirvieron solo' 
para fatigarla hasta el punto de quedarse 
según decía ella misma, sin fuerzas ni aun 
para gritar. 

De.sde entonces se consideró Madame como 
perdida, v no pensó masque en sorportarsus 
dolores con paciencia. Algunos momentos an-
tes había pedido un sacerdote. Monsieur dijo 
a madama de Gamache que tomase el pulso a 
la enferma; obedeció aquella, y se apartó de 
Ja cama asustada, diciendo que no lo encon-
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traba, v que Madame tenia ya fnaslas estre-
midades. Pero el médico sostuvo siempreque 
aquello era un cólico, v declaró que respon-
día de Madame. « - . n i A U: 

Habia llegado el cura de Saiot-Cloud. Di-
iéronselo á la princesa, la cual le hizo acer-
car á su cama; y como una de sus criadas 
la sostuviese en sus brazos, no quiso permi-
tir que se alejase, v se confeso en su pre-

Determinaron que se la sangrase Madame 
queria que fuese en el pie, y el medico preti-
rió que fuese eoel brazo, lemioseque aque-
lla determinación le contrariase, pero sin ha-
cer Madame ninguna otra objecion, dijo que 
estaba pronta á hacer cuanto eligiesen de ella, 
p o r q u e estando próxima á exhalar el ultimo 
suspiro, le era todo indiferente. 

Hacia va mas de tres horas que se hallaba 
en aquel ¿stado, y el mal seguía cada vez en aumento, cuando llegaron dos medicos Gues-
lin, á quien se había ido a buscar a París y 
Vallot, aquien se fue también a b u s c a r a V e -salles Asi que la enferma los vio, les dijo 
que estaba envenenada, y que la tratasen co-
mo tal. , „ _.-„ 

Los nuevos médicos la examinaron, v reu-
niéndose despues en consulta con- M. fcsp. v o l v i e r o n todos t r e s á decir a Monsieur que 
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Pero Madame continuó afirmando que co-
nocía su mal mejor que nadie, y lo sentía 

agravarse por momentos. 
Hubo entonces una mejoría aparente oue 

no era otra cosa que una debilidad mayor. 
VaJIot volvió a YersaHes á cosa de las nueve 
y media, y las mugeres de la servidumbre se 
quedaron conversando alrededor de la cama 
de Ja enferma En aquel momento una de ellas 
se aventuró a decir que seguía mejor. Enton-
ces, con esa impaciencia Un disculpable en 
las personas que sufren: 

—Es-eso tan poco cierto, dijo, que si no 
1 Ü m c m a t a r i a - N ° deSe desear-
se mal a nadie, añadió; pero desearía que al-
guien pudiese esperimentar por un momento 
Jo que estoy sufriendo, para que conociese 
«e que naturaleza son mis dolores 

1 escurrieron dos horas mas, durante las 
-euales Jos médicos, como si Dios les hubiest 
puesto una venda sobre los ojos, aguardaron 

" 2 W ? ? " n o , , e S a b * . respondiendo de 
nrofalf j e n v e z d e antWoto un caldo, á 
pretesto de que no había comido nada enlodo 

t s doloreT. C , C a , d o ' r e d o b , a r o n 

-En este momento llegó el rev. 
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Por muchas veces había enviado á pregun-

tar desde Versalles por la salud de Madame, 
y esta le habia respondido, sin que aquel lo 
creyese,que se moría. Por último, M. Crequy, 
que habia pasado por Saint-Cloud yendo á 
Versalles, habia |dicho al rey que la creía 
realmente en peligro, y entonces el rey quiso 
verla. 

Eran las onoe y medía de la noche cuando 
llegó. 

Venían con él la reina y la condesa de Soís-
sons. Mile, de la Valliere y madama de Mon-
tespan habian venido juntas. 

El rey se asustó de los estragos que el mal 
habia ya hecho, y como entonces la mudasen 
de cama, les médicos, que vieron entonces 
su rostro, principiaron á dudar de su ciencia. 
En su consecuencia examinaron á Madame 
con atención, palparon su estremidades, y las 
enc entraron frías; buscáronle el pulso, y no 
lo hallaron. 

Dijeron entonces al rey que aquella frial-
dad y el haberse retirado el pulso eran seña-
les de gangrena, y que podia irse á buscar 
el Viático. 

Hablóse de enviar a buscar á un canónigo 
de gran mérito, llamado el P. Feuillet. Mada-
me aprobó aquella elección, y pidió solo que 
se diesen prisa. 



— 42 — -
Entonces el rey, que se habia alejado 

del lecho para hablar con los médicos, se 
acercó. 

—¡Ah, señor! le dijo madama Enriqueta; 
perdeis la mas verdadera servidora que ha-
béis tenido nunca, ni tendreis jamás. 

—Tranquilizáos, le dijo el rev, que estáis 
equivocada: no os hallais tan de"peligro co-
mo esponeis, y sin embargo, confieso que 
me admira la firmeza que mostráis. 

—¡Oh, señor! replicó Madame,es que nun-
ca he temido la muerte,sino el perder vuestra 
gracia. 

Aquella firmeza probó al rey que la au-
gusta enferma no tenia esperanza alguna. 
Entonces se despidió de ella con lágrimas en 
los ojos. 

—Adiós, señor, le dijo Madame: la prime-
ra noticia que recibáis mañana será la de mi 
muerte. 

El rey se retiró, y trasportaron á Madame 
á su cama grande. En aquel momentole aco-
metió un hipo. 

—¡Ay! dijo al médico; este es el hipo de 
la muerte. 

Con efecto, los médicos declararon que no 
habia esperanza alguna. 

Ljegó en esto el canónigo á quien se ha-
bia ido á buscar; habló á la enferma con aus-
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teridad, pero la encontró en disposiciones 
que dejaban la austeridad del sacerdote muy 
atrás de la austeridad de la penitente. 

Mientras esto pasaba llegó el embajador 
de Inglaterra. Apenas le divisó Madame, 
recobró sus fuerzas para decirle que se 
acercase, y le habló del rey, su hermano: la 
conversación tenia lugar en inglés; pero co-
mo la palabra veneno (poison) es una misma 
en los idiomas, fue fácil á los concur-
rentes adivinar el asunto de la conversa-
ción. >• 

El canónigo temió que aquella conversa-
ción, que podia despertar odios en el cora-
zon de la princesa, fuese perjudicial á su 
salvación. 

— Señora, le dijo: ha llegado la hora de 
sacrificar vuestra vida á Dios, y de no pensar 
en otra cosa. 

Madame hizo señas de que estaba dispues-
ta á recibir el Viático, el cual recibió en efec-
to con tanto valor como devocion. 

Entonces Monsieur se retiró á vez; pero 
Madame le hizo llamar para abrazarle porúl-
tima vez; despues de lo cual le invitó Mada-
me á que se alejase, diciéndole que le enter-
necía. 

Los médicos propusieron un nuevo rerñe-
dío; pero Madame, antes de tomar nada, pidió 
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la estrema unción. 

Estándola recibiendo llegó M. de Con-
dom (1), á quien se habia ido á avisar al mis-
mo tiempo que á M. Feuillet. Hablóle de 
Dios con aquella elocuencia y aquella unción 
que se revelaban en todos sus discursos, yes-
tándole hablando, como se acercase áMadame 
su doncella para darle alguna cosa que habia 
pedido, le dijo á esta en inglés: 

—Cuando haya muerto, dad á M. de Con-
dom la esmeralda que habia mandado hacer 
para él. 

Y como despues de aquella interrupción 
continuara él habiéndole de Dios, se sintió 
la enferma acometida de un gran deseo de 
dormir, que no era otra cosa que un desfa-
llecimiento; pero se dejó engañar por un mo-
mento. 

—Padre mió, le dijo: ¿no podría tomar un 
poco de descanso? 

—Tomadlo, hija mia, respondió aquel; y 
entre tanto.rogaré á Dios por vos. 

Dió con efecto algunos pasos para retirar-
se; pero Madame le volvió á llamar,diciéndo-
leque aquella vez conocía que iba á espirar. 

(1) Bournt, que no era todavía obispo de 
Meaux. 
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A estas palabras se acercó M. de Condom, 

y la dió el Crucifijo, qne ella besó con ardor. 
El prelado continuaba habiéndola, y ella le 
contestaba siempre con un juicio tan sano 
como sino estuviese enferma, hasta que se 
debilitó su voz. Entonces, con sus manos mo-
ribundas, fijó, por decirlo asi, el Crucifijo en-
sus labios; pero pronto perdió las fuerzas, 
como habia perdido la voz, y el Crucifijo, 
dejando de estar sostenido por sus manos, se 
le escurrió de entre ellas. Entonces se nota-
ron en su boca dos ó tres pequeños movi-
mientos convulsivos, que terminaron por un 
suspiro. Aquel fué el ultimo. 

Asi espiró Madame Enriqueta de Inglater-
ra, á las dos v media de la mañana, nueve 
horas despues de haber sentido los primeros 
síntomas del mal. 

Apenas murió Madame, resonó otra voz 
en medio del silencio fúnebre: la acusación 
de envenenamiento que habia formulado aque-
lla en voz alta; y cada cual trató de investi-
gar las circunstancias que pudiesendaralgu-
na luz. 

Los rumores que se divulgaron, y á los 
cuales es preciso confesar que se ha unido 
una gravedad ya histórica, son los siguien-
tes: 

Ya hemos dicho que el agua de achico-
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rías que tomaba habitualmente Madame se 
colocaba siempre en un armario de una de 
las antecámaras de su habitación. Ese a-ua 
de achicorias estaba en una taza y otra va-
sija con agua común, para el caso en que 
Madame encontrarse demasiado amarga el 
agua de achicorias. 

El mismo dia en que murió Madame, un 
mozo, que entró de improviso, halló al mar-
ques de Effiat ocupado en aquel armario 
Acercóse al punto áél, y le preguntó qué ha-
cía allí. 

—Amigo mió, dijo el marqués con la ma-
jo r tranquilidad, os pido perdón; tenia ca-
lor y mucha sed, y sabiendo que habia agua 
en ese armario, no he podido resistirme al 
deseo de beber. 

El mozo continuó hablando entre dientes 
y el marqués reiterando siempre sus discul-
pas, entró en el cuarto de Madame, en don-
de estuvo hablando mas de una hora con los 
demás cortesanos sin la menor emocion. 

Como habia dicho Madame, la primera no-
ticia que recibió el rey al despertarse el 30 
de junio por la mañana fue la de su muerte. 
Luego á esa muerte vinieron á unirse todos 
aquellos rumores de la causa qu3 la habia 
producido; rumores que, por decirlo así, flo-
taban en el aire. El rev los recogió, escuchó 
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lodo lo que se decia del marqués de Ef-
liat, y convencido de que el llamado Purnon, 
mayordomo de Madame, tenia algo que 
ver con aquella catástrofe, resolvió inter-
rogarle. 

Estaba acostado Luis cuando tomó aque-
lla resolución. Se levantó; llamó á M. de 
Brissac, que estaba en los guardias; le man-
dó que tomase seis hombres íieles y discre-
tos, y le trajese con ellos al dia siguiente á 
Purnon á su gabinete por la espalda del pa-
ció. 

Hízose lo que el rey habia dicho, y fueron 
á avisarle á la hora señalada que el hombre 
en cuestión estaba esperando. 

Luis se levantó, y se fue al punto al cuar-
to en donde estaba aquel hombre. 

Entonces, haciendo salir á M. de Brissac y 
á su ayuda de cámara, á fin de quedarse so-
lo con el acusado, y tomando aquel tono y 
espresion que solo crau peculiares áél : 

—Amigo mió, le dijo mirándole de pies á 
cabeza: escuchadme bien: si me confesáis to-
do y me respondéis la verdad acerca de lo 
que deseo saber de vos, hayais hecho Jo que 
se quiera os perdono, v no "se volverá á ha -
blar de ello; pero cuidado con tergiversarme 
la menor cosa; porque si lo hacéis, moriréis 
antes de salir de aquí. 
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—Señor, respondió el hombre, trémulo v 

tranquilizadoá la vez; esto es, temblando por 
ia amenaza y tranquilizado por la promesa: 
mterrógueme V. M., que estoy dispuesto á 
contestarle. 

—Bien. ¿Ha sido envenenada Madame' 
—Si, señor. 
El rey perdió el color ligeramente. 
—¿Por quién? preguntó. 

PurñoiT Gl C a b a , , e r o d e L o r e n a » respondió 

d e 7 r í n c S ? h a P ° d , d a ^ e s o ' s i e s t á f u e F a 

—Ha enviado el veneno desde Roma. 
—¿Quien lo ha traido? 

r e f ~ U n hidalgo provenzal, llamado Mo-

—¿Y sabia él la comision de que estaba en-
cargado? 

—Creo que no, señor. 
—¿A qoién entregó el veneno? 
—AI marqués de Efíiary al conde de Beu-

vron. 
—¿Qué ha podido determinarles á cometer 

ese crimen? 
—La ausencia de su amigo el caballero de 

Lorena, ausencia que perjudicaba mucho á 
sus asuntos, y la certidumbre de que en tan-
to qjie Madama viviese no volvería Lorena á 
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ocupar su puesto al lado de Monsieur. 

—¿Es cierto que un mozo de la cámara 
viese á Effiat en el momento en que consuma-
ba el crimen? 

—Sí, señor. 
—¿Pues cómo es que estando el agua de 

achicorias envenenada, las demás personas 
que lit bieron de aquel agua a! mismo tiempo 
que la princesa no han esperimeutado ningu-
na novedad? 

—Porque el marqués de Effiat había pre-
visto ese caso, y solo habia envenenado la 
taza deS. A., en la que nadie bebía mas que 
ella. 

—¿Y cómo la habia envenenado? 
— Frotando cone! veneno sus paredes inte-

riores. 
—Sí, murmuró el rey; sí, eso lo esplica 

todo. 
Y en seguida, haciendo un esfuerzo para 

que su rostro tomase una espresion mas seve-
ra, y su voz un tono mas amenazador: 

—¿Y mi hermano, dijo, sabia algo de ese 
complot? 

Y aguardó la respuesta con ansiedad. 
—No, señor, respondió Purnon; ninguno 

de nosotros era tan necio que fuese á decír-
selo; no sabe guardar secreto, v nos habria. 
perdido. 

Tomo VI i 
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A esta respuesta, dice Saint-Simon, exha-

ló el rev uii profundo ¡ah!... como un hombre 
oprimido que puede al íin respirar. 

—Eso es lo que quería saber: ¿pero estáis 
bien seguro de ello? 

—Os Jo juro, señor, respondió Purnon. 
Entonces el rey, consolado casi de la 

muerte de Madame con la idea dc que Mon-
sieur no habia tenido parte en ella, llamó á 
M. de Brissac, y le mandó que sacase á Pur-
non fuera dc palacio y le dejara en libertad. 

No se tomo otra venganza por la muerte de 
aquella encautadora princesa, que daba él to-
no á la corte, y que dejó en h historia de 
aquella época ún recuerdo tan triste y dolo-
roso; y aun la carta siguiente prueba que 
MonííVur, valiéndose de su influencia con el 
rev, obtuvo muy pronto, no solo el perdón, 
sino el regreso (ie su favorito. 

Carta de M. de M ontaigu á milord Arlington. 

«Milord: No me encuentro en estado dc es-
cribiros yo mismo, á causa de estar tan in-
comodado de resultas de una caida, que ape-
nas puedo mover el brazo v la mano. Espero, 
siu embargo, poder irá Saint-Germaiu den-
u d e uno ó dos dias. 

» Os remito esta para dar cuenta á vuestra 



qrada de una cesa que cr^abra ya, y e 
ine se ha permitido al caball Le vuelva á la corte y sma enel ejercito en 
clase de mariscal de campo (i). 

Si Madame ha sido envenenada como .es 
la creencia general, toda la Francia le mira 
como su envenenador, y se adm r c o n razón 
de que el rey de Franca tenga»tan poco m r 
ramiento con el rey nuestro ^ l u c l ^ r 
mita volver á la corte, atendiendo al mooo 
insolente con que se ha portado.siempre 
aquella princesa durante su vida Mi deber 
me pone en el caso de deciros esto, a fin de 
q u c K g a i s s a h e r al rey, y ^ h ^ S ^ 
mente sobre ello al embajador de b rancia, si 
í o iuzga apropósito, porq¿e puedo aseguraros 
queresa es cosa que no podria sufrir sin ha-
cerse agravios 

Apesar de esta carta, el caballero de Lore-
na' no solo quedó impune, si no que, si ne-
mos de ereer a Saint^Simon 
careos v b e n e f i c os. Con todo, a pesar de eso 
m u r i ó tan polire, que, á pesar de tener unos 
cien mü escudos 3e renta, sus amigos tuv.e-

(1) Este pasaje está escrito en cifra en la 
carta original. 
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i on que costearle el entierro. 
. Por ¡o demás, su muirle fue digna de s» 

Müa. hi 7 de diciembre de 1702. hablando 
de pío en el Palacio-Real con madama de Ma-
re, aya de los lujos del duque de Orleans le 
contaba que habia pasado la noche entera en 
una continua orgia. Pero en el momento en 
que refería las cosas mas horrendas fue a t a -
cado de apop'egía, perdió el uso de la pala-
bra, y espiró al poro ¡i-mpo 1 
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4T)70.—<072.—Luis X/V y madama de 
Montespan.—Abandono de Mile. déla Va-
lliere.— Primer embarazo de lamiera fa-
vorita.—Misterio en quese envuelve su par-
to.—Nacimiento del duque de Mame.— 
Caida de Lauzun y su prisión.— Vuelve á 
hallará Fouquet en la prisión de Pignerol. 
—Se presenta en la corte el joven duque 
de Zotuguetiile.— Sus relaciones con la 
mariscalade la Ferie'--Madama deia Ferié 
ysuesj)oso.-La mariscalay su ayudade cá-
mara.— Venganza del mariscal.— El ma-
riscal y la dama de compañia. — El du-
que de Longueville y el marqués de Ef-
fiat.—La asechanza.—El bastonazo.— 
Gucrracontra Holanda.— Paso del Rhin. 
—Muerte del duque de Longueville.— 
Su testamento.— tstado del teatro.—Reti-
rada de mademoiselle de la Valliere. 

Los nuevos amores de Luis XIV fon ma-
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d a m a d e M o n t e s p a n no c o n t r i b u y e r o n poco 
á hacer tomar al r e y la m u e r t e d e Madame 
E n r i q u e t a con a q u e l l a ind i ferenc ia q u e se le 
ha e c h a d o , por otra parte , en cara e n todas 
f a s c i r c u n s t a n c i a s p a r e c i d a s á la q u e a c a b a -
m o s d e re fer ir . 

M a d a m a d e M o n t e s p a n era m a s q u e nunca 
la favor i ta , y á la pobre d u q u e s a d e la V a -
l l i ere no s e ía c o n s e r v a b a m a s q u e c o m o s e 
c o n s e r v a b a á una e s c l a v a , de s t inada á r e a l -
zar el tr iunfo de u n a re ina . 

Pronto s e h i zo e m b a r a z a d a m a d a m a d e 
M o n t e s p a n . 

L u i s X I V no t u v o la m e n o r duda sobre su 
p a t e r n i d a d . M u c h o t i e m p o hac ia q u e la m a r -
q u e s a habia roto con L a u z u n d e q u i e n s e h a -
bia h e c h o e n e m i g a mortal . M. de M o n t e s p a n , 
q u e q u i s o a lzar su voz , habia s ido des terrado 
b r u t a l m e n t e , y l l e v a b a en s u s p o s e s i o n e s el 
lu lo d e su honor . El hijo de m a d a m a de 
M o n t e s p a n e r a d e c o n s i g u i e n t e unh i jo d e s a n -
g r e rea l . 

S in e m b a r g o , a u n q u e todo el m u n d o sa 
bia lo q u e pasaba e n t r e e l la y el r e y , tuvo 
a q u e l l a , ó aparentó t ener rubor de l estado 
e n q u e se ha l laba: d e tal m o d o , q u e invento 
una n u e v a moda m u y ventajosa para las m u -
j e r e s q u e q u i s i e s e n ocu l tar su p r e ñ e z , u s a 
m o d a cons i s t ía e n v e s t i r s e c o m o los hombres 



á escepciou de un faldellín, sobre e cual, por 
la parto de la cintura, se sacaba la camisa, 
que se ahuecaba todo lo posible, y ocultaba 
asi el vientre. . 

Desde entonces todos los cortesanos aban-
donaron á la duquesa de f a l l i e r e para di -
rigir sus obsequios á madama dc Montespan, 
locual hicieron con tanta mayor facilidad, 
cuanto que madama de la Valliere, ocupada 
enteramente en agradar al rey, nunca ha-
b i a pensado en grangearse amigos. ASI FUE, 
que un dia en que se quejaba al maris-
cal de Grammont del abandono en que la te-
D1—;Diantre! Querida amiga, le respondió 
e s t e : mientras que teníais motivos para reír, 
era preciso hacer reir á los demás: ahora 
que t e u e í s motivos para llorar llorarían los 

^ L u e i o como el mariscal de Grammont 
era hombre muv escéptico, y creía poco en 
la amistad, en el reconocimiento,en el desin-
terés, v en tin, en esas virtudes de clase me : 
dia que la corte trata de necedades, anadio 
por lo bajo, para capitular sin duda con su 
propia conciencia: 

'j'qj ygz 
Llegado el dia de parto, una doncella de 

madama de Montespan, en quien esta v el 
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*ey íeoh'.fi la mayor confianza, subió a un 
carruaje sin armas, y se fué á la calle d<fSan 
Antonio, en casa de un comadron mu v céle-
bre en aquella época, y que se llamaba Cle-
mente, a quien dijo si queria acompañarla 
para asistir á una muger que estaba de par-
to: añadióle que si consentía en seguirla seria 
preciso que se dejarse vendar losojos, á íinde 
que no supiese á dónde se le conducía. 

clemente, á quien-todos los dias se le ha -
n in proposiciones de ese género, y á quien 
no le iba mal con aceptarlas, aceptó esta tam-
;• i u, se d¿jo vendar los ojos, subió alcarcua-
* con la doncella, y se encontró en una so-

¡«erbig habitación cuando le permitieron qt»i-
t rse la venda. M 

j'ero las observaciones que pudo hacer 
* e la suntuosidad de la habitación no fue-
pu muchas, porque á breve rato una mucha-

cha que había en ella apagó todas las luces-
Je suerte que la habitación quedó únicamen-

te a lumbrada con el luego de la chimenea, 
entonces el rey, que estaba oculto detrás de 
«na cortina de la cama, le dijo 4 ue nada t e -
miese, que había sido llamado para ejercer 
su ministerio y que seria dignamente recom-

asado. Clemente le contesto que estaba 
uv tranquilo, y.no temia absolutamente na-

-uego acercándose á la paciente v vien-



doj después de haberla examinado, que no 
bal) ¡a gran prisa todavía: 

—Unicamente, añadió, desearía saber una 
oosa. 

—¿Cuál? 
-*-Si estoy en la casa de Dios, donde no 

es permitido ni beber ni comer; me han cogi-
do de súbito, por manera que estoy muerto 
de hambre, v me causarán gran placer dán-
dome algo. 

ElTev se echó á reír, y siu esperar á que 
ninguna de las mugeres que estaban en el 
ouarto obedeciese al deseo espresado por el 
médico, fue él misino á un armario, deride 
lomó un plato de dulces, que le trajo; despues 
á otro armario, donde había pan y frutas, y 
se las trajo también. 

Clemente comió con escelente apetito; pero 
despues de haber comido, preguirto si no 
le darían algo de beber. Inmediatamente 
el rey fue á buscarle un vaso y una botella, 
de la que le echó dos otres veces, des-
pues délo cual, volviéndose Clemente hacia 
el rev: 

-"-Y vos, señor, le dijo: ¿no bebereis un 
vaso de vino? 

—No, dijo el rev; no tengo sed. 
— ¡Tanto peor! contestó Clemente; la en-

ferma pariría mucho mejor, v si queréis que 
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alumine pronto, es preciso que bebáis á su 
salud. 

En aquel momentoacoiretió un fuerte dolor 
á madama de Montespan, que interrumpió la 
conversación. Luis XIV v el comadron corrie-
ron en su auxilio: el rey le cogió las ma-
nos, v comenzó el trabajo: fue rudo aunque 
corto' y madama de Montespan dió á luz lin 
varón. 

Entonces el rey echó nuevamente de be-
berá Clemente, y despues, como era preciso 
que este viese á ía parida, para reconocer el 
estado en que se encontraba, Luis volvió' á 
ocultarse en las cortinas. 

Todo marchaba bien, y Clemente despues 
de haberse asegurado de que la enferma no 
corria peligro alguno, se dejó de nuevo 
vendar los ojos, y marchó al carruaje. En el 
camino la que lo condujo le puso en la mano 
un bolsillo, en el cual había cien luises de 
oro. 

Clemente no supo hasta tiempo despues a 
quien hnbia parteado, y contó entonces laaven-
tura que aqui hemos referido. 

Aquel niño era Luis Augusto de Borbon, 
duque de Maine, que mas tarde fue llamado 
por Luis XIV á sucederle en el trono. Ilabia 
nacido en 31 de marzo de IG70. 

Se recordará lo que hemos dicho de Lau-



zun, v de sus amores con Mademoiselle, y de 
la union para la cual habia dado un consenti-
miento que retiró luego. Volvamos a él por 
un momento, v digamos algunas palabras de 
la catástrofe que lo precipitó desde su alta 
fortuna. 

Nada parecía mudado en la conducta del 
rev respecto á Lauzun desde la orden que le 
diera de no volver á pensar e n semejante ma-
trimonio; por el contrario, como Lauzun, al 
menos en la apariencia, se habia resignado á 
renunciar á aquel enlace, parecía que el rey 
le habia devuelto toda su amistad. Durante 
el viaje á Flandes, que tenia por objeto con-
ducir á Madame á Dunkerque, M. de Lauzun 
habia obtenido el mando de lastropasque es-
coltaban al rev, v habia desempeñado las 
funciones de mavor general con mucha ga-
lantería v munificencia. A su regreso todos 
le suponían portanlo en mayor lavor que 
nunca. . f 

Lauzun también creía restablecida su tor-
tuna, olvidando que tenia por enemigos a 
Louvois vá madama de Montespan: la tavori-
ta, es decir, la muger mas necesaria á los 
placeres del principe; y el ministro de la guer-
ra, es decir, el hombre mas necesario á la 
ambición del rev. 

Arabos se reunieron contra él, y cada uno 
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aprovechó la ocasion que se presentó: la una 
recordó las injurias que habia dicho; el otro 
el recuerdo de la espada rota; este la inso-
lencia que habia t nidoel favorito encastilla-
do en negarse á sdmitir e! cirgo de capitan 
de guardias que el rey se habia dignado ofre-
cerle en cambio del de gran maestre de a r -
tillería; aquella hizo valer el despojo de los 
bienes de Mademoiselle. Supieron que Lau--
zun, el cual trataba muy mal á su querida, al 
representarle esto, habia dicho que las prin-
cesas de Francia debían ser tratadas con el 
palo levantado siempre. Afirmaron al rey que 
aquel provinciano habia un dia alargado su 
pierna á la nieta de Enrique IV, dicién-
dole: 

—Luisa de Borbon, sácame las botas. 
Finalmente,los dos obraron de tal suerte,que 

obtuvieron del rey la autorización de hacer 
prender al insolente, conduciéndolo á una pri-
sión de estado. 

Todo el año de 1671 trascurrió en estos 
-pasos, sin que Lauzun se apercibiese del me-
nor cambio en la conducta del rev respecto á 
él. Hasta madama de Montespan parecía ser -
le ya amiga; v como Lauzun era muy cono-
cedor en alhajas, muchas veces le d;¡ba el en-
cargo de hacer montar las soyas. Al fin, una 
noche del mes de noviembre dióse la orden al 
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caballero de Fourbin, mayor de los guardias 
dc corps, de prender á Lauzun. Se trasportó 
á su casa; pero aquella mañana madama de 
Montespan le habia encargado fuese á Paris 
para entenderse con su joyei o sobre cierta al-
haja, y no estaba aun deVuelta. M. de Four-
bin dejó á un guardia de centinela á su puer-
ta, con orden de venirle a avisar asi que vi-
niese M. de Lauzun. Una hora despues vino 
el guardia á avisar a su mayor que la perso-
na a quien tenia enrargode jirenderllegabacn 
aquel mismo instanie. 31. de Fourbin, colocó 
;il punió centinelas alrcdedorde la casa, lue-
goenlródentro, y encontró mu y tranquilojunto 

la lumbre a M.'deLauzi.n, el cual en cuan-
to lo divisó, le saludó, preguntándole si no 
venia a buscarle de parte del rey. M. de Four-
bin le dijo que venia en efecto de parte del 
rey, pero para suplicarle le Entregase su es-
pada, comision que desempeñaba con senti-
miento, pero que su cargo no le habia permi» 
tido rehusar. 

:\o hahia lugar á resistirse. Lauzun pre-. 
guntó si le seria permitido ver al rey, y en 
vista de la negativa de M. de Fourbin, entre-
gó al punto su espada. Aquella pronta obe-
diencia á las órdenes del rey 110 impidió que 
toda la noche estuviese custodiado con guar-
das de vista como un criminal, y fuese entre-
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gado al dia siguiente áM. de Artagnan,capitan 
teniente de la primera compañía de mosquete-
ros, el cual, habiendo tomado las órdenes de 
M. Louvois, lo condujo primero á Pierre En-
ciso, v desde alli á Pignerol, en donde se le 
encerró en un cuarto provistode rejas, v don-
de no se le dejaba hablar con nadie. 

Aquel cambio de fortuna era tan inespera-
do, la caida tan grande y el fastidio tan cruel 
que Lauzun concluyó por caer enfermo, y de 
bastante peligro, para que se le enviase un 
coufesor. Este confesor, era un capuchino, 
cu va larga barba le daba un aire sumamente 
respetable; pero como el prisionero temía que 
le enviasen algún espía, lo primero que hizo 
Lauzun cuando se le acercó el digno sacerdo-
te, para asegurarse de que no era un fingido 
capuchino, fué tirarle do la barba, con tal 
fuerza, que el confesor empezó ádar terribles 
alaridos. El moribundo le esplicó entonces su 
temor, se confesó, y curó. 

Cuando Lauzun recobró su salud, no tuvo, 
como todo sreso, otra idea que la de procu-
rarse la libertad. Llegóápracticar un agujero 
en la chimenea; pero el agujero no le ofrecio 
otra ventaja que la de ponerse en comunica-
ción con otros cautivos. Estos h a b i a n t rabaja-
do por sí con igual esperanza, v habian llega-
do á practicar un pasadizo que comunicaba 
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con otro vecino suyo. Este vecino era eldes-
graciado Fouquet, que, preso en Nantes, se-
gún se recerdará, habia sido conducido desde 
Nantes á la Bastilla, v desde la Bjstillp á 
Pigncrol. 

Fouquet supo por sus vecinos que el nuevo 
preso era aquH mismo Puyguilhem de Lau-
zun, á quien habia visto levantarse en otro 
tiempo en la corte IKIJO la protección del ma-
riscal de Grammont, v en la intimidad de la 
condesa de Soissons, de donde el rev no se 
apartaba en aquella época, y en donde el rey 
le miraba va con buenos ojos. Los presos ma-
nifestaronentonces á Lauzun el deseodel cx-
superintendente, y Lauzun llegó á deslizarse 
por su agujero, encontrándose enfrente de 
Fouquet. Los dos compañeros, que se habian 
conocido el uno en la cúspide de su fortuna 
y el otro en la aurora de la suya, renovaron 
su conocimiento. La caida de Fouquetera co-
nocida de Lauzun, como de toda la corte; de 
consiguiente nada nuevo podia este saber; 
pero uo sucedía lo mismo con Lauzun, pues 
todo lo que este podia decir era nuevo para 
el pobre preso, encerrado hacia diez ó doce 
años. 

Asi fué que cuando Lauzun refirió su for • 
tuna rápida é increíble; sus amores con la 
princesn de Monaco y madama de Montespan; 
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su indujo cou Luis XIV; su escena de cuando 
era gran maestre de artillería; la espada rota; 
su salida triunfal de la Bastilla como capitan 
de guardias: su despacho de general de dra-
gones, y su patente de general de ejército; su 
matrimonio publicado con la hija del duque 
de Orleans, aprobado un instante por el rey: 
el matrimonio socreto que habia sucedido al 
otro con dominación délos bienes inmensosque 
poseía la hija de Gaston, creyó Fouquet que 
la desgracia le habia hecho perder la cabeza, 
y declaró á los demás presos que su compa-
ñero estaba loco; de suerte que poco á poco, 
por miedo de que en algún acceso los com-
prometiese ó denunciase, cesaron de frecuen-
tar su trato. 

Entre tanto la ausencia de Lauzun; que en 
los tiempos de su grandeza nadie habria creí-
do poder reemplazar, y que habia causado 
cierta impresión, especialmente en las muge-
res, se hallaba \ a olvidado casi Un joven y 
gallardo caballero, que tenia sobre Puyguil-
hem la ventaja de ser príncipe, acababa de 
hacer su aparición en Versalles, en donde 
habia sido bien acogido: era el joven d u -
que de Longueville, á quien vimos venir 
al mundo en la casa de la municipalidad 
durante aquellos hermosos dias de la Fron-
da que hemos referido, y que á la muer-
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te de su padre, acaecida eo 1663, hahia 
heredado sus bienes y su titulo. 

A mas de esos bienes, que eran consi-
derables, y de ese título, que era ilustre, 
el duque 'de Lougreville era un jóven muy 
galan. Quizá tendrían otros mejor estatu-
ra y aire de mas dignidad; pero nadie po-
seía como él esa gracia juvenil que los pin-
tores mitológicos ponen en Adonis: asi fue, 
que apenas se presentó en la corte, todas 
las mugeres formaron proyectos acerca dc 
su persona. 

Pero la primera que se dedicó á ello con-
mas pertinacia fue la maríscala de la Ferté. 

La maríscala dc la Ferté es demasiado cé-
lebre eo la crónica amorosa de la época para 
que no digamos algunas palabras de ella. 

La maríscala de la Ferté era hermana de 
aquella famosa condesa de Olonne, cuyo bos-
quejo dejó trazadoBussy Rabutin en su Histo-
ria amorosa de los Gaulas, y que en la épo-
ca á que hemos llegado se hallaba retirada 
casi del mundo, siendo, como hemos di-
cho, hermana de la maríscala de la Fer-
té, que decia no tener mas que treinta 
años, pero á quien se le calculaban trein-
ta y ocho; lo cual presenta á todoánimoim-
parcial un término medio de treinta y 
cuatro. 

Tomo VI, 5 
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La maríscala turo terribles aventuras, de 

las que rilaremos una que hizo gran ruido 
en su época. 

Cuando el mariscal de la Ferté se casó con 
ella, se dijo generalmente que habia acome-
tido la mas osada detodas susempresas guer-
reras, en atención áque, a menos de que la 
maríscala hubiese sido cambiada cuando esp-
iaba en mantillas, era de una sanare que, co-
mo la de Fedra, nunca se habia desmentido. 
Asi fue que el mariscal, que pasaba por hom-
bre bastante brutal, justificó su reputaoion 
haciéndola llamar al dia siguiente, y dicién-
dole estas mismas palabras: 

—¡Pardiez, señora! Sois ya mi muger, y no 
creo que tengáis la menor duda de queos'ba-
go en ello grandísimo honor; pero os advier-
to que si os asemejais á vuestra hermana ma-
dama de Olonne, y á una multitud de parien-
tes vuestros que no os cito, pero que nada 
valen, encontrareis en ello vuestra perdición; 
de consiguiente, reflexionad bien mis pala-
bras, y obrad según ellas; como vos os por-
téis, así me portaré vo. 

Madama déla Ferté hizo un gesto, pero el 
mariscal lrunció el ceño, y no hubo mas re-
medio que someterse. 

Entre tanto los cargos del mariscal le lla-
maron a la guerra; pero al marcharse prohi-
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bió absolutamente á su muger que viese á 
madama de Olonue, temiendo que tan mala 
compañía contribuyese á pervertirla: ademas 
la cercó de personas queerandesudevocion 
v á quienes su afecto y el dinero con que se 
lo pagaban les hacian aceptar el papel de 
espías. 

Madama de Olonne supo la prohibición he-
cha á su hermana, v se encolerizó terrible-
mente contra el mariscal de la Ferté, juran-
do que se vengaría de él, v con la única ven-
ganza digna de ella; esto es, .hiriéndole con 
el mismo golpe que tanto temia. 

M. de Beuvron, el mismo de quien hemos 
hablado á propósito de la muerte de M adame 
era el amante de la condesa de Olonne; tomó 
Parteen su resentimiento, y ambos prepara-
ron de acuerdo la venganza proyectada. 

•La maríscala de la Ferté tenia entre sus 
criados uno de tan buena ligura, que parecía 
Jm hombre de elevada condicion. Puso en él 
°s ojos la condesa de Olonne, y una mañana 
le hizo venir. 

De la conversación que ella tuvo con aquel 
ni°zo, resultó que supo con efecto que era de 
una buena familia de provincia, y ocultaba su 
verdadero nombre para que se ignorase en su 
Pa>s que se habia visto precisado á abrazar el 
uuniilde estado dc sirviente. 
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Un dia que M. de Beuvron conversaba 

con la maríscala: 
—Señora, le dijo: ¿habéis hecho alto en el 

mozo que os sirve? 
—j.Cuál? pregunta la maríscala. 
—El que dice llamarse Esteban. 
—¿Que dice llamarse? 
—Sí, si; bíea sé lo que digo: ¿habéis hecho 

alto en él? 
—No. 
- -Pues bien, observadle, y decidme loque 

pensáis de él. 
Al die siguiente volvió Beuvron á ver á la 

maríscala. 
—¿Qué tal? le preguntó. 
—¿El qué? dijo la maríscala. 
—¿Habéis observado á Esteban? 
- S í . 
—¿Y qué talos parece? 
—Le creo muy superior á su estado. 
—Yo lo creo, dijo Beuvron; como que es 

un noble. 
— ¡Un noble ayuda de cámara! 
—:EI amor obliga á hacer tantas cosas! 
—Marqués... 
—Como lo oís, marquesa; ese mozo e s -

taba enamorado de vos, y no ha hallado otro 
medio de acercarse al objeto de su amor. 

La maríscala quiso tomar aquella confidcn-
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c í a c o m o u n a c h a n z a ; p e r o p o r m u c h o q u e 
h i z o , c o n o c i ó B e u v r o n q u e t e n i a c o n m o v i d a 
s u v o l , y q u e d e c o n s i g u i e n t e e l g o l p e e s t a b a 
d a d o . V o l v i ó a l l a d o d e l a c o n d e s a , y l a r e f i -
r i ó e l h u c n é x i t o d e s u e m p r e s a . I n m e d i a t a -
m e n t e p o r m i e d o d e q u e a l g u n a t o r p e z a d e l 
c r i a d o l e h i c i e s e p e r d e r e l f r u t o d e u n a a s t u c i a 
q u e p a r e c í a p r i n c i p i a r t a n b i e n , e n v i ó á b u s -
c a r a l s u p u e s t o n o b l e , v l o c o n f i ó h a b e r d e s -
c u b i e r t o q u e s u h e r m a n a n o l e a b o r r e c í a y q u e 
e l s e n t i m i e n t o q u e h á c i a é l e s p e r í m e u t a b a 
e r a t a l , q u e p a r a e s c u s a r s e c o u s í g o m i s m a 
h a h i a l l e g a d o á p e r s u a d i r s e d e q u e n o e r a u u 
s i m p l e c r i a d o , s i n o u n n o b l e d i s f r a z a d o . M a -
n i f e s t ó l e e n s e g u i d a t o d o e l p r o v e c h o q u e p o -
d i a s a c a r d e a q u e l e r r o r , s i e r a b a s t a n t e 
d i e s t r o p a r a n o c o n t r a d e c i r á l a q u e t e m a t a n 
v i v o s d e s e o s d c n o s e r d e s e n g a ñ a d a . 

E l m u c h a c h o e r a l i s t o : e l p r i n c i p i o d e l 
d i s c u r s o l o h a b i a a s u s t a d o ; p e r o l a s e g u n d a 
p a r t e l o t r a n q u i l i z ó ; r e c o r d ó e n t o n c e s l a s m a -
n e r a s d e l a m a r í s c a l a r e s p e c t o á é l , y l e p a -
r e c i ó q u e e n e f e c t o e r a e l p r i v i l e g i a d o , y r e -
s o l v i ó p o r l a u t o r e d o b l a r s u s a t e n c i o n e s p a r a 
c o n s u s e ñ o r a . 

N a d a f u e p e r d i d o p a r a l a m a r í s c a l a , q u e 
a t r i b u v e n i o a l a m o r í o s c u i d a d o s y a t e n c i o -
n e s d e s u s e r v i d o r , s e c o n f i r m o m a s y m a s 
c a d a d i a e n l a i d e a d e q u e s e t r a t a b a d e u n 



-caballero y no de un criado, y tanto le instó 
sobre esto, que acabó por tomar el nombre 
de un caballero de su pais. 

Desde entonces la maríscala cesa de aver-
gonzarse del sentimiento que inspiraba y co-
mo no se hallaba ya contenida por su'propio 
pudor, sino solo por la falta de atrevimiento 
de su amante, resolvió ofrecerle la o«asion 
que el no sabia procurarse. 

La maríscala habia observado que Este-
ban se complacía en tocar sus cabellos, que 
ios tenia muy hermosos, v dos ó tres veces se 
nabia hecho peinar por él, aunque lo hiciese 
bastante, mal; pero la dicha que le daba habia 
hecho sufrir contenta á la buena maríscala 
os dolores que le causaba su iuesperiencia. 

Ln día que estaba en su tocador, lo envió 
por tanto a buscar, bajo pretesto de hacerle 
escribir algunas cartas que !e dictaría. Vino, 
pero en lugar de una p lumaje puso un peine 
en la mano. El pobre secretario, convertido 
en peinador, comprendió al fin la causa rea I 
que.!o habia hecho llamar; se acordó del pa-
pel que representaba, y por la primera vez 
se mostro ardiente v apasionado. Nadie sabe 
Jo que paso; pero Esteban v la maríscala 
permanecieron una hora á solas. Esteban sa-
lió con tres cartas en la mano; pero turbado 
como estaba aun, perdió una de aquellas car-
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tas, que fue hallada y abierta. Solo el sobre 
estaba escrito; el interior en blanco; lo cual 
hizo creer que habiendo tenido tan poca obra 
el secretario, el amante debia haberla tenido 
abundante. 

Llegó á noticia de la condesa de Olonne 
que al lin habia logrado su objeto; pero su 
venganza no estaba completamente satisfecha 
mientras el mariscal ignorase su desgracia. 
Escribió una carta anónima por mano estrá-
ña y como el mariscal abandonaba el ejército 
para dirigirse á París, aquella carta le fuo 
entregada en el camino. 

Al principio, viendo una carta sin firma, 
y cuyos caracléres le eran desconocidos, el 
mariscal no lecoricediógran importancia; pero 
como naturalmente desconfiaba desu esposa, 
á causa de la sangreque corría por sus venas, 
resolvió aprovecharse del aviso falso óverda-
dero que se le daba. Para lograr el lin nuese 
proponía el mariscal, se necesitaba grande di-
simulo. Volvió á París con la cara risueña, y 
trató á su esposa, que no le habia visto volver 
sin cierta inquietud, con tanta ternura, que 
no concibió sospecha alguna. Como amaba 
mucho á su caballero, veste por su parle le 
correspondía con pasión, no tardaron en co-
meter algunas de esas imprudencias que m 
permitieroa al mariscal dudar de que cr.t 
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•exacto el anónimo que habia recibido. 

Su primer idea fué hacer asesinar á tu 
criado por medio de las gentes que ordi-
nariamente se encargan ae estas comisio-
nes; pero estas gentes son á veces indis-
cretas en el momento de la muerte, y el ma-
riscal resolvió despacharse por sí mismo, á 
fin de quedar mejor y mas secretamente ser-
vido. 

En su consecuencia, en vez de manifestar 
resentimiento alguno al rriado, fingió á su vez 
quererlo mucho; de tai modo, que bien pron-
to, pareciendo que no podía pasarse sin su 
servicio, rogó á su muger se lo prestase para 
ir con él á Lorena. Llegado á Nancy, fingió 
tener unos amorcillos en las cercanías, y se 
dirigió con su confidente á una casa, donde 

-solo entraba con mil precauciones, y de don-
de no salía sino con iguales precauciones. Al 
fin una noche que volvía á caballo, el mariscal 

-dejó caer su látigo, y rogé á Esteban seapea-
se para recogerlo; pero al bajarse para obe-

decer e6ta órden, el mariscal sacó una pisto-
la, y le saltó la tapa de los sesos. Despues de 
lo cual volvió muy tranquilamente á Nan-
cy, preguntando en su posada si Esteban, á 

• quien habia enviado á unas dos leguas á bus-
car un dinero, no habia vuelto; y al oír que 
-no, se acostó, recomendando lo despertasen si 
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volvía. 
El mariscal durmió hasta al dia siguiente, 

.«in quenada turbase su sueño. Estebannoha-
bia regresado. 

Aquel dia hallaron su cadáver; pero se 
creyó hahia sido asesinado por causa del di-
nero que traia, como su amo habia dicho, y 
se achacó el crimen á la guarnición de Luxem-
burgo, que devastaha el pais. 

Quedaba la maríscala, pero durante la 
ausencia de su marido, el marqués de Beu-
vron, temiendo que la burla de la condesa de 
Olonne fuese demasiado lejos, la hahia preve-
nido. La maríscala, queen circunstancias se -
mejantes tenia necesidad de crearse amigos, 
se mostró tan reconocida hácia Beuvron, que 
se hizo suya, y dc tal manera, que preparán-
dose un aliado contra el mariscal, se vengaba 
al propio tiempo de su hermana. 

El resultado de estas relaciones con el mar-
qués fué parar el golpe que se preparaba 
contra la maríscala, obrando de esta suerte. 
Beuvron conocía á una muchacha muy linda 
y lista; la sacó de lá casa donde estaba, le dió 
el aire de una señorita dc provincia, le 
dictó su papel, y la colocó como dama de 
honor eu casa de la maríscala. Tenían por 
misión colocarla entre ambos esposos, y 
apartar. por mediodelamor, la cólera del ma-
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rido. 

En efecto, el mariscal, á su regreso, se 
sorprendió de la hermosura de aquella joven: 
hizola venir para preguntarle quien era y có-
mo se encontraba al lado de su esposa: esta 
le respondió que la maríscala era su bienhe-
chora, habiéndola protegido desde su infancia, 
y que hacia un mes la había llamado al lado 
suyo. Entonces, y aprovechando la ocasion la 
lisia protegida, le alabó tanto á la marís-
cala, v esto con acento tan dulce y acom-
pañada de una mirada sencilla v encanta-
dora, queel mariscal, que era de complexion 
muy amorosa, sintió disminuirse su cólera, y 
aplazó una venganza que podia hacerlo odio-
so á una joven tan agradecida á su bienhe-
chora. 

No se limitaba empero á esto el papel de 
la astuta chica: debia resistir, y resistió. El 
mariscal, luchando con aquella feroz virtud, 
hizo mil locuras, tan públicas, que la marís-
cala fué ásu vez quien se escandalizó; quien 
apeló á su familia, á la opinion pública, y ca-
si al rey; v despues una buena mañana la lin-
da muchacha desapareció diciendo que no sin-
tiéndose ya con fuerzas para resistir, se reti-
raba á un convento. 

El mariscal se echó á buscarla, pero en 
vano. Mediante una buena suma, la mucha-
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cha hahia consentido en espatriarse, v hahia 
pasado á América. El mariscal, al cabo de 
seis meses, lo supo lodo, y metió gran ruido 
con aquella escapatoria forzosa, que atribuía 
á los celos de su esposa. Esta no lo negó; pero 
la fantasía del mariscal pasó al lin, y volvió 
naturalmente á los brazes de una muger que 
lo amaba hasta el punto de hacer por celos 
un acto semejante. Desde aquel tiempo el ma-
riscal v su esposa habian sido el modelo de 
los matrimonios, dejando el marido completa 
libertad á su esposa, v aprovechándose esta 
de aquella libertad. ETsta buena maríscala fué 
quien se dió tan buena maña, que recogió las 
primicias del amor del bello duque de Lon-
gueville. 

El duque era jóven y ardiente; el ai-
re de la corte soplaba en favor de las 
intrigas amorosas, y aunque la maríscala tu-
viese dobles años que él. no se mostró cruel. 
Solamente puso sus condiciones, v una de 
ellas fué que todo otro adorador sería despe-
dido. 

El marqués de EfHat, él mismo que habia 
recibido el veneno de manos del caballero de 
Eorena, v habia frotado con él el vaso de Ma-
dame, hacia á la maríscala una corte muy asi-
dua^' secreia muy próximo á lograr su obje-
to, cuando recibió la notificación de retirar-
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se. Era un hombre valiente, aun cuando no le 
gustaba la guerra, dado á los placeres, y tan 
testarudo, en materias de amor especialmente, 
que cuaudo se le habia metido en la cabeza 
el des<o de poseer á una muger, era preciso 

3ue su deseo se viese cumplido. Ilayó muy 
ura la despedida que recibía; sospechó que 

procedía de parte de algún rival, v reco-
noció que este rival era el duque de Longue-
ville. . 

El duque de Longueville era príncipe^ de 
la sangre de los Valois; es decir,de una san-
gre que habia reinado en-Francia. Era difícil 
intentar contra él un golpe sin esponerse á 
tristes consecuencias. Ademas, colocado tan 
alto, ¿respondería á la provocacion de un sim-
ple caballero? A pesar de todo, el marqués de 
Efliat resolvió tantear lodos los medios para 
llegar á su fin, nue era cruzar su espada con 
un hombre que le habia cerrado la pu« rta de 
ía maríscala. 

Vigiló al duque, echóá volar sus'espías, se 
creó inteligencias en la misma casa, y bien 
prouto tuvo uoticia de una cita. 

Efiiat se emboscó para asegurarse de la 
cer teza de la noticia Vió entrar primero] al 
d u q u e , despues a la maríscala, y finalmente, 
para que no le quedase duda alguna, los vió 
salir juntos. 
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Al dia siguiente, en pasro.Kftiat se aproxi-

mó al oido del duque, y le dijo: 
—Monseñor, estoy muy curioso. 
—Decid dc qué,y*si está en mi poder,pro-

curaré satisfacer vuestra curiosidad. 
—De veros con espada en mano. 
—¿Y contra quién? 
—Contra mí. 
—¡Ah! en cuantoá eso, respondió fríamen-

te el duque, siento deciros que es imposible, 
estando acostumbrado á no conceder este fa-
vor sino á mis iguales, ó al menos, como mis 
iguales son escasos, á caballeros cuvos an-
tepasados conozca al menos pn su quinta ge-
neración. 

Aquella acusacion^fue tanto mas sensible 
al marqués de Effial, per cuanto no se tenia 
gran opinion de su nobleza. No obstante, co-
mo habia mucha gente donde ocurría esta es-
cena, se retiró sin añadir mas, y sin dar sos-
pecha alguna de lo que habia dicho. Pero 
una noche que el duque habia salido solo en 
silla de manos, fue á apostarse en el camino 
d"l príncipe, llevando en una mano su bastón 
y en otra su espada, y gritándole que si no 
saliade ella lo trataría, no como príncipe, si-
no como hombre que se niega á dar satisfac-
ción á otro hombre. El joven duque era valiente; vió que no-



habia medio de retroceder; quisi hacer fren-
te al enemigo, por inferior que le fuese en 
clase, y dando orden de parar su silla, saltó 
en tierra. 

Pero antes de que hubiese sacado su espa-
da de la vaina, Efíiat se habia arrojado sobre 
el, dándole muchos bastonazos. 

Al ver aquello sus criados, dejaron la si-
lla, y á pesar de los gritos del príncipe, que 
quería tomar otra venganza, iban á pegar á 
Efíiat, quien echóá correr, desapareciendo 
en las tinieblas. 

La desesperación del duque fue grande: 
prohibió á sus criados dijesen una palabra del 
suceso; y seguro del silencio de Efíiat, á 
quien una revelación de esta clase habría en-
viado á Ja Bastilla, solo se abrió á uno desús 
amigos, quien le dijo que solo debia ven-
garse de su adversario por una celad3 se-
mejante á la de que acababa de ser víctima; 
únicamente que eu vez de bastones sesirvie-
sen de puñales, y que Efíiat quedase muerto 
en el sitio. 

El duque se preparaba á ejecutar aquel 
consejo, muy propio de la época, cuando, fe-
lizmente para Efiiat, el duque de Longueville 
recibió la orden de prepararse á seguir al rey 
en la guerra que ibaá hacer á los holandeses. 
En efecto, habia llegado el momento de eutrar 
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en campaña. 

Los holandeses habían visto con espanto los 
inmensos preparativos de que hemos habla-
do. Luis XIV y su ministro de la guerra, 
Louvois,desplegaban increíble actividad pa-
ra preparar la espedicion contra la Holanda. 
Toda la nobleza habia sido convocada: cada 
castillo, como en tiempo de lasguerrasfeuda-
les, habia suministrado su señor v su séquito, 
armados y equipados. Ciento diez y ocho mil 
hombres se hallaban sobre las armas, v cien 
cañones mudos aun, estaban prontos á tronar. 
En medio de estas tropas nacionales recono-
cíanse por su traje tres mil catalanes, esce-
leutes tiradores, admirables partidarios; lue-
go dos regimientos sabovanos, uno de infan-
tería y otro de caballería; diez mil suizos no 
comprendidos en los antiguos alistamientos, 
tudescos, alemanes, italianos, restos de aque-
llas antiguas bandas de condottieris que ven-
dían su sangre á quien quería comprarla, y 
todo eso sin contar una multitud de volunta-
rios, de partidarios, de carabineros, que con-
siderando ya la Holanda como una rica presa, 
querían tomar parte en la espedicion para?a-
car cada cual lo que pudiese. 

Añádanseáeso generales como Condé, Tu-
rena, Luxemburgo v Vauban. 

Ademas, en tanto que esto pasaba, treinta 
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barcos de alto bordo se unían á la flota ingle-
sa, compuesta ya de cien velas, y mandada 
por el duque de York, hermano del rey. 

Cincuenta millones, que equivaldrían á 
cien8o ocho ó ciento diez en nuestros dias, 
fueron consumidos en aquellos preparati-
vos. 

Los estados generales, consternados, escri-
bieron á Luis XIV pidiéndole humildemente, 
si aquellos grandes armament os iban dirigi-
dos contra ellos, si le habían ofendido, y si 
habían tenido esa desgracia, qué reparación 
exigia. 

Luis contestó que no tenia que dar cuen-
tas á nadie, y haria de sus tropas el usoque 
crevese conveniente á su dignidad. 

Desde entonces conocieron aquellos, sin 
quedarle duda alguna, que á ellos er<t á 
quien el rey amenazaba. 

Fue preciso pensaren formarse un ejerci-
to v darle un general. Reuniéronse cerca 
de veinte y cinco mil hombres, díóseles por 
maríscalesdecampoal general aleman Wurtz 
y al marqués de Montbas, calvinista refugia-
do, y se eligió por general en jefe al prínci-
pe de Orange. 

Guillermo de Orange, esa grave y som-
bría figura, que desde el dia en aue llegase á 
toda su altura debia estender su orazo sobre 
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lá corona de Ing'aterra, y proyectar su som-
bra hasta el sobre trono" de Francia, estaba 
lejos todavía en aquella época de hacer sos-
pechar á los mas previsores la importancia 
que mas adelante habia de tomar en la his-
toria. 

Con efecto, Guillermo, por su posicion, 
que dehia á su nacimiento, jefe del partido 
léudal holandés, era en los momentos de que 
hablamos un joven de veinte y dos años, de 
contestura endeble, melancólico, taciturno v 
frío, como su abuelo, pero que no habia vis-
ta aun sitios ni batallas, lo cual hacia que no 
se pudiera saber todavía si era un soldado 
valiente v un hábil general. Los que le cono-
cían á fondo, y estos eran en corto número, 
decían que tenia un carácter activo, empren-
dedor y ambicioso, un valor flemático propio 
Í>ara la adversidad, repugnancia casi hácia 
os placeres y el amor, pero en cambio el ge-

nio de aquellos sordos manejos que con-
ducen al objeto por vias subterráneas v os-
curas. 

Era, como se vé, todo lo opuesto de su 
real enemigo Luis XIV. 

El rey salió á campaña al frente de su 
guardia v de sus mejores tropas, que compo-
nían un cuerpo casi de treinta mil hombres, 
mandado pur Turena, á las órdenes deaquel. 

T*nio VI. 6 
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El principe de Condé avanzaba por su lado 
con un ejercito no menos fuerte; por último, 
Luxemburgo y Chamilly mandaban también 
cuerpos que podian reunírsele en caso nece-
sario. . 

Principióse por establecer á un mismo 
tiempo el sitio de cuatro ciudades: Rihnberg, 
Orsoy, Wesel v Burick. El rey en persona 
sitiaba á Rbinberg Las cuatro ciudades fue -
ron tomadas en muy poco tiempo, y la pr i -
mer noticia que llegó del ejército ¿ Paris 
fue la noticia simultánea de cuatro victo-
rias. 

Toda la Holanda esperaba quedar sojuz-
gada del mismo modo en cuanto el rey pasa-
se el Rbin. 

El príncipe de Orange habia hecho prime-
ramente establecer lineas al otro lado del rio; 
pero establecidas esas líneas, reconoció la 
imposibilidad de defenderlas, y se replegó 
á Holanda para situarse en la orilla opuesta 

' con cuantas tropas pudiese reunir. 
Pero la rapidez oelas marchas del rcv le 

engañó, pues Luis llegó á orillas del fohin 
cuando se Je creia ocupado todavía delante 
de las ciüdadesá que habia puesto sitio. Beu-
nióse una especie de consejo de guerra, pre-
sidido por el rey y compuesto de Condé y de 
Turena. 
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Decidióse por unanimidad pasar el Rhin 

sjn tardanza, pues se trataba de cortar toda 
comunicación entre el H¡na y Amsterdam, ó 
fin de acabar con el principe de Orange, el 
general Wurtz y su ejército. 

En cuanto al marqués de Montbns, se ha-
bia retirado con los cuatro ó cinco regimien-
tos que mandaba, diti ndo que no podía com-
batir contra un ejército mandado por el 
rcv de Francia en persona. 

De consiguientetodas las tropas enemigas 
que quedaron para oponerse al paso del Rhin 
fueron cuatro regimientos de caballería y dos 
de infantería, mandados por el general 
Wurtz. 

Habíase resuelto en un principio pasar el 
Rhin sobre un puente de barcas; pero habien-
do informado unos del pais al principe de 
Conde de que á causa de la sequedad había 
disminuido mucho el rio. y habiajunto á una 
antigua torre llamada Tol-Huys un vado 
que debia ser practicable, pidió Condé un 
oficial que se ofreciese de buen grado á son-
dear aquel vado. Ofrecióse á ello el conde 
de Guiche, el cual desde la muerte do Ma-
dame no buscaba mas que UDa ocasion para 
hacerse matar. 

El conde volvió, anunciando que, en efec-
to, á escepcion deunos veinte pasos, duran-
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te los cuales se verían l »s caballos obligados 
á nadar en todo lo demás d»1 paso se tocaría 
tierra. 

Decidióse en consecuencia que al dia s i -
guiente pasaría el ejército el Rhin por el sitio 
indicado. 

El campamento estaba á seis leguas del 
rio. Púsose en marcha á las once de !a noche 
y al dia siguiente, á las tres de la mañana, se 
encontró junto al rio en el sitio designado. 
Solo algunos ra imientos por parte def ene-
migo se disponían, como hemos dicho á dis-
putar el paso. 

El conde de Guiche, que hahia sondeado 
el vado y respondía de todo, se adelantó el 
priméfo; siguióle el regimiento de coracoros 
cié Revel, y se internó gradualmente en el rio; 
luego entraron los nobles voluntarios. El rey 
hizo ademan de seguirlos al frente de su 
guardia; pero Condé le detuvo. El principe 
tenia gota, y esperaba pasar en un barco, co-
sa que no hubiera podido hacer si el rey p a -
sara á nado. 

Gran falta fue de parte del rey el no seguir 
su primera idea. Si hubiese pasado el Rhin 
en aquel momento, y no era grave el peligro, 
<:l mundo entero habría celebrado aquel paso 
como una maravilla, y como dice el abate 
ílhoisv, Alejandro v ¿uGranico no habrían 
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tenido mas remedio que esconderse; pero el 
rey cedió á la voz del principe, v quizá tam-
bién á ese sentimiento de propia conservación 
que babla basta en el fondo del corazon del 
hombre mas valiente; v quejándose de su 
grandeza, qut le tenia asido a la orilla, se 
quedó en ella. 

Entre tanto pasaba e! ejército, y solo algo-
nos coraceros, arrastrados por la corrientc'se 
ahogaban con sus caballos, mieutras que el 
resto de las demás tropas continuaba su ca-
mino. 

El principe dc Condé se encontró á su vez 
con un barco. 

En el momento en que el barco dejaba la 
orilla, oyó una yoz que gritaba. 

—Esperadme, tio; esperadme, ó jpardiez! 
que paso á nado. 

Volvióse Condé, v vió á su sobrino, el jo-
ven duque de Longueville, que venia á todo 
correr. Habia ido en clase de partidario por 
el lado de Issel: al llegar al campamento su-
po la marcha del rey, y sin tomarse mas tiem-
po que el preciso para mudar de caballo, lle-
gaba á escape. 

El príncipe, al ver el caballo de su sobrino 
tan sudoso y fatigado, tuvo miedo deque 
no pudiese luchar contra la fuerza de la cor-
ríeme, y volviendo á la orilla, recibió en su 



— 8 6 — 
barca al jóvcn, y á su hijo el duque de En-
ghieu. Luego mandó á los remeros que boga-
sen con vigor, á linde llegar de los piitue-
ros. 

Solo algunos caballos holandeses se habian 
adelantado basta una tercera part^del rio; pe-
ro no depararon siquiera un pistoletazo, y se 
retiraron á lin de apostarse en la orilla. Cou 
efecto, al tocar á tierra hubo una refriega de 
pocos momentos, en la que la infantería ho-
landesa rindió al punto las armas y pidió ia 
vida. El joven príncipe de Longueville, irri-
tado con aquella poca resistencia, que le qui-
taba la ocasion de señalarse, se precipitó so-
bre la línea holandesa, gritando: 

—¡No, nó; nada de cuartel para esa cana-
lla! 

Y al decir esto descargó un pistoletazo, 
que mató á un oficial. 

Inmediatamente el enemigo, perdiendo to-
da esperanza, volvió á lomar las armas, é 
hizo una descarga á quemaropa que mató á 
unos veinte hombres. 

El duque de Longueville quedó muerto 
en el sitio, atravesado el cuerpo con una 
bala. 

Asi pereció en la anrora de su vida aquel 
desgraciado principe á quien los destinos pa-
recían brindar con una larga carrera de feli-



cidad y de gloria. 
Al mismo tiempo un capitande caballería 

llamado Ossembrock, corría hácia el principé 
de Conde, que habiendo desembarcado ponia 
el pie en el estribo, y le puso una pistola al 
pecho; Condé apartó con viveza el Cañón con 
el brazo; pero coa el movimiento salió el tiro 
y le destrozó la mano. 

Entonces los franceses, irritados con la 
herida del principe y con la muerte del 
duque, emprendieron contra los holande-
ses, los cuales empezaron á huir por todos 
lados. 

Dos horas despues se trasladó á la orilla 
opuesta el cadáver del duque de Longuevi-
lle, atado sobre un caballo, para que no se 
lo llevase la corriente, con la cabeza á un la-
do y las piernas al otro. Unos soldados lt ha-
bían cortado el dedo pequeño de la mano iz-
quierda para quitarle un diamante. 

Su muerte causó gran sensación en Paris 
y fue sentida de todo el mundo, á es-
cepcion de Kfliat, que tenia algunas sos-
pechas sobre la suerte que el principe le r e -
servaba. 

El rey pasó el Rhin sobre un puente de 
barcas. 

Dejemos á Luis proseguir la loca con-
quista que habia emprendido por orgullo v 
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abandonó despues por fastidio, y volvamos Vi 
Versalles. 

Al hacer el inventario de los papeles del 
duque de Longueville, se encontró un tes-
tamento, en el que legaba, entre otras co-
sas, quinientas mil libras á un hijo que hahia 
tenido de la maríscala de la Ferté. Ll legado 
hizo mucho ruido, como es de presumir; la 
maríscala temió al pronto que su marido se 
enojase, pero medió el rey . 

Desde entonces pensó "en la legitimación 
de los hijos que hahia tenido y podia tener 
todavía de madama de Montespan. El hijo 
que dejaba el duque de Longueville iba á 
prestarle un gran servicio, pues debia hacer 
de él una tabla para lo futuro. 

Envió en su consecuencia al parlamento 
de París la órden de legitimar al hijo del 
duque de Longueville, sin necesidad de que 
se nombrára a la madre, cosa que nunca 
se habia hedho, que era oontraria á las leyes 
del reino, y que se hizo, no obstante, sin que 
el parlamento emitiese la menor observa-
ción. 

Durante el periodo que acaba de trascur-
rir, se representaron en el teatro: El Mi-
sántropo (I de junio de 1666), Atila (febrero 
de 1667), Andrómaca (10 de noviembre del 
mismo año), Anfitrión 'enero de OSS), El 



Avaro (9 de setiembre del mismo año), los 
Litigantes (noviembre del mismo año), Bri-
tánico, El Plebeyo noble y Bay aceto. , 

Con la primera representación del Britá-
nico tiene relación un suceso de alguna im-
portaucia. Luis XIV asistía á ella, y creyó 
ver una reconvención en los versos siguien-
tes: , . . 

El cifra solo su ambición entera 
En manejar un carro á la carrera, 
Optar á un premio indigno de sus manos, 
Servir de diversion á los romanos. 

Desde entonces breo propósito de no figu-
rar jamás en los bailes, y lo cumplió en 
efecto 

En él mismo año de 1672 habia querido la 
Valliere abandonar la corte, y se retiro por 
segunda vez á Chaillot. . 

Colbert fué á buscarla alli de pacte de Luis 
' i 

La primera vez habia ido el mismo. 
Dos años despues fue cuando la Valliere, 

mortificada con toda clase de pnas , obtuvo 
al fin, el permisso de retirarse á las Car-
melitas del arrabal de Saint-Germain de Pa-
rís, en donde lomó el hábito de religiosa a la 
de edad de treinta años,con el nombre de «sor 
Luisa de la Misericordia,» v en donde murió 
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el O de juuiode 1710, á la edad de sesenta 
y cinco años. 

Al retirarse del mundo la pobre abando-
nada, se despidió del rev en unos versos cu-
ya traducion es como sigue: 

«Todo se destruye, todo pasa, y el cora-
zon mas tierno no puede contentarse siem-
pre con un mismo objeto Lo p a s a d o no cuen-
ta amores eternos, v los siglos futuros no de-
ben esperarlo tampoco. 

»La constancia tiene leyes que no se quie-
ren entender. Nada hay que baste á dete-
ner la corriente de los deseos de un gran rev 
Lo que hoy agrada, desagrada al poco tiem-
po; su desigualdad no es cosa que acierta a 
comprenderse. 

«Luis, todos esos defectos empañan vues-
tras virtudes: ¡en otro tiempo me amabais v 
no me unáis ya!.. . ¡Av! mucho difieren ¿ i s 
sentimientos de los v uestros. 

«Amor, á quien debo mi mal y mi bien 
¿por que nole disteis un corazon como el mió' 
ó por que no hicisteis mi corazon como el de' 
Jos demás?» 

üna palabra no mas acerca del conde de 
buiche y terminaremos nuestro cuadro con 
este gallardo y poético ióven. 

ül conde de Guiche, despues del paso del 
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Rliin, del que fue el héroe, continuó la cam-
paña arriesgando en cada encuentro una vida 
que las balas se empeñan en respetar. Luego 
volvió á la corte cubierto de gloria, y estuvo 
mas á la moda que nuuca: el rey, que le h a -
bia perdonado sus amores con Madame Enr i -
queta, y habia olvidado el escándalo que esos 
amores habian causado, le recibió perfecta-
mente. Pero, según dice el autor dc las Me-
morias del mariscal de Grammont, habia ha-
llado el secreto de empañar todas sus cuali-
lidades con una presunción que ni era justa 
ni conveniente, porque queria dominar siem-
pre y decidir soberanamente en todo, cuando 
solo convenia escuchar y doblegarse: esto le 
atrajo una envidia general, y por último cier-
ta frialdad de parte del revoque le hizo per-
der la cabeza y le causó después la muerte, 
porque no pudo resistirá tantos disgustos rei-
terados. 

El hecho fue que el conde de Guiche mu-
rió de pesar el 29 de noviembre en Creutz-
nach, en el palatinado del Rhin. 

Tenia treinta y cinco años. 
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46J? -;i679-—paz de Nimega, 1 6 7 8 . — 
Ojeada retrospectiva.—Luis XIV ¡¡ los 

poetas. —El anciano Corneille vengado por 
el rey.—Versos á este asunto.—Conspi-
ración del caballero de Rohan.—Su fin 
—Los envenenadores.—La pólvora de su-
cesión:—La Voisin.—La Vigureux.—La 
camara ardiente.—Consulla de Monsieur. 
—Áparécesele el diablo.—La Voisin y sus 
familiares.—Conjuro del cardenal Boui-
IIon.—La Reynie y la condesa de Soissons. 
—Ejecución de la Vigureux.—Fin de La 
Yoism. 

No seguiremos en sus fases tan var iadas 
de triunfos y reveses esas l a rgas gue r r a s de 
Mandes y Alemania, en las que Condé y T u -
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renasostuvieronsu reputación, \ el p r inc ip le 
Orange hizo la suya. No haremos mas que 
consignar sus causas y sus resultados. 

L u i s XIV habia principiado la guerra con-
tra Holanda, con la alianza dc la Europa en-
tera; pero poco á poco los soberanos aliados 
suyos, alarmados con su gran poder ,se habian 
ido alejando de él al verle ó las puertas del 
Haya v Amsterdam La España se declaró en 
un'principio contra la Francia; en seguida el 
imperio, que se habia hecho ya terrible, se 
armó v fué también contra ella: por último, la 
Inglaterra, emancipándose de la influencia 
francesa, despues de proclamar la neutrali-
dad, se hizo sn enemiga. La guerra declarada 
á las Provincias Unidas se habia hecho euro-
pea. La Francia se habia levantado para der-
rocar una pequeña república, y tenia que ha-
bérselas á la sazón con * sa pequeña república 
que nohabiaderrocadotedavia, n as con otros 
tres reinos poderosos. 

Solo la Succia le habia permanecido liel. 
Luis comprendió que tratando con todos 

los coaligados á la vez,las pretensiones de los 
unos cscitarian las pretensiones de los otros, 
v que de este modo nunca se llegaría al térmi-
no délas exigencias, y por consiguiente de 
las n e g a c i o n e s . Recomendó, pues, á sus 
plenipotenciarios que tratasen por separado 
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con cada potencia. 

La Holanda, que habia sufrido mas, y es-
taha mas fatigada, fue la primera queso se-
paró Por otra parte, no estaba sin cierta in-
quietud respecto del mismo que la habia de-
fendido y salvado: Guilhrmo de Orange se 
había engrandecido en la lucha, v con él el 
partido feudal. Hablábase de su matrimonio 
con la hija mayor del duque de York. En ese 
caso, ¿no llegaría á ser el estatuderato una 
cosa alarmante para las Provincias-Unidas? 
l)e consiguiente deseábase la paz igualmente 
en el Haya nue en Yersalles, y se ajustaron 
muy pronto las condiciones. Luís se compro-
metía á evacuar todas sus conquistas sobre 
la Holanda, y devolvía á Maestricht á la re-
pública. El príncipe de Orange obtenía la 
restitución de todos los bienes que poseía en 
Francia por sucesión de familia, derecho de 
conquista ó herencia; por lo demás, los gas-
tos de guerra quedaban respectivamente de 
cuenta de quien los habia hecho. 

España vino luego, y la paz fue menos ven-
tajosa para ella que para Holanda, pues 
cedía á la Francia el condado de Borgo-
ña, Valenciennes, Bouchain, Cambras Aire, 
Saint-Oim r, Maubcuge, Dínaut v 'Charle-
mont 

El tratado con el emperador fue el último 
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que se firmó: Luis entregaba á Filipsburgo al 
imperio; el emperador cedía á Frigurgo á la 
Francia, y por último, el duque de Lorcna 
entraba en posesion de su ducado, á escep-
cion de la ciudad de Nancy, reunida al domi-
nio de la corona. 

Estos tratados, firmados el 10 de agosto de 
1678 con las Provincias-Unidas, el 17 de se-
tiembre del mismo año con Cárlos II, y el 

* 5 d¿ íebr» ro de 1679 con el emperador, fue-
ron á los que se dió el nombre de Paz deNi-
mega. 

í)os grandes catástrofes señalaron aquella 
guerra; el palatinado fue quemado, v mon-
sieur de Turena dividido en dos poruña bala 
de cañón. 

Veamos ahora qué es lo que pasaba en 
Paris mientras que se batian en Holanda y 
Alemania. 

La guerra en nada perjudicaba á los pro-
gresos de las artes. El rey venia á tomar cuar-
teles de invierno á Paris,'y madama de Mon-
tespan, en la cumbre de su lavor y de su po-
der, se hahia formado una corte do los gran-
des poetas y célebres artistas: La Fontaine 
componía sus fábulas; Boileau cantaba á Luis 
por todos los tonos; Moliere hacía represen-
tar El Enfermo Imaginario-, Racine á Baya-
i'eto, Milridates, ífigenia y Fedra, v Cornei-
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lie á Pulquería y Sureña. 
Pero respecto de este último, el público se • 

mostraba injusto: desde veinte años antes no 
habia obtenido triunfo que no le fuese dispu-
tado. Luis XIV resolvió vengarle,y duranteel 
otoño de IG76 hizo representar las'principales 
obras del autor de El Cid 

Nada se pierde con los poetas: el anciano 
Corneille. á los sesenta y cinco años, supo 
hallar toda la energía de'su juventud para di-
rigirle los versos cuya traducción ponemos á 
continuación: 

«¿Es cierto, gran monarca, que pueda li-
sonjearme de que quieras resucitarme,' y de 
que, despues de cuarenta años, Cinna, l 'om-
peyo, Horacio, vuelvan á estar de moda v á 
ocupar su puesto, v de que el afortunado bri-
llo de mis jóvenes rívcles no quite su antiguo 

„ lustre a mis primeros trabajos?.... Acaba: los 
últimos nada tienen que degenere ni que los 
haga creer hijos de distinto padre. Son unos 
desgraciados sofocados en la cuna, que una 
sola de tus miradas sacaría del sepulcro. Ven-
se Sartorio,Edipo y Rodoguna restablecidos 
por elección tuya en su antigua fortuna, y esa 
elección haria ver que Otón v Sureña no" son 
segundones indignosde Cinna. El pueblo y la 
cor te jo confieso, los mirancondisfavor;dicen 
que me hago viejo, ó á lo menos procuran 
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persuadírselo. He escrito por mucho tiem po pa-
ra escribir bien todavía, y lasarrugas de la fren-
te pasan al entendimiento; pero contra esos 
abusos, ¡cuántos votos tendría si dieses tú el 
tuyo á mis últimas obrasl ¡Qué pronto la im-
periosa lev deesa bondad atraería hácia mí al 
pueblo y á la corte! «¡Así Sófocles encantaba 
todavía'á Atenas á loscienaños; asíhervia to-
davía su envejecida sangre en sus venas, di-
rían á porfía, cuando Edípoen su agonía ga-
nó en su favor los votos de cien pueblos!» No 
iré mas lejos; y si mis quince lustros infunden 
todavía alguna" pena á los modernos ilustres; 
si es que pueden incomodarse hista tomar pe-
sadumbre, no tendrémuchotiempopara impor-
tunarlos. Por muchoqueyo haga, poco pueden 
temer: este es el último resplandor de un fue-
go próximo á estinguirse, que al espirar se 
esfuerza por deslumhrar, v no hiere la vista 
mas que para desvanecerse. Permite, de to-
dos modos, que mi alma entusiasmada te con-
sagre lo poco que le queda de vida. Estoy 
sirviendo hace doce años, pero por otros bra -
zos derramo sangre por tí en los combates. 
Todavía lloro un hijo (I), y temblare por el 

( I)' El hijo segundo de Corneille era te-
niente de caballería cuando fue muerto. 

Tomo VI. 7 
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otro en tanto que Marte turbe tu reposo y el 
nuestro. Mis terrores cesarán al lin con'esa 
paz, que es el mas ardiente deseo de tantos 
estados. Sin embargo, si es cierto que mi ce-
lo es de tu agrado, concede una palabra de 
favor al padre de la Chaise (2).» 

A las tragedias que acabamos de citar, y 
que tenían el privilegio de conmover el co-
razonde nuestros antepasados, sehabia unido 
una verdadera tragedia que produjo gran 
sensación, no solo en París, sino en toda 
Francia. Hablamos dc la ejecución del caba-
llero de Rohan. 

El caballero de Rohan era bretón: era un 
bello joven de veinte y seis á veinte v ocho 
años, que habia venido á la corte, vque ha -
hia obtenido grandes triunfos cerca de las 
mugeres. Citábase en el número de sus con-
quistas que habia hecho las dos hermanas, las 
señoritas de Thisanges y de Montespan. En 
lin, por una causa ú otra, elcaballerosehabia 
retirado descontento. 

La activa mirada de la España le siguió 

(2) Este último concepto es una alusión á 
la solicitud que tenia hecha de un beneficio 
para su tercer hijo, para el cual obtuvo la 
abadía de-Aguaviva, junto á Tours. 
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en su retiro, y lo alcanzó cu su palacio. Habia 
gran descontento en Francia por los im-
puestos queá cada instante creaba Colbert. 
Cantaban contra el discipulocomo habian can-
tado contra el maestro; pero al fiq pagaban 
con mas pena que en los tiempos de la 
Fronda. 

Los nobles de la Bretaña y de la Guiena, 
provincias que se habian considerado largo 
tiempo como independientes, habian siempre 
conservado relaciones con esa España, habi-
tuada á infiltrar su oro en las gu- rras civiles 
de la Francia Hiciéronse proposiciones al ca-
ballero de Hohan. Estaba descontento, ambi-
cioso de fama mas qoe de destinos y honores, 
y aceptó. La Holanda se unió á la España 
para doblar los subsidios. Una especie de filó-
sofo, llamado Alfinius Van Euden, fué enviado 
al caballero. Mientras que Rohan estendia un 
plan de rebelión, VmEuden estendia t.n plan 
de república. Habia por tanto, no solo crimen 
de alta traición contraía persona del rey, sino 
también proyectos de mudanza en la consti-
tución del estado. 

La Normandía debia sublevarse: entrega-
han á Holanda el Havre y Honfleur. Al mis-
mo tiempo los españoles entraban en esa Guie-
na, caliente aun de las guerras civiles de la 
Fronda, poblada aun de castillos leúdales, la 
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cual veia con pena á la monarquía nivelar to-
das armellas frentes. Pero Luis XIV había lle-
vado lejos el arte déla diplomacia y la investi-
gación de las embajadas. La conjuración fue 
descubierta con tiempo; una sola sublevación 
tuvo lugar en Bretaña con motivo del impues-
to sobre tabacos, y el caballero, preso, fué 
conducido á Paris, donde comenzó su pro-
ceso. 

Roban fué condenado á ser decapitado, y 
Alfinius Van Euden á ser colgado. El sup icio 
se verificó en la plaza de la Bastilla. 

Aquella muerte fue un suceso grave.,Des-
de las ejecuciones de Richelieu,y hacia vade 
esto mas de treinta años, nada semejante se 
había visto. Aquella vez Luis XIV se habia 
mostrado inflexible. 

Pero los ánimos se distrajeron de aquella 
gran catástrofe por singulares inquietudes 
que sé esparcieron en la sociedad. Desde la 
muerte tan trágica de Madame Enriqueta, pro-
ducida, como ya lo hemos dicho, por el vene-
no, se habian verificado una multitud de 
muertes instantáneas, súbitas, por causas ig-
r.oradas. Hablábase de una oficina de magia 
y encantamientos, de una fábrica de venenos 
terribles, que on su inania de frivolizarlo to-
do los parisienses habian bautizado con el 
nombre d ; pólvora de sucesiou. 
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Dos italianos el uno llamado Exili, el otro 

llamado Destinelli, habian, se decia, encon-
trado, buscando la piedra filosofal, el secreto 
de aquel veneno, que no dejaba huella alguna . 
La Brinvilliers lo nabia ensayadoenelteuien-
te general Auvray, y este habia muerto vsido 
enterrado sin que'tráspirase la menor sospe-
cha contra el culpable. 

Bien pronto la Yoisin, muger célebre, que 
tenia su reputación de adivinadora, estable-
cida en la mas alta sociedad parisiense, ha-
bia visto todo el partido que podia sacar de 
aquella agregación á su comercio. Desde en-
tonces, no solo profetizaba á los herederos la 
muerte de sus ricos parientes, sino que hasta 
se comprometía á entregárselos. Asocióse la 
Vigoureux, otra bruja como eila, v dos sacer-
dotes, llamados Lesage v A vaux. 

El resultado de esta asociación fué el au-
mento de crímenes de que acabamos de ha-
blar, v que comenzó por alarmar tanto á 
Luis XIV, que se ordenó entouces la creación 
de un tribunal secreto para juzgar á los cul-
pables. 

El establecimiento de esta jurisdicción es-
cepcional suministró al parlamento, mudo ha-
cia tanto tiempo, una ocasion de quejarse: 
era en efecto arrogarse sus atribuciones; pero 
se le respondió quedara juzgar crímenes, en 
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que lal vez iba á hallarse comprometido todo 
lo mas elevado que habia en la corte, se ne-
cesitaba un tribunal secreto, como los de Ve-
necia y de Madrid. 

La íteyuie, jefe de policía, fué uno de sus 
presidentes. 

La Voisin, la Vigoureux y los dos sacerdo-
tes fueron presos, y los interrogatorios per -
manecieron secretos. Pero al través del Silen-
cio de los jueces, hé aquí lo que traspiró 
con respecto á los altos personajes de la 
corte. 

Mon&ieurhabia ido dos veces á consultar 
á la Voisin en compañía del caballero de Lo-
rcna, del conde de Beuvron v del marqués de 
Efliat. 

La primera vez que vino fue para saber 
qué se habia hecho un muchacho que Madame 
Enriqueta debió dar á luz en 1668, y delcual 
afirmaba no ser su padre. Madame, s^gun 
él, debió parir en Inglaterra, donde habia cor-
rido el rumor de que el niño habia muerto. 
Quería conocer la verdad sobre este punto 
importante. 

Realmente no era esto cosa de magia. La 
Voisin propuso por tanlo á Monsieur se cer-
ciorase de aquel hecho por medios naturales, 
y con autorización del príncipe, envió á Lon-
dres á su primoBeauvillard, hombre muyes-
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perimeutado, y particularmente hábil en es-
ta clase de negocios. 

Beauvillard volvió al cabo de un mes, por-
tador de una historia, verdadera ó falsa, lióla 
aquí: 

Madame habia efectivamente pasado á In-
glaterra en 1068, donde habia dado á luz un 
niño, que no habia muerto, sino que, por el 
contrario, habia sido puesto bajo la tutela 
su tio el rev Cárlos II, quien lo trataba coa 
el mayor cariño. Atribuíase á Luis XIV lapa-
ternídad de este niño. 

Monsieur dió p»resta revelación uaa gran 
suma y un hermoso diamante á la Voisia. La 
segunda vez que la visitó fue enMeudon. Te-
nia el deseo de verse frente al diablo, al cual 
quería pedir, ó el anillo de Turpin, ó un se-
creto para gobernar al rey. La Voisin hizo 
aparecerse una figura qua Monsieur, qu® era 
valiente, aceptó, por ser la de Satanás. El 
príncipe le pidió el anillo, ó su talisman; pe-
ro la ¿gura respondió que el rey poseía un 
sortilegio que le impedia ser dominado por 
nadie. 

La reina á su vez quiso ver la famosa adi-
vinadora. La Voisin sacó su horóscopo y la 
ofreció componer un liítro que encadenase al 
rev á su amor. Pero la reina sin reflexionar 
siquiera, respondió prefería llorar, eorao lo 
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hacia, las infidelidades de su marido, que 
darle un brebaje que podia ser dañoso á su 
salud. 

La reina no vió á la envenenadora mas 
que esta vez. 

No sucedió lo mismo con la condesa de 
Soissons, Olimpia Mancini, la cual fue mas de 
treinta veces en casa de la Voisin, y esta á 
su vez fue también mas de treinta veces á ca-
sa de aquella. Su objeto era acaparar la in -
mensa herencia de su tioel.cardenal, con es -
tlusion de ios demás parientes, v sobre to-
do recup' rar sobre el rev el ascendiente que 
habia tenido y habia dejado marchar. Menos 
escrupulosa que la reina, pedia áson delrom-
peta un liltro que hiciese al rey enamorarse 
de ella y tenerlo sojuzgado; y con la espe-
ranza de obtener ese filtro, hábia entregado á 
la envenenadora cabellos, cortaduras de uñas, 
camisas, muchas medias, y un cuello del rey, 
destinado á hacer una muñeca de amor, se-
mejante á la que cien años antes habia hecho 
tan célebre el proceso de la Mole. También 
se decia que habia entregado á la Voisin al-
gunas sotas de sangre del rev en una ampolla 
decristal. 

Habíanse hecho los conjuros sin producir 
üingun resultado. 

.Fouquet, antes de su prisión, habia estado 
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muchas veces en relaciones con la adivinado-
ra, á la cual, hasta su desgracia, le dió 
una pension, que su familia le continuó des-
pues. 

Bussv Rabutyn hahia idoá pedirle un he-
chizo que le hiciese amar de su prima, ma-
dama de Sevigné, y un talisman que lecons-
tituvese en único favorit) del rev. 

M. de Lazun pedia ser amado siempre de 
la querida del rey: deseaba tener una certe-
za sobre su matrimonio con la hija del duque 
de Orleans, y quería saber si llegaría á ser 
caballero de las órdenes. 

La Yoisin le respondió sobre este último 
punto que llevaría el cordon azul. 

La predicción se realizó, solo que no fue la 
orden del Espíritu-Santo la que recibió, sino 
la de la Jarretiera. La Voisinno se habia equi-
vocado mas que en el matiz, pues la una era 
azul oscuro y la otra azul claro. 

Madama de Bouillon habia idoá pedirle una 
pomada que le diese dos cosas que no tenia 
por ser muy delgada: una de ellas era gar-
ganta. 

El duque de Luxemburgo habia pedido 
ver al diablo, á quien tenia que hacer 
una reclamación: deseaba que Satanás hi-
ciese con su poder queremontasen su nombra-
miento de duque de IMnev al dia déla prime-
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ra erección del dominio de Piney en ducado 
con dignidad de par; es decir, al año de 
1576. 

Pero una de las cosas mas curiosas de to-
do el proceso fue la que sucedió á monseñor 
abad de Auvernia, Manuel Teodosio de la 
Tour, principe y cardenal de Bouillon. 

Era este heredero de M. de Turena; pero 
pordesgraciaM.de Turena no tenia bienes 
de fortuna. El abad de Auvernia, que no po-
dia admitir semejante indigencia con un nom-
bre tan esclarecido v con tan elevados cargos, 
se liguró que el mariscal habia dejado un te-
soro, pero que habiendo quedado muerto en 
el campo de batalla, no babia tenido tiempo 
pí.ra indicar en dónde estaba sepultado ese te-
soro. 

Fue, pues, á casa de la Voisin disfrazado 
de saboyano, y le pidió le hiciese conocer el 
sitio en donde debia cavar para hallar 
aquel tesoro enterrado, y por consiguiente 
perdido. 

La primera palabra que dijo la Voisin al 
limosnero mayor de Francia, luego que este 
le espuso su deseo, fue preguntarle á su vez 
si tenia el juicio trastornado. 

Pero el abad de Auvernia insistió, hizo 
burla á la Voisin sobre la importancia de su 
arte, y le ofreció cincuenta mil libras si evo-
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caha la sombra de M. de Turena, y doscien-
tas mil si esa sombra indicaba el sitio en 
donde estaba el tesoro. , 

Cincuenta rail libras no le parecieron a a 
Voisin una suraa despreciable, y cediendo 
poco á poco de su primera negativa dijo que 
la cosa no era imposible, v se comprometía 
á evocar la sombra del vencedor de las l)u-
nas si se le daba al contado la mitad de la 
suma v se depositaba la mitad restante en ma-
nos de una tercera persona, que se la entre-
garía despues de la evocacion. 

El abad de Auvernia accedió a esa exigen-
cia. , , 

La Voisin pidió entonces un plazo de quin-
ce dias, tiempoque consideraba necesario pa-
ra preparar el conjuro. Luego se añadieron 
condiciones, sin las cuales declaró la Voisin 
que no baria nada. ' . 

En primer lugar la ceremonia debía ha-
cerse secretamente, y quedar envuelta en 
un misterio absoluto Despues no habían de 
asistirá ella mas que tres personas: ella, el 
cura Lesage v el abad de Auvernia. Pero es-
te reclamo contra esta cláusula, porque que-
ría llevar consigo dos caballeros adictos ha-
cia mucho tiempo á su casa: el uno era ca-
pitan del regimiento de Champagne, sobrino 
del mariscal de Francia, Gassion, y el otro, 
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cuyo nombre se ignora, hacia con el limos-
nero mayor el mismo papel que hacia el ca-
ballero de Lorena con Monsieur. 

t a Voisin cedió sobre este punto, y se con-
vino en que esos dos caballeros asistiesen á la 
evocation. 

Por último, la tercera cláusula, sobre la 
cual no se sabe por qué no hubo medio de 
ponerse de acuerdo, fue el sitio en donde 
debia hacerse la evocacion. La Voisin eligió 
la basilica de San Dionisio, diciendo, sin que-
rer dar mas espiraciones, que el conjuro fa-
llaría en cualquier otro sitio. 

Esta cláusula habría alarmado á otro que 
no hubiese sido el cardenal, limosnero ma-
yor; pero para un prelado deposición tan ele-
vada, la cosa no era difícil: cien doblones da-
dos de una vez y un destino en las depen-
dencias de aquél, parecieron suficiente re -
compensa á un sacristan, que se encargó, 
mediante aquella lelribucion y aquella pro-
mesa, de introducir al cardenal y á los que 
le acompañasen en la iglesia de la abadía, 
en donde, decia el contrato, habian hecho 
voto de pasar la noche en oracion. 

Fue preciso aguardar á un viernes, que 
fuese al mismo tiempo dia 13 de un mes; pe-
ro eso se verificó mas pronto de lo que de-
bia esperarse; de suerte que el plazo de quin-
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ce dias pedido por la Voisin b.istaron perfec-
tamente, y en la primera lecha indicada pu-
do precederse al conjuro. 

En el dia señalado, el cardenal, sus dos 
caballeros, los dos curas, la Voisin, Rosa, 
doncella de esta, y por la cual se han sa-
bido todos estos pormenores, y un negro, 
portador del aparato mágico, se pusieron en 
camino á las cuatro de la tarde, debiendo lle-
gar á San Dionisio antes dc que se cerrasen 
las puertas. 

El sacristan los aguardó v los escondió en 
el campanario. 

A las once en punto salieron aquellos sa-
crilegos de su escondite, v entraron en la 
iglesia. 

Los dos curas debian decir la misa dia-
bólica; esto es, la misa al reves. 

Encendiéronse cinco cirios negros; erigió • 
se una especie de altar; pusieron en él los 
libros santos en orden inverso al que ocupan 
en el sacrificio divino que iba á parodiarse, 
y se colocó también el Crucifijo cabeza aba-
jo. Los dos curas se pusieren la casulla al 
reves. 

La casualidad hizo que en aquella noche 
estallara en el cielo una tempestad: no pare-
cía sino que aquella profanación le irritaba, 
y que Dios hacia oir su voz para advertir á 
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los que le ofendían que aun era tiempo de no 
ir mas lejos. 

La Voisin habia prevenido a los concur-
rentes que, según todas las probabilidades, 
Ja sombra hendiria el aliar por medio y 
se aparecería en el momento de la consa-
gración. 

La tempestad parecía arreciar desde que 
se habia principiado aquella misa sacri-
lega. 

Conforme se iba acercando el momento 
de la consagración, los truenos eran mayo-
res y los relámpagos mas lívidos v reitera-
dos. Finalmente, en el punto en que el cu-
ra Lesage alzaba la hostia evocando á Sa-
tanás en vez de evocar á Dios, se dejó 
oir un grito agudo, saltó una losa del co-
ro, y apareció un fantasma sacudiendo su su-
dario. 

Entonces todo calló, misa sacrilega y tem -
pestad vengadora: los concurrentes se pros-
ternaron frente á tierra, y una voz dejó oir 
estas palabras: 

—¡Miserables! Mi casa, á quien tantos hé-
roes han hecho ilustre, va á decaer y envi-
lecerse en lo sucesivo: todos los que lleven 
el nombre de Bouillon quedan de antemano 
desheredados de mi gloria, y antes de un 
siglo será estinguido ese nombre: el tesoro 
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que he dejado es mi reputación y mis 
victorias: ¡no busques otro, hombre indig-
d o ! (1) 

Al decir estas palabras desapareció la vi-
sion. 

¿Eraaquella una comedia preparada por 
Ja Voisin, ó permitió Dios que se invirtiese 
el orden natural de las cosas para castigar á 
los profanadores? Esto es lo que nunca se 
llegó á saber; pero tales son los hechos 
atestiguados por la doncella de la Voisin, 
Rosa. 

Solo tres personas de la corte fueron ci-
tadas ante los jueces; la duquesa de Bouillon, 
la condesa de Soissons v el mariscal de Lu-
xemburgo. 

La duquesa deBoiulIonsolo habia'sido acu-
sada de un deseo que no era de la incum-
bencia de los jueces; pero habiendo sido ci-
tada ante M. de la Reynie, no faltó á la com-
parecencia. 

—Señora duquesa, preguntó la Reynie; 
¿habéis visto al diablo? Si le habéis visto, 
decidme qué forma tenia. 

—No, señor, respondió la duquesa; no lo 
he visto; pero le estoy viendo en este mo-

(I) Archivos de la policía. 
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mentó; es muy feo, y está disfrazado dc con-
sejero de estado. 

La Reynie sabia ya todo cuanto quería sa -
ber, y no preguntó "mas. 

En cuanto á ia condesa deSoissons, pasa-
ron las cosas de otro modo. 

El rey, que habia conservado siempre 
cierto cariño hácia ella, tuvo la condescen-
dencia de decirle que sis^reconocia culpable 
de los hechos que se le imputaban, le acon-
sejaba que se ausentase cuaotoantes deFran-
cia. 

—Señor, respondió la condesa; soy ino-
cente, pero tengo naturalmente tal horror á 
la justicia, que prefiero espatriarme á tener 
que comparecer ante ella. 

En su consecuencia se retiró á Bruselas, en 
donde murió el 8 de agosto del año de 
1708. 

En cuanto á Francisco Enrique de Mont-
morency Bouteville, duque, par y mariscal 
de Francia, el cual reunía el nombre de los 
Montmorency al de la cása imperial dc Lu-
xemburg, se fué á la Bastilla, en donde Lou-
vois, enemigo suyo, le hizo encerrar en una 
especie de calabozo de seis pies v medio de 
largo. 

Citado ante el juez, le "preguntó este 
si Hal>ia hecho pacto con el diablo á lin dc 
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casar á su Jiijo con la hija del marqués dé 
Louvois. 

El mariscal de Montmorencv se sonrió des-
deñosamente. 

—Señor, dijo: cuando Mateo de Montmo-
rency se casó con la viuda de Luis el Gordo, 
no se dirigió al diablo, sino á los estados 
generales, los cuales declararon que para 
granjear al rey menor el apoyo délos Mont-
morencv era preciso llevar á cabo aquel ma-
trimonió. 

Esta fue su única respuesta. Eseusado es 
deciroue salió absuelto. 

La V oisin y sus cómplices fueron conde-
nados á muerte: la Vigoureux á ser ahor-
cada, y la Voisin á ser quemada. Conser-
vóse entre estas dos mugeres la gerarquía del 
suplicio. 

Principióse por la Vigoureux: en todos 
los interrogatorios habia permanecido muda, 
ó habia negado constantemente: sin embargo, 
luego que se vió condenada, hizo decir á 
M. de Louvois que revelaría cosas gravísi-
mas si se le prometía la vida. Pero Louvois 
no cedió. 

— ¡Bah! dijo, el tormento sabrá desatarle 
la lengua. 

Trasladóle la contcstacion á la senten-
ciada. 

Tomo VI. A 
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— ¡Bueno! dijo esta; nada sabrá. 
Con efecto, sin embargo de habérsele 

aplicado el tormento ordinario y estraordi-
nario, la sufrió sin decir una "sola palabra . 

Aquella constancia era tanto mas de admi-
rar, cuanto que el rigor del suplicio era hor-
rible, hasta el punto de declarar el médi-
co que si nose suspendía aquel, moriría la 
paciente. 

Conducida á la mañana siguiente á la 
plaza de Greve, hizo llamar a los magis-
trados. 

Acudieron estos, creyendo que iban á oír 
alguna revelación; pero la Vigonreux no les 
dijo mas que estas palabras: 

—Señores, tened la bondad de decir á M. 
de Louvois que soy su servidora y le he 
cumplido mi palabra: quizá no hubiera hecho 
él lo mismo. 

Luego, volviéndose hácia el verdugo le 
dijo: 

—Vamos, amigo mío; acaba lo queteque-
da que hacer. 

X se encaminó al caldalso, ayudando 
ella misma al ejecutor en su última obra 
tanto como se lo permitía su cuerpo que-
brantado. 

Refirieron á la Voisin la muerte de la Vi-
gourcux con todos sos pormenores. 
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—¡La reconozco bien en eso! esclamó; era 

toda una muger; pero elidió m*l medio: yo 
lo confesará todo. 

El medio no le valió mas que á su cóm-
pl ice^ lo mismo que la Vigoreux, sufrió su 
condena en todo su rigor, habiendo sido que-
mada públicamente en la plaza de Greve el 
dia 2 de febrero de 1688. 
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1G79.—í684.—La princesa palatina.—Su 
conducta en la corte.—Hijos naturales de 
Luis XIV.—Nuevos amores del rey.— 
Maclama de Soubisc.— Madama de Lucire 
—Laseñorita de fontange.—Madama de 
Maintevon —Susprimeras relaciones con 
el rey.—El V. la Chaise.—Enfermedad 
del rey.—Un ele lareina Marta Teresa.— 
Vuelta momentánea de Lauzun. 

Durante el periodo que acabamos de recor-
rer, Mons¿>¿tr se habia vuelto á casar con 
la princesa palatina, Isabel Carlota de Bavie-
ra, de la cual habia tenido el 2 de agosto de 
1674 un hijo, que fue después el regente de 
Francia. 

La segunda Madame, si ha de creerse el 
retrato que ella hace de su persona, estaba 
lejos de parecers- á la primera. Dejémosla 
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hablar, pues esta franqueza de las mugeres 
para consigo mismas es bastante rara para 
quedejeiuos de consignarla. 

«Yo nací en Heidelberg, en el sétimo mes 
de 1652. Preciso es que sea muy fea: mis 
ojos'son pequeños, mi nariz corta v gruesa, 
mis megillas abultadas, y lodo esto no puede 
formar una fisonomía. Si no tuviera bueuco-
razon, no me sufrirían en ninguna parte: pa-
ra saber si mis ojosanuncian alguna cosa, se-
ria preciso examinarlos cou un microscopio, 
pues dc otro modo es imposible juzgar de 
ellos. Probablemente no se encontrarán en 
toda la tierra unas manos mas villanas que las 
mias: el rey me ha hecho muchas veces la 
observación, y me ha hecho reír de todo co-
razon, pues 110 pudiendo congratularme, en 
conciencia, de tener ninguna cosa bonita, he 
tomado el partido de reírme la primera de mi 
fealdad.» 

Va se comprendera el efecto singular que 
produciría en medio délas mugeres mas lin-
das y graciosas del mundo una princesa que 
se trataba á si misma fie fea. Monsieur la re-
cibió con repugnancia, y el rev con vacila-
ción. 

En efecto, ademas de los defectos físicos de 
la segunda Madame, teuia en todo lo que 
hablaba ú obraba cierto aire tudesco, muy es-
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traño en Versalles. 

En su infancia siempre habia tenido el 
sentimiento de ser hembra, y el deseo decon-
vertirse en varón: este deseo estuvo á punto 
de tostarle la vida; pues habiendo leído en un 
viejo cuento aleman que María Germain, que 
naciera hembra como ella, se habia converti-
do en muchacho á fuerza de saltar, comenzó 
á dar brincos tan terribles, que veinte veces 
estuvo á punto de romperse la cabeza. Jamás 
podia estar en la cama despues de despierta, 
almorzaba muy rara vez, aborrecía el te, el 
chocolate y el café, y vomitaba hasta .sangre 
cuando le hacían beber una gota de caldo, 
confortándose luego el estómago con jamón y 
salchichones. Cuando llegó á la corte deFran-
cia, corte la mas burlona y espiritual de la 
época lo primero que notó fué el efecto que 
producía en ella. Una de las burlonas mas 
encarnizadas era madama de Fiennes, que no 
perdonaba á nadie, ni aun á Monsieur y el 
rey. Un dia la tomó la princesa de la mano, y 
le (lijo aparte: 

— Sois muy amable, señora; teneis mucho 
talento v sobre todo una manera de hablar 
que agrada mucho al rey y á Monsieur porque 
están acostumbrados á ella; pero yo no lo t s -
tov, y os prevengo que me enfado cuando se 
burlan de mí: por eso be querido daros este 
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pequeño aviso. Si me complacéis seremos 
Lusas , v si hacéis lo contrario no direnada, 
p e r o me quejare á vuestro marido, y si el no 
os corrige, lo echaré. 

Madama de Fiennes prometió lo que quí-
sola princesa, cumplió su palabra. Esto choco 
tanto en la corte, que Monsieur preguntaba 
muchas veces á su muger: 

—Pero, ¿cómo hacéis para que madama de 
Fiennes no os diga nada que os enfade.' 

—Es que me ama, respondió ella. 
Madame se engañaba ó fingía enganarst: 

madama de Fiennes la destastaba mucho; pe-
ro la temia mucho mas. 

Sequoia costumbre adoptada en la corte 
enesta época, Monsieur se acostaba todas las 
noches con Madame; pero despues del naci-
miento del duque de Chartres y de Isabella -
Tola de Orleans, únicos hijos 
union, Monsieur propuso 
ma aparte. Esta aceptó con alegría, } le res -
P 0 ^ ¡ ( j h i de muv buenagana, Monsieur,por-
nue no me gusta el oficio de hacer hijos. Yo 
esta ré mu v con ten ta con tal de q ue no me 
odiéis y que continuéis dispensándome una 

%\sdeb0enntonces vivieron muy contentos 
los dos esposos, pues, según dice W a r n , en 
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sus memorias, era una cosa muy desagrada-
ble acostarse con Monsieur, el cual no podia 
sufrir que le tocasen durante su sueño, y su 
pobre muger tenia que acostarse en la orilla 
del lecho, del cual cavó mas de una vez como 

-un fardo. 
Habia dos personas en la corte, para las 

que jamás pudo inspirare! rcv el meuor afec-
to á Madame, á pesar de la inlluenciaque -te-
nia sobre ella: estaseran madama deMontes-
pau que, en la época á que hemos llegado 

•va había caído en desgracia, .v madama dé 
Aiumtenon, que iba á entrar eií favor. 

En el intérvalo que acaba de trascurrir el 
rey había tenido de madama de Montespan 
ademas del duque de Maiue, cuvo nacimiento 
ya hemos referido, otros cinco lujos, que fue-
ron: el conde de Vexin, abad de Saint-Denis-
Ja señorita de Nantes, la de Tours, la de 
Biois y el conde de Tolosa. 

Todos estos hijos, aunque frutos de un do-
ble adulterio, habian sido legitimados, coa 
desprecio de las leyes francesas. 

Pero este amorcíecienteque Luis XIV sen-
tía por sus hijos, iba resfriándose poco á po-
co por la madre, que cada semana perdía un 
encanto, mientras que otras mugeres, presu-
rosas en agradar al rey, le oponían la flor de 
s.¡. uveatud á los treinta v nueve años que va 
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contaba madama de Montespan. 
Primeramente reinó un instante madama 

de Soubise;, pero su reinado lo terminó una 
aventura escandalosa. A pesar de que el rey 
pasaba todas las noches con su muger, aun 
en tiempo de sus mas vehementes pasiones, 
una vez no pareció en el aposento de la rei-
na, que, inquieta con esta ausencia, hizobus-
car á S. M. por todas partes; pero la inves-
tigación fue inútil, y S. M.no aparecióhas-
ta el dia siguiente. 

Esta escapatoria hizo mucho ruido en la 
corte, y todos hablaban de ella diversamente 
inclusa madama de Soubise. Esta fue mas ce-
os que los demás, y delante déla reina acu-

sóá una dama del rapto conyugal de que se 
quejaba Maria Teresa. 

Esta retuvo el nombre, y se lo dijo al 
rey, que negó; pero la reina replicó que 
estaba muy bien informada, pues sabia 
el uombre por la misma madama de Sou-
bise. 

—Pues si es asi, replicó el rey, voy 
á deciros dónde he pasado la noche: ha 
sido en el cuarto de madama de Sjuhisc 
misma. 

Esta aventura la perdió, y le sucedió ma-
djina de Ludre; p¿ro como no hizo mas que 
iusir , su nombre se c.msigna aqui solo por 
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memoria, y per recordar un dicho agudo de 
la reina. 

Cuando se esparció el rumor de que¡ ma-
dama de Ludre era querida del rey, una da-
ma de la reina tuvo el atrevimiento de anun-
ciárselo, diciéndole que debia oponerse á es-
te nuevo amor. 

—Eso no me concierne, dijo la reina, que 
es negocio de madama de Montespan. 

Vino despues la señorita deFontange, es-
tátua de mármol, como la llamaban, que ha 
conquistado su inmortalidad, no por haber 
sido querida del rey, sino por haber dado su 
nombre á un tocado. Su belleza, fría y sin ani-
mación, no agradó al principio á Luis XIV, 
que dijo al verla en casa de la segunda Mada-
me, de quien era dama de honor: 

—¡Bueno! lié aquí un lobo que no me co-
merá. 

Pero Luis se engañaba. 
Por otra parte, la señorita de Fontange 

estaba predestinada: antes dc irá la corte so-
ñó que subia á una montaña muy elevada, y 
que deslumhrada poruña nube resplandecien-
te, se encontró de pronto en una oscuridad 
tan profunda, que el terror la dispertó. Contó 
el sueño á su confesor, el cual, dandola pro-
bablemente de adivino, le respondió: 

—Cuidado, hija mia; esa montaña es la 
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corte, donde os sucederá un gran aconteci-
miento,que durará poco si abandonais a Dios, 
porque Dios os abandonará,y caereis en eter-
nas tinieblas. , . . , . 

E s t e pronóstico exaltó la ambición de la 
Fontange, que buscó ese resplandor que de-
bía perderla, y lo encontró. 

Presentada al rev por la misma madama 
de Montespan en una partida de caza, consi-
guió á pesar de su poco talento agradar 
al rev que pronto pareció amarla con lo-
cura." Diólc un aposento magnífico, y un 
salon con tapices que representaban sus 
victorias. Con este motivo el duque de 
Saint-Aignan, favorito complaciente de Luis 
XIV compuso unos versos bastante malos, 
míe sin embargo parecieron deliciosos a la 
Fontangey al rey, que fue del mismo pare-
ccr i 

Estando otro dia en la partida de caza el 
viento descompuso el tocado de la tavonta; 
pero esta, con el gusto particular a las mu-
geres, que nunca están mejor adornadas que 
cuando se adornan á si mismas, se contuvo 
el prendido con una cinta atada con tanto co-
quetisino, que el rey le suplicó lo dejase dc 
aquel modo. Al dia s i g u i e n t e todas las muge-
re s llevaban un lazo igual al de a favorita: el 
prendido fue consagrado, y se llamaba preu-



dido a la Fontauge. 
Lsio era bastante para trastornar la cabe-

za a la pobre niña, que, dice el abate de Choi-
sv, era bella como uu ángel, y tonta como 
unzoquete. Queridadeclaradadelrev,seaban-
donoenteramente al orgullodesu alta fortuna-
pasó por delanje de la reina siu saludarla, v 
en vea de conservar por amiga á la Montes-
pao, le devolvió, en cambio de sus distincio-
nes, desdenes é insultes, que le hicieron de 
ella una mortal enemiga. 

La favorita dió á luz un niño. Esto era,co-
mo se sabe, el escollo de las régias queridas. 
Ül parto fue dilicil, y las consecuencias fa-
tales, pnes la Fontange perdió en él su fres-
cura y su belleza. Vió que el rev se alejaba 
de ella poco a poco con su egoismoordinario, 
V no pudiendo soportar este abandono, pidió 
permiso para retirarse al convento de l 'ort-
Royal. Fuéleconcedido, v el duquedelaFeui-
llade recibió el encargo de ir á preguntar por 
ella tres veces á la semana de parte del r e v 
mas como el estado de la pobre muger empeo-
raba diariamente, y los médicos declararon 
que no había ningún- remedio, ella pidió por 
ultima gracia ver una vez todavía al rev: Luis 
se resistió largo tiempo; pero su confesor, siu 
duda con la esperanza de que esa muerte se -
na una buena lección para el mundano 1110-
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narpa !c determinó á la visita. Fue, pues, al 
convento, v encontró á la moribunda tan 
cambiada, que no pudo contener las lagri-
mas. , 

—¡Oh* esclamó la lontange; ahora pue-
do morir contenta, pues mis últimas miradas 
han visto llorar el rey! f 

Y murió efectivamente tres días después, 
á edad de veinte años. 

Madame atribuye en sus memorias esta 
muerte á madama de Montespan, diciendo 
que le administró un veneno; pero ya hemos 
dicho que la orincesa palatina detesto siem-
pre á la Montespan, v por tanto no debemos 
creer en su palabra. 

Durante este tiempo c o m e n z a b a a apare-
cer la verdadera rival do madama de Montes-
pan; era la v iuda Scarron, á quien vimos ha-
ce veinte años so l i c i tando el goce de la pension 
que la reina conced iera á su marido que ba-
hía m u e r t o , dejando por todo porven ir a su 
muger el p e r m i s o de v o l v e r s e á casar, bste p e r m i s o era una fortuna sise había do creer 
en cierta predicción. Un día que atrave-
saba el umbral de una casa que estaban repa-
rando la detuvo un albañil, llamadoBavbe,quo 
pasaiíá por profeta, y le dijo: 

—Señora; tsereis reina!. 
La viuda no dió á esta predicion mas. 
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importancia de loque racrecia; v habiendo 
perdido la pension por muerte de la reina ma-
dre, se v.ió obligada ávivi renun cuarto piso, 
a lquesesuh ia por una escalera estrecha co-
mo una escala: mas sin embargo de su estre-
chez, daba paso á los mas grandes personajes 
que habian conocido á la bella viuda en tiem-
pos de su marido: eran estos M. de Villars, 
Al. de Beuvron y los tres Villarceaux. Cediendo 
sin embargo, la'viuda á su mala fortuna, iba á 
seguirá la señorita de Nemours á Portugal, 
donde iba á casarse con el príncipe Alfon-
so, cuando madama de Montespan presentó á 
Luis XIV un memorial para que lapensionde 
Scarron pasase á su viuda. 

—;Ah, esclamó el rev; otro memorial de 
esa muger! Este es el décimo que recibo. 

—Señor, respondió la Montespan: me sor-
prende mucho que V. M. no haya hecho to-
davía justicia á una muger, cuyos antepasa-
dos se arruinaron en servicio "de los vues-
tros. 

—Entontes, dijo el rev, puesto que lo que-
réis.. . 

Y firmó. 
Ya tranquila la viuda Scarron, permaneció 

en Francia. 
Cuando nació el duque de Maine, madama 

de Montespan se acordo de su protegida, y 



comose trataba de o c l L el ^cimíeoto del 
dnoue v el de los otros hijos que debían se 
S j a viuda Scarron fue elegida por aya 
de ellos, dándole una casa enMarai*, y una 

« S t i o o hizo ^ P S c d e 
estos niños; y como ja «o era una educación 
ordinaria la que había quedarles hubo ^ 
siones serias sobre este punto entre la 3 on 

span v madama Scarron. Habiendos retira 
do esta; fue llamada d* imevo eníocua con 
sintió con la condicion absoluta de ser inae 
pendiente, y de no dar cuenta njas qu a rey 
de la educación de sus hijos Esto proüujo 
cartas v entrevistas,) las cartas del a>a cau 
s a r o n ln e l rev una impresión que acabó de 
a l i r m a r con su presencia. detestaba 

Mucho era esto, porque Lms dtl staba 
tanto la lectura, que un día decía deianie uei 
duque de Yivonne, hermano déla Montes-

P B —jPero de qué sirve leer? 
— Señor, respondió el duque que era 

hombre robusto, sano y de b u e n color; la ec-
t..ra hace el esp rttu lo que los bueuos píalos 
que como yo todos los d\as hacen a mis me-
gÍ lpero una'cosa disgustaba á Luis XIV; ese 
nombre de Scarron (fue llevaba ese aya, tan 
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inteligente y espiritual. 

En consecuencia lomó el nombre de mada-
ma de Surgeres. 

Pero este nombre no ic duró mucho 
tiempo, a causa de ciertas burlas inven-
tadas por madama de Montmorencv v 
entonces fue cuando la nueva favorita com-
pro la tierra de Maintenon, tomando su nom-
bre. 

Entre tanto la aparición de madama de 
Maintenon y la influencia qne comenzaba á 
tomar sobre el rey entristecían á la corte. Un 
folleto de aquel tiempo hablaba de esta in-
fluencia funesta, é indica la pena ron que 
veían alejarse los hermosos diasde la Yallie-
re y de Montespan. 

Otra influencia venia á unirse también á la 
de madama de Maintenon para producir una 
reforma en las costumbres régias: era la in-
fluencia del P. la Chaise. 

Este era sobrino del famoso P. Cotton de 
quien ya hemos hablado, y que era confesor 
de Enrique i \ . Su lio peterno, el padre de 
Aix lo había hecho jesuíta; luego fue rec-
tor de Grenoble y de Lvon, y por último 
provincial de la órden. Era un hidalgo de 
muy buena nobleza, y su padre hubiera si-
do rico en su pais de Forezá no haber te -
nido una docena de hijos. Uno de sus herma-
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roanos, que era muy entendido en perros, ca-
ballos y cacerías, fue mucho tiempo escude-
ro del arzobispo de Lyon, hermano y tío de 
los mariscales de Villerov. 

Ambos hermano? estaban en Lyon desem-
peñando sus respectivos destinos cuando el 
I* ja Chaise fue llamado a Paris en 167o pa-
ra reemplazar al P. Ferriez, confesor del 
rey«El P. la Chaise, dice Saint-Simon, era 
de un t liento mediano, pero de un buen ca-
rácter, recto, justo, sensato dulce v modera-
do, y muy enemigo de la delación y de la 
v i o l e n c i a - ; tenia honor, probidad, humanidad 
v bondad: era afable, modesto, respetuoso y 
el v su hermano conservaron siempre publi-
camente una espacie de reconocimiento y aun 
de dependencia marcada por los Villerov, de 
quien habian sido servidores. 

C o m o l a daba de noble favorecía a a no-
bleza cuanto podia, haciendo buenas eleccio-
nes pyra el episcopado en tanto que tuvo 
completa influencia. 

Corrian Contra él ciertas calumnias, como 
contra todo 'o que es poderoso; pero la mis-
ma austeridad de sus costumbres había dado 
lugar á estas calumnias, que no creían los 
mismos que las propalaban. 

El P la Chaise se éncontm, pues, aliado 
Tomo VI. 0 
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natural de madama de Maintenon. Con una 
palabra obligaban al rey á hacer cuanto que-
rían: la palabra salvación; y sin embargo 
min era joven el rey, pues en esta épcca n i 
tenia mas que cuarenta v cuatro años. 

• Pero una circunstancia venia en auxilio de 
/os dos reformadores: el rev, que siempre 
había gozado de una salsd esce.'enfr, fue aco-
metido dc una fístula que daba sérios temo-
res. 

.£1 P. la Chaise y madama de Maintenon 
lejos de calmarlos, se sirvieron de ellos para 
asustar al rey, mostrándole á madaiba de 
Montespan como el espíritu tentador que po-
día perderlo. v 

El rey suulicó á madama de Maintenon 
su buen ángel, dijese á la Montespan que to-
do había concluido entre ellos, v que \a no 
quería tener ningún comercio con ella. Ma-
dama de Maintenon se hizo de rogar mucho 
tiempo. diciendo que 110 quería pronunciar 
ligeramente semejantes palabras, en «¡tención 
a que el rey tai vez no las sostendría luego-
pero el rev insistió. ' 

Haría un mes ó dos que madama de Main-
tenon había desempeñabo esta misión de-
licada. ruando se decidió que el rev pa -
ra restablecer su salud, fuese á temar las 
agoas de Barege*. Estos víagweran la pie-
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dra de toque del favor, y iodos espera-
ban con ansiedad los nombramientos que 
debia hacer el rev, que nombro a mada-
ma de Maiotenon, haciendo decir al mis-
mo tiempo á la Montespan que se queda-

SCLa0favorita sintió en efecto el golpe, que 
era profundo y mortal, y fue ¿ encerrarse 
en el convento de Saint-Joseph, haciendo 
llamar á madama de Miramion, la devota 
mas famosa de la época, para turnar de 
ella lecciones de resignación y de piedad. 
Al otro dia salió de París para Jamboui-
Hat, permitiendo el rev a la señorita de 
Blois que la acompañase pero prohibién-
dolo al mismo tiempo al conde de lolosa. 

Al cabo de diez ó doce días se encon-
tró mejor Luis XIV, y se dio conlraoraen 
QCl V134ÍC • 

Entonces el rey, sin duda por un movi-
miento de debilidad, mando decir a la Mon-
tespan, que al siguiente día debía retirar-
se á Fontevrault, que no se marchase. La 
Montespan corrió á Versalles llena de es -
peranzas, pero estas salieron vanas por-
Sue aquel paso del rey, según dice el aba-
t e d e q C h o i i v , no habia sido otra cosafque 

P V o 7 c s l ? Í t m p o fue acometida la reina 
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por una enfermedad, que a! principio se 
.consideró como una indisposición, pero que 
pronto adquirió la mayor gravedad: era un 
tumor debajo del brazo. Fagonia hizo san-
grar inoportunamente á las once de la ma-
ñana del 30 de julio do 1683; á mediodía 
le hicieron tomar un emético, v á las tres 
/Je la tarde hahia espirado. 

lira la reina una muger escelente; pero de 
jiña profunda ignorancia, aunque, como todas 
las princesas españolas, tenia gaandeza v sa-
bia el modo de conducirse en una corte, t r e i a 
ciegamente cuanto le decia el rev, fucs'e bue-
no ó malo: tenia los dientes negros de tanto 
.comer chocolate, según se decia; eragruesav 
pequeña, y, como la reina Ana de Austria, su 
t¡a, se llevaba comiendo todo el dia pedacillos 
de cualquiera cosa. Amaba con pasión el jue-
go, pero siempre perdia porque no sabia j u -
gar ninguno de ellos 

Tenia un grande afecto al rev. y nunca 
quitaba de él los ojos, tratando 'de adivinar 
sus menores deseos. Contal de que el rey la 
mirase y se sonriese, ya estaba contenta v fe-
liz por todo el dia; y cuando le daba alguna 
prueba mas intima de amistad, entonces con-
taba su buena fortuna á lodo el mundo, 
riendo y dando palmadas con sus pequeñas 
jnanos. 
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El rey no le tenia amor, pero la estimaba1 

sinceramente; y segun dice madama de Cay-
Itis, se enterneció mas qneafligió de su muer-
te. Madama de Maintenon, á quien la reina 
habia tomado cariño por odio á la marquesa 
de Montespan, permauecio al lado de la mori-
bunda hasta el ultimo momento, y luego qui-
so pasar á su cuarto; pero madama de la Ro-
chefoucauld la lomó por un brazo y la llevó 
hacia el aposento del rey, diciéndoíe: 

—No es oportuno dejar ahora al rev, que 
liene necesidad de vos. 

Solo estuvo un momento con Luis, v des-
pués volvió á su habitación conducida por 
Louvois, que le invitaba á pasar al cuarto de 
la del lina para impedirle que siguiese al 
rey a Saint-Cloud. Louvois le hacia observar 
que estando embarazada la dellina y acaban-
do de sufrir una sangría, reclamaba su estado 
toda clase de cuidados . Madama de Maiutenon 
insistió, diciendo que »[ la delfroa necesitaba 
cuidados, el rev también necesitaba consue-
los, pero Louvois se encogió de hombros, di-
ciéndoíe: . 

—Id señora, id; el rev no tiene necesidad 
ú¿ consuelos, y sí el Estado necesidad de un 
principe. , , »« • . 

Efectivamente, madama de Maiutenon se 
instaló en el cuarto de la dellina, mientras que 



el rey marchaba á Saint Cloud, donde estuvo 
tres dias, saliendo inmediatamente para Fon-
tainebleau. Repuesta de su indisposición la 
dclfina, fué á unirse con él, acompañada de 
madama de Maintenon, ambas v estidas de luto, 
y tan afligidas, que el rey no pudo menos de 
dirigirles algunas bromas sobre su gran tris-
teza. 

Hácia el mismo tiempo reapareció en Paris, 
pero no en la corte, nuestroantiguo conocido,' 
el duque de Lauzun, á quien dejamosenPig-
nerol, donde Fouquet su compañero de cau-
tiverio, le tenia por loco, y donde él per-
miso que se les dió para" verse no pudo 
quitar e.-ta idea de la cabeza del pobre e x -
ministro. 

Lauzun tenia cuatro hermanas, que todas 
eran pobres: la major era dama de honor 
de la reina madre, que la casó en 1663 coa 
Nogent. capitan y gefe de guadiiropa, hijo 
de aquel Nogeut Bautru, de quien hemos 
hablado muchas veces corno el bufón de 
la reina madre, y fué muerto en el paso 
del Rhin. La segunda habia casado con AJ. de 
Belzuncc, y pasó su vidacon élenuna provin-
cia; la tercera fué abadesa de Notre-Dame de 
Saintes, v la cuarta abadesa de Romerav, en 
Angers. 

Madama de Nogent era la mas hábil de las 
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cuatro, v á ella fué á quien eucargo Lauzun. 
«Jurante su cautiverio, de la gestión de sus 
bienes, lo cual desempeñó con tanto acierto, 
que, uparte de las magnílieas donaciones que 
Mademoiselle le habia hecho, Lauzun, prisio-
nero y todo como estaba, era inmensamente 
rico. 

Entre tanto estaba Mademoiselle inconsola-
ble de aqu lla larga y dura prisión, y hacia 
todo lo posible con el rey para obtener su li-
bertad. El rev pensó en concederla, pero en-
riqueciendo con ella á su hij» bien amado, el 
duque de Maine. Pareció, pues, ceder á las 
instancias de Mademoiselle, pero con la cláu-
sula de que baria donacion al joven príncipe y 
á sus descendientes del condado de hu, del du-
cado de Aumaley del principado de Dombes. 
Desgraciadamente ya nabia donado los dos 
primeros á Lauzun," como también el ducado 
de Saint-Fargeau, y las hermosas tierras de 
Thiers, en Auvernia, v era preciso que re-
nunciase Lauzun á Eu"v á Aumale, pnra que 
Míícfemojse//edispusiesedeellos. Estoeraade-
más una espoliacion tan patente y considera -
ble, que por mas deseos que tuviese Mademoi-
selle de volver á ver á Lauzun, no podía de-
cidirse á ello á tao subido precio; mas per 
otra parte le aseguraban Louvois y Colbert 
que Lauzun seria toda la vida prisionero si 



ella continuaba rehusando. Esto era una ven-
ganza del rey, que castigaba en Lauzunlaan-
tigua espedicion de Mademoiselle á Orleans 
el cañonazo de la Bastilla y lasimpertinencias 
del favorito. Mademoiselle comprendió que 
uo había nada que esperar, y declaró queaque-
Na renuncia uo le concernía á ella, sinoá M 
de Lauzun, á quien haría por convencer á que, 
se decidiese. Mas para que el duque pudiese 
ornar unai resolution, era preciso que fuese 

nbre; ó al menos que lo pareciera, v se le 
comedio permiso para ir á temar los'baflos a 
Bourbon P Archambault, donde debia encon-
trar a madama de Montespan, v debatir con 
ella las condiciones de su salida"; pero e*ta li-
bertad no era mas que licticia, puesto que el 
duque iba acompañado v guardado por un des-
tacamento dc mosqueteros, al mando deM de 
Maupertuis. 

Lauzun vió muchas veces á madama de 
Montespan, pero indignado del gran despojo 
que se exigía de él quiso mas ser reconducido 
a l'tgnerol que ceder 

El año siguiente volvió otra vez á Bour-
don p Archambault; y ya que las condiciones 
uesen mejores, va que estuviera cansado de 

>'J pnsiou, estuvo de acuerdo con madama de 
•iontespan, que volvió triunfante á París La 

«lunación exigida fue firmada, v al punto fue 



puesto Lauzun en libertad, con la coudicion, 
sin embargo, de que no saldría del Anjou ó 
de la Turena. 

Este destierro, que duró crrca de cuatro 
años, sucedía á una prisión que habia durado 
once. Pero Mademoiselle se enladó, gritó, y 
se quejó tan alta y públicamente, que fue 
preciso romper el 'decreto del proscripto, 
dándole permiso para volver á París en 
completa libertad, con tal de uue se man-
tuviese siempre á dos leguas de la residencia 
del rey. . , 

Lauzun hizo su entrada como convenia á un 
hombre que habia hecho tan gran papel en la 
corle: aun era joven, mas maligno que nun-
ca, v á pesar del despojo, casi tan rico como 
un principe. Comenzó á jugar de una mane-
ra horrible, v ganfr; Monsieur le abrió el 
Palaiio-Real y Saint-Cloud; pero e^tos no 
eran Mari} ni Yersalles, ni Monsieur el rey, 
osi fue, que nopudien o sufrir aquella socie-
dad. acostumbrado como estaba á la corte, 
pidió v obtuvo permiso para ir á Inglaterra, 
donde le dejaremos jugando fuerte, y donde le 
encontraremos despues haciendo un papel im-
portante. 

La época que acabamos de recorrer es la 
mas brillante del reinado de Luis XIV, como 
también loes la de su vida. Durante este 
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periodo reina madama de Montespan; y mien-
tras que la favorita lo ilumina todo con el re-
flejo de su imaginación brillante v de su ca-
rácter altivo, el rey hace de la írancia una 
potencia marítima; solo se sostiene contra to-
da la Europa; dá á Tureua. que hace la guer-
ra á los imperiales, un ejército de veinte v 
cuatro mil hombres; á Condé, que hace ía 
guerra al príncipe de Orange, otro de cuaren-
ta mil: una flota cargada de soldados va á 
llevar á los españoles ia guerra en Messina; 
toma porsegunda vezel Franco-Condado; Tu-
reua es muerto, v opone Condé á.Montecucu-
b, y Condé, con dos campamentos, detiene 

los progreses del ejército aleman. En fin, con 
la paz de Nitnega,que impone á cuatro po-r 
tcncias enemigas devuelve á la Europa la paz 
que le habia quitado haciendo en ambos casos 
de su voluntad el arbitriode la agitación ó del 
reposo del mundo. 

La paz no detiene el impulso dado. Stras-
barg, señora del Rhin, poderosa república, 
famosa por su arsenal, es tomada sin que se 
altere por ello el reposo de la Europa; Alost, 
a quien ha olvidado comprender en el tratado 
de Ni mega, es arrancada violentamente al 
cuadro de ciudades que aun posee la España 
en los Países-Bajos; el puerto de Tolon es 
Construido; sesenta mil marineros son organi-
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zados; los puertos contienen cien navios de 
linea, algunos hasta de cien cañones; y por 
último, una invención desconocida y terrible 
va á permitirle bombardear ese Argel impe-
netrable, que sin embargo tomará uno de sus 
nietos. 

No olvidemos consignar una muerte que 
ocurrió en este periodo, en el mes de agosto 
de 1679. El cardenal de Retz, que durante su 
permanencia en Roma habia disputado la tia-
ra á Inocencio XI v obtenido ocho votos, de 
vuelta á Paris, despues de tres años, dejó el 
mundo, donde habia hecho un instante tanto 
ruido, y el cual hacia veinte años que lo tenia 
casi olvidado. 
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1684.—1685.— Guerra contra Argel.—In-
vención de las bombas.— Petit-Árnaud 
Pi %imer bombardeo.— Tratado de paz 
Muerte de Colbert —Sus epitafios.—Sus 
funerales.—Su familia.- Guerra contra 
Genova. — Segundo bombarcleo. — Suspen-
sion de hostilidades.—Convenios.—El 
dux en Versalles.—Estado del nuevo pa-
lacio.—El embajador getiovés delante de 
Luis XIV. 

Mientras esto pasaba, se llevaban á cabo 
dos espedicioncs, que debían hacer subir al 
mas alio grado la gloria, v sobre todo la fa-
ma de Luis XIV, una contra Argel v otra 
contra (Jénova. 

Sigamos el orden de fechas, v principie-



- U l -
mos por la espedicion cJe Argel. Hé aquí los 
hechos: 

Por el mes de junio de 1681, unos corsa-
rios de Trípoli se acercaron á apresar barcos 
franceses hasta en las costas deProvenza. Los 
corsarios se cquivocabandoépoca,puesnoera 
reinando Luis XIV cuando podia tener lugar 
una osadía semejante. 

Asi fué que Ouquesne, sin tomar órdenes 
de nadie, y siguiendo su propio impulso; l)u-
quesnede edad entonces de setenta y un años 
reunió su division, que se componía de siete 
buques, persiguió á los corsarios, y habién-
doles alcanzado junto á la isla de Scio, los 
acosó tan duramenta. que s > vieron precisados 
á refugiarse en el puerto de la ciudad, que 
pertenecía al sultan. M. de Saint-Amant, ofi-
cial de la encuadra francesa, fue enviado al 
punto para invitar al bajá de Scio quearroja-
seá los tripoblanos del puerto, declarando que 
sise negaba á ello, iba á anclar bajo las mura-
llas de la ciudad y á arruinarla completamen-
te. El bajá se negó á abandonar á sus amigos 
los tripoíitanos. Duquesne ancló á medio ti-
ro de canon de las fortificaciones, v principió 
un fuego tan vigoroso, que á las cuatro ho-
ras el bajá turco envió á su vez un parlamen-
to para suplicar á los franceses (pie cesasen las 
hostilidades, v ofrecer á su capitan remitirse 
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á la mediación del embajadorfrancésenCons-
tantinopla. 

El asunto estaba en camino de orillarse, 
cuando recibió Duquesne órder. de volver in-
mediatamente á Francia, á tin de preparar-
se para la espedicion de Argel. 

Esta espedicion estaba resueltadesde 1650, 
época en que los piratas argelinos apresaron 
algunos buques franceses sin declaración de 
guerra. Fueron reclamados dichos huques, y 
no quisieron devolverlos; por lo cual se en-
vió orden á Duquesne para que volviese,. 

Con ef-cto, mucho tiempo hacia que Du-
quesne habia meditado sobre los medios de 
atacar aquel enjambre d$ piratas, azote de 
todo el Mediterráneo, v habia escrito dos me-
morias sobre el particular: en la primera pro-
ponía cerrar la entrada del puerto de Argel 
con buques llenos de cascote, que formasen 
un dique semejante al que hizo Richelieu pa-
ra cerrar el puerto de la Rochela: en la se-
gunda esponia con toda minuciosidad un plan 
de ataque, desembarco é incendio. 

Colbert habia leído repetidas veces aque-
llas dos memorias; pero un nuevo invento 
acababa dehacerlas inútiles, ofreiendo al gran 
rev medios de venganza,no solo mas rápidos, 
sino mas conformes todavía á sus gustos. Un 
jóven de treinta años acababa de inventar 
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las bombas. En lo sucesivo Luis XIV podia, 
como Júpiter, lanzar el rayo, desapareciendo 
asi la última distancia que le separaba del 
rey de los dioses. 

El inventor de esa terrible máquina se 
llamaba Bernardo Renaudde Élicigaray, ha-
bia nacido en el Bearn en 1652, v se le II1-
maba Petit-Renaud (Pequeño-Renaudjácau-
sa de su corta estatura. 

Petit-Renaud era una mezcla singular de 
los caracléres de paitidario v matemático. 
Violento como el hombre de acción; medita-
bundo como un poeta; distraído como un as-
trónomo: siempre que buscaba la solucionde 
algún problema, se mostraba sereno y refle-
xivo como un antiguo consejero. Criado Re-
naud en casa dc M. Colbert du Terrón, in-
tendente de la Rochela, y habiendo vivido 
por consiguiente cu un puerto de mar desde, 
su infancia, habia pasado su juventud en las 
canteras, eolos arsenales, en los talleres de 
construcción, y aprendiendo alli l:i marina, 
por decirlo asi, á libro abierto. 

Reuaud, como toda persona de algún va-
lor, que estudia sin otromaestroque la prác-
tica y el buen sentido, se dedicaba especial-
mente á los inventos que pudiesen servir para 

fierl'eccionar la marina, que se hallaba aun en 
a infancia: va había concebido una cor»stfuc-
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cion de buques enteramente nueva, y que de-
bia duplicar la celeridad de la marcha y la ra-
pidez de las maniobras, cuando M. de'Colbert 
du 'IVrron, protector del joven, le recomendó 
á su primo el ministro, el cual le hizo entrar 
en casa del conde de Vermandois, granalmi-
rante de Francia, cuya muerte hemos referido 
ya. Su destino le daba derecho para acom-
pañar al joven príncipe al consejo. 

Un dia que se trataba de dar una misma 
forma á todos los barcos, y por consiguien-
te de sujetarlos á un mismo método de cons-
trucción, Renaud, que jamás habia hablado 
palabra, pero de quien se sabia que habia 
estudiado en Roch fort, fue interrogado por 
Duquesne sobre ciertos pormenores, relati-
vos á la construcción de los barcos que sa-
lían de aquel puerto. 

Renaud entonces, al mismo tiempo que 
dió Jas noticias que se le pedían, se dejó 
llevar de su genio, v pasando de las par-
tes al conjunto, estableció un nuevo sis-
tema de construcción. 

Este sistema, que consistía en aliviar, 
los buques, descartando de ellos los enor-
mes castillos de prca y de popa que los 
hacían tan pesados, era tan claro, sencillo 
y exacto, que llenó de sorpresa á todos 
íos antiguos marinos Pero aun cuando ese 
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sistema fue el que se adoptó deques, la 
rutina, la pereza de hacer estudios nue-
vos, y el bábjto de la educación, hicieron 
que se mirase el sistema deRenaud como 
una bella teoría, pero teoría sin aplicación. 
IHiquesne especialmente fue el que masse 
opuso á aquella innovación tan halagüeña 
de sujo, que con solo haberla espuesto ha-
hia tornado el aspecto de un projecto, v 
so la discutía sin haber sido propuesta si-. 
quiera. Según el antiguo marino, los cas-
tillos de proa y de popa eran indispensables, 
en razrtn a que en caso de abordaje la tripu-
lación podia retirarse á *dlos y defenderse 
como en una fortaleza. 

—Las fortalezas, decia Renaud, so» bue-
nas en un terreno sólido, en donde la in-
movilidad es la primera base de la fuerza, 
y no en un suelo movible, en donde la ra-
pidez es muchas veces causa del buen éxi-
to: decís que consideráis los buques co-
mo fortalezas, y ahila razón por qué vues-
tros buques caminan con fortalezas. 

La respuesta era bastante viva para un 
jóven que hablaba por primera vez; pero 
como antes de llegar á esa espresion ha-
bia dicho muchas cosas buenas, se con-
tentaron con echarle una leve reprimenda 
que no le impidió coutinuar asistiendo a, 

Tomo V| 19 



consejo, l-o único que hizo fue volver a 
su silencio habitual; y poco a poco se lle-
gó á olvidar que lo hubiese interrumpido. 

Sin embargo, algún tiempo despues. en 
lina conferencia qué el joven tuvo con Col-
bert, alcanzo mejores resultados. Colbert su-
po lo que habia pasado en el consejo relati-
vamente al cambio de construcción propues-
to por Renaud, y su buen juicio no pu -o 111 
nos de hacer justicia al modo de racioci-
nar de aquel tóven. Estaba, pues, conver-
sando con nuestro utopista, cuando éste 1« 
dijo (pie, si fuese ministro de marina, lo 
primero que baria seria fundar una escue-
la pública de construcción naval. 

Con efecto, basta entonces no habia es-
cuela de construcción. En cada puerto un 
maestro carpintero jurado hacia cuiistruir 
los buques, MU otro piau que ese famoso 
secreto, recibido de su padre ó comprado 
á su antecesor Los capitanes v los inge-
nieros del gobi- rno no tenian en dio la me-
nor intervención, ¡ los maestros carpinteros 
que paSeian el espresado secreto teuiantaui-
bicn el monopolio de la comtruecion. 
Era preciso, pues, ceder á sus exigen-
cias. 

Orno esos constructores privilegiados ha-
blad hecho pasar muchos malos rato* a Col-
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bert, uo le supo á este mal poderles devol-
ver lo que les debía; así fue que hizo ha-
blar largamente sobre ello á Renaud, y un 
mes despues se publicó una orden, fundan-
do escuelas de construcción en lospucrlosde 
Tolón, Rochefort v Brest. 

Entre tanto se hallaba Renaud ocupado en 
un gran pensamiento, del quel que no habia 
hablado a nadie; inv entaba á la sazón las lan-
chas bombarderas. 

En esto sucedió que Duquesne, de vuelta 
dc Scio, fue convocado para asistir al consejo 
de marina, en donde debía discutirse el va-
lor de los dos proyectos sobre el ataque de 
Argel. 

La discusión fue animada. Ambos planes 
presentaban sus ventajas y sus inconvenien-
tes. Renaud escuchó con la mayor atención 
todo cuanto se dijo en pró v en contra de los 
dos provectos y como ca ¡lase, según su eos-
tumhre.'CoIbert, que empezaba á teuer algu-
na confianza en sus epímones, se volvió á él, 
y le dijo: «... 

— Y vos, Renaud, ¿qué pensáis de esto? 
—Monseñor, respondio el joven: si fuese 

y o director de la espedicion, bombardearía á 
Argel. 

La respuesta aquella causó el mismo efec -
to que sien I8(H nubiese dicho Fulton al em-
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per ador: 

—Señor, en vez de desembarcar en Ingla-
terra con buques chatos, si estuviese en el 
lugar de V. M. desembarcaría con buques de 
vapor. 

Nadie conocía las famosas bombarderas in-
ventadas por Renaud y ejecutadas ya en su 
pensamiento. 

Preguntóse al jóveu lo que entendía por 
bombardear á Argel. 

Entonces Renaud, con su sencillez habi-
tual, desenvolvió su phm.esplicó lo que eran 
bombas y morteros, manifestó cómo pensa-
ba colocar esos morteros en sus lam has, y de 
aquel modo bombardear á Argel por mar. 

Kl provecto tenia una grandiosidad que 
chocó á todo el mundo; pero esa misma gran-
diosidad fu»! causa de que se colocara en el 
número de los proyectos impracticables. 

—Teneis razón en no creerme,dijo Renaud, 
puesto que aun no he hecho ensavo alguno; 
pcrocuando haya hecho uuo solo, entonces 
mecreercis. 

Continuóla discusión mas luminosa todavía 
sobre cual de los antiguos provectos se habia 
«le emplear; pero nada se decidió, porque los 
dos proyectos de Huquesne parecieron tan 
impracticables casi como el de Renaud. 

Colbert tenia un hijo, llamado M. de Seig-
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uelav. Era hombre este de mucha inteligencia? 
v ávido de cosas nuevas, y habiendo oido re-
ferir á su padre la proposicion de Uenaud, 
como tenia gran confianza en aquel joven, á 
quien conocía hacia mucho tiempo, obtuvo 
del ministro que Reniud pudiese hacer cons-
truir una lancha bomlwrdera en el Havre, y se 
hiciese la prueba. 

Renaud marchó al Havre, gozoso en cstre-
mo; hizo construir la laucha bajo su dirección, 
y verificó el ensayo, que produjo compactos 
resultados. 

Escribió al punto ásu protector que fuese. 
ElegóSfignelay, y se renovó la prueba en su 
presencia o»n "resultados mas satisfactorios 
todavía que la vez primera. 

Colbert mandó entonces construir otras dos 
lanchas semejantes en Dunkerke, y otras dos 
en el Ilavre. 

Pero el joven ingeniero era ya ba^tantccé-
lebre para sus enemigos, y ya que no pudo 
negarse la proyección de las bombas, se negó 
qi)r> pudiesen caminar los buques cargados 
con un peso tan enorme como el que necesi-
taba semejante armamento. Divulgóse la voz 
de que las lanchas de Renaud no podriansos-
teuerse en el mar. 

—Si lo quieren, dijo Renaud, iré á bus-
car mis lanchas á Dunkerke y las traeré 
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aquí. Con eso veráo sí pueden caminar por 
mar. 

—Pues id por ellas, dijo Colbert, á quien 
gustaba mucno aquel modo de responder, 
porque en ese caso la respuesta es una 
prut ha. 

Las dos lanchas estaban dispuestas, y te-
nia cada una su tripulación y su capilau: lla-
mábase una de ellas La Cruel y la otra La 
Abrasadora. M. de llerbiers'mandaba La 
Abrasadora, y M. de Combes La Cruel. 

M. de Combes era amigo de Renaud; asi 
fue que este se embarcó naturalmente' en La 
Cruel. 

Salieron ambas á primeros de diciembre, 
con un tiempo bastante favorable; pero cono-
cidas son las variaciones atmosféricas pe-
culiares al canal de la Mancha. Pronto se 
encapotó el cielo, cesó el viento, y el mar 
presentó ese aspecto terrible que se asemeja á 
la calma, pero que es solo nuncio de tempes-
tad. 

Aquellas desastrosas señales nopodian es-
capar á ojos tan esperimentados como los del 
capitan. Acercóse á su ami"o, y con aquella 
sencillez propia de los hombres' acostumbra-
dos al peligro, le mostró con el dedo el cielo, 
y luego el mar. 

—Sí, dijo Renaud; ya lo veo. 
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—Vamos á tener tempesta V 
—La creo segura. 
—¿Quieras que vayamos á alguna hahín» 

en donde podremos 'dejarla pasar? Todavía 
teuemos tiempo. 

—Combes, dijo Renaud: ¿no has oidodecir 
que mis lanchas no resistirían el mar? 

—Sí; dijo el joven marino. 
—Pues ya ves que en lugar de guarecer-

nos es preciso aprovechar • sta ocasion p^ra 
probar á toda esa gente que se engañan. La 
tempestad viene hácia nosotros; pues hagá-
mosla frente que espero que al fin me dará la 
fazon, 

— Pues va va por la tempestad, dijo Com-
bes . * 

Hiciéronse al punto á La Abrasadora las 
señalas d^. conserva y salvamento, y se 

nLleg9 laícmpéstad, une duró sesenta., ho-
ras, roínpió los. diques de Holanda, é hizo pe-
recer mas (¡e ochenta buques. 

Creíase va á ílenand y sus lanchas perdi-
dos p a r ^ w n p r e , cuando de repente se vió 
entrar en el pueito del Havreá las dos lan-
chas, que separadas por el huracan^e.habian 
reunido en la altura de Dieppe. 

Nada habia que contestar á semejante 
prueba. 
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Renaud pidfr formar parte déla espedicion 

de Argel, y Colbert se apresuró á acceder á 
su deseo. 

Botáronse al mar las cinco lanchas, y des-
pues de haber doblado el cabo de ímiker re 
eo donde son también frecuentes la tempes-
tades, pasaron el Estrecho, v llegaroná Tolon 
punto de reunion de ta armada naval, man-
dada por Duquesne. 

Sabidos son los resultados de aqmfl bom-
bardeo. 

Habíase ajumado la paz cón Bábá-ftássan 
el gobernador. cutfncto este fufe asesinado por 
un tal Mezzo-.Morte, que, reuniendo á todos 
los que opinaban por h continuación de la 
guerra, se hizo proclamar enlugar del gober-
nador muerto, con el nombre de Tfaígi-Hus-
Siein, y siguió defendiendo* Átgef, y* medio 
destruido Por desgracia los vientos contra-
rios que soplan ordinariamente en setiembre 
favorecieron ó tos piratas, y Duqoéshe s i 
vio obligado á alejarse db la ciudad süi haber 
terminado nada. 

Sin embargo, en Ta primera áainfcfené de 
abril de f648 se ajustó la pis eon lofc berbe-
riscos . 

Comprometíanse estos: 
t. ° A dar libertad á todos los franceses 

•esclavos en el reino de Argel, en cambio tie 
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lo eual se les devolverían los genízaros del 
Levante detenidos en las galeras de Francia. 

2. ° A no hacer escursiones en la esten-
sion de diez leguas de las costas de Francia. 

3. ® A devolver todos los franceses que los 
enemigos de Francia condujesen á Argel ó 
cualquiera otro puerto del reino, igualmente 
que los pasajeros aprehendidosen buques es-
trangeros. 

4. ° A socorrer todo buque francés perse-
guido por los enemigos de Francia ó encalla-
do en las costas del reino; á no dar auxilio ni , 
protección á los corsarios de Berbería, que 
estaban ó estuviesen en guerra con la Fran-
cia, etc. 

Este tratado fue hecho por cien años. 
Eu el caso en que fues^ deshecho, los co-

merciantes franceses que se hallasen en toda 
la estension del reino tendnan derecho y 
libertad para retirarse adonde mejor les pa-
reciese. 

Tal fue el término déla campaña de Argel, 
que costó á Francia mas de ve i ¿l ta millones. 
Al ver el nuevo rey el cálculo de aquellos 
gastos, dijo á M. de Tourville: 

—Con que vuestro emperador me diese 
solo diez millones arruinaría yo mismo á 
Argel. 

Pero no era eso lo que quería Luis XIV, 
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*»no e«Jitipar y destruir con sua propias n u -
uos, auu cuando debiera costarle doble. 

Por aquel tiempo fue cuando murió Col-
bert, á la edad de sesenta y cintro años, en 
su casa de la calle nueva de Petist-Champs. 
Faltaríamos á lo que se debe á la memoria de 
todo ministro difunto si no consignásemos 
aquí algunos de los principales epigramas á 
que dió lugar aquella muerte. 

A reír la gente empiece 
Que el buen Juan marchó del mundo, 
O si está en sueño profundo 
Es el diablo quien le mece. 

Ya la muerte liberal 
Su secreto nos mostró; 
La piedra que le mató 
Fue piedra, filosofal (I). 

Colbert yace en este sitio, 
.Muerto de agudo dolor. 
Fl que abrió despues su cuerpo 
Cuatro piedras le encontró, 
Y era la piedra mas dura 
De todas, suco razón. 

f t ) Cftlberl murió de ¡val de piedra. 
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Con efecto, grande era el odio que balda 

contra Colbert. Luis XIV le aborrecía, por-
que Louvois y madamade Mainteoonle abor-
recían, v porque presentía de antemano que 
debían darle el sobrenombre de Grande: la 
alta nobleza le odiaba porque de nada bahía 
llegado á ser «muy alto v poderoso sefíor, 
messíre Juan Bautista Colbert, caballero, 
marqués de Chateau-Neuf-sur-Cher, barón 
de Sceaux, Lignieres y otros lugares, couse-
jero ordinario del rey Vu lodos sus consejos, 
comendador y tesorero mayor de sos órdenes, 
ministro v secretario de estado de Ja marina, 
interventor general de hacienda, superin-
tendente general de buques:» la clase me-
dia e aborrecía, porque habia mandado la su-
presión de las rentas sobre la casa de la mu-
nicipalidad; y en lin. el pueblo le nhorrecia, 
porque era rico y poderoso, y el pueblo abor-
rece casi siempre aquello que debería admi-
rar. 

Asi fue que no se atteviejon á hacer fune-
rales públicos á Colbert. LuisXIV abandonó 
á Colbert muerto, como Cárlos l había aban-
donado á Strafford vivo: Cirios l murió del 
mismo género de muejte que Strafford, y 
Luis XIV, no menos detestado que su minis-
tro al fin de su vida, tuvo funerales iguales 
poco mas ó menos,, á los que le habia dejado 
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hacer. 

Al dia siguiente á su muerte, á la una de 
la madrugada, fue arrojado el cadáver do 
Colbert en un mal carruaje, que lo tr-isportó 
á la iglesia de San Eustaquio, escoltado por 
muchos dependientes de la ronda, que le se-
guían á pie. 

Asi fue quecuandoLuis XíV, qnc fetenia 
a Seignelay en Fontainebleau sin permitir!» 
que luese á abrazar á su padreen la agonía, 
envió á uno de sus gentiles-hombres para que 
preguntase al moribundo por el estado de su 
salud, se negó Colbert á recibirle, v-volvién-
dose hacia la pared: 

—No quiero oir hablar mas deese hombre 
dijo. Si hubiese hecho por Dios lo que he he-
cho por él, estaria plenamente seguro de mi 
salvación, en vez de que ahora no sé lo que 
será de mí. 

No podemos enumerar aqui todo lo que 
hizo Colbert, y un solo cálculo podrá dar 
idea de su inmensa actividad. En 1661, esto 
es, en la época en que subió al ministerio, 
encontró la marina real compuesta de 

3 buques de primera clase de 60 á 
70 cánones. 

8 id. de segunda clase de 40 á 50. 
7 id. de tercera clase de 30 á 40. 



— 157 — 
i urcas. 
8 brulotes. 

Total 30 buques de guerra. 

Ku 6 de setiembre de 1683, época de su 
muerte, dejaba 

12 buques de primera clase de 76 á 
120 cañones. 

20 id. de segunda clase de 64 á 74. 
39 id. de tercera clase de 50 á 60. 
25 id. de cuarta clase de 50 á 60. 
21 id. de quinta clase de 24 á 30. 
25 id. de sesta clase de 6 á 24. 

7 brulotes de 100 á ;100 toneladas. 
25 urcas de 80 á 600 tone adas. 
17 barcas largas. 

Total 186 buques de guerra sin contar 
68 buques en construcción, 
que, añadidos á los anterio-
res, dan un total de 254 bu-
ques. 

Todo habia prosperado en la misma pro-
porción. 

A la muerte de Colbert, su hijo Seignelay 
tuvo la marina; Claudio Lepellctier la inter-
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vención general de hacienda; Louvois el car-
go de superintendente de los buques, con el 
patronato de la academia de escultura y de 
pintura, aun cuando este cargo se lo habia 
prometido Luis XIV a Colbert para susegun-
do hijo, Julio Armando Colbert, marqués de 
Blansville. 

Los otros hijos de Colbert eran: Luis Col-
bert. abad de ÍSlra. Sra. de Hon-Fort v prior 
de R ueil: Cárlos Eduardo Colbert, caballero 
de Malta, destinado á servir en la marina; v 
>or último las duquesas de Chevreus'e, de 
Jeauviliiers > de Mortemart. 

En tanto que Colbert, acérrimo partidario 
déla paz, habia vivido, Louvois, rival, \ so-
bre todo enemigo su\o, habia querido eons-
tantemente la guerra, que lisongeaba esa ne-
cesidad continua defama que sentía Luis XIV 
y que hacia á Louvois tan necesario a su amo; 
pero luego que murió Colbert y fue nombrado 
Louvois su peí intendente de los buques, deseó 
este la paz, teniendo ócrevcudo tener en el 
gusto de la fabricación, tan grande en el rey 
como el deseo de gloria, un medio de tener 
sojuzgado el solo al que Colbert le bahia es-
tado disputando toda su vida. 

Pero entonces fue Seignelav quien á su 
vez, en calidad de ministro de'marina, repre-
sentó el papel que habia representado Lou-
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vois; únicamente cambió cJ teatro de la guer-
ra, \ en lugar dc Flandes ó del imperio tomó 
el Meditarranéo v el Océano. En estascircuns-
tancias resolvió la espedicion de (iéuo-
va. Cinco acusaciones dii'eientes suministra-
ban un pretesto á esta esp dicion; acusahá-
«eá bis genoNCces: 

\ D e baber armado y dado á la vela 
cuatro galeras, á pesar de las representacio-
nes del rey Luis XIV; 

2.° De' haber vendido pólvora y otras 
provisiones á los argeliuos en guerra con el 
rey de Francia; 

3.° Dc haber negado el paso á las sales 
de Francia cn\ iadas á Mantua. 

4.° De haber negado al señor conde de, 
Fiesque una indemnización que reclamaba de 
la república; 

5.° l¡e haber propagado especies injurio-
sas a! honor del rey. 

Habia en esto mas motivos de los necesa-
rios para hacer declarar un* guerra que 
Luis XLY deseaba. Asi, para hacerla inevi-
table, apenas fue resuelta s * espidieron dos 
mandamientos de prisión. El uno ordenaba 
la prisión del señor Marini, enviado de Gé-
nova; y el otro su traslación á la Bastilla. 

La escuadra que debía vengar el honor 
del rev partió de Tolón el (i de mayo de 1684 



y llegó el 17 frente á Genova. Entonces t u -
vo lugar la segunda prueba del terrible in-
vento de I'etit-Henaud. Tres mil bombas fue-
ron arrojadas sobre la hermosa ciudad, v la 
mayor parte de sus palacios reducidosá c e -
nizas. Calculóse en cien millones el dañocau-
sado porel bombardeo. 

Seigoelav, que habia asistido á la acción 
hizo decir al dux que, si no daba al rev la 
satisfacción que le seria pedida, volverían al 
ano siguiente a bombardear la ciudad. Al fin 
se ajustó un tratado de paz el 2 de febrero 
de 168o Desde el 14 de enero el enviado 
genovés habia salido de la Bastilla. El artícu-
lo primero de este tratado establecía: 

«El dux actual y cuatro senadores se di-
rigirán en marzo á la ciudad de Marsella, 
desde donde se encaminarán al punto en que 
S. M. tenga su corle: cuando sean ad-
mitidos á su audiencia, reve stidos con sus 
trajes de ceremonia, el dicho dux, usando 
de la palabra, manifestar* en nombre de la 
república de Génova, su profundo pesar 
por haber desagradado á S. M., v se ser-
virá en su discursó de las espresíones mas 
respetuosas v que manifiesten el sincero de-
seo de adquirir v conservar la benevolencia 
de S. M.» 

En virtud de este articulo, el dux partió 
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de Genova el ¿y de marzo de 168o con cua* 
tro senadoies, llegando á la corlo el <8 de-
abril, permaneciendo en Paris sin obtener su' 
audiencia hasta el 15 de mayo; es decir, cer-
ca de un mes. Habíase nombrado al mariscal 
de Humieres para salir al encu ntro del dux; 
pero habiéndose negado este á cederle la de-
recha, le dieron simplemente al introductor 
de embajadores. Luis XIV debia recibir al 
dux en Versalles, (jue ya habia destronado á 
Kontaineb!eau. Para llegar á este resultado, 
el rey, invencible hasta entonces, lo hahia 
vencido tedo; el sitio, la falta de agua, y has-
ta la mortalidad. Durante Iresmesesse habian 
llevado, como desde un campo de batalla, 
carretas de trabajadores muertos. Un princi-
pe de la sangre, el duque de Chartres, habia 
estadoá punto de fallecer por haber pasado 
allí ocho dias; y la desesperación de la prin<-
cesa palatina su madre, habia sido tan gran-
de. que creyendo á su hijo muerto, habia 
querido suicidarse. Arboles trasplantados de 
Fontaiucbleau, Marly v Saint-Germain presta -
ban ya abundante sombra, v en en los jardi-
nes veíase-va todi ese mundo mitológico, al 
cual Luis- XIV mezclaba su famdia, hacién-
dole asi á los dioses el houor de aceptar su 
parentesco. Solo la capilla no estaba termina-
da; pero en elórdcc cronológico el olimpobar 
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bia precedido al cielo, y el dios deloscrislía-
nos Dios humilde y pobre, Dios nacido en uu 
pesebre, podía á su vez esperar; hospedarían-
le cuando Luis XIV se hallase hospedado v 
pensarían en el cuando madama de Maintenon 
lo necesitase. 

En aque! gigantesco palacio, en medio de 
todo aquel esplendor naciente que preparaba 
la bancarotade 1718 \ la revolución de 17ü3 
loe donde el gran rey recibió, no al dux como 
tal, sino como embajador de la república de 
v enecia. El rey habia hecho colocar su trouo 
»1 hn oe la galería del lado del salon de la 
i az A las doce todo el salon estaba lleno. £1 
<lux llego en los carruajes del rev v de la 
«elimo; los senadores le seguían en otros car-
d e s precediéndoles pajesv palafreneros, 
i - u i s x n tenia A su lado el dellin, el duque 
de Charlrcs, el duque de Maine v el conde de 
i olosa. Al ver al dux el rry, se cubrió é hizo 

cubrir al¡dux; los senadores permanecieron 
scubiertos, v los príncipes, que tenían de-

recho de cubrirse, se pusieron el sombrero. 
dux dirigió al rev un discurso en los tér-

minos convenidos; la oracionfue humilde; pe-
ro quien la pronunció se mantuvo constante-
mente digno y altivo. Cuando hubo cesado 
de hablar, se descubrió, v para honrarlo los 
principes, se descubrieron^ su vez. Durante 
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la tardé ef dux fúe conducido a la morada det 
delfín y á la de las princesas. Algunos dias 
despues fue invitado á volverá Versal les, co-
mió conel rey, y se presentóen el baile. Des-
puesel rev le regaló una caja magnífica con su 
retrato y tápicesdefiobelins. Al salir, uno de 
los senadores, sorprendido de las riquezas que 
acababa de contemplar, preguntó al dux 
qué era lo que mas le había chocado en 
Versalles. 

—El verme alli, le respondió este. 



X L . 

Estado de la literatura, de las ciencias y de 
lasarles en esta época —Moliere.—La -
Fontaine - Bossuet. - Fenelon. - Pascal.-La 
pintura, la escultura.—Estado de la lite-
ratura y de las ciencias en Inglaterra, 

- Alemania, Italia y España.—Las cama-
ristas.—Familia dé Luis XIV.—El gran 
delfín y sus hijos —Ilijos naturales.—El 
conde Vermandois.—El conde de Veann. 
La señorita de fílois.—M. de Maine.—La 
señorita de Nantes.—La vida de Luis 
XIV. —Etiqueta de la corte. 

Detengámonos un instante sobre este pun-
to culminarte, al que con tanto trabajo ha su-
bido Luis XIV, y desde el cual, sometido, á 
>esar de su divinidad facticia, á las leves de 
a humana flaqueza, lesera preciso descender 
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hivn pronlo. 

Corneille acaba de morir, y con él el pos-
trer reflejo de la literatura española en Fran-
cia: electro de la tragedia pasa á manos de 
Racini; es decir, ála e egancia moderna, y á 
la imitación griega. Moliere, que no lia teni-
do predecesor, que no t- ndrá herederos, ha-
ce representar sus obras maestras, y de vez 
en cuando descansa de El hipócrita y de 
El Misántropo con esas admirables farsas que 
despues de dos siglos han quedado como mo-
delos de la conudia. La-Fontaiuc hace la 
corte á madama de Montespan; despues, de 
n.arido en cuando, da vida á una fábula, co-
mo el árbol madura sus frutos; la recogen sin 
cuidarse ni de su origen ni si las diferentes 
ramas de! fabulista se hallan enlazadas con 
Fedro, con Ksopo.ó con Ripov, y fariña asi 
un volumen modelo d • buen gusto y de na-
turalidad. Bossu t escribe su Historia uni-
versal. y compone siisadmirables Oraciones 
fúnebres. Habia empezado por la de la reina 
madre, compuesta en I6G7, la cual le habia 
valido el obispado de Condom; después habia 
venido, en 1008, el Elogio fúnebre de la 
reina de Inglaterra, considerado cual su obra 
maestra hasta 1070, en que habiendo visto 
morir á Madame en sus brazos, eschunó al 
dia siguiente: 
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—«¡Ob, noche desastrosa, espantosa no-

che, en la cual resonó de súbito, como el 
estruendo del trueno, aquella sorprendente 
nueva:—Madame se mu-re: Madame ha 
muerto!» 

Esta última producción llevó al mas alto 
puesto su fama. Pero, ¿quién es el predicador 
que ha podido en su vida componer tres 
oraciones fúnebres como las de Ana de Aus-
tria, Enriqueta de Inglaterra, y esa otra be-
lla y poética princesa, que no tenia mas ene-
migos que los singulares queridos del prín-
cipe su esposo? 

Madama Sevignéecha al viento sus cartas 
y como las hojas de la sibvla de Cumas, dis-

Ímtanse sus páginas, modelo de talento, de 
enguage y de falta dc sensibilidad. El amigo 

y el discípulo de Bossuet, que llegará á ser 
mas tarde su rival y *u enemigo, Fenelon, 
empieza su Te émaco. Si se escribió, como se 
ha dicho, para la educación ael señor duque 
de Borgoña, era un libro bien raro para ser 
colocado en manos de un príncipe de Fran-
cia, el que comenzaba por lo> amores de Ca-
lipso y de Eucoris, y que acababa por la críti-
ca de su abuelo 

La Rochefoucauld, que hemos visto fron-
dista y enamorado, ha cesado de ser amante, 
pero ha pcrmancido frondista. Las dos herí-
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daf><jue ha recibido par causa do madama 
Loagucviilelo han hecho misántropo, y escri-
be sus desesperadoras 

En \ 654 Pascal ha publicado sus Provincia-
las, que Michelet ha venido hoy dia á ter-
minar: todo el mundo conoce su prodigioso 
éxito al ver la luz. Boileau, que cesará de es 
cribir cuando Luis XIV cesará de vencer, pu-
blica su Arte poético y sus Sátiras. Saint-Si-
món, casi niño, toma notas sobre las cuales es-
cribirá sus admirables Memorias. 

La pintura habia comenzado en el reina-
do de Luis XIII. Rubens, al venir á pintar la 
vida de Maria dc Médicis, habia podidoadmi-
rar á Poussin. y le Brun luchaba con los pri-
meros artistas de la Italii. Es verdad que la 
Italia se hallaba en de adencia, y que ia Eran -
cia se abríaá su brillante porvenir. Colbert 
habia fundado en 1667 la academia de pintu-
ra en Roma, y en 1671 ü academia de ar-
quitectura de Paris. La escultura hahiaembe-< 
llecído á Versalles con losproductosdeltalen-
to artístico de Girardon, de Coysevox y de 
Couston 

Por su parte la Europa parecía responder 
al llamamiento de ia Francia. Shakspeare, ese 
rey del drama y déla poesía, mas grande por 
sí solo que todos los poetas v todos los dra-
maturgos, habian sucedido Drvden, Milton v 



Pope; es decir, la elegía, la epopeya v la filo-
S u l l a • 

En fin, Newton encuentra á los veinte v 
cuatro años el cálculo de lo infinito. 

Dirigiendo las miradas al Norte, se vé 
que no selia quedado atrás. Hevélio.envia de 
Dantzick una relación, en la quese encuentra 
el primer conocimiento exacto de la luna-
Leibnits, sábiojurisconsulto, filósofo^ teólogo y 
poeta, disputa á Newton su jigantasco drscxi-
brimiento, comoAmérico disputa el Nuevo-
>lundo á Colon. 

La Italia lucha contra su pisado: su des -
gracia es haber lenidoá Dante, 1'etrarea, Arios-
to, Rafael, Migel-Angel, elTasso, v Galileo 
V por eso pronuncia humildemente 'los nom-
bres de Ch.abrera, Lappi, Füicaja, Cassini, 
Malíes y Bianchini. 

La España, no tiene sabios desde el tiem-
po de los árabes; qua no tiene poetas desde 
Lope de Vega v Calderón; ni pintores desde 
Velazquez v Murillo; ni reves desde Cárlos 
> y relipe II, va a In formarse ; v Luis XIV 
que sabe ya, por su sobrina Maria Luisa que 
Carlos II es impotente, codicia para -uno de 
-sus hijos la herencia de Fernando y de Isa-
bel, que va á quedar vacante por falta de he-
redero. 

Alas no solo las arles y las ciencias san 
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las que hacen á la Francia superior á cuanto 
le rod«-a; es también la industria. Cada año 
del ministerio de Colbert se señala, no solo 
por alguna obra maestra de Corneille, de 
Moliere ó de Hacine; por la fundación de a l -
guna academia ó de algún teatro, sino tam-
bién por el establecimiento de alguna manu-
factura. Kn tiempo de Enrique /IV v de 
Luis XIII los paños mas linos eran los fabri-
cados en Holanda y en Inglaterra; pero tal 
fué la protección que Luis XIV dispensóá la 
industria, que en 1680 los mas hermosos pa-
ños eran los de Abbeville. 

La sedería sigue la misma progresión; en 
todü el mediodía de la Francia se plantan 
moreras, y al cabo de ocho ó diez años de 
cultivo los fabricantes pueden pasarse sin las 
sedas estranjcras. Los únicos tapices de queso 
servían hasta entonces en los palacios reales y 
en las grandes casas oran ios de Persia y Tur-
quía; pero desde 1670 los.tapices de da Sa-
vonnerie luchan «con t i los v los destronan. 
Cualquiera que haya leido la's crónicas dé los 
siglos XIV, XV y XVI. habrá visto á los du -
ques de Borgoña regalarsus maníH:os tapices 
de Flandesá todos los soberanos de la Euro-
pa y del Asia Mas ahora es el rev Luis XIV 
quien posee los mas b«>los tapices del mundo, 
y quien .hace -salir del vasto recinto de los 



Gobelins, donde trabajan mas de ochocientos 
obreros, esos inmensos cuadros imitados de 
Rafael, ó dibujados por Lebrun. 

Preciso es también que los encajes de 
rrancia no se queden airas de los de Italia v 
de Alalinos: por eso se llaman treinta obreras 
de Venecia, doscientas de Fiandes, v se las 
encarga de la dirección de mil seiscientas mu-
chachas. 

Todos los años gastaba el rev un millón 
en objetos de arles ó de industria, de los 
cuales formaba ciertos lotes, que eran un me-
dio ingenioso de hacer presentes á las damas 
de la corte. 

Y decimos las damas, porque desde 1675 
habían sido suprimidas las doncellas de ho-
nor. Luis XIV sabia por sí mismo cuán poco 
merecían su nombre estas doncellas de honor, 
y una aventura, hecha célebre por el famoso 
soneto/' Adcerlon, hizo que Se sustituyeran 
«i las doncellas de honor doce damas del pa-
lacio. No se consiguió eon esto una mejora de 
costumbres, pero sí al menos, la ausencia del 
escándalo. 

Cuando Luís XIV entró en Paris, despues 
de su fuga á Saint-Germain v su espedicion á 
Burdeos, encontró el mismo Paris de hnrique 
IV y Luis XIII; es decir, Ja ciudad mal em-
pedrada, mal iluminada, mal regida de dia v 
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mal gobernada de noche. Luis empedredlas 
calles; encendió cinco mil faroles; restableció 
las antiguas puertas; hizo construir otras dos 
nuevas; creó una ronda de á pie v de á caba-
llo, é insUuyó un magistrado, "únicamente 
encargado de la policía. 

Con él se forman, ó mas bien se crean los 
ejércitos: antes de Luis XIV h'abia reunion 
de hombres,pero no soldados. La adopcion de 
la bayoneta constituye la principal fuerza de 
la infantería: sesenta años mas larde el fusil, 
arma principal en un principio, no será ya 
mas que un arma secundaria; y el mariscal 
deSajonia. el lilósofo mas militar, y eljuili-
tar mas filósofo que( baya existido jamás, osa-
rá sentar el eslrañfi axioma deque el fusil 
solo es el mango de jJa bayoneta. 

Antes de Luis Xf»V no existo la artillería: 
los gínctcs son los que aun deciden las bata-
llas, como en tiempos de la antigua caballe-
ría. El rey funda las escuelas de íMetz, de 
Douai y de Strasbourg; crea un regimiento 
de bombarderos para esplotar una invención 
nueva, que será de las mas mortíferas en lo 
sucesivo; toma los húsares, de los cuales 
crea el primer regimiento, de sus enemigos 
los austríacos v los húngaros; constituye un 
cuerpo de ingenieros, que, discípulos de 
"V'auban, construyen ó reparan ciento cincuen-
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ta plazas de guerra: dá un uniformo á ios di-
versos regimientos; establee • distinciones pa-
ra los diversos grados; instituye los brigadie-
res; pone los euerpos de la casa del rev bajo 
el pie que ban conservado basta la revolu-
ción; lija en quinientos hombres las dos com-
pañías de mosqueteros, á los cuales da el 
uniforme qué aun llevaban en 1815 v 1830; 
agrega una compañía de granaderos' á cada 
regimiento de infantería, é instituye la orden 
de San Luis, para la cual-no será preciso ha-
cer pruebas como para-las del Espíritu-San-
io y San Miguel. 

Asi su ejército, queen 1672 sorprendo á la 
Europa,por su cifra des tento ochenta mil 
soldados, se compone d<tte años mas tarde 
de cuatrocientos cincuenta milhombres, com-
prendidas las tropas de/marina. Esos ejérci-
tos son mandados sucesivamente por Condé, 
Turena y Luxembourg,'quienes, aun despues 
de las guerras del imperio, han conservado 
la reputación de grandes generales. 

Ahora que hemos pasado revista á los 
poetas los sabios, los artistas v los generales 
que constituyen la gloria y' el p;dcr de 
Luis XIV, echemos una ojeada sobre lo qsn 
el cielo le había dado para su felicidad; es de-
cir sobre su-familia. En la épocaá que lie-
mos llegado; .es decir, á fines de 46SÍ, tiene 
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un hijo legitimo, para (juica guarda su coro1-
na, va demasiado pesada para la frente de un 
hombre, y que caera en la cabeza de un niño: 
este hijo es monseñor Luis, á quien llaman 
el gran dllfm. 

Educado este por iM. de Montausier, el 
Aleestes de El Misántropo, instruido por 
ÍJossuet, su preceptor, habia recibido de es-
tos dos hombres algunas buenas cualidad-
y de la naturaleza una multitud de vicios. Ja-
más habia amado ni aborrecido bien á nadie, 
y sin embargo, era malo; su mayor placer 
era causar pena á los que le rodeaban; pero 
también los principios de los que le habian 
educado se despertaban á la menor observa-
ción, y se veía dipuesto á dar gusto á los 
mismos á^uienes-habia apesadumbrado. Era, 
por lo demás, el carácter mas inconcebible 
que puede imaginarse: cuando se le creia de 
burn humor, estaba enfadado, y al contrario; 
asi es que nadie lo conoció bien, ni aun los 
que mas cerca estaban dc su persona: la 
princesa palatina, que vivió veinte años ccn 
él, viéndolo todos los dias, decia que jamás 
habia visto un hombre semejante, ni creía 
que naciese otro igual. No podia decirse que 
tuviera talento, ni tampoco que fuese un ton-
to: su mayor temor, su temor incesante \ 
eterno, era ser rey. no porque uo pudicrasci-
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lo sino á la muerte de su padre, sino á causa 
del trabajo que tendria que tomarse si 
quería gobernar. En efecto, era de una 
pereza tal, que le hacía abandonar las co-
sas mas important s, y que prefiriese sus 
ociosa todos los imperios v monarquías del 
mundo. 

Todo el dia lo pasaba recostado en un so-
fá ó en un sillón de brazos, v jamás se le oyó 
dar su opinion sobre nada, ni en artes, ni en 
literatura, ni en política. Sin embargo, cuan-
do por casualidad hablaba y estaba bien d is -
puesto, se espresaba en términos nobfes y 
elegantes; pero si no lo estaba, siempre decía 
necedades. Un dia se pensaba que era el me-
jor principo de la tierra; otro se discurría 
como si fuese un Nerón ó un Heliógabalo. 
Su principio era no haóer mas caso de un 
hombre oue de otro, v hubiérase dicho que 
no formaba parte del* género humano: tanto 
'e era indiferente la humanidad. Tenia hor-
ror á los favoritos y no se le conoció ni uno 
solo, lo cual no impedia que ambicionase el 
favor como el mas ávido cortesano: su es-
tudio particular era no dejar adivinar su 
pensamiento. El demasiado respeto le inco-
modaba, el demasiado abandono le resentía. 
Hijo sumiso, y sobre todo temeroso, obede-
cía al rey, no como delíin, sino como hijo 



— 175 — 
de uo simple particular. Jamás odió ni amó 
á ningún ministro, v la única persona á 
quien no amó, aun cuándo le estaba someti-
do como si la amase, fue madama de Main-
tenon. 

En esta época ya tenia dos hijos de su 
muger, María Ana de Baviera; Luis, duque 
de Borgoña, que tuvo á Fenelon por precep-
tor, y que casó con María Adelaida de Sabo-
ya, aquella encantadora duquesa que fue los 
primeros amores del duque de Richelieu, y 
Felipe, duque de Anjou, qucf fue mas tarde 
rey de España; pero nada tenernos que de-
cir aun ni de uno ni de otro, pues el prime-
ro tenia dos años y medio v el segundo diez 
y ocho meses. 

La esperanza de la monarquía descansaba, 
pues, en tres cabezas, ademas de que mon -
señor podía tener, y tuvo efectivamente, otros 
hijos. 

Ademas de su hijo legítimo v de sus dos 
nietos, Luis XIV tenia eu esta" época otros 
cinco naturales, todos legitimados por él. 

Mile, de Blois, hija de la señorita de ia 
Valliere, que casó con el príucípc de 
Conti. 

El señor duque de Maine, que casó con 
Luisa dc Condé. 

Mile de Nantes, con el duque dc Borbon. 
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Mile. (fe Blois, coa el duque de Orleans-, 

repente. 
V el señor conde de Tolosa, que casó con 

la señorita de Noailles. 
Digamos una palabra sobre los dos hijos, 

también naturales, que acababa de perder 
Luis XIV; uno hijo déla señorita de la Va-
lliere,. y otro de madama de Montespan, que 
habia muerto hacia poeo mas de un año. 

El primero era el conde de Vcrmandois,al<-
ii) i ran te de Francia. 

El segundo el conde de Vexint abad de 
Saint-Denis. 

El conde de Vermandois habia muerto en 
Courtray el 1o de julio de 1683. Su muerte 
fue inesperada, v dieron lugar á mu-
chas suposiciones de que hablaremos mas 
tarde. 

Diez y seis años tenia cuando murió, des-
pués de su primera campaña. Era gentil en 
su persona, bien formado pero un poco 
hizco. Sus estraños estravios escitaron la 
cólera del rey contra él, v se acusó al del-
lin de haberlo perdido; mas esto ero una ca-
lumnia, de la cual se defendió el dellin con 
una energía que no permite dudar de su 
inocencia. Los que prostituyeron al joven 
principe fueron el caha'lero*de Lorena v su 
hermano,, el« conde de Marsan. Sea de es-
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to lo que fuese, Luis XIV rehusó por mu-
cho tiempo verle, y cuando la segunda M<i-
dame, que amaba mucho á este jóven, se 
aprovechó del parto de la delfma para inter-
ceder en su favor, le respondió el rev: 

—No, no, hermana mia; el señor conde 
dc Vermandois no está bastante castigado 
•aun de sus crímenes. 

En efecto, solo un año mas tarde fue cuan-
do Luis XIV lo perdonó, pero como perdo-
naba él, sin olvidar. Asi fue que su muer-
te no causó al rey toda la pena que le hu-
biese producido en otra circunstancia. Co-
nocida es la respuesta de madama de la Va-
lliere ai anunciarle esta pérdida. 

—¡Ay, dijo: sé su muerte antes de haber-
me consolado de su nacimiento! 

El conde de Vexin solo tenia once años 
cuand) murió, de demasiada aplicación al 
trabajo, segua se asegura. Madama de Main-
tenon uo lo amaba, y el nifio le pagaba con 
la misma moneda: tendido estiba en su le-
cho de agonía entre su madre y su tia, mada-
ma de Thiange, las cuales le adoraban en 
estremo, cuando madama de Maintenon, su 
ava, entró y quiso sentarse al lado de su le-
•coo. Pero en'ooces el niño, que habia disi-
mulado su ódio toda su vida, no tuvo fuer-
zas para llevarlo en silencio al sepulcro v 
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w w ^ d * M a ? s/16 íutcta?, le dijo- r -
} •f-rpciiora, t#Io el tifinij o que habéis teni-

do la coinision de vigilar rni conduct» he 
tratado de obedeceros en todo, por demostrar 
dcferenc.a a mis parientes, <j„e os habian co-
locado cerca de nosotros: madama de Thian-
ges, a quien amo con todo mi ccrazon se ha 
engañado f.mudio, sjn quererlo, v ha e n g -
uado a su hermana, asegurándol¿ que erais 
¡ronca y buena, no siendo ni lo uno nilootr* 
Ao creáis que el amor que tenéis al conde de 
painel me inspira celos y me impide que os 
ame; no, sino porque siempre me , habéis 
aconsejado ef disimulo, reprendiéndomecoan-
doyo decía Jo que pensaba, y porque no ba-
ñéis ocultado que no estimabais á madama de 
Montespan mientras que ella os colmaba 
de bondades. Villano es ser ingrato- v 
digo delante de mi buena amiga (así l la-
ma ia el joven príncipe á su madre), v de-
ante de madama de Thiange, que sois uiia in-

grata. , , , , • . , . , 5 , „ u . 
La muerte del joven principe a«íwó un 

instante al rey a madama de Montespan- pe-
jo esto era solo por un Sentimiento' de 
lastima en el cual no tenia la mas leve 
parte.el amor; por eso no fue was oue mo-
»«*> illanco. : , ¿fot , ^ 

Ya hemos dicho que les otros hijos natu-
t : i / . . <» 
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rales del reverán Mile, de Blois, el duque d 
Maine, Mile, de Nantes, la segunda Mile, d© 
Blois y el conde de Tolosa. 

Poco hay que decir de la primera Mile, de 
Blois; hija de la duquesa de la Valliere, si no 
es que era una de las hijas á quienes mas 
amó el rey: su urbanidad v linura eran tan 
estremadas, que se habia hecho querer de 
todo el mundo, lo cual es bastante raro, y 
sobre todo en la coite. Casóse con Francisco 
Luis, principe de Conti, de quien setrató un 
instante para hacer de él un rey de Polonia, 
despues de la muerte de Juan Sobieski: era 
un principe de malas costumbres; y como 
también era muy delicado, y sus fuerzas no 
respondían á sus deseos, tomó un dia moscas 
cantáridas y murió casi asesinado por este 
afrodisiaco. 

El duque de Maine era el favorito del rey 
y sobre todo de madama de Maintenon Una 
caida que dió cuando pequeño desde los bra-
zos de su nodriza le dejó cojo, v este inciden-
te agrió aun mas su carácter. Aunque apenas 
tenia trece ó catorce años, ya prometía ser 
todo lo que fue despues; nadie tenia mas t a -
lento y afte ocultos que él, y poseía todas las 
gracias que pueden encantar. Con el (aire 
mas sencillo, mas candido, y mas natural, na-
die conocía mejor á las gentes que le impor-
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. í 4 nadie tei ¡a mas deMixza nara 
insinuarse; nadie, en bajo un est/r.or 
devoto, solitario, Íilósoíu v salvaje oculta-
ba miras mas ambiciosas ni mas vastas 

s, se lia de creer a Saint-Simón; 
s t parecía mas al demonio en malignidad 
en perversidad de alma, en orgullo sober-
bio, en falsedades y artificios sin número v 
en simulaciones sin medida, como también 
en ar es de dne i l í rv encantar luando qurria 
complacer. Mu , 'M 

E>te era u n carador como con venia á ma-
dama de Maintcnon; por eso era su discípulo 
predilecto; y Al. deMaine, por su pa rK £ r 7 

!>ti'lnmd!c m S á m a d a m a d e ^»'Otcnon<jue 
Decíase en voz baja en la corle, y el du-

que de Orleans, regente, enalta voz, que 
el duque de Maine no era hijo de 1 uís XI V 
sino de M de Terme, que. era de la misma 
casa que M. de Montespan. 

Mi le, de Nantes seguía, en órden crono-
lógico, al duque de Maine. También á ella 
se la negaba el origen real y un caballero alo-
man llamado Bettendorf, pretendía que era 
Jiqa del mariscal de Noailles. «Habia visto 
decía, entrar al mariscal por la noche en ei 
cuarto de la Montespan, estando él de 
guardia, y habia advertido quo nueve meses 



después, dia p >r dia habia nacido MI He de 
Nantes.» 

No era precisameate bonita, pero si llena 
d* gracias y de gentileza: era una gata por su 
astucia y por sus garras, ocult is bajo el ter-
ciopelo; v su rostro y maneras estaban tan 
men armonizados, que manera v rostro pa-
recían encantadores: nadie bailaba mejor y 

/ con mas gracia, á pesar de que era un po-
co coja; nada había en ella, ni en su voz, ni 
en su semblante, ni en su sonrisa, que'no 
condujese naturalmente á agradar, \legre v 
p'acentera, invulnerable á las sorpresa, libre 
su inteligencia, aun en los momentos mas 
críticos, amante de las cosas frivolas, de los 
placeres singulares, burlona, picante, inca-
paz de amistad; muy capaz de odio si creia 
tener razones para odiar, v entonces malva-
da, liera e implacable, fecunda en artilicios 
sangrientos y en cauciones crueles, con las 
cuales atacaba á las persosas que pasaban su 
vida con ella, y á quienes parecía que ama-
ba: tal era esta muger, sirena antigua, con 
todos los encantos v todos los peligros de la 
maga de h Odisea* 

El rey, á quien divertía mucho, estaba en 
este momento un poco indispuesto ron ella 
Como su hemano, el conde de Vexin, de -
tectaba á madama de Maintenon,vaprovechaba 
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todas ias ocasiones para decir lo que pen-
saba de su antigua aya. L'n dia que pasea-
ba en el parque de Versalles, fue sorpren-
dida por la lluvia, y corrió á la primera 
puerta que encontró, y que estaba guardada 
por uu suizo, ¿quien el mismo rey habia da-
do la consigna de no dejar paso a uadie por 
aquella puerta. Fiel el suizo á la consigna, 
impide el paso, diciendo que el rey le habia 
dado orden. En este momento aparece ma-
dama de Maintenon obligada también por la 
lluvia. 

—iBuenoI dijo laduquesa al centinela; aqui 
estala favoritadelrey,y como probablemente 
no rezará con ella la orden ., entraré con 
ella. 

Y como madama de Maintenon reci-
biese la misma negativa del suizo, le 
dijo: 

—Centinela, mirad lo que hacéis. 
—¡Oh! bien sé lo que nago, pues obedezco 

á micousigua. 
—¿Pero sabéis quién soy yo? 
—Sí, señon: va me han dicho que sois la 

favorita del rey;pero me es igual,y no por eso 
entrareis. 

La duquesa rompió en una ruidosa car-
cajada, saludó respetuosamente á mada-
ma .de Maintenon, y entró por otra pueria 
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Bncuauto á-Ia seguudaAWle. de BJ<»s v*!< 
conde dc. Tolosa, aun erdn en- osta ¿época le* 
uiasiado. jóvenes.para que intentemos trafcw' 
sus caractéres-, en lo sucesivo sé nos presen-
tará otra oeasion, v no la dejaremos esca-
par. 

Todas estas muertes que acabamos de re-
ferir; es decir, la doJ conde de Vexin, la del 
conde de Ver/nandois, Ja de la re<Ra, v por 
último la de Colbert, ocurrida á lines del mis-
mo año, fueron sin duda las que derramaron 
en el corazon del rey aquella profunda triste-
za que le hizo iucliaar hácia la religion «v le 
determinó á establecer aquella etiqueta que 
trasportaba á su régia vida alguna cosa del 
rigor del claustro. 

No solo gustaba eslremadameote el revdel 
aire libre, sino que también le era muv 'ne-
cesario, puescuando estaba privado de "él, su-
fría fuertes dolores de cabeza. Atribuía esta 
susceptibilidad al estremado uso que hacia su 
madre, Ana de Austria, de los perfumes; asi 
es que no podía sufrir ningún olor, escep'toe! 
de naranja. Los cortesanos ó las personas 
que le rodeaban se guardaban muy bien de 
ir perfumados. 

Esta necesidad de aire habia hecho al rev 
un poco sensible al frío, al calor v aun á la 
lluvia; así es que solo los tiemposestreams 1c 



mi pedia D salir diariamente. Estas salidas te-
man objetos: correr el ciervo, tirar enlos par-
ques ó visitar los obreros. También algunas 
voces erdem&a paseos con las damas, v 
meriendas en el bosque de Marlv 0 en él 
de rontaioebleau. Nadie le seguía en ios pa-
seos que no eran ordenados, escoplo los 
que estaban de servicio ó aquellos cuvos 
cargos principales les agregaban á su per-
sona. En este caso, en Tos jardines de Ver-
salles ó en los de Trianon, solo el rev estaba 
cubierto. 

Ku Marlv era otra cosa, pues todoelmun-
uo podía segirir al rey cm su paseo, unirse á 
61 Ó dejarlo, fesio palacio, donde se reti-
raba Ltns XIV para escaparse de la etiqueta 
tema ademas olro privilegio. Apenas se 
salía de los aposentos decia el rev:—*E1 
sombrero, señores;» y al instante los cor-
tesanos, los oficialas de guardia, los arqui-
tectos y demás -personas se cubrían con 
una prontitud qne se habia convertido en un 
cumplimiento, porque se obedecía una órden 
•del rev. 

La caza del ciervo también tenia sus pri-
vilegios; una vez conv idado, iba quien quería 
En el número de los invitados eslaban losque 
habían obtenido el lamoso jubón azul de 

i iue ya hablamos, y que coisistía, comocree-
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nos haber dicho ya, en un uniforme azul con 
galones, uno de piala en medio de dos de 
oro. 

Lo mismo sucedia con el juego; uoa vez 
invitado, daba el derecho para asistir siempre. 
Kl rey gustaba del juego fuerte y continuo, v 
el sacanele era el principal que* se jugaba en 
el salon: en las otras salas también habia me-
sas para otras suertes de juegos. 

De vuelta de paseo, se acercaba á él quien 
quería, mientras iba desde la carroza hasta la 
escalera. Luego se vestía otro troje, v perma-
necía en su gabinete por espacio de "una hora; 
luego pasaba al cuarto de madama dc Mainte-
non atravesando los aposentos de madama dc 
Montespan, y durante este camino también Je 
hablaba el que quería. 

Lue»o era servida la mesa del rev; el con-
serge de palacio, con su bastón en' la mano, 
iba á avisar al capitón deguardias de servicio 
en la antecámara de madama de Maintenon. 
Solo los capitanes de guardias podian entrar 
en esta antesala, «ue era muy pequeña: e n -
tonces el capitan de guardia 'abría la puerta, 
diciendo: 

—El rey está servido. 
lin cuarto de hora después iba el rev á co-

mer. 
Durante este cuarto de hora, ios oficiales 



hakun hecho las pruebas; es < toÍKMÍWWr 
conocido el pan, la sal, los platos, ti cubier-
to v el mondadientes del rey. 

Las viandas habian sido conducidas, te-
guael ceremonial decretado por la ordenaa.-
za de 7 de enero de 1791; es decir, que ha-
bían entrado precedidas de dos guardias 
un ug.er de sala, del gentil-hombre deserví: 
cío de contralor general, del contralor de 
o icio, del escudero de cecina, y seguidas de 
otros dos guardias que impedían se° acerca e 
nadie a la comida del rey 

J t l r C C S >UÍS P r e c ¿dido del couserg* 
del palacio y de í o s W r e s , se sentaba á la 
ulebai y mirando enrededor de sí. encontraba 
reunidos a casi todos los hijos é hijas de Fran-
cia, y mas tardea los nietos y nietas, con un 
gran numero de cortesanos v de damas En-
tonces ordenaba á los príncipes v princesas 
que tomasen asiento. En los estreñios de la 
mesa se quedaban en pié seis caballeros para 
servir al rey v renovar los platos. Cuíudo 
^ Ai. quena beber, decía al copero en voz 

—A beber por el rey. 
Los coperos mayores hacían la reverencia 

y presentaban a rey una copa de oro, qu¿ 
llenaba por si mismo: luego que bebia, ha-
cían de nuevo Ja reverencia, v se llevabas la 
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copa. 

Mientras duraba la comida sonaba una 
música dulce, que no impedía hablar, v qup 
parecía, por el contrario, un acompañamien-
to á las palabras. Concluida la comida se le-
vantaba e l foy, y todo.el mundo con él. P re -
cediéndole dos guardias y un ugier, entraban 
en el dormitorio, donde el re> permanecía al-
gunos instantes de píe, y lupgo de haber re-
cibido las reverencias de las damas, pasaba á 
su gabinete, y daba la órdeu al capitan de 
guardias. Entonces entraban en este gabine-
te los hijos é hijas de Francia, con los su\os, 
.cuando los tenían, los bastardos, sus mugeres 
y sus maridos. El rey estaba sentado en un 
sillón, Monsieur en otro, y monseñor en pie 
con todos los otros príncipes. Las princesas 
estaban sentadas en taburetes, y despues de 
la muerte de ladellina fue admitida la segun-
da Madame. Las damas de honor dé las prin-
cesas y las de palacio esperaban ene! gabine-
te del consejo, que precedía al que ocupaba el 
rey. 

A eso de las doce se retiraba para dar de 
comer á sus perros, y á la vuelta daba las 
buenas noches, pasando en seguida á su alco-
ba, donde hacia sus oraciones: solo permane-
cían allí los grandes dignatarios, los cuales 
se aprovechaban de la ocasion para hablar 



— 188 -
cuanto querían al monarca. Luego se seutaba 
el rey en un sillón colocado junto á U chime 
nea v comenzaba a desnudarse: de antema-
no hahia preparado el barbero los peines y 
ardía sobre una mesa a! lado del sillón la fa -
mosa palmatoria de dos bujías, por la cual se 
inedia el favor real. 

Sentado va el rey. entregaba al.'avuda de 
cámara su reloj y sus reliquias, v al gentil-
hombre de c ímaradc servicio la casaca v la 
corbata: luego le quitaba las ca t a s el priim-r 
ayuda de camara, v dos pajes le presentaban 
tas chinelas. En este momento se acercaba el 
«elnn y le pasaba la camisa de dormir, ca-
lentada por un criado del g.iardaropa: elavu-
da de cámara tomaba entonces la palmatoria 
y el rey indicaba á aquel d* los s Sores qué 
quería le alumbrase hasta el lecho: despues 
de esto saliau todos los concurrentes de la 
camara. 

El rey manifestaba entonces el traje que 
deseaba llevar al dia siguiente, se acostaba 
y hacia una seña al médico para que se acer-
case a estudiar su salud: luego salia este con 
lodos los criados, v se quedaba solo el avuda 
de camara dc servicio, que corría las corti-
Jias del lecho, echaba los cerrojos, apagaba 
la palmatoria, y se acostaba a su vez en 
lina cama de campaña preparada por él 
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mismo. 

Siempre habia sido el rey religioso, aun 
antes de hacerse devoto: una sola vez dejó de 
oír ilusa, y eso fue en el ejercito, un dia de 
marcha forzada. Bara vez faltaba á los ser-
mones del adviento v de la cuaresma; hacia 
todas las estaciones de Semana Santa, v 
acompañaba á todas las procesiones del San-
to Sacramento. En la iglesia guardaba la ma-
¡N?r compostura, v en el Santvs lodos de-
bían arrodillarse, pues de lo contrario lo hu-
biera nulado el rey y no habría dejado de re-
prenderlo: si oia el menor ruidoó sorprendía 
la menor conversación, lo encontraba n:uv 
malo. Comulgaba cinco veces al año,* el sa-
nado Santo, la víspera de Pentecostés, el dia 
de la Ascension, la víspera de Todos Sanios 
y la de Pascua. El jueves Santo servia á los 
pobres de comer, y hacia todas las estacio-
nes á pie: todos los dias de cuaresma comía 
de pescado. 

Despues de haber pasado de los treinta y 
cinco Efios, siempre iba veslido de un color 
mas ó menos pardo, cor. un ligero bordado: 
nunca llevaba sortijas ni mas pedrería que los 
broches del sombrero v dc los zapatos Con-
tra las costumbres de ios reves sus procede-
res siempre llevaba el cordon azul deba jo de 
la chupa, y solo lo sacaba en 'os diasde lícita: 
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entonces lo llevaba muy largo y cargado de 
piedras preciosas, que' valían ocho ó diez mi-
llones V !:l ••» • : i . ••>: 

KsU etiqueta fué constantemente segui-
da escepto en lo concerniente á los dias 
de tigüia y ayunos que le fueron dispen-
sados cuando CHuipüó sesenta y cinco años, 
y permaneció vigente hasta el momento 
etique se metió en cama para no levantarse 
mas. 

MiN M'l TOAIOStSTO. 
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